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impedirían el poderlo hacer* Jamás dexaré 
de llorar á este hombre e^belente^ á quien era 
tan tiernamente afecto* £t me honraba con 
su estimación y su amistad ; y aunque co- 
nozco que ten'go vanidad en* decirlo, pero 
es una vanidad que no tengo valor para re- 
prímliF* Mas dichoso que* Plutarco y jMepo- 
te , no tengo que describir aquellas escenas 
ruidosas y terribles , en que la ambición y 
la pasión de la gloria han desplegado talen- 
tos^ muchísimas vece» perniciosos;. Detaifairé 
las tareas literarias tan útiles , como inmen- 
sas y emprendidas con un valor raro, segui- 
das con una perseverancia aun mas 0ira; y 
ofreceré el cuadro dé un carácter y de una 
conducta en que se reunian la sensibilidad , 
el desinterés , la modestia, todas las virtudos, 
qué hacen mas honor á la humanidad, por- 
que son las que sirven mejor á los hombres. 
^ Juan Jacobo Bartelemy sació en Cassis 
pequeño puerto cerca de Ooañ'a, ciudad her»- 
faosa .entre Marsella y Tolón , donde su fa- 
milia hacia mucho tiempo se hallaba estable- 
cida. Su padre José Bartelemy se habi^ 
casado con Magdalena Rastit, hija de uq 
negociante de Cassis. En 171 5 fue ella á ha^ 
cer pna visita á sus . parientes, y durante su 
mansión en Cassis, fue que dio á luz á Juaa 
Jacobo Bartelemy el 20 3e enero de 1716; 
de allí á poco fue transportado á Obaña^en 
j^onde á la edad de cuatro aaos perdió á si| 
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virtudes 9 tenra el espíritu demasiado jasto 
para no reconocer las conveniencias de fa si- 
tuación de Bartelemy, y el corazón dema- 
siado bueno para no conservarle su ajmistady 
dándole la libertad. . 

M. Burette murió el lo de Mavo de 
1747 , y Bartelemy fue destinado á la pla- 
z.a de asociado en la academia de las inscrip- 
cipnes , por haberse abstenido generosamen- 
te^en ^u favor M. Le Beau de toda preten- 
sión para sí mismo. X)tra plaza vacó . poco 
después ,ty M. le Beau. fue provisto í ella 
vnanimamente. Esto era el preludio dé un 
cqmbí^te de generosidad entre estos dos hom- 
bres sabios y virtuoso?. M. de Bougainville, 
agoviado de enfermedades 9 se separó de la 
secretaría de la academia y propuso á M. d* 
Argenson (i) le reemplazara Bartelemy. El. 
ministro consintió , Pero Bartelemy rehusó la. 
aplaza , é hizo preferir á M. le beau. Este. 
aesempeñando . ia secretaría algunos años 
después , trató de.cederla al abate diciendo- 
le : yo os la debia.y os la restituyo; yo la 
cedo á otro* respondió el. abate; pero no le 
cedo á nadie el derecho y el gusto de publi- 
car <]ue no es posible, venceros en buenos pro- 
cederes. Así. reynaba entonces , entre estos 

- • • • . , 

. ..(/) £1 ministro de I a guerra que tam- 
bién tenia las academias en su departa^, 
mentó. 



(xni)' 
Sastres competidores , laemulacron Je la» 
Virtudes con ia de k gloria : amalgama biea 
tara algunas veces en l,a carrera de las letras, 
como en toda otra. 

Habiendo llegado á seí elsuccesor de 
tantos ilustres sabios que han servido taá 
•bien á la literatura, de^de el establecimiento 
de la academia (i) j Bartelemy asoció el tra- 
bajo annual qué esta compañia esperaba de 
sus ipiembros, á los trabajos diarios que ed- 
sigia el gabinete de las medallas , y desem- 
peñó este doblé encargo con una ecsáaitud 
que la mas vasta erudición solamente podía 
permitir. 

Se hallará al ñtí de este ensayo, no una 
noticia que no soy capaz de dar, sino una 
lista de siis obras en este género. Esplicacio- 
nes de monumentos hebreos, persas, fenicios^ 
egipcios, árabes: todas las naciones; todas las 
lenguas estaban sometidas á sus investigacio-* 
oes laboriosas y á su juiciosa crítica. En es- 
te trabajo no pendía menos que revelar mu- 
chas veces los errores de muchos sabios esti- 
mables que se h^bian dedicado antes que él 
á las mismas indagaciones pero al descu- 
brir sus faltas con una sagacidad ala que na- 
da se escapaba , jamás los presenta sino con 
aqnella modestia, aquella amenidad que era 
ruQarácter distintivo; esto se puede*observar« 



^princlpalmense en su bella disertación sobv^ 
las inscripciones halladas en Palmyra por Tos 
viageros ingleses. Ellas están puestas alelado 
de Tas inscripciones griegas , y muchas veces 
se babia intentado esplicar las unas por me^ 
dio de las otras; pero^no se habia hecho, coi» 
muchas luces y aun genio , como esfuerzos 
de adivinación que habrian conducido á re- 
sultados defectuosos. Bartelemy dio de ellas 
una espücacion, que por su claridad^su seqr 
cillez hizo olvidar todas las demás, sin de- 
primir á sus autores ; y hasta llegó á formar 
un alfabeto palmyraniense que satisfizo á toh- 
do el mundo sabio : descubrimiento que al- 
¿un dia podrá servir para resucitar la memo^ 
ria dé un pueblo en un tiempo célebre por 
su poder, por sus hazañas, por su comercio» 
su gusto por las artes , su magnificencia , y 
del qual el odio y la venganza de los ronuí^ 
nos, han borrado cuasi hasta la memoria. 

M. de Boze, guarda del gabinete de me- 
dallas habiendo muerto en 1753 , Bartelemy 
que estaba asociado á él siete años hacia, no 
podia dexar de succeder en el título de esta 
honrosa plaza. No dexó de haber uno que 
tubo la animosidad ó desvergüenza de soli- 
citarla para sí mismo. Bartelemy que se in- 
formó de ello, no quiso saber el nombre del 
pretendiente, ni hizo ninguna diligencia per- 
sonal , y se estubo quieto sobre su suerte poc 
I9 justicia con que le era debida. Sus ze-^ 



{xv) 
lesos é ¡lustres amigos (i) la bicieron facS<^ 
mente valer ; y él llegó á ser guarda en xé- 
fe de las medallas (2). No es diticü figurarse 
el zelo infatigable , con que él llenó ^us fun- 
ciones : descubríendo y adquiriendo , ó á lo 
menos ilustrando cada dia los mas preciosos 
restos de la antigüedad , su principal aten- 
ción se dirigia , como era razón , á los mo- 
numentos griegos y romanos , y muy pron- 
to tubo una bella ocasión de hacer de ellos 
}a indagación mas completa^ 

M. de Stain vil le, después ministro de es-* 
tado con el nombre de Choíseul , fue nom- 
brado (año 1754) para la embaxada de Ro-r 
ma. Inteligente eo conocer los hombres y los 
talentos , juntaba á su generosidad natural 
una mira que deben tener todos los hombres 
de estado : la de favorecer , de ayudar , de 
prevenir á los sujetos distinguidos por ua 
mérito reconocido. El propuso al joven sá^ 
bio hacer baxo sus auspicios y con sus au- 
^!l¡os el viage á Italia. Esta proposición he- 
cha con toda la gracia que sienta tan bien 
cuando va acompañada de los beneficios, fue 
lulmitida y aceptada por el abate , con un 

(/) M. de Malesherbes\ M. de 'Stain-- 
pille desfues duque de Choiseul y mifíisrj 
tro 'y M. de Gontaut hermano del últimf 
mariscal de Birón. 
V (a) En 175J. 



reconocimiento á sus protectores , que lejos 
de descaecer jamás , no ha hecho sino ir en 
aumento todo el curso de su \ida. Dixe sus 
protectores , porque la Joven esposa del em- 
oaxador no cesaba de advertir, de ecckarcori 
vigilancia las disposiciones generosas de un 
marido que era el único objeto de su adora- 
ción y de su culto , como lo es diez años 
hace de su sentimiento y de sus lágrimas. 

Móíisieur y madama de Stainville ofre- 
cieron de un modo ombligante á Bartelemy lle- 
varlo de París áRoma en sp coche; y poruña 
y otra parte hubiera sido fácil rendirse. El 
abate 9 á quien no digo el interés, pero aun 
la amistad no le hacia jamás olvidar sus de- 
beres , no se halló en estado de «eguirlos . y 
su marcha se difiriá á causa de ios negocios 
del gavinete de medallas. ' 

Poco después se acompañó para el yiage 
con M. de Cotté , que deseaba hacia mucho 
tiempo el ver á Italia. M: dé Cotté era su 
amigo, y digno de serlo por sus virtudes y sus 
conocimientos. Partieron juntos el mes de 
agosto de 175 5 > y llegaron á Roma el no- 
viembre siguiente, en donde el nuevo mi-- 
nistro hacia ya olvidar á su predecesor por 
tu estrema magniücencia y por el modo de 
desenvolver sus talentos, ya fuese para agrá-» 
dar , ya para negociar. 

Su joven muger le ayudaba con zclo y 
suceso. De edad de 17 ai^os^pero forinada 



( X vn ) 
por lecturas s<51¡das , por reflecsiones siem* 
pre ecsactas , y mucho mas por el feliz 
instinto de un carácter que no le deja de- 
cir 9 pensar, ni hacer mas que lo que ^stá 
« bien y gozaba ya en Roma de una alta 
consideración ; y allí adquirió bien pron- 
to aquella veneración , que de ordinario 
no se concede sino á un largo egérclcio de 
virtudes. A mi me sería hoy mas fácil que 
á ninguno detallar aquí las raras cualidades 
de su corazón y de su espíritu ; pero me 
dbstengo por respeto de ellas. Co- 
nozco demasiado su modestia, para inten- 
tar hacerla avergonzar de un retrato , que 
ella mirarla como un elogio. Se podrá re- 
currir á la pagina 330 del quarto tomo del 
Anacarsis en 4.^ en donde se hallará bien 
pintada con el nombre de Fedima , co^ 
mo su marido con el de Arsames (*). 

Los dos viageros , pocos dias después de 
sn llegada , fueron presentados al Papa por 
el embajador que lo habia prevenido á fa- 
vor de ellos ; y los recibió con aquella afa- 
bilidad , aquella alegría , aquella bondad que 
le caracterizaban. Por otra porte Benedic- 
to XIV , sabio y célebre bajo su nombre 
de Lambertini por 12 tomos de doctrina 
eclesiástica , no podia dejar de distinguir ¿ 
nn hombre como Bartelemy. 

(♦) V en las faginas j. y 4. M 2fi T. 
élf ata edición. ' ' -' t 
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Mr; dé Cotté y él , no querían pcr- 

:der tiempo: y cuasi al salir de Monte- 
Cabalo (i) se fueron á Ñapóles, en donde 
por espacio de un mes j se ocuparon sio 
descansar en las antigüedades» en las sin* 
gularídades asi de la ciudad como de sus 
•contornos. A 30 leguas de Ñapóles vieron 
y admiraron los mas antiguos monumentos ' 
ÚQ la arquitectura griega , que subsisten en 
el sitio en donde había sido edificada la ciu- 
dad de Pesto. 

Las salas del palacio de* Portici, son to« 
davía mas interesantes , y fijaron muchas 
veces la ansiosa curiosidad de los observado- 
res. Allí se han juntado: las antigüedades 
del Herculano y de Pompeyo. Allí es en 
'donde se ve una infinidad de pinturas, de 
estatuas , de bustos > de vasos , de utensi- 
lios de toda especie : objetos infinitamente 
f>reciosoS'y admirables , los mas por su be* 
leza, los otros por los usos á que estaban 
destinados ; pero al mismo tiempo se nota- 
ba dolorosamente, y con una ¡especie de ver» 
güenza, el abandono en que yacían, en es- 
ta admirable colección , los cuatrocientos ó 
quinientos manuscritos hallados en los so* 
terraneos del Herculano. 

De ellos se habían rodado dos ó tres, 
de los que el &ábio Mazocchi dio la espli- 
cacíon. JEllos no contenían nada de impot'^ 
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( z ) £1 f alacio del Pafa* 



tante » y se clesammo de ello. Pero Bartel^ 

my no se desanimaba. £1 solieito. incesante* 

mente ^ cuasi intrigó ^ para empeñar á los 

poseedores del tesoro á prevenir la pérdida 

<le ellos. £1 se creia en vísperas de salirse 

con ello algunos años después i cuando este 

bello y útil proyecto se frustró por la muerte 

¿el marques Caraccioli, entonces ministro en 

Ñapóles , que se ocupaba en ello con interés; 

Acabamos de ver ai abate 9 empleando 

a intriga^ tan agena de su carácter. Vamos 

á verlo empleando el fraude > y. aplaudiré^ 

mos con justicia aquella y este. 

£1 deseaba apasionadamente poder pre«» 
sentar á los sabios de Francia que se ocu- 
pan en la paleografía y una muestra de la 
mas antigua escritura empleada en los ma^ 
nuscritos griegos. Se dirigió al docto Ma*- 
zocchi su amigo , y á M. Paderaio , guarda 
del deposito de Portici. Pero ambos le res* 
pondieron que tenian orden espresa de no 
comunicar aada; £ste último solamente tr« 
bo á bien permitirle dar una ojeada en una 
página de un manuscrito que se habia cor-> 
tado á lo largo, 3I tiempo del descubrimien- 
to. Ella contenia 28 líneas: Bartelemy las 
leyó cinco 6 seis veces con una atención 
estrema ; y de repente » como inspirado por 
k pasión que sabe algunas veces sugerir ar- 
t¡6cto á los sencillos , bajó precipitadamen- 
sa ai patio t coa an pretcstoqueno parflMi«» 

k % 



ú6 seguirlo t 7 allí trazó de memoria ea 
un papel $ el precioso fragmento que qae* 
ria robar.. Vuelre á subir entonces, coteja 
mentalmente la copia con el original del 
que no había olvidado nada, y la halla per- 
fectamente .conforme, coirigiendo interior- 
mente dos o, tres leves errores que se le ha- 
bían escapado. Éste fragmento contenia al- 
Sunos detalles de la persecución que ha- 
lan padecido los filósofos de la Grecia en 
tiempo de Feríeles. Bartelemy carga con sa 
presa sin. .escrúpulo , y la envió el mismo 
dia á la academia de las bellas letras , en- 
cargando eL secreto , por no comprometer á 
Mesieres. Mazocchi y Paderno. 

. £1 fragmento era por todas partes nn 
•objeto de .interés y de curiosidad. £1 rey 
de Ñapóles que estaba entonces en Cazer- 
to, cuyo soberbio castillo hacia acabar, qui- 
so verlo, y se le hizo presentar al tiempo 
' de > comer por mano de M. de Ossun nues- 
.^ro embajador* S. M. SI se complació en 
. cqnversar de los descubrimientos que sq ha- 
• cían entonces en sus estados, pareció que 
sentía no se le pudiese abrir el gabinete de 
las medallas , porque el guarda de él estaba 
ausente , mandó que se le mostrasen Its 
.soberbias columnas.de marmol antiguo que 
•acababan de traerse á Cazerto, y lo hizo 
apuntar en el número de las personas á 
. quienes se debUn supctívaaieote distribuir 
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los tomos de' antigüedades del Herculano. 

M. Bayardiy prelado romano , á. quien 

este principe había traído á Ñapóles y estaba 

encargado de espticarlas: sabio recomendable 

por la variedad de sus conocimientos, y res^ 

petable por las qualidades de su corazón; 

pero temible á sus oyentes y á sus lectores 

por su pirodigio&a memoria y su intátigable 

eioqüencia. Bartelemy no pudo ignorarlo, 

y tubo después ocacion de convencerse de 

ello. £n todas las capitales de Italia ea 

donde hizo alguna mansión , se encontró 

precedido , anunciado . por su reputación, 

y tubo una acogida lisongera de los perso-* 

nagés mas distiguidoip por su nacimiento^ 

¿,for su erudición, ó por uno y. otro :1o 

que no«esfaroen Italia. 

Roma era el lugar principal de su 
residencia , ' y alli -£ue donde el tubo el 
plicec y el honor de esplicar de '^un modo 
nuevo y convincente la bella Mosayca de 
Pálestrina. Muchos sabios ilusireé habían 
dad6 de ella antes i esplicaciones' muy 
ing(?n¡osas, pero á las cuales el se tomo la 
licencia de sostituir-una mas sencilla y mas 
bien fundada. Se habia inclinado á .encontrar 
la llave de este grande enigma en h vida 
de Syla y en los juegos de la fortuna. Se 
veía a Aiexandro arribando á Egipto , y 

3ue parecía al lado de la victoria , debajo 
e una tteada, ea medio de la ^' de sua 
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fgúnr&M 6 <Ie sus generales. Se decía ^ qtie 
este era Sy la* bajo las facciones del beroe 
de Macedonia , para recordar á los ro- 
manos ^ en el templo de la Fortuna en 
Prenestav( hoy Palestrina) los oráculos de 
aquella diosa que justiñcaban la elevación 
del dictador, como el oráculo de Ammon 
Mbiaiegiumado las conquistas de Alexandro. 
]Partelemy no vio ni á^Syla, ni al vencedor 
griego; lo que vio en su lugar fue al em- 
|>erador Adriano; el probó que habia visto lo 

3ue se debia ver; y este descubrimiento, 
ificultosisrmo por la* multitud inmensa de 
accesorios! que arrastraba , hizo inñnitq 
bonor á su modesto autor , que el mismo 
no. lo ^mii^ba simo como uña simple res- 
titución del testo. Se 'hallará en el trigésima 
tomo de' lá academia de las inscripciones 
esta disertación tan curiosa , y tan inte-^ 
tesante para los artistas f como para ios 
sabios. 

M. de Stainville llegado á Paris ái prin- 
tipio de 1757^ fue nombrado inmediata* 
mente 'de&pues para la embajada de Vie* 
na, y su muger ¿ quieíi éí habia de- 
jado en Roma, se volvió í' juntar con él 
Ikvando con sigo á Bartelemy. Este halld 
sus deseos adivinados por M. de Stainville, 
quien habia convenido con el ministerio 
sobre una disposición bien favorable á ii 
^on 4el abate por la bella antigüedad. 



Tñ.' debia acompañar al embalador i Vrena»; 

pasar de allí a espensas del rey á recorrer : 

la Grecia y las escuelas de levante, recoger 

allí nuevos tesoros j y remitirlos á Francia i 

por Marsella ; pero por mucho atractivo 

que tuviese para el este proyecto , la añcion 

a sus deberes 9 superó; pues no creyó poder - 

dejar el gabinete de las medallas tanto 

tiempo cerrado y y se escusó á un ofrecí- ^ 

miento tan lisonjero^ 

A fines del año siguiente, (i7í8) M. ! 
de Stainville , entonces duque de Choiseul, 
fue llamado al ministerio de los negocios 
estrangeros que le dejó, al retirarse, el aba- 
te de Bernis, hecho que fue cardenal. La pri- 
mera palabra que el nuevo ministro y su mu-> 
ger digeron entonces á Bartelemy fue para 
informarse de sus necesidades , que en- 
adelante digeron tomaban á su cuenta el 
proveer, como de parte de el debia tomar 
la de dirigirse á ellos para instruirlos de 
ellas. Bartelemy sorprendido de tanta bon- 
dad, 6 instado por ellos á esplioarse, pidió 
tina pensión de seis mil libras sobre algún > 
beneficio , y se avergonzó de su solicitud. 
£1 generoso ministro se sonrió ; y esta' 
sonrisa , que Bartelimy miró cómo una : 
nueva señal de bondad , habría parecida^ 
i qualquiera otro, lo que era en realidad, > 
el presagio y el anuncio de una fortuna^ 
majTor» £1 estaba bien lejos de pretei^det> 
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aumentarla ; pero la bentefiicencia activa de 
sus protectores se parecía - í la actividad 
política del Cesar, que creía no haber hecho 
nada mientras que le quedase alguna cosa 
que hacer. Ellos le colmaron de gracias^ 
y en el espacio de algunos años le procu- 
raron una decencia que él no esperaba: y que 
le ocosionó muchos embidiosos á pesar del 
buen uso que hizo de ella. . 

Tubo succesívamente , primero una pen^* 
sion sobre el arssobispado de Alby (el «ño 
^^ ^759) » después la tesorería de san 
Martin de Tours (el año de 1765 ), y en 
fin la plaza de secretario general de los 
suizos ( el año de 1 768 ). Ademas de esto 
gozaba , desde 1 760 9 de una pensión de 
5000 libras sobre el Áfercurio.- Hasta se le 
habia forzado , una ocasión ^ á. pesar de su 
estrema repugnancia , á aceptar el privile- 
gio de este diario , mny lucrativo entonces, 
oe que se acababa de despojar por error 
i M. Marmontely que se creia el autor 
de una sátira sangrienta contra personas de 
distinción. £1 no era capaz de prostituir siu 
pluma en una obrji de este genero, y no 
nabia tenido en ella ninguna parte. Lo que 
sucedid fue que el la nabia leido en una- 
cena en que muchas personas la habian 
oído 9 y la pieza era de M. de Curv-i 
antiguamente tesorero del exercito de Italia 
CA K 733. Me acuerdo haberlo vi$to mucho. £ra 
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un disoluta agradable » que. ténik algná 
talento y *en ^pecial el de las chanzas 
que teiija gusto d^ Ikvar hasta la sátira; 
honrado en lo ' demás , integro , obligante 

2 digno de' tftñer amigos, cohio capaz de 
acerse enemigos. M. Marmoñtel á quieii se 
atribuía la parodia del Cinna^ aquella 
pieza justamente reprobada ,' no ignoraba 
que fuese su autor : pero se calló , sufrió 
la perdida de su fortuna, y mas bien 
quiso sacrificarla f que descubrir el secreto 

aoe se le habta conüado, y que no- ha sido 
escubierto sino mucho tiempo después de 
olvidado este asunto. 

A la sazón de aquel enredo, fue que los 
pvotectores de Bartelemy lo forzaron á no 
obstinarse en rehusar el Mercurio; pero éi 
halló medio de ño tenerlo síbo un momen^- 
to, y lo cedió á M. de la Place. El privi-* 
Icgio se le conservó por orden espresa de- 
sus protectores, con la pensión de ^oc li« 
bras , pero ¿1' supo muy pronta deshacer* 
se de él y cediéndole á literato^ muy esti- 
mables. 

En 1 771 , M. de Aíguillon reemplazó 
eti el ministerio' ¿ M'. de Choiíeul que fue 
desterrado i su tierra de Chanteloup, adon«^ 
de Bartelemy no tardó en segitiirle. Inme-* 
dtatamente se solicitó del niinificro desagra^ 
ciado la dimisión xla su empleo de coronel 
genenl de los suiasos^ U eavió s^ie :la.mar^ 
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cha, y el abate queria enviar al mhoio liiiem«^> 
po la suya de la secreüaría; pero M. d^ 
Choiseul lo empeñó en que el mismo la fue^ 
se á ofrecer á la corte, y á no desprender- 
se sin alguna indemnización por medio de 
una cédula sellada con el graii sello y re- 
vestida de letras-patentes registradas en el 
parlamento. Bartélemy obedeció á este con- 
sejó 9 tan juicioso como amigable. £1 se vol- 
vió á París , y presentó su dimisión á M. 
de AfFry encargado del detall de los sui- 
aK>s y grisones. M. de AfFry lo rehusó ; pe- 
ro muchas personas de gran considera- 
ción en aquel tiempo en la corte, le insta- 
ron á que la hiciera presente al rey : y vien- 
do á Bartelemy inalterable en sü resolución* 
de retiro , á pesar del ofrecimiento que se 
le hízó de buena parte de que se en- 
dulzaría á su favor , si prometía no volver 
i Chanteioup, el honrado de M. Affry ter- 
minó en fin el negocio, é hizo reservar al 
abate una pensión de diez mil libras sobre 
el empleo. El no habk pedido nada , y, 
al dia siguiente de la decisión , se volvid 
para Chanteioup. 

Por medio de esta indemnización , Bar^ 
telemy jse hallaba gozando aun de cerca de 
treinta y cinco mil libras de renta, que,j 
por diferentes cesiones á literatos po- 
Dres, supo reducir á vdnte y cinco, de las 
cuales:, na hizo nn uso fastuoso^ sino m^ 
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«mpleo miiTeniente á su situación , y dig^ 
no de un hombre de letras verdaderamen-> 
te filósofo sin ostentación. El educó y co*' 
locó tres sobrinos ; sostubo el resto de su 
familia en Provenza . y se compuso una 
biblioteca numerosa y bien escogida, que 
tendió algunos años antes de su muerte. 

Después de haber gozado por una vein- 
tena de años de su decencia » se halló at 
fin de su vida reducido á lo muy precisO| 
por las supresiones de plazas y los salarios 
á qne se sujetó. Jamás se quejó de ello, 
ni aun parecia percibirlo; y tanto comó^ 
ha podido arrastrase . encorvado de un mo-r' 
do espantoso por la edíKj y las enferme*' 
dadesy se le ha visto andar, alegremente í 
pie de un cabo á otro de París, aplicaf 
sus cuidados y su complacencia á su res-^' 
petable amiga madama de Choiseul , qué 
por su parte lé prodigaba atenciones tan- 
tiernas como si ella misma fuese su obli-* 
gada. 

En 1789, se le instó para que pidiese 
una plaza vacante en la academia frañ-^ 
cesa. Muchas veces se habiá rehusado pot 
modestia y por prudencia á semejantesf só^ 
licitudes ; pero al ñn se rindió á las instan^ 
das de sus amigos, y al voto ^de la acá* 
demia. Hizo sus visitas precedido de sú 
reputación y de la celebridad de su bella 
ebía iatituiada^ Via¿e deAnaciursit tljS^ 
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^fftf qne h^ia salido á luz el aao anterioiv 
£1 la había comenzado ea 17571 y cau- 
só admiración la constancia de un autor 
que por espacio de 30 años siguió el min- 
ino plan y se ocupó del mismo trabajo. 
£^ mucho mas de admirar que un hombre 
se haya atrevido. á concebir la idea de un 
edificio tan vasto^ y que en medio de una 
multitud de, deberes á que nunca hizo fal- 
ta j haya podido acabar esta maravillosa 
iabrica en solos 30 años. 

£n esta composición, á que ninguna 
ptra le parece, no se sabe .lo que se de* 
hs admirar mas, si la inmensa est^nsioa 
de conocimientos que ecsigia y contiene, 
si el arte singular de los enlaces, y de las 
transiciones, qpe ha sabido lig^ impercepti-^ 
blemente tantos .objetos tan distintos entre 
si ; ó la elegancia co^tínqa, y lois infinitos 
i|dornos de todas las narraciones, de todas 
las discusiones', q^e á la primera ojeada se 
veria tentado á tomar para los juegos de 
una bella imaginación. Tal h^ sido en efec- 
to el itienosprecio de algunos, que han da- 
do el nombre de romance > uiia obra en 
(a cual se encuentra toda verdad , y en 
donde :no se hallan sino verdades. Esta crí- 
tica, mas aplicable í la Cyropedia de Xe- 
nofonte , que al Anacarsis de Bartelemy , 
jK) merece ser refutada ; y yo no me es- 
t^deré mas sobre yn librp que. ajada ea 
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tñanós da todo el mundo, que todo él 
iBa.iindo Íee> que todo el mundo relee , y 
<riiya lectura siempre es agradable é ¡ns<-> 
tructiva. 

Bartelemy fue elegido por aclamadon 
^cn el año 1789) para la academia fran- 
cesa ; y en* su recioímiento fue acogidd| 
-y por decirlo así , coronado por las acla- 
maciones públicas. Su discuro fue como 
*5ü vida y su cáíácter , un tegido, un roode.- 
lo de sencillez, de sentimiento, de mo- 
destia , y el director (i ) que le respondió, 
enriqueció su respuesta con gracias donosas 
y delicadas que brillan en todo lo que sate 
de su pluma. 

El año siguiente (1790) M. de Saint- 
Priest, ministro entonces del departamen- 
to de París y de las letras , ofreció á Bar- 
telemy la honorífica plaza de biblioteca- 
rio del rey, vacante por la dimisión de 
M. Le-Noir. El abate recibió con gratitud 
este ofrecimiento lisonjero, y rehusó la pla- 
za ; creyendo no poder encargarse de los 
detalles minuciosos y forzados de este gran 
depósito , estando como estaba acostum- 
brado á trabajos literarios libres é • inde- 
pendientes. 

Circunscripto por su gusto y por su. 

. * * 

( j) M, de Boufflers tan conocido ¡por 
iUM ohr as encantadoras. ^* ' 
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modestia al cuidado y tareas del gabi« 
nete de medallas , se entregaba a ello con 
un ardor siempre nuevo, ayudado de su 
sobrino Bartelemy Cour^ai que se le ha*' 
bia asociado en 1768 , y que hoy es ti- 
tular de este empleo. Con decir que es 
digno de semejante tio, es bastante elogio 
del sobrino , justicia que no se puede dis- 
pensar de hacérsele. 

£1 gabinete se habla aumentado con- 
siderablemente y embellecido en las manos 
de Bartelemy: Su actividad, su vigilan* 
cia no descuidaban ningún objeto ; y sus 
correspondencias que. abrazaban con igual 
suceso, toda la Francia y toda la Europa, 
le procuraban cada dia nuevos tesoros. Jjat 
Suecia y la Dinamarca se prestaron á esta 
contribución, como lo hai^ia hecho la Ita- 
lia , y completaron por su parte la colec- 
ción de medallas modernas, cuya continua- 
ción habia sido descuidada con la muer- 
te de M. Coibert, aquel grande hombre que 
no descuidaba nada de lo que pudiese con- 
tribuir ó á las riquezas, ó aí adorno de 
la Francia. 

Mas las medallas niodemas que cuasi no 
enseñan masque lo que se sabe en otras partes, 
no parecían á Barthelemy un objeto tan 
interesante para . el gabinete, como las an- 
tiguas, en las que con razoa ponia todos 
tus esmeros. Solamente los que s^ hgllta 
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~^x3iciados en este género de trabajo ^ son los 
que pueden tener una idea de las dificul- 
tades que lo agravan y las infinitas penas 
que cuesta. Velar incesantemente en el des- 
oubrimlento de monumentos raros , precio^ 
sos 9 aun únicos que se hallan sepultados en 
diversos gabinetes ; desenterrarlos de allí , á 
fuerza de vigilancia y actividad; procurar*- 
selos^ comprándolos con economía ; no in* 
sertarlos á continuación de los otros sino 
después de haberse asegurado por un ecsamen 
minucioso de su autenticidad 9 y délas sin- 
gularidades que los distinguen de algunos 
otros algo semejantes; inscribirlos en fin en 
el catálogo con su descripción clara y pre-^ 
cha : tal es la multitud de detalles á que 
Sartelemy debió sacrificarse por interés del 
gabinete, de que tenia la guarda una gran 
parte de su tiempo, de aquel tiempo que 
él empleaba tan bien y tan gustosamente 
en sus estudios particulares. Se entrego á 
este trabajo obscuro y penoso con tanto 
ardor y constancia, que llegó á doblar las 
riquezas del gabinete. Habia encontrado vein« 
te mil medallas antiguas, ha dejado cua-^ 
xenta mil, y yo se de él , que en el cur^ 
«o de su administración, habían pasado por 
sus manos y por su vista cuatrocientas miU 
Además de aquellas que le proporcio* 
naban las frecuentes casualidades, conse- 
aaencie natural j justa paga de sus €oc«> 
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fespondendas sin descanso , lijzo la adqni-* 
sicioD importante de muchas colecdones pre^ 
dosas, tormadas por diferentes afidonados 
ilostrados y sabios. Las de Cary , de Cle^ 
▼es, de Pellerin y de Ennery, le submi- 
nistraron una multitud de objetos del ma— 
yor precio por su bella conservación y so 
rareza. Allí habia hasta muchas de las úni- 
cas en la colección de Cleves, que em— 
beliederon singularmente la continuadon de 
las medallas imperiales en oro. 

La colección de Pellerin era la mas com- 
pleta de cuantas ha poseido ningún par- 
ticular. Habia sido mucho tiempo primer 
oficial de la secretaria de marina, y una 
correspondencia de mas de 40 años con 
todos nuestros cónsules de levante , lo ha- 
bia enriquecido de una infinidad de me- 
dallas griegas desconocidas hasta entonces. 

Habiendo llegado el gabinete á un gra- 
do tan alto de aumento y de reputación; 
era tiempo de publicar sus tesoros y de 
comunicarlos á todos los sabios de la Eu- 
ropa. Esta era la última operación que de« 
bia coronar los dilatados trabajos de Bar- 
teiemy, y al mismo tiempo habría sido por su 
parte un medio para cumplir con todos 
Jos anticuarios franceses ó estrangeros 9 que 
le habían subministrado á medida de su 
deseo tantos preciosos materiales. Este re- 
conocimiento les era mas debido de un bom* 



bre, qne era su compañero en las dívef** 
sas sociedades sábjasy que se habian apresu^ 
rado á inscribir su .nombre en sus fastos ; 

{mes ¿demás de lá academia francesa , da 
a de las inscripciones y la academia de 
Marsella ^ lo arú también de las. de Madridí 
de Cortonai de Pezaro^ de Hesse-Cassel j^- 
en fin de la de las ¿ntiquarias y de l^ 
sociedad real de Londres^. 

Por este concurso de motivos patri6i¡*< 
€os y personales 9 Bartelemy se veia obli-». 
gado á concluir su carrera, publicando una, 
noticia y una descripción exacta y razonadsi 
de las ríq^ezais que cont^nia el depósito quo 
le estaba conñado^ La operación era dis- 
pendiosa por la multitud de grabados quo 
ecsigia una recopilación semeja nte^ y nece-- 
sitaba no solamente inclinación , sino tambiea 
Ids auxilios del gobierno. Bartelemy obtubo 
en 1787 la aprobación del ministerio ^ y pare- 
mia que no babia mas que desear^ Pero labuend 
Toluntad de M. de Bretevil entonces minis- 
tro de estado, celoso por la gloria de las' 
letrasyfué embarazada por diversas circuns-* 
tancias imperiosas. £i embarazo de la real 
hacienda , desastroso en esta época , (ü4 
seguido de la asamblea Se los notables , que 
llevaron los estados generales de donde 
salió un nuevo <^rden de cosas; y tales 
fueron los obstáculos, que oponiéndose pri« 
mefojL la egecttcioii d^ esta bellft empresa^^ 
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hicieron luego olvidar el proyecto de cita. 
Este fué el primer suceso que £aitQ al abate 
en su continúa serie de ventajas á la ItteratQ^ 
ra. La fortuna^ parecía haber esperado el fin 
de su carrera , para hacerle sei^ el peso' de 
sus inevitables desgracias i y no tarda ea. te- 
ner la ocasión de acordarse y de: aplicarse 
el' dicho .tan conocido del sabio Solón al 
rey Creso (i). 

Desde el aña 179^7 la dimmüciDn de 
sus fuerzas y su decadencia- progresiva se ba- 
dán notar sensiblemente; y, ü priocípio 
del año siguiente, se le vio sujeto á caer 
en flaquezas , en desmayos que le dejaban 
sin conocimiento las horas enteras. Animo- 
so y calmoso por carácter, no se inquieta- 
ba por estos accidentes pasagéroS^ pero sus 
amigos preveían con dolor su peligró muy 
próximo. 

El tenia entonces 78 años cumplidos 
con 60 años de tareas; y tocaba una des- 
gracia en que ni su edad, ni sus enferme- 
dades , ni sil conducta permitían solamen- 
te el sospecharla. 

\E1 30 de agosto de 17935 fué denun- 
ciado bajo el pretesto de aristocracia (2)9 

« 

( / ) "Ningún hombre puede ser reputada 
verdaderamente feliz antes de su muerte. 
'. (2) APisKÁTKlA , 'Aristocracia , iigni- 
ficica. exactamente en ¿riego el ^fitr'- 
no de los mejores. 
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( icasadoo que podría sorpretijer aun Iiom-> 
bre á quko la lengua griega era tan famili- 
ar }f y í¡a sobrino participó de esta acrimi-^ 
nación ^ asi como otros cinco ó seis de sus 
cooperadores en la biblioteca^ La denun-i 
cia era del nombradcr Dubyi oficial de la 
biblioteca y y consignada en una carta de 
el al llamado GhretieO'^ botillero y miembro 
^ la sección í que pertenece la bibliote- 
ca ^ quien leyó esta carta primero á la sec- 
ción , y después al comuit^ Duby no co- 
üocía á Chretien ; Chretien no conocía á 
Duby; Barthelemy no había visto jamás a 
Qoa ni á otro; y ya se puede colegir que 
el no era mas conocido de ellos^ 

£ff los tiempos de turbulencia en que 
Is descofffianza parece de primera necesidad^ 
todos los denunciadores son ecnchados^ y 
todas las denuncias admitidas. Esta pro- 
dufo su efecto , y los prevenidos de acu- 
sación fberon conducidos á la cárcel de las 
Magdeloroetas. Se fué á buscar á Barte- 
lemy á casa de madama de Cboiseul en 
donde se hallaba entonces. £1 se despidió 
pcontaniente de su protectora qae corres- 
pondió con uha ternura de que el parti- 
cipaba y pero que no se la manifestaba. De 
allí fue de donde este respetable anciano fue 
conducido al lugar de su deteacioui en don^ 
de encontró á su sobrina Cour^ay^ que ha* 
hUk aauíiciadft í sus caoQaradafr la proxí- 



TRVL líegáda de su tio. La victima no tar- 
dó, y se ofreció al sacrificio con la seré* 
nidad pintada en su semblante. Su alma, 
tan eVevada como sen<álla y modesta ^ go- 
zaba de la calma que dá la conciencia de 
una vida sin reproche. Sin que esto le im- 
pidiese el conocimiento del riesgo de su 
situación ) combinado coh su mucha edad 
y sus enfermedades. Conocía que no po- 
dría resistir sino pocos dias» las incomodi- 
dades de una prisión » en que le frltarian- 
los aucsilios que le eran necesarios. El lo co- 
Docia , y se lo dijo á su sobrino; pero se re- 
signaba en píLt con su destino 9 sin turbarse 
con las reflexiones, los recuerdos.de lo pasar- 
lo, que agravan dé continuo la desgracia de 
los presos. La época de su arresto no se 
habia escapado á la observación de aque- 
llos de que iba á ser camarada. Era el 2 
de setiembre , el anniversario bastante me- 
morable de una jornada , que nuestros nie- 
tos borrarán si pueden de los fastos de la- 
Francia. Este triste recuerdo , parecía ser un 
mal agüero de la suerte de Bartelemy; 
pero ninguno de los-: presos tubo la indis^ 
crecion de recordárselo. 

Ellos vinieron todos á su presencia pre- 
cipitadamente en la puerta de- la prisión, 
y le acogieron cíon testimonios de una ve- 
neración profunda, y de un enternecimi- 
ento sincero. Su entrada en la. casa del lu- 
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ta y de lagrimas tenia el zyt^ de triunlEQ. 
El xonoerge llamado Vaubcrtraud y cu- 
yo nombre es justo, conservar, usq para coq 
el de atenciones finas y 1^ mostró todas las 
eonsideraciones que podia mostrarle. Se le 
colocó en un cuartito con su sobrino que 
le prodigó los cuidados mas tieroos , y 
fue allí donde el recibió en aquella noche la 
TÍsita .de madama de Choiseul. Esta mugei: 
tan delicada > que una estrema sensibilidad 
gasta sus resortes, pero á quien la amis- 
tad hace siempre encontrar fuerzas, no ha^ 
bia perdido un momento en. esclarecer la re- 
ligión deK gobierno, acerca del error come- 
tido en las qfíctnas que habian echo ar- 
restar á este ^ respetable anciano. Los ami- 
gos zelosos^ obligantes y sensibles, le habi^ 
an ayudado, y ao les habia costado tra- 
bajo el salir con su intento. £1 cuerpo en- 
cargado déla policía. interior., qjue. no ig- 
noraba ni la edad ni la reputación de Bar-« 
telemy , ni Ja pureza de su .conducta, no 
habia tenido jamás intención de comprehen- 
derlo en la orden general lulminada con- 
tra los empleados en la biblioceca, y su ar- 
resto era una equivoc^icion , ftp error que s€j 
reparó inmediatamente. Todos Los ofíciale% 
se apresuraron con gustp á espedir la or- 
den de su salida , con h cual se le fue á 
despertar á las once de la^npche, y á la bo;r^ 
se le r^titny ó á otisa, de^su:^ tieiua y cqns-n 
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ttiite protectora, de donde se le báKia «r* 
raneado por la mañana. Déjá con~ mñ^ 
cha pena en la prisión á M/ de Coiir^á;^ 
nquel sobrino tan digno de su ternura » y 
tubo el dolor de tío verle recobrar la Hber^ 
tad^ sino al cabo de quatro me&es dé de- 
tención* 

Bnqu&nto á él, no tard6 en bacer segun- 
da prueba de aquel feliz asceodteate que un: 
mérito eminente y una virtud reconocida ^ 
adquieren sin saberlo sobre todos ios espíd— 
tus. Se le habia tratado si nií como un culpa- 
do , á lo meno$ como un hombre^ sotoccho- 
so y dañoso , el ^ del mes dé setiémDré; y 
en el mes de octubre siguiente^ habiendo va- 
cado el bello empleo de bibliotecario en g¿« 
fe por muerte de Carra y por dbxtision de 
Chamfort, se le ofreció del nwKÍo mas li- 
sonjero. Él no lo aceptó^ y istyeséitsó con sa 
vejez 9 y con las enfermedades qu¿ le acom^ 
paliaban. 

Por desgracia la escusa no Mra< frivola, y 
en todo el año siguiente (1794) síi descaeci- 
miento succesivo hizo progresos espantosos. - 
El tociaba el fin de su bella carrera f y so- 
lo el no lo percibia; sin embargo de que los 
continuos desmayos, pódian advertirle que 
el principio de vida se debilitaba por grados» 
Sus amigos se asustaban con rá^on de estos 
ataques de debilidad que se renovaban 00a 
j&ecuencla; pero como 61 peedia#:i^tido miei»- 
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-ttas duraba el deliquio , no conserTaba If 
memoria de ellos ; y luego que habiaa pa-^ 
sado, Tplvía él ásu vida ordinaria. Ella pa- 
saba entre.l^ Uteraturay la amistad: siempre 
ocupado 5 sie^vpre sensible , siempre recono- 
cido. No le faltaban los cuidados de sus 
amigos; y los de su sobrino 9 tan continuos 
como tiernos,: adibinaban , prevenían todas 
sus ne^sidades, y no lede^ab^n tiempo de 
sentirlas. £1 estaba sin sufrir $ pero se cou't 
suoiia ppqp a poco. 

Al principio de este ajao (1795) cono- 
ció^que la muerte se acercaba á mas largos 
pasos. El comenzaba el ano So-^^ de una 
vida tod^ entera pasada en trabajos que, 
exigiendo una fuerte aplicación , gastan in- 
sensiblemente el resorte vital, sin atacar los 
órganos del cuerpo 9 cuando su constitución 
es Duena; y tal era la de Bar^clemy. Su ta- 
llaf era muy alta, y la mas bien proporcio- 
nada. Parecía que la naturaleza huvi^se quet 
rido asemejar sus formas y sus facciones , a 
sus costumbres y á sus ocupaciones. Su figu- 
ra tenia un carácter antiguo , y su busto no 
Íuede ser bien colocado, sino entre. los de 
latón y de Aristóteles. £1 es obra de una 
mano hábil (1)1 que ha sabido poner en su 
fisonomía aquella mezcla de dulzura, desen-^ 
cille^i de bondad y de grandeza que volvió 

- ■ 

(/) M% Houdoft. 
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Íor ^«cirlo así , visible el alma ¿e este kom^ 
re raro. 

El rigor escesivo del invierno acelero proi 
bablemente su fin , y él no lo echaba de ver. 
Sus lecturas sus ocupaciones literarias dismi* 
nuiaa la intensidad , pero eran siempre las 
mismas, y llenaban todo el tiempo que él no J 
empleaba en la amistad. Habriá podido ha^ t 
cer escribir encima de su puerta i como May« 
pard sobre la suya: 

Aquí es donde yo espero la muerte^ 
Sin desearla ni temerla : 
ella le amenazaba mucho tiempo hacia, y ío 
alcanzó pon fin en todo abril. £1 25 de este 
mes (6 floreal) ^ se fue á comer en casa de 
madama de Choiseut, aunque incomodado 
hacia algunos dias de cólicos y désareglo de 
estomago. La estación era cruda todavía » y 
quizás fue acometido del frió á la vuelta. Es- 
to es lo que ha creído su medico (i) , hom-- 
bre hábil y sensible, qbe lo cuidaba con afeo-- 
to; La velada de enfermo, se pasó en su ca-* 
sa , como de ordinario > entre tres ó quatro 
amigos con quienes la conversación no se 
interrumpió \ pero mas noche, fue verosímil-* 
mente atacado de una debilidad que no lé 
dejó tiempo para tocar su campanilla : pues 
jamás permitía qtie nadie durmiese en su 
cuarto, Comtoissq estélente domestico 1 ea- 

{/) M^ Poissonnier Desperriere^, : 
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tro allí movido de inquietud , á las 0ch6' 
de Ja mañana sorprendido de que el abate^ 
que era muy madrugador, no lo hubiese lla- 
mado todayía< Eí lo encontró sin* conoci- 
miento, con los pies en la cama y la cabeza 
en el suelo,, y lo acostó. El conocimiento 
le volvió poco á poco: pero la fiebre se ha- 
bía declarado y oq sé limpió de ella. La tos 
se volvió fatigosa, y penosa la espectoracion. 
£1 pecho se llenó , y este escelente hombre 
se durmió con el sueño de los justos y de 
los sabios, sin dolor, .y quizás sin ver. su fin^ 
aunque habiendo conservado todo su cono-^ 
cimiento hasta su último momento. 

Este momento cruel para sus amigos y para 
las letras llegó el 30 de abril ( 1 í floreal) del pre- 
sente año , a las 3 de la tarde, y no fue anun- 
ciado por ningunos sufrimientos. Una hora 
antes leia Bartelemy tranquilamente ,á Ho-^ 
racio; pero sus manos ya frias no podian te- 
ser mas el libro y lo dejó caer. Su cabeza 
> se inclinó; parecía que dormia y así se creyó,. 
Su tierno sobrino que no se le babia sepa- 
rado un instante lo creyó también, y no per- 
dió esta dulce ilusión hasta el cabo de dos 
horas en que percibió que no oia' mas la res- 
piración de su tio. ^ 

Así murió , con la calma que habia rey «^ 
nado en toda su vida, este hombte. uno dé- 
los ornamentos de su siglo ; dejando á cada 
üBO de sus parientes un ^adre que Uorali á 



01IS «mieos una pérdida irreparable quesea^ 
tir 9 á Tos sabios de todas las naciones- un 
¿gémplo que seguir 9 á los hombres 4^ to^ 
das partes y de todps los tiempos 9a mo- 
delo que ioiitar. 
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>bsertraclQoes sobre algunas medallas publi« 
cadas por diferentes autores. TI XXVL 

^settacioa sobre las medallas árabes. Jbid» 

f^g' SS>7' 
deflexiones sobre el alfabeto y la lengua de 

que se servían en.Palmyra» Ibid» f. 577. 

¡Memorias sobre los monumeatos de Romo^ 
T0m. XXVIIL pag. S7S. 

deflexiones sobre algunos monumentos feni- 
cios, Ttnn. XXX. fag. 40 s- 

Esplicacion de la Mo^ ayca de Palestrina. Ib. 

R^eflexiones generales sobre las relaciones de 

las lenguas egipcia » fenicia y griega. Totn^ 

XXX IL fag. í>J2. 
Observaciones sobre algunas medallas pu- 

blicada^ por diferentes autores, Tom* 

XXXIl fag. 67 u 
Esplicacion de gn bajo relieve egipcio }^ 

de la inscripción fenicia que le acompaña* 

Ibid. fag. 725. 
Observaciones sobre el número de piezas 

que se representaban en un mismo día 

en el teatro de Atenas. Tom* XXXIX» 

fag. 172. 
Notas ^bre las medallas del emperador 

Antottino. Tom» XIL fag. 501. 
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Cartas á los autores del diario de los sabios 

T. de agosto 17Í0, en 4.0I c u t •» 

pag $95; d/dirimbre I Jf e I^ m^ 
1761 , p. 871 ; de se- < c ^?^"?^°^ 
tiembre,ónov.i763. ¡"«^ í^°'"«S' 

De abril de i79o> sobre las medallas sam^ 
ritanas. ¡ 

Carta al marques Güvieri sobre los monu- 
mentos fenicios. 1764. ' 

Disertación sobre una antigua inscripcioo 
griega , llamada el Marmol de Choiseuli 
relativa al erario de los atenienses. 1 792. 

Ademas de estos diversos escritos , lí. 
Bartelemy ha dado á M. de Cay luí 
muchos artículos que están imj^esos ea 
la recopilación de las antigüedades. 

Hizo para el diario de los sabios un gran 
número de cstractos de libros de anti- 
güedades , tales como los de las ruina; 
de Palmyra y de Balbec, en los diarios 

' de abril 1754,7 de jtinlo 1760. 

Hizo para M. díe Bertin una memoria 
sobre las pinturas megicanas de las quales 
tenia este ministro muchos fragmentos; 
pero esta memoria se perdió. El autor la 
^entia y no habia conservado copia de ella. 

El se proponia- publicar la recopilación de 
todas estas disertaciones, con mudanzas 
y adiciones. Daba un mérito particular 
á lo que ha escrito sobre ios monumentos 
y las lenguas del oriente , y estaba per- 
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düadido dé que los sabios estraogeros 
«cogerían con interés la reunión de estos 
tro2os esparcidos. Lo qué mas estimaba 
después , era la Paleografía numismática. 
La x;ontinuacion de este trabajo lo inte- 
resaba infinito 9 y lo ha ocupado hasta 
sus ultiihos dias. Su sobrino espera podcic 
VA algua tiempo cumplir sus desecas* 
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o supongo qué tmescyta, nombnKb 
Anacarsisi vino á la Grecia algunos 
aaos antes del nacimiento de Alexandro^ 
y que de Atenas,, su mansión ordinaria, 
hace muchos viages ¿ las provincias ved- 
ñas, observando por todas partes lascostun- 
bresy los usos délos pueblos, asistiendo i 
sus ¿estas, estudiando la naturaleza de sns 
gobiernos; algunas veces consagrando sus 
ratos desocupados en indagaciones sobrí 
los progresos del espíritu humana: orras 
veces conversando con los grandes hom- 
bres que florecían entonces , tales como 
JEpaminondas , Focion, Xenofontc, Pla- 
tón , Aristóteles , Démosténes &c. Luego 
^ue vio á la Grecia sojuzgada por Filipo 
padre de Alexandro, se vuelve á la £s- 
citya; el pone allí en orden la serie de sus 
viages; y para no verse obligado a inter- 
rumpir su narración, dá cuenta en una in- 
troducion de los hechos memorables que 
habían pasado en la Grecia antes de su 
salida de la Escitya. 

La época que he escogido, una de 
la^ mas interesantes que nos ofrece la his- 
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toria> it las nacidiies, puede ser mirada 
bajo de dos aspectos. Del lado de ht 
letras y de las artes; ella liga el siglo de 
Perictes al de Alexandro. Mi escyta ha 
frecuentado él trato con mucho» atenien* 
ses que haUan vivido con Sófocles , Eu-^ 
ripides , Aristófanes , Tucydides , Sócra- 
tes, Zeuccís y Parrasio. Acabo de citar al« 
gUBosde los escritores celebres que él ha 
conocido; él ha visto salir a luz las obrasr 
maestras de Praxitéles, de Eufranor, y de 
Paníilio , así como los primeros ensayos de 
Apeles y de Prótogénes; y en uno de los 
últimos años de su mansión en la Grecia, 
nacieron Epicuro y Menandro. 

Bajo el segundo aspecto , esta época 
no es menos notable. Anacarsis fue testi- 
go de la revolución que mudó la faz de 
la Grecia, y que, después de algún tiem- 
po , destruyó el iínperio de los persas. A 
su llegada, encontró al joven Filipojun* 
to con Epaminondas ; le vio subir al tro^ 
no de Macedonia , desplegar por espacio 
de veinte y dos años contra los griegos 
todos los recursos de su genio, y por fin 
obligar á aquellos altivos republicanos á 
echarse entre sus brazos. 



r To lie okfbpiiesto un viage tna^ bien 
q^e una historia, porque todo está en 
acción en un yiage y porque en. el se per- 
noten detalles que esoin vedados al his- 
toriador. Estos detalles, cuando se refieren 
á los usos, por lo regular apenas se hallan 
indicados en los autores antiguos; muchas ! 
Teces están '«tivididos sobre ellos los crí-r 
ticos modernos* Yo los he discutido to- 
dos antes de hacer uso de ellos ; y aun 
he suprimido una gran parte, en una re- 
visión ; y tal vez no he llevado el meri-' 
ficio bastante lejos. 

Esta obra la comenzé en 1757; no 
he cesado después de trabajar en ella. Se« 
guramente no la hubiera emprendido, si 
menos deslumhrado con la belleza del 
asunto, hubiera consultado mas á mis 
¿lerzas que á mi valor. 

Las tablas que coloco después de esta 
advertencia , indicarán el orden que he 
teguido. 
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antes de Jeso-Christo. 
Capitolo I. Sale de ta£Ky« 

tía. '. .-eB abril dd afio. 3/6^ 

Cap. VL Después de haber 

hecho alguna mansión en 

Byzaucio, Lesbos, y ea 

Tebas, llega á Atenas... 13 de. marzo 3(^3. 

Cap. IX. Va á Corinto y 

vuelve á Atenas i. ^ de abril del mismo ai¡«» 

Cap. XII. y sig. Describe 

la ciudad de Atenas 9 y da 

cuenta de sus indagaciones 

sobre el gobierno , las 

costumbres y la religión 

de los atenienses el mismo afio. 

Cap. XXIL Sale para la Fd- 

cida. • '• '• • -. • • • 3bfU de. . . . . • . . 3^1. 
Cap. XXin. y sig. vuelve á 

Atenas , y después de ha- 
ber referido algunos acon- 
tecimientos pasados desdt 

el aüo 357 hasta el 3^1, 

trata de muchas materias 

relativas á los usos de los 

atenienses , i la historia da 

las ciencias etc. 
Cap. XXXI V. y sig. Parta 

para la Beócia y para las 

provincias septentrionales 

de la Grecia <••..«••«... 297* 

Cap. XXXVII. Pasa el in- 

viemo de 356 á 3^ en 

Atenas, de donde se dirige 

4 la» {Mpoviocias- merldió^ 

nales de la Grecia. . . ^ .jomiz^ • .; |^d. 

TOM. I. « 



s 

Cap. XXXVIII. Asiste á los 
juegos Olímpicos. . . . ,juho del mismo ifio. 

Cap. LIV. y sig. Vuelve á 
Atenas , en donde conti- ■ 
nua sus indagaciones. 

CaP. LX. Refiere, los suce- 
sos notables acaecidos en 
Grecia y en Sicilia desde 
el año 354 í^asta el año 

Cap. LXÍ. Parte al Egipto 
y á h Persia 3S4* 

Durante' su ausencia que 
fué de once afíos, recibid 
de Atenas much:is cartas 
que le instruían de los 
movimientos de la Gre- ^ 
cia , de las empresas de 
"Fiiipo , y de muchos he- 
chos interesantes. 
Cap. LXII. A su vuelta de , 
Persia encuentra en Mi- 
'tylena, á Arisíoíeles que 
je comunica su tratado de 
los gobiernos. Anacarsis 

hace un estracto de ellos • • • 345« 

Cap. LXÍII y sig. vuelve á 
Atenas, en donde se ocu- 
ptt en sus tareas ordina- 
rias el mismo año. 

Cap. LXXII. y sig. Em- , 

premie un viagc a las cos; 

* tas ■k'l Asia menor , y á 

muchas islas del Archi- 

pi^irígo 34fl. 

Cap. LXXVI. Asiste á las 

tiestas de Délos 34i« 

Cap. LXXX. Vuelve á Ate- 
nas y continuíí sus inda- 
gaciones. . .' el mismo año. 

Cap. L\>:XTI. Después de la 

batalla de Ch bronca , se . 

vuelve á la Licytia* • • ' .* • 3í7- 
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Cortas á los autores del diario de los sablo^ 

T. de agosto 1 760, en 4.0 1 e u t j l 

pag 595; dJdiriembre I f£« .^^-^t 
1 76 1, p. 871; de se- r^ ; '?^".P*="^ 
ticmbre, ó nov. 1763. |°^* f''''"^* 

De abril de 1790, sobre las medallas sanu- 
ritanas. 

Carta al marques OUvieri sobre los monn- 
mentos fenicios. 1764. 

Disertación sobre una antigua inscripcioQ 
griega , llamada el Marmol de Choiseul, 
relativa al erario de los atenienses. 1 792. 

Ademas de estos diversos escritos , M. 
Bartelemy ha dado á M. de Caylm 
muchos artículos que están impresos en 
la recopilación de las antigüedades. 

Hizo para el diario de los sabios un gran 
número de estractos de libros de anti- 
güedades , tales como los de las ruinas 
de Palmyra y de Balbec, en los diarios 

' de abril 1754, y de Junto 1760. 

Hizo para M. de Bertin una memoria 
sobre las pinturas megicanas de las quales 
tenia este ministro muchos fragmentos; 
pero esta memoria se perdió. El autor la 

' sentía y no habia conservado copia de ella. 

El se proponía -^ publicar la recopilación de 
todas estas disertaciones, con mudanzas 
y adiciones. Daba un mérito particular 
á lo que ha escrito sobre los monumentos 
y las lenguas del oriente , y estaba per- 
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nienses. . 
Cap. XXVI. De la educación de los atenienses. 
Cap. XXVII. Conversaciones sobre la müsica de log 

griegos. 
Cap. XXVin. Continuación de las costumbres de loi 

atenienses. 
Cap. XXIX. Biblioteca de un ateniense. Clase de filosofía^ 
Cap. XXX. Continuación del capitulo precedente. Dis^ 

curso del gran sacerdote dé Ceres sobre las cansan pri-< 

meras* 
Cap. XXXI. Continuación de la biblioteca. La astronomía. 
Ilotas. 

TOMO QUARTO. 

Cap. XXXn. Aristipo. 

Cap. XXXIII. Contiendas entre Dionisio el joven rey de 

Syracusa y Dion su cufiado. Viages de Platón á Sicilia, 
Cap. XXXIV. Víage por la Beoda; la cueva de trofonio; 

Hesiodo ; Pindaro. 
Cap. XXXV. Viage de Tesalia. Anfictiones ; Mágicas ; 

Reyes de Feres ; Valle de Tempe. 
Cap. XXXVI. Viage de £piro , de Acaman ia , y de £td* 

lia. Oráculo de Dodona. Salto de Leucadia. 
Cap. XXXVII. Viage d^ Megára, de Corinto, de Sicyotí 

de la Acaya. 
Cap. XXXVIII. Viage de la Elida. Juegos olímpicos. 
Cap, XXXIX. Continuación del viage de la £lida. Xeno* 

fonte en £scilIonta. 
Cap. XL« Viage de Messenia. 
Notas, 



TOMO QOIlinN 

Gq>. XLI. ViSLge por Laconií. 

Cip. XLII. Los habitantes át b Laconía. 

Csp. XLUI. Ideas generales sobre la legislación de Ir£« 

cor^o. 
Cap. XLIV. Vida de Licnr^. 
Cap. XLV. Del gobierno de Lacedemonia. 
Cap. XLVI. De las leyes de Lacedemonia. 
Cap. XLVIK De la educación de los e^ní»rt^nos. 
Ca;'. XLVXH. De los n>os y costnmbres de losespartanos. 
Cap.XLIX.De la religión y de las fiestas de loa espartanos. 
Cap. L. Del servicio militar entre los espartanos. 
Cap. LI. Defensa de las leyes de Licurgo: causas de su 

decadencia. 
Cap. LII. Visífre por la Arcadia. 
C^. LlIL Viage por la Argolida. 
Cap. Li;'. La república de Platón. 
Cap. LV. Del comercio de los atenienses. 
Cap. LVL De las imposiciones y del erario entre los 
* atenienses. • 

Cap. LVII. Continuación de la biblioteca de un ateniense. 

La Ldgica. 
Notas. 

TOMO SEXTO. 

Cap. LVIIT. Sigue la biblioteca de un ateniense. La reto^ 

rica. 
Cap. LIX. ViaKe por el Ática. Agricultura. Minas de Sn- 

nfntn. Discurso de Platón sobre la formación del 

mundo. 
Cap. LX. Acontecimientos notables sucedidos en Grecia 

Íeii Sycilia (desde el año 354 hastael de 357 antes de 
. C.) Kspedicíon de Dion. Sentencia de los generales 
i iinutco , 6 Ificrato. Principio de la guerra sagrada. 
Cap. L^I. Cartas sóbrelos negocios generales de la 
Grecia, dirigidas á Anacarsis y á Pilotas , durante su 
viapci A Eíiipto y i Persia. 
Cap. LXILOe la naturaleza de los gobiernos, segns 

Arl^ttUelesi y otros fildsofos. 
Cnp. I.XIII. Dionisio , rey de Sicilia 9 en Corinto. Ha- 
za ñus du Timoleom 
Not9s. 



. . TOMO SÉPTIMO. 

Cap. LXIV. Sigue la biblioteca. Fí¿íca. Historia natural. 

Genios. 
Cap. líXV. Sigue la biblioteca. Historia. 
Cap. LXVI. Sobre los noinbres'proprios usados entre los 

griegos. 
Cap. LXVII. Sócrates. 
Cap. LXVIll. Fiestas y misterios de Eleuxís. 
Cap. JLíXIX. Historia del teatro de los griegos. 
Cap. LXX. Representación de las piezas. 
Cap. X«XXI. Conversaciones sobre la naturaleza , y sobrt 

el objeto de la tragedia. 
Notas. 

TOMO OCTAVO. 

Cap. LXXn. Estracto de un viage á las costas del Asia , 

y á algunas de las islas veciilas. 
Cap. LXXIII. Continuación del capitulo antecedente; 

las isfas de Rodus , de Creta y de Cos. 
Cap. LXXIV. Descripción de San^osl 
Cap. LXXV. Conversación de Anacarsis y de un samiense 

sobre el instituto de Pytagoras. 
Cap. LXX VI. Délos y las'Cycladas. 
Crp. LXXVIT. Ceremonias del casamiento. 
Cap. LXXVIll. Continuación del viage por Délo?. Sobre 

la folie idad. 
Cap. LXXIX. Continuación del viage por Délos. Sobre 

las opiniones religiosas. 
Cap. LXXX. Continuación de la biblioteca. La poesia. 
Cap. LXXXI. Continuación de la biclioíeca. La moral. 
Cap. LXXXII. y ultimo. Nuevas empresas de Filipo. 

Batalla de Chéronea. Retrato de Alexaodro. 
Notas. 

TOMO NOtíO. 

AÜVEKTEmiA SOBRE LAS TABLAS. ' 

1. Tabla. Que contiene las principales épocas de la 
historia griega, üesce ¡a fnndp.cion del 
reyno de Argos , hasta el reynado de 
Alexandro, 

II Que contiene los non^bres de los que se 

kan diitiuguido eu las letras y «n las 



( XLI V ) 

Cftrtas á los autores del diario de los sabios. 
T. de agosto 1 760, en 4.^ 1 o u t j 

1 7I1 , p. 871 ; de se- >"^ f mscripcip- 
tiembre, ó /ov. 1763. j°^' f'°^^^^^- 

De abril de 1 790 , sobre las medallas sama- 
ritanas. 

Carta al marques Olivíeri sobre los monu- 
mentos fenicios. 1764. 

Disertación sobre una antigua inscripción 
griega , llamada el Marmol de Choiseul, 
relativa al erario délos atenienses. 1792. 

Ademas de estos diversos escritos , M. 
Bartelemy ha dado á M. de Caylus 
muchos artículos que están impresos en 
la recopilación de las antigüedades. 

Hizo para el diario de los sabios nñ gran 
número de estractos de libros de anti- 
güedades, tales como los de las ruinas 
de Palmyra y de Balbec» en los diarios 

^ de abril 1754, y de Junto 1760. 

Hizo para Áf. de Bertin una memoria 
sobre las pinturas megicanas de las quales 
tenia este ministro muchos fragmentos; 
pero esta memoria se perdió. £1 autor la 
^ientia y no habia conservado copia de ella. 

£1 se proponía publicar la recopilación de 
todas estas disertaciones y con mudanzas 
y adiciones. Daba un mérito particular 
á lo que ha escrito sobre los monumentos 
y las lenguas del oriente , y estaba per* 
/ ' 



ttiadido' de qne Jos sabios cstracgen» 
«cogerían con interés la reuníoa de estos 
- tronos esparcido;. Lo qne mas estimaba 
después , eia la Pateogratia numism ática. 
La comí no ación de este trabajo lo inte- 
resaba inñnito , y lo faa ocupado basta 
sus últimos dias. Su sobnno espera podcK 
CB algon tiempo ounplic sos deseos. 




j_a 




Stiadítfo de que los sabios estraogeroft 
«cogerían con interés la reunión de estos 
tronos esparcidos. Lo q^ue mas estimaba 
después , era la Paleografía numismática» 
!La continuación de este trabajo lo inte- 
resaba inñnito , y lo ha ocupado hasta 
sus ultiihos dias. Su sobrino espera podes 
ca algiia tiempo cumplir sus aeseos* 



^ IKTRODÜCGIOir I 

, Pero ya sea que el hgjjibre por fin « 
canie .de- ser feroz ^ ya^qne el clima de Ir 
Grecia endulzase tarde 6 temprano el carác- 
ter de los que la habitaban ^ muchos enxaffi- 
bres de salvages corrieron en pos de legis- 
ladores que emprendieron orvili^arios. Esta 
JegisUdores^eran egypcio&'de aquellos qo^ 
acababan de arribar á las costas de la Argo- 
lida; los quales iban en busca de un asilo , 
y vinieron á ser los fundadores de un impe- i 
jrio (i). Seguramente fue un bello espectá- 
culo, el ver unos pueblos agrestes y crueles 
acercarse temblando á una colonia extrange- 
ra , admirar sus trabajos paciíicos, desmon* 
tar sus bosques tan antiguos como el mun- 
do , descubrir debaxo de sus pies una tierra 
desconocida y hacerla fértil ; extenderse con 
$us ganados por las llanuras y llegar en fin 
.á pa^ar en la inocencia aquellos dias tran- 
quilos que dieron la nombradla de edad de 
oro á aquellos siglos remotos. 



Mosch, ap. Stoc. eccL phys. lib. i* p. /í, 
Athen^ l¡i. 14» f. 6'6o. S^xt. Empir. adv. 
rhet. lib, 2. /• 2p5. Cicer, de invent. lib. 
j, cap. 2. t, J. /. 24. id. orat, pro Sex. 
tap, 42, /. j^. p* jS» Horat. sai. lib, /. 

[i) Casi, apud Euseb. chfon* lib* l*f* 
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XL VlACÍfi fííit^lK tÍRfiCIA* % 

INACIÍO Y FORONEO. 

Ssta revolución cotoénaó debaxo dá^^pcv» 

der de Inachó , (*) quien había conducido '\á 

primera colonia egypcia (i) , y continuó 

sugeta á Foronéo su hijo (a) ; y en un cér^ 

to espacien de tiempa, le Argolida, la Ajs^ 

cadia y las regiones vecinas , mudaron de as^ 

pecto (3). • • - . ...I 

Cerca de tres siglos después se aparedé^ 

ron Cedropé , Gadmo y Danáo> (♦♦) el lihdttti 

el Attica,cl otro en -la Beoda y el tercero tía 

la ArgoUáa trayendo cóii sigo nuevas pciH* 

lonias de egipcios y fenicios. La iiidus-* 

tria y las artes abrieron pasb por los límS 

tes dd Peloponéso , y sus progresos aña» 

dieron , por decirlo así ^ nuevos pueblos t|l 

género humano. 

No obstante, una parte de los salva- 
ses , se había retirado a las montañas , 6 
hacia las regiones septentrionales de la Gre-¿ 
cia y habiendo acometido á los pueblos re'- 

(*) En /97o. antes de J. C 

(/) Freret. def. de la chronol. f. i/^, 

(2) Pausan, lib, 2. cap. j¡. f. T4¡. 

Cletn. Alex, cohort. ad gent. f, 84. Ta-^ 

rían. úrat. ad Gtac. p. /j/. 

• (^ Pausan, lib. 8. cap. 3. p. 60 T.- *' 
(♦*) CecTope en i€¡j antes de la er^a 

de L C. Cadmo en JSS4- Danao enitfi^ 

A 2 
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Sen establecidos, estos oponiendo el valor 
á su ferocidad ',^^5 fofzaron á obedecer las 
ky,e!S,j.ó. á retirarle rá otros climas Á gozar 
5Íe;>nna funesta, Jud^pendencia/ 
; El reynado: d€?Foronéo,. es la época 
inas; atit^güa deja- ^istpria de l0$ grie.gos; 
(j). y, Ja. de Cécrope de la de los atheni^ 
ense^», Pesde^§tp .uitjmo principe ^ hasta el 
fin de la guerra del Peloponéso, trascurrí* 
gron -cerca de i^jrO.aüos, qu^; divido ea 
j^ps.intervdos. £1 uno a^aba. ep la prime- 
ra de las olimpiadas» y el otro.^ la toma de 
i^the^as por los lacedemonios. {♦) Voy á re^ 
íbxir.Ips principales ^contecimiei^os quje han 
pcafado en uno, y en otro y me dedicaré por 
[^'efcreñcia á aquellas que conciemea á los 
athipnienses ; con 1^ . advertencia q^e baxo 
Gel primero de estos periodos serán con- 
fundidos ■ en i»i, narxacion como lo .son en 
Jas tradiciones antiguas, los hecbps vejrda- 
deros con los pasages fabulosos que igual- 
mente necesitan conoceíse para la inteligen-i 
cia de la religión y de los usos y costum- 
bres de la Grecia; y no -seri esttañoque 
mi. estilo; se reiientíi del de los autores que 
Ke consultado, porque quando. una, esíi en 

(/) ' Plát. in fim* tom, ^.f. síz^CLAL 
t. j. fp 3S0. Vlulib. 7. cap.^^6, p. 'X.f^4i^ 
X ^-(*) primera Ofymfiada en //(í anU 



¿I ^ís-^eMas'ficcbnes* no es dificil" qÜé" aW 
guna^ vez nó se le tregüe 'su lenguage..' '_ . t 

PRINÍERA PARTE. "^ f 

La colonia de Ceetppe traía su ofjgétíf 
de la ciudad de S^Ts- en Egipto (i). Ella nai 
bia abandonado las máréeñes afortuiíadac 
del Níto, por substraerse de la ley de utí 
vencedoriríexórable, y después de una lar- 
ga* navegación había llegado á las riberáí 
de la Attíca habitadas- de tipmpo inmélno-[ 
liái por un pueblo al qiie las naciones fero-» 
ees de la Grecia se habían desdeñado su^e-; 
tar, porque ni sus campos estériles 6&- 
iAnt fiiñgbñ" botín,- ni -áu , debilidad padxa 
inspirar " algún temor. (¿} 'Acostumbrado^ 
las* dulzuras de la paz , libre sin conocer cE 
precio de la libertad; mas grosero que báibarcí 
déblia utiírsé sin esfuerío á los e^ítrángeíóé' 
instruidos por la desgraélá: así fue 'qnt bíéof 
pronto los egipcios y; los habitantes 3c ^lá 
Attica fqrmáron uh solo cuerpo ; pero los 
primeros tomaron sobre los segundos '^(^ueli 
ascendiente que tarde ó temprano se atrae 

« • * 

• {fj Plat. in Tim. ti j. p. 2 1. Theopom^ 
aP' Euseb. Prapar. evang. lib. /o. cap. JO, 
par. 4S>Té Díoa. Sic. lih. /. p. 24. 

(2) Thucyd, lib. /, cap. 2. IsQcr- Pa^ 
ne¿. /. /.*/. J30, - 



puesto rí la cabQ3^ d^.UQos y ptro^s .^ qoo- 
cibio el proyecto de haóer la felicidad de 
la patria que acab^d^ 4^ ^.^Qptzr. 

Los antiguos habitantes de esta comar- 
^ .veiafi> renacer tQd<9<s los año$:,Iat ffutaí 
s4ve,stres de la enana coíi cuyarepr-odoc-*- 
cion Jes aseguraba la. níitpraleza.,is)i>. ^ubsis* 
^;i;icia, sil) necesidjád de t<:dba|ar. C^crope íes 
pre^epjtá un alimento mas; dulce y 1^» ense- 
¿jo/4: ¡perpetuarlo. Plfei'ientes especies degra- 
nps fueron -confiada^ ala .tierra ^i)^.Bl olivo 
fue transportado! de Egipto al Attica (2). 
Arbole^ antes desconoddqs extendieron so- 

bi^' ppis cosechas sus fgnii^s cargador, d^ fru- 
ías.. jEl habitante ,.d^lAttica arrastrado fot 
^l.Qiíbaiplo de- los egipcios que^ra^ ex- 
pertos eojia agiriputtura 9 redm^laba su& es- 
^^fp$;y se endureció <(pn la:f£^iga;rpero 
^a no estaba bast^jite animado ppr iate- 
ij^ses. .^s poderosos 9 á.^ndulzar sus penas 
'y;e^c|ta'r su amor ^l traba jo« . 

i t a unión dfíL h omb're y la mup»f ge su* 
getQ . i ias leyes (3) i y estos reglafli^ato^V 
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(/) Schol. Tzetz ad Hesiod. ofer. v. 
yí^^Cicer^ de Us-* tib.i^caf. ^5. /: j: /.'jT^Í. 
//2) SyncelLp. i^j.- 

(j) justin. lib. 2. cap* (T. Athtn, lib* 
xz fog^ £s¡, Suid. in promet, No'nn> Dv(h 
nu.í. 41. V. ¿86:ScioL A,ristopft.,inPm* 
V. 773^ 



A. 



Si¿ifiteí" de un nuevo orden de wttídcs v' 
de placeres, hicieron conocer las ventajas <íe 
la decencia , los atractivos del pudor , el 
placer 'de agradar, la dicha de amar, la ne^ 
césidad de amar siempre. El Padre oyó eil 
eV fondo de su corazón la voz secreta de la 
naturaleza la oyó en el corazón de su es- 
posa y de sus hijos ; se sorprendió derra- 
mando lágrimas que no le arrancaba el do- 
lor y aprendió á estimarse haciéndose sen- 
sible. No tardaron mucho las familias en 
estrecharse por las alianzas ó por las mu-' 
toas necesidades ; cadenas sin numero rodea-* 
ton todos los miembros de la sociedad; y 
conocián la satisfacción de comunicar sus. 
bienes propios» y tener pena por los malíes 
ágenos. 

Otros motivos facilitaron la práctica de 
los deberes. Los primeros griegos ofrecían 
su$ homenages á cfioses cuyos nombres ig- 
noraban , y de quienes creían que por estar 
muy lexanos de los mortales y reservar to- 
' do su poder para arreglar la marcha del u» 
Diverso, apenas manifestaban algunas de sus 
voluntades, á algún pequeño cantón de Db-, 
4ona en Épiro (i). Las colonias extrange— 
ras dieron á estas divinidades los nombres 

^ue tenían en Egipto, en Lybia (3), en Fé-* 

• • • • 

(/) Herod. lib. 2. c. ¡¡i. 

• (2) Id. lib. 3. caf. 50. 



túciaf' y les atribuyeroa á ca43 nno^ ifiipeib^ 
limitado y fundones particulares. X^a ciu- 
dad de Argos fue especialmente consagrada 
á Juno (i), la de Athenas á Minerva (i); 
I9 de Thebas á Baco (3}. Por esta iiges2 
adición al culto religioso, creyeron, que los 
dioses se. habían acercodo.á la Grecia .-yr ¿t- 
yidido entte sí sus provincias. Eif pueblo 
los creyó mas accesibles creyéndolos meiios / 
podexo&psy menos ocupados; por todas par- 
tes les codeaban sus dioses, y asegurado de 
iixai: en adelante sus miradas, concibió una 
M^a: mas alta de la naturaleza del hombre. 
Cecrope multiplicó los objetos de. la ve- 
neración, publica, 4 invocó al soberano de 
los dioses -con el título de altísimo (4J: 
levantó por todas jiartes teñiplos y kltaresj 
pero prohibió , derramar- e n eUos l a g«g gre 
de las víctimas, tuese por pooservarlós. a^ 
nimaies destinados para la agricultura, ó fue-* 
se para inspirar á sus vasallos el hprrpr de 
una escena bárbara que .habia pasada, eo 
Axcadia (5), en donde, un hombre, un rey, 

(7) ,Hygin. fab. 14^, Lact. ad Stat^ 
Theb. lib. j. V. ¡41. /. 4.V. 589. 

{2) Apollad, lib. j. fag. 2 j/. SyncelL 

^(j) Hetod. lib, 2. caf. 49. Frer, def^ 
^e la chrón. /'..^/p. 

(^) Mgwrs. de ng. Athen. lib. /; caf. > 
(5) Pausan, lib. 8. cap. 2. p. ^00* ' 



¿1 feroz Lycaon, acababa- de sacrificar allí 
iin hijo á los dioses , á quienes se ultraja 
taatas t^ces quantas se ultraja á la natura- 
leza. El homenage que les ofreció Cecropei 
era mas digno de su bondad: este consistía' 
en espiga ó granos, primicias^ de las cose- 
chas con que enriquecía al Attica , y pa- 
ítales , tributo de la industria que sus haDl- 
tantes comenzaban í conocer. 

Todos, los regl am eiitps d^ Cecrppe res- 
piraban sabidmna yluipianidad* iü puso to-! 
da su atención en procurar á sus vasallos u- 
xxa vida |:Ff^Qquila, y gran'g^^r sus respetos 
:^UQ mas allá ..de la muerte. Quiso, que sq 
depQsitAse;q('sj(;is despojos mort^}e,s en el seso 
de la i|ia,4rer.<coinun de .los hgmbres, y que 
luego fie^^ea^brase la tierra -que ios cubría y 
a nn de %ue el cultivador no se defraudase 
de esta porción de t^rrenp, (i). Los parien-? 
tes, adornada su Ciabjeza, coa una cpr^naii 
4aban un convite fu^iebrp,' y alliei;a don-s-; 
de, sin ^sc'u^har la voz de la lison)^ p dd 
la amistad ^'se honraba hs^rnovh-di^l b^aarl 
bre virtupso, se difeípaba;f^iperverst>^,Pai 
medio de estas prácticas , entrevieron los 
pueblos, que el' hombra^poCp.zelpSc^^ de .con- 
servar después de su m\i^^.^^ ^^^ ^segunda 
vida en la estimación pública, debe i, le 
" • ' ... 

{/) Cicer. de leg. lib. 2. cap* 2^. /-.^^ 



tó «títobtrccTow 

menos dexar uña reputación de qae sus lu' 

jos no tengan que avergonzarse. 

La misma saoiduria brillaba en et esta- 
blecimiento de un tribunal que parece ha- 
berse formado hacia los últimos años de este 
principe , ó al principio del reynado de sa 
- succesor (i): hablo del Areopago 5 el qualr 
desde su origen , no ha pronunciado jamás 
una sentencia que haya dado motivo á qofr* 
xarse (a), y el que contribuyó mas á dar i 
los griegos las primeras nociones de la jus- 
ticia (3). 

Si Cecrope hubiera sido el autor de aque^ 
lias memorables instituciones y de otnf 
tantas que empleó en ilustrar á los atheni- 
enses , hubiera sido el primero de los le- 
gisladores, y el mas grande de los mortales 
pero ellas eran^ la obra de toda una naibioa 
cuidadosa de perfeccionarlas , durante tinw 
larga serie de siglos. El JasJi abia llevad a del 
— EgiptO jf y el efecto que ellas pro(iuxeroa 
"^nielan pronto, que la Áttica séiTialló mov* 
breve poblada de Veinte mil habitantes (4), 
tos quales fueron divididos en quatró tr¡bus() )• 

•(r) Mar m.' Osean. Epoch. 5. f. $49. 
(o).' Demos th. in Arist. f. 735. 
(5) '. \/^lian/'Oát. hist. ífb. J.^ cap. ^. 
(^) Philoch. of. Schol. Pind. olymf. 

(5) Sufh. in Act. Poli. lib. 8. €af. > 
sect. JOS. Eté9t. in Diwys. v. 42 j. 
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Al. VIAGB TOKXA otoClA. tt 

Satos .progresos tan rápidos» se atrareron^ 
a atención de los pueblos que no vivian, 
ino de rapiñas. Los -corsarios se desem- 
barcaron* en las costas de la Attica; ios béo-' 
rios ifobaron sus fronteras (i), y derramaron 
el tenor por todas partes. Cecrope se apro-^ 
vecbá de. ello para. persuadir á sus vasallos/ 
á que uniesen sus mofadas dispersas entón-' 
«es en el campo, y por medio de un cer-^ 
cado librarse de los. inMiltos que acababan 
de experimentar. Los fdandamentos de Athe- 
aas fnéron puestos, sobre la colina don- 
de se vé hoy la ciudadela (2) : otras once 
ciudades ^se edificajron en diferentes partes; 
y los habitantes poseídos del susto , hici^-^ 
ron sin sentir* el sacriücio que debia costar- 
Íes mas pena, qual es el retiunclar la liber-^ 
taddela vida campestre :(3), y encerrarse 
dentro ;de los muros que ellos habrían ftií-i 
radoícomo la mansión déla esclavitud, ^ 
no hubiera sido preciso mirarlos como el a-¿ 
silo de 'la debilidad. Al abrigo de sus tet^ 
raplenesi. fueron eUa>s>lps primeros de Idi 
griegos en deponer durante la paz , aque- 






.* (2) \.Plin. ¡ib. 7. cap, ¡S. t. i. p. 41 j: 
Eustaíh. in Dion. v. 4^j. EtymaL ma¿fU 
in Efacr* . . * 

. (Ji:PMhc¡u apudStr^b.ibid. vO) 



llas^atmafi matadoras qoe antes no soliska 
jamas (i). 

Cefcrope murió, deipues .de iaureyDadü 
de dacuenta años (2). Habia isido casjit^ 
con la. hija de uño de ios .principales habi- 
tantes del Attica (3). T^vo. un hijo á quisa 
vio morir, y tres -hijas ;á'; quienes loe ¿fc- 
nienses decretaron después los honores áiri- 
nos (4); Ellos tódavift conservan su sepulcro 
en <1 templo de MTmerya (5)» y su memo- 
ria está ' graJjada con caracteres indelebles 
en la constelacioa de^Aquaflo; que le haa 
consagrado (6). • 

; Después de Cecrope, reynaron duraa^ 
te el espacio de quinientos seseittá y cinco 
anos, diez y siete, principes, de los quales 
Codro fué el último^ . 

.Xa mayor parte: de' ellos no merece qac 
la posteridad se detenga en ' mirarlos. Y ea 
efecto jQue importa y -que algunos Jiayan 
sido despojados por-sus succesores, de las 
dignidades quebayáá usurpado, y > que los 
xicimbres de otros jíor «casualidad tse:'cbayaa 

{/) Thucvd. lib. I. cap. 6L 
{ 2) Suiain promet. 

{J) . 1 Herad: üb^ 8. cap. . ¡J* PdUsan, íih. 

Í5 ) Antfock. áj}. Clem. Alex.jN\s.f.^. 
S) Hy¿in'^f9e4i* ostrón^ títA*,cajp*2s* 
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Svadki del olvido í Busquemos 'cn sus tcj^ ¿\ 
8Ldo6 los hechos, que han influido en elC.- 
axácter de la nación , que debian contribu- 
' á ^u felicidad. Baxo los reynados de Ce- 
rope y de' Cranao su succesofi los habl- 
antes del Attica gozaron de una paz harto 
;onstante. Acostumbrados á las dulzuras y 
L la servidumbre de- la sociedad, estudia- 
ban. sus deberes en sus necesidades, y sus 
costumbres se formaban tras de los exemplos. 
Sus conocimientos acrecentados por la- 
zos tan Íntimos, aun se aumentaron por el 
comercio de las nacioaes vecinas. Algunos 
anos después de Cecrope, las luces del O- 
Tiente penetraron en la Beocia. Cadmo al 
frente de una colonia dé fenicios condu- 
xo allí i- la mas sublime de todas las artes, 
la de. retener por simples rasgos los sones 
fiugitivüs de la palabra, y las mas finas ope* 
raciones del espíritu (i). El secreto de la 
escritura ,: introducido en Attica fue desti- 
nado allí algún tiempo después, á conser-r 
yár ^la memoria de los .sucesos notables. . 
En quanto á las otras artes, no pode- 
mosi ftxar ea ún modo precisa el tiempo en 
que! allí fueron conocidas, respecto a ello 
no tenemos, sino tradiciones á que refe- 
rirnos. £n el reynado de Erichthonio, la 

(i). Herod. lib. f..2ap.>s8.Lucan. lib. 
^ V. 220. Bochar t, geo^. sacr, lib^ /. ca^* 20* . 
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colonia de Cecrope acostumbro í los * 
ballos, ya dóciles al freno, á tirar con ts- 
bajo de un carro (i), y aprovechó el ü2- 
bajo de las abejas , cuya especie perpesá 
en el monte Hymeta (2). 

Baxo de Pandion, hizo nuevos pres- 
tos en la agricultura; (3) pero habiexuio o» 
larga seca destruido las esperanza del h/bn- 
áoTf las cosechas del Egipto remediaroo las 
necesidades de la colonia (4), y se toma 
una ligera tintura del comercio. ErediAeo 
|u succesor, ilustró su reynado con estable- 
cimientos útiles (5), y los athenienses fe 
consagraron un templo después de su ms' 
rrte (6). 

Estos descubrimientos succesivos redo- 
blaban la actividad del pueblo ; y procu- 
rándole la abundancia ' lo» preparaban para 
la corrupción; porijue desde que se llego i 

' (j) Plin. lib. 7. cajp. ¡C /• /. p. 416, 
jTilian. hist, vaf» lib. 3. c. 58. Arist. in 
Minerv. orat. /. /. jp. 22- Virg,Georg,tik, 

i (2) ColumelL de re rus tic. lib.s>* c* «• 
(j) Meurs. di reg. Athen. lit, 2. r. 2. 
(4) Diod. Sic. ttb. I. fag. 25» 

'. (5) Diod. ibid, Meurs. ibid. c. 7. 
[6) Herod. L 8. i\ SS* ^'^* ^^^^^^ deof. 

Mb. j, r. /p. /. 2.f.£0g. PausJib. ucaf* 



{emprender que hay en la vida bienes que 

1 arte añade á los de la naturaleza, las 

pasiones despertadas se fueron tras esta nue^ 

7a imácen de felicidad. La imitación ciega» 

este mobil poderoso de la mayor parte de 

las acciones de los hombres y que ai prin-^ 

cipio no habla excitado sino una emulacir 

on dulce y benéfica , produxo bien presto 

el amor á las distinciones, el deseo de prefer 

reacia», el zdlo y el aborrecimiento. Los p^io^ 

pipales ciudadanos haciendo mover á su 

gusto diferentes resortes, llenaron la socie-t 

dad de turbaciones y elevaron sus miraír 

sobre el trono. Amphyction obligo á Cra- 

nao á baxar de él, y este mismo tuvo qut 

cederlo á Erichthonio (i). 

A medida que el rey no de Athenas tQ-^ 
maba nuevas fuerzas, se veían los de Argos^ 
Arcadia, Lacédomonia, Corintbo, Sicyoo^ 
Thébas, Thésalia y Epiro crecer por gra* 
do$, y continuar su revolución sobre H es* 
^ena del mundo. 

Con todo, la antigua barbarie volvía ( 
j)arecer, á pesa^ de las leyes y de las co$-»- 
tumbres. Se levantaban por intervalois hojKr 
bres robustos (2),que se ocupaban en acome^ 
ter á los pasageros en los c^amioos , ó prUi* 
jcipes, cuya crueldad fria imponía á los inor 

(j) Pausan, lib. /• caf. ^. p. /• 
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ceotcs, sopliciofs lentos y dolorosos. 'M.^ k 
naturaleza qué incesantemente 'balancea d 
■mal por el bien , hizo nacer para destruirlo?» 
hombres mas robustos que los primeros , tm 
poderosos como los segundos,' y mas jus- 
tos que los unos y los otros; que reconiffl 
isL Grecia, la purgaban del salteamiento de 
ios reyes y de los particulares, y apare- 
clan en medio de los griegos, como mor- 
tales de un orden superior ; y este pueblo 
niño, tan extremoso en su reconocimiento 
como en sus alarmas, correspondía con tan- 
ta gloria á la menor de sus hazañas, que 
el honor de protegerlos había llegado á sec 
la ambición de las almas fuertes. 

Esta especie de heroísmo desconocido í 
los siglos siguientes , ignorado de otras na- 
ciones, el mas propio á lo menos para con- 
ciliar ios inteses cel orgullo con los de ía 
humanidad , se germinaba por todas partes 
y se exercia sobre todas suertes de obgetos. 
Si un animal feroz , salido del fondo de los 
Jbosques, sembraba el tetror en los campos, 
«I héroe de la comarca se hacia un deber 
■de triunfar de el', en la -• presencia de un 

}>tieblo , que todavía miraba la fuerza como 
aprimeíra de las qualidades',- y al valor 
^omo la primera de las virtudes. Los mís^ 
mos soberanos vanagloriosos de ¡untar í 
sus títulos la preeminenda del mérito mas 
^fttmado ttfi sq «glo ^ ^e ^mpe&abáo ea los 
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fOml^.ates 5\ que con la manifestación de su 
valor , legitimaban mas su poden Emperq 
xrxuy pronto ellos amaron los peligros que 
.antes ' s^ contentaban con no temer, y se 
fueron á mendigarlos lexos donde los hicien 
*ron nacer á su rededor ; y como las vir- 
^tudes expuestas a, las alabanzas se marchitan 

■ fácilmente , su valor degenerado en teme-: 
' ridád cambió no menos de objeto que de 

carácter. La salud de los pueblos no diri^ 

■ gia ma^ sus empresas : tocüjo era sacrificado á 
pasiones violentas , cuya impunidad redo- 
blaba la licencia: la mano, que acababa de 
derribar á un tirana de su trono , despojaba 
á un principe justo de las riquezas que 
habia heredado de sus padres » o le robjabá 
una esposa distinguida por su belleza. La 
vida de .los antiguos héroes esta deturpada 
CQQ manchas vergonzosas. . 

AROOl^AUTAS. 

. Muchos de entre estos « conocidos con 
el nombre de argonautas {*) , formaron el 
])royecto de irse á un clima lexano con el 
fin 4e apoderarse de los tesoros de -¿Éétes 
rey deColchós(i); para lo qual tuvieron que 

Í*) Hacia el año de i Job ant. dé J. C, 
i) Omer. Odys^, lib, /2. v, 7Ó. schoh 
iiid. líerod. íih 4. caf. J4¡, Diodor. Sí^. 
lOM. I. B '* ' 
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atravesar mares desccnoddos y desafiar sn* 
cesar naevós ríe^^gos , pero cada uno de ellor 
U había señalado por tantas proezas qii^ 
reuniéndose, se creyeron invencibles y lo rce- 
ron en efecto. Entre estos héroes se vio i 
Jason que seduxo y robó á Médea hija de 
^ctés, pero que perdió por su ausencia ei 
reyno de Thessalia que le pertenecía por 
su nacimiento ; á Castor y á Polux hijos de 
Tyndaro , rey de Esparta , celebres por su 
valor, y mucho mas por una unión por k 

Íual merecieron altares : á Peleo rey de 
hthiotia, que pasaría por un grande hom- 
bre si su hi)o Aquiles no hubiera sido nm 
grande que el : al poeta Orféo, que parti- 
cipaba de los trabajo^ que endulzaba coa 
€us cantos; á Hércules en fin el mas ilus- 
tre de los mortales y el primero de loí 
semi-dioses (i). • 

K £ R C .17 l. 39 $* 

Toda la tierra está llena del ruido de 
cu nombre y dd los monumentos de su 
gloria. El descendía de los reyes de Ar- 
gos: se dixo que era hijo de Júpiter y de 
Alcmena esposa de Anfítryon ; el que hixo 

/• 4. f. 24$. Afollod. /. /. /. 5J. A£o¡I. 

(/) Diod^ lib. 4. f. 223. AjpoUgn. Ar- 
gón* Ubi /• V. 4^4. . ' 
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caer á sus pies al león de Néméa (t)i al 
toro de Creta , al javali de Erymantha, U 
hydra de Lerna y monstruos^ aun mas fe- 
roces f como á un Busiris rey de Egipto» 
que mojaba vilmente sus manos en sangre de 
los estrangeros ; á un Anthéo de Libya que 
no los mataba sino después de haberlos 
vencido en la lucha ; á Idl gigantes de Si- 
cilia f á los Centauros de Thessalia y á to^ 
dos los vandidos de la tierra , cuyos limites 
había fiícado al occidente (2) como Baco al 
oriente. Se añade que el abrió las montañas 
para reunir las naciones, que ahondo los 
estrechos para confunda los mares , que tri- 
unfó de los infiernos, y que hizo triunfar á 
los dioses en las batallas que dieron á los 
gigantes. 

Su historia es ua texido de prodigios, ó 
mas bien , es la historia de todos aquellos 
que han tenido el mismo nombre y pad^ 
cido los mismos trabajos que él (3). Se han 
exagerado sus hazañas , y reuniendolas en 
un solo hombre y atribuyéndole todas las 
grandes empresas cuyos autores se ignora* 
bao, se le ha cubierto de un resplandor 

{x) Apollad, lib. 2. f. joj^. &c, 
(2) Plat. in Phoed. t. /. f. jojf. 
(5} Diod. Sic. lib. j. p. 208. Cicer. de 
nat. deor. lib. j. cap. iS. t. %. p. ¡oo.Ta^ 
€if. annaL lib. a. cap. 60. ^ 

B 2 
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que parece resaltar sobre la especie hit tna- 
Ba; porque el Hercules que se adora , es uo 
fantasma de grandeza, levantado entre d 
cielo y la tierra como para llenar con ¿i 
su intervalo. £1 verdadero Hércules no di- 
feria de los demás hombres sino por su fu- 
erza 9 y no se parecía á los dioses de lo» 
griego^ sino en ^us debilidades : los bienes 
y los males que él hizo en sus frecuenta 
expediciones, le grangearon durante su vi- 
da, una celebridad que valió á la Gredft 
un auevo defensor en la persona de 

• 

T H S S E o.. 

Este principe era hijo de Eséo rey <fo 
Athenas, y de Ethra hija del sabio Pitthéo 
que gobernaba á Trezéna : habia sido edu- 
cado en esta ciudad en donde el rumor de 
Jas acciones de Hércules je agitaba sin ce- 
sar , cuya relación escuchaba con un ardor 
tanto mas inquieto quanto se veia unido í 
este héroe por los vinculos de la ^sangre, / 
su alma impaciente bramaba al rededor de 
ías barreras que la teniap encerrada (i); 
pues él se abría un vasto campo á sus es- 
peranzas. Los salteadores empezaban á vol- 
verse á presentar, los monstruos sallan de 
<us selvas , Hércules estaba en Lydia. 

(/) Pliét. in Thcs. l. ./. f. j; 



AL yl ÁOB POU X A G Rfe CI A. Ifc t 

l?9tz contener este espíritu fogoso , E-* 
^lira descubrió á su hijo el secreto de su 
nacimiento; para lo qual le llevó junto á 
un peñasco enorme y le mandó lo levanta- 
se (i), y halló una espada y otra^ señales 
con las qüales debía su padre reconocerle 
tin día. Armado de este depósito toma la 
ruta de Athenas : en vano su madre y su 
abuelo le instan á que vaya embarcado ; los 
consejos prudentes le ofenden lo mismo 
que los consejos tímidos ; él prefiere el ca- 
mino del peligro y de la gloria, y muy 
en breve se halla eñ presencia de Sinñis (2). 
Este hombre cruel ataba á los vencidos á las 
ramas de los arboles que encurbaba á pura 
fuerza y que se volvían á enderezar carga- 
dos de miembros ensangrentados de aquellos ' 
infelices. Mas lejos de allí, Scyron ocupaba 
Un sendero estrecho encima de una moritaña 
tlesde donde precipitaba al mar á los pa- 
isageros. Mucho mas lejos, Procrüsto los 
tendia en un lecho que debia ser la medida 
exacta de qualquier cuerpo y para esto lo 
encogia ó alargaba á fuerza de borrosos tor- 
tnentes (3). Tbeséo acomete á estos saltea^ 

(/) Plut. ibid. Pausan, lib. I. cap. 27. 

{2) Plut. ibid. f. 4. Diod. SÍ€. íib.4. 
f. iSi. Afollad, lib. j. p. 2¡S. 

(j) Plut* injkesi t. /. /. 5. Diod. lib. 
4. p. 2(^2. &c. 
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dores y los hace perecer con los 
suplicios que ellos nabian inventado* 
Después de combates y sucesos 
pilcados llega á la corte de su padre , al- 
tado violentamente por las dlsencioDes que 
amenazaban al soberano. Lot Pallaatidas 
familia poderosa de Athenas (i), veían coa 
dolor el cetro en manos de un viejo , que 
según ellos no tenia derecho ni fuerza pa- 
ra llevarlo , y no dexaron de dar í' cono- 
cer con su desprecio la esperanza de su mu- 
erte próxima y el deseo de participar de su 
despojo. La presencia de Theséo desconci- 
erta sus proyectos y y con el temor de que 
£g^ adoptando á este extranjero, hallase 
un vengador y un heredero legitimo, le ins- 
piraron todas las desconfianzas de que es 
susceptible una alma débil: pero al punto 
de inmolar á su hijo, Egéo lo reconoce y 
le hace reconocer ásu pueblo. Los Pallan- 
tidas se sublevan; Theseo los dispersa (2), y 
vuela inmediatamente á los campos de Ma- 
rathón que hacia algunos años {3), los tala^ 
ba un furioso toro ; él le acomete , y lo a- 
ferra y lo expone cargado de cadenas, á in 



{: 



i). Plut. ibid. 

i) Plut. ib i t. /. f, 6* Pausan, lib, /. 

(j) Z>/W. Sic. lib. 4. fié 262. Plut in 
Thes. |. /. /. d¡ 
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ristra dé los athen'enses no menos "maravi- 
Liados de la victoria , que asombrados <:on el 
combate. 

Otro hecho agoto en seguida su admíi^ 
ración. Minos rey de Creta los acusaba 
de haber hecho perecer á su hijo Androgéo, 
y los había obligado por la fuerza de las ar- 
mas á entregarle en intervallos (*) señalados^ 
un cierto número de muchachos y mucha*» 
chas (i). La suerte debia elegirlos ; y la par- 
te que les debia caber debia ser la esclavitud 
ó la muerte. 

Era ya la tercera vez que se le venií 
á arrancar á los desgraciados padres las 
prendas de su ternura. Athenas estaba su-** 
mergida en llanto ; pero Theséo le dá animo 
y se i^opone libertarla de este tributo odio- 
so, y para conseguir un proyecto tannor 
ble , se pone el mismo entre el número de 
las victimas , y se embarca para Creta. 

Los athenienses dicen , que quando ar-^ 
ribabaa á esta isla , sus hijos eran encerra-*- 
dos en un labyrinto, y poco después de- 
vorados por el Minotauro , monstruo mitad 
toro y mitad hombre producido por U¡$ 

(*) Todos los anos , se¿un Apollodono 
lib, J. p. 25 j; cada siete años según Dio-- 
doro liv, 4. p, «(Tíf ; cada nueve años se^ 
gmFíutarco inThes. t. /./. (T. .\ 

(/) Diod. ibid. f. 264. Plut% ibidé 



amores Infames de Pasifae reynsí <1¿ Crf- 
ta (i)^ añaden, que Theséo, haviendo mncf- 
to al Minótauro, recogió í los jóvenes athe- 
fiíenses , ya su vueka fué acompañado 
por Ariadna hija de Minos, que le hab^ 
ayudado á salir del labyrinto , j»^ á quiet 
él abandonó sobre las riberas del Naxos. 
Los cretemes dicen al contrario , que fos 
rehenes athenienses erati' destinados parák» 
vencedores en los juegos que se celebraban 
én honor de Andrógco: que Theséo , havi- 
endo ' obtenido el permiso de entrar en I2 
lid , verid<5 á Taurus general de las tropas 
de Minos, y que este principe usó la gran 
generosidad de hacer justicia á su valor , 7 
perdonar á los athenienses. 

El testimonio de los cretenses es mas 
conforme si carácter dé un principe famoso 
por su justicia y su sábiduria : el de los 
athenienses no es quizá sino el efecto de sa 
-aborrecimiento eterno á los vencedores que 
los han humillado (a:)': .prro de estas dos 
opiniones resulta igualmente que Theséo li- 
berto su nación de una servidumbre ver- 
gonzosa , y que exponiendo su vida acabcí 
de merecer el trono que habia vacado por 
da muerte de Hgéo. " , • * 

- .( j) Isoc. Helen. encont. 2. f* íij. Pht 

/. /* f. 6, Apollad, lib. j. /. 25J, é» aUi* 

(a). . Plut. ibi(L ././•. , , ' ^ 
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Apenas subió á él, quando trató de po- 
ner limites á sú autoridad y dar al gobi- 
erno una forma mas estable y mas regular 
(.i). Las doce ciudades del Attica fondadas 
por Cecrope se habían convertido en otras 
tantas repúblicas , todas las quales tenían 
magistrados particulares y gefes quasi in- 
dependientes (2) : sus intereses se aumenta- 
ban sin cesar y producían entre ellas guer- 
ras continuas. Si los peligros presentes lais 
obligaban algunas veces á recurrir á la pro- 
tección del soberano , la calma que suc- 
cedia á la tempestad, no tardaba en dis- 
pertar los zelos antiguos ; la autoridad real 
fluctuando entre el despotismo y el envi*- 
lecimiento, inspiraba terror ó desprecio ; y 
el pueblo por el vicio de una constitución 
cuya naturaleza no estaba exactamente co- 
nocida ni por el principe ni por los vasa-^ 
líos, no tenia ningún medio para defenderse 
de la extrema esclavitud ó de la extrema 
. libertad. 

Theséo formó su plan, y, superior has'- 
ta á los pequeños obstáculos , tomó á su 
•cargo los pormenores de la execucion ; cor- 
rió los diversos cantones del: Attica y pró*- 

(/) Demosth. in 'Near. p. S/j. líoct. 
Helen. encom. 1. 1, p. /jo. Plut. in Thes. 

t /. pé JO. 

(2) Thucyd. lib. 2 i Cap. i¡. 
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curo por dcmde quiera insinuarse en Ioi6r 
pírítus. £1 pueblo recibió con ardor m 
proyecto que parecía -volverlo á su IlbextaJ 
primitiva: pero los mas ricos, coDsternadcs 
por la pérdida de la porción de autoridad 
que haoian usurpado, y al ver estableceré 
una especie de igualdad entre todos los 
ciudadanos, murmuraban de una innovacku 
que disminuía la dignidad real : sin embü^ 
go, no se atrevieron á oponerse abiertamoh 
te á las voluntades de un principe que pro- 
curaba obtener por la persuasión lo qoe 
podia exieir por la fuerza , y dieron un 
consentimiento contra el qual prometieron 
protestar en circunstancias mas favorables. 
Entonces se arregló : que Athenas vinie* 
se á ser la metrópoli, y el centro del im- 
perio : que los senados de las ciudades fue- 
sen abolidos : que el poder legislativo re- 
.sidiese en la asamblea general de la nación } 
distribuida en tres clases, la de los notables, 
la de los agricultores y la de los artesanos : 
que los primeros magistrados escogidos en la 

f)rimera tuviesen á su cargo el depósito de 
as cosas santas y la interpretación de las 
lej^es : que las diferentes órdenes de ciuda- 
díinos se balanceasen mutuamente teniendo 
el primero el brillo de las dignidades, el 
segundo la importancia de los servicios , el 
tercero la superioridad del número (i). Se 

(/) Plut. in Thes. /. /./. //. 
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gló en fin que Theséo puesto al fren- 
de la república fuese el defensor de las 
.yes que ella promulgará y el general de 
is tropas destinadas á su defensa. 
\ Por estas disposiciones , el gobierno de 
.Vtheoas se volvió esencialmente democrá- 
tico (i); y como era acomodado al genio 
ie los athenienses , se sostuvo en este es- 
tado á pesar de las alteraciones qne expe* 
rimentó en tiempo de Pisistrato (2). Theséo 
instituyo una fiesta solemne, cuyas cere- 
monias recuerdan aun en el dia la reunión 
de diferentes pueblos del Attica (3) ; hizo 
construir tribunales para los magistrádosfc 
agrando la capital y la embelleció quanto 

?odia permitir la imperfección de las artes. 
x)s extranjeros convidados á ir allí , corrie- 
ron de todas partes y fueron confundidos 
con los antiguos habitantes (4) ; añadió al 
imperio el territorio de Mégara ; levantó 
sobre el isthmo de Corintho una columna 
que separaba el Attica del Péloponeso (5}^ 

(i) Demos th. in Near. p, 8/j, Eunif^ 
in suppl. V. 404. 

ii) Pausan, lib» /• r. j. f.^, 

{Jj Thucjd. lib. 2é c. j'¡, Plut. t. I. p. 
ju Stepk. in Athen. 

{4) Plut. ibid. Thucyd. lib. i* cap. i. 
schol. ibid^ . 

{S) Plut;, ibid. Strab^ ¡ib*Sf* /• ^2* . 
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y renovó junto á este monumento la^ ^ 
£os isthmicos á imitación de los de (Xz* 
pia que Hércules acababa de establecer. 

Todo parecía entonces favorecer sus t> 
tos. El mandaba pueblos libres (t),í 1» 
quales su moderación y beneficios retalia 
en la dependencia. El dictaba leyes de po 
y de humanidad 4 los pueblos vecinos (:), 
y gozaba de antemano de aquella tcdc- 
racion profunda que los siglos tributan por | 
grados á la memoria de los grandes hombres. 

Con todo no bastó él mismo para aa- 
bar la obra de su gloria; Se cansó de los 
homenages pacificos que recibía y de las 
virtudes fáciles que los originaban. Dos cir- 
cunstancias fomentaron aun este disgusto ; sa 
«Ima que observaba sin cesar los pasos de 
Hércules (3), era importunada por las nue- 
ras proezas con que este principe señalabí 
su retorno á la Grecia : por otra parte, Pi- 
rithoüs hijo de Ixion y rey de una parte 
de la Thessalia, ya fuese para probar el va- 
lor de Theséo , ya por arrancarlo del repo- 
do , concibió un proyecto conforme ai ge- 
nio de los antiguos héroes ; vino í llevarse 

(i) Isocr. Helen. encom. t.^.f. ijt» 
(2) Pausan, lib. /. cap. 3S>*f'94* ^^^^' 

,in Thes. t. /. /?. 14, 

(j) Diod. lib. 4. /. 26Í. Isocr. £klcn^ 

cncatn. Y. 2. ¡p*i /ij. . ... - 



^i - Ids campos de Marathón los ganador 
^^1 rey de Athénas (i) > y quando The*- 
^^o se presentó para vengar esta afrenta t. 
[^iríthoüs pareció sobrecogido de una admi- 
'dación secreta y alargándole la mano en se— 
tal de paz, sed mi juez, le dice,¿ que sa-r 
"^isf acción exiges ? La de que te una3 á miV 
iixo Theséo , por la confraternidad de h% 
Wmas ; á cuyas palabras se juran una alian- 
•iza indisoluble (2) y meditan juntos gran- 
des empresas. 

Hércules , Theséo y Pirtthoüs , amigos y 
competidores generosos , sin cadenas ninguna 
de los tres en la carrera, no respirando mas 
que riesgos y victorias , haciendo asustar el 
crimen y temblar la inocencia , fixaban en- 
tonces la atención de la Grecia entera. Taa 
presto en seguimiento del primero , taa 
presto seguido del tercera, algunas veces 
jnetiendose entre la multitu4 de los héroes^ 
Theséo era llamado á todas las expedí-^ 
clones brillantes. £1 , dicen , triunfó de lait 
Amazonas, ya á las orillas del Thermo- 
dar en el Asia, ya en las llanuras del At- 
tica (3); él se halló en la caza de aquel e-> 



íi) Plut. ibid. f. 14. 



(2) Sofh. CEdip, colon, v, 1664. Pau-* 
^an. 10. JO, c, 29. /?. 8 JO, 

(^. Isocr, in Panath,, t.2.f.28x. Plut» 
i, I. f, 12. Pausan. L /, tví/. 2. fy 41. 
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liofftie jabalí de Calydon contra Aiff 
Meleagro rey de esta ciudad juntó'v 
principes mas animosos de su tiempo (i; 
él se señalo contra los centauros de Tter 
salia, aquellos hombres atrevidos que for 
haber sido los primeros que se exerdtans 
en pelear á caballo j tenían mas medios pi- 
' ta dar la muerte y para evitarla (2). 

£n medio de tantas acciones gloriosa? 
pero inátiles á la felicidad de su pud>lo, 
resolvió con Pirithoüs robarse la princesa de 
Esparta y la de Epiro distinguidas ambas 
por una belleza que las hizo celebres y des- 
graciadas (3) ; la una fue aquella Helena 
cuyos encantos hicieron después correr tan- 
tas lágrimas y sangre , y la otra Proserpi- 
iia hija de Aidoneo rey de los Molossoí 
tn Epiro. 

Hallaron á Helena baylando en el tem- 
plo de Diana f y habiéndola arrancado de 
en medio de sus compañeras ^ se escaparoOi 
kuyendo del castigo que les amenazaba en 
Lacédémonia y que les esperaba en Epi^ 
ro; porque Áidonéo, informado de sus de- 
sknosi entregó á Pirithoüs á perros horri- 
bles que lo devoraron y á Theséo lo su- 



(x) Plut. ib.p, jg. 



Isocr. Helen. encont. t. 2. f. t%6L 
Herod. ap. Plut. in Thes. t. i. /• ijf» 
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fUiergio éñ los horrores de una cátcel, de 
^áonde no hubiera salido sino fuese por tos 
.cuydados oficiosos de Hércules. 

De vuelta á sus estados , halló á lu 
i^ familia cubierta de oprobios , y la ciudad 
] destrozada por las lEacciones. La reyna^ 
' aquella Fédra cuyo nombre resuena tanto 
en el teatro de Athenas • habia concebido 
' j)or Hippólito, que el habia tenido de An- 
tiopa , reyna de las Amazonas » un ambf 
que ella condenaba , que horrorizaba a( 
|óven Principe y que no tardó en causar 
la perdida del uno y de la otra. Al mismo 
tiempo los Paliantidas capitaneando á los 
ciudadanos, trataban de apoderarse da la 
soberanía acusándole de que habia delibt-* 
fado su poder. £1 pueblo habia perdido 
con el exerdcio de la autoridad , el amoi 
del orden y los sentimientos del reconocí-^ 
miento. Acababa de ser agriado por la píe* 
sencia y las quexas de Castor y de Folut 
hermanos de Helena, quienes antes de w^- 
¿arla de las manos en que Theséo la ha- 
bia confiado , hablan robado el Attica (i)v 
y excitado las murmuraciones contra i>isl 
rey que sacrificaba todo á sus pasiones , y 
abandonaba el cuydado de su imperio por 
irse lejos á tentar aventuras ignominiosas , y 
expiar la vergüenza de ellas en los fierros. 
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Theséo encano procura disipar t&ftSK 
ncstas impresiones.. Se leimputaban á dSm 
su ausencia ^ sus hazañas , sus desgracias; y 
quando quiso emplear la fuerza , compren- 
dió que no hai cosa tan débil como un so- 
berano envilecido í los ojos de sus vasallos. 
, £n semejante apuro , habiendo pronon- 
^iado imprecaciones contra los athenienses, 
se refugió al rey Lycomeda > en la isla da 
Scyros (i) , donde pereció algún tiempo d£s- 
pues {*), ó de resultas de un accidente, á 
por la traición de Lycomeda (2) , deseoso 
de contraher amistad con Mnesthéo , succe- 
for de Theséo. 

Sus acciones j y la impresión que Iu% 
cieron en -los ánimos 9 durante su juven- 
t)idf al principio de su rey nado y al fin 
de su vida, nos lo ofrecen succesivamen-^ 
te baxo la imagen de un héroe, de un rey, 
de un aventurero; y siguiendo estas diferen- 
tes relacienos ^ él mi^reció la admiración , el 
9mor y el desprecio de los athenienses. 

Ellos olvklaron después sus extravíos, y 
$Q avergonzaron de su inobediencia (3). Ci-r 
mon hijo de Milciades., transportó por ór-" 

(i) Pluf. in Thes. í, /. f, iS^ Herack 
4e folit. Athen^ 

f*| Cerca del ano; IJOS: ^ntH de J, Q$ 
(2) Pausan, L /. f. 41. 
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j^ldn -d6t oráculo , sus huesos 2. los muros de 
£ Alhenas (i). Se construyó sobre su sepulcro 
:g un templo hermoseado por las artes y con^- 
: vertido en asylo de los desgraciados (2). 
] Diversos monumentos lo retratan á ituestroi 
, ojos 9 ó recuerdan la memoria de su reyna* 
do. Este es uno de tos genios que presiden 
; I06 dias de cada mes (3)7 uno de los héroes 
' que son honrados con fiestas y con sacr^ 
[ fícios (4). Athenas en fin le mira, como aí 
I primer autor de su poder y tiene vanidad 
de llamarse la' ciudad de Theséo. 

La colera de los dioses y que le habii 
destarrado de sus estados y dexaba sentir su 
peso mucho tiempo hada sobre el reyno 
de Thébas. Cadmus arrojado del trono qua 
habla robado. Polidoro despedazado por lois 
bacantes , Labdaco arrebatado por una 
muerte temprana , no dejando sino un bi-« 

Í*o en la cuna , y cercado de enemigos : tal 
labia sido desde su origen , la suerte de la 
familia real ^ quando Laías hijo y succe- 



{j) Pausan, lib. i.p. ^i.Plut.inThes. 
i. I. f. ij. in Ctmon. í^. 48 J, 

{2) Diod. ibid. Plut. in Thes. t. t. f. 
jj. Suid, ^ Hesyck. in Thes. L /• ScheL 
Arista fh. in Plut. v. 627. . . 

(5) Plut. in Thes. f, //. Schol. Aris-^ 
tofh. in Plut. V. (Í2J. 

(4) Plut. in Thes.f. 77. in Cimon. /^ ^5 ji 

¥•11* I* C 
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0x de Labdacus^ jdf^pues de habtfr'per-^ 
didó, y recobrado dos veces la corona^ 
s<í desposó con Epieíasta , ó Jocasta hija de 
M^naecea(i): á cuyo hy meneo era ai que 
estabaa reservadas la$ mas espantosas cala- 
midades. £1 hijo : que nacerá d^.él, decía 
no oráculo, será el matador de su padre, 
y. el esposo de su Hiadre. Nadó- este hijo, 
y^ los autores de sus días le condenaron á 
$er pasto de las bestias. feroce&. Sus gritos , 
p él acaso le hicieron descubrir, en un si- 
tio solitario ; fue presentado á la reyna de 
Córihtho que lo educo en su corte ^on el 
nombre' de Edipo , y como á su hijo a- 
doptivo. (2). 

1 Al salir de la infancia, instruido de 
Jos peligros á que había estado espuesto, 
consultó á los dioses , y sus ministros ha- 
biendo confirmado por su respuesta, el orácu- 
lo que había precedido á su nacimiento (3), 
fue arrastra Jo á la desgracia que quería evi- 
tar. Resuelto á no volver mas á Corintho, 
que el miraba como á su patria , tomó el 
camino de la Focida-, encontró eíi una sen- 
da á un anciano , que le mandó con arro- 

(j) Z)íW. //¿. 4. p* aC6'. Pausan, lib.^. 

e. ^. f> J2J. £urip: in Phaniss. v, lO. 

(2) hurif. in Phaniss. v. 30. Apolhd. 
lib. 3. p- iSl. ' : 

' (3) * Apollod. ibid f. jdj. . • 
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«ancla. 9 le dexase el paso libre> y quiso 
obligarle á ello por la fuerza. Este erg 
La'íus ; Edipo , se pirecipitó sobre ¿1, y le 
hiza perecerá golpes (i). 

Después de este funesto accidente , e( 
rey no de Thebas , y la mano de Jocasts| 
fueron prometidos al que librase á los 
thébános de los males de que estaban a- 
fligidos. Esfinge . tija natural de Laíus i 
habiéndose juntado con los salteadores , ro- 
baba la llanura, detenia á los pasageros coa 
preguntas capciosas , y los separaba del ca-^ 
mino [introduciéndolos en las vueltas del 
monte FInéo, para entregarlos á sus pérfidos 
compañeros. Edípb , fl^scubre sus embosca- 
das,. disipa los complices.de sus crímenes, y 
recogiendo el fruto de su victoria , cumple 
el oráculo en toda su extensión. 

El incesto triunfaba sobre la tierra, pera 
el cielo trató de detener su curso : (2) lucei 
odiosas vinieron á ef^paiítará los dos esposos. 
Jocastaterminó.susiiifortunios por unamuer- 
te violenta. Edfpo , á lo que refieren algu- 
nos autores, se sacó los ojos, (3) y murió 
tsx el Attica , donde Theséo le habia conce- 

(j) Eurip. in Phaniss. v. 40. T>iod» 
lib, 4. /. 26S. 

(2) Homer. Odiss. Ub. 11, v* 27 j. 

{3). Sophoc. in adip. collón. Apollad. 
fik. /. p. x86l 

C a 
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dido uíi afcífo. Pero , según otras tradjciofia> 
(i) fue condenado á soportar las laces dd 
día para ver todavia los lugares testigos de 
$us maldades , y la vida para darla a üljos 
mas culpables y tan Ihfeliccs como él. Estos 
eran Etéoclo, Polynició, Antigono, Eisme^ 
1110 9 que tuvo de £uriganea si; segunda itt&- 

Los dos principes aún . no estuvieron en 
edad de reynar quando confinaron á £dipo 
al fondo de su palacio , y convinieron am- 
bos en tener cada uno á su turno las riendas 
del gobierno ,' durante un año entero. (3) 
Etéoclo subió el primero á aquel trono , ba- 
xo del qual estaba sieí^ipre abierto el abys- 
mo, y reusó baxar de éL Polynició se fue 
ante Adfasto rey de Argos que lo dio á sii 
hija en matrimonio , y le ofreció socorro! 
'poderosos (4}. 

FRUTERA GUERRA PE^ THEBAS. 

Tnl fue la ocasión de la primera expedi- 
ción en que los griegos mostraron algún co- 

( j) Mem.de la acad. de las bel. let. t y. 
Hist^.f. 146^. Banier. mythoL t, j. pág.^j^ 

{2) Pausan, lib. /. tapí 28. pag. (¿. 
ídem lib. ^. cap. $. p..ji,%. Apoltoa. ibid^ 
. (3) Diod. lib. 4. pdj^. 267. Eurip. in 
Ph¿eniss. v. 64. ApoiloU* Ub. J. fá¿. x8¡^ 

[4) Piod. ibid. . V • 



^Ochnieoto del arte militar {*). Hasta: etitoii-^ 
ees UQ se habían visto tropas sin soldados ^ 
inundar de repente un pais vecino y retirar- 
se después de hostilidades y crueldades pa- 
sageras (i). £n la guerra de Thebas, se vie- 
ron proyectos concertados con prudencia y 
seguido con firmeza; pueblos diferentes en- 
cerrados ea un mismo campo y oponiendo un 
ysiloT igual á los rigores dejas estaciones , á 
las lentitudes de un sitio y á los peligros de 
los combates diarios. 

- Adrasto repartió el mando del exército en- 
jtre Polvnicio , á quien quería colocar en el 
trono aeThebas y el esforzado Tydéo hijo de 
^néas rey de Etolia 9 el impetuoso Capa- 
neo , el adivino Anñanaus 9 Hippomedon 
y Parthénopeo. Inmediatos á estos guerre- 
ros, distinguidos todos por su nacimiento y 
por su valor (2), se colocaron en un orden 
inferior de mérito y de dignidad 9 los princi- 
pales habitantes de la Messenia , de la Arca- 
dia y de la Argolida [3]. 

ruesto en marcha el exército , entro en 
d bosque de Neméa 9 en donde sus genera- 



(*) 



[*) En /fl3i>. ant. de J.C, 
r) Pausan, lib. ^. cap. j>. p. 72S; 
(2) Diod. lib. 4. p, 26/. Apollad, lib. 

rif. in Phaniss. 
(j) Pausan, lit. 2. c. 20. jp. /¿(í. 
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fes instítnyeron los juegos que se celelm 
hasta el día de hoy coa la mayor celebridai 
£ij. Después de haber pasado él IsthmoJe 
Corintho, se dirigió á la Beoda y forzólas 
tropas de-Etéoclo á encerrarse dentro de Va 
inuros de Thebas [2]. 

Los griegos no conocían todavia el arte 
de tomar una' plaza defendida j>of una fuer- 
te guarnición. Todos los esfuerzos de los si- 
tiadores se dirigían hacia las puertas , y toda 
la esperanza de los sitiados consistía en sus 
frecuentes salidas. Las acciones que ellas oca- 
sionaban ya habían hecho'perecer mucha gen- 
te de una y otra parte ; ya el valiente Ca- 
panéo acaoaba de ser precipitado de lo al- 
to de una escala que había 'arrimado al mu- 
ro [3], quando Etéoclo y Polynicio capi- 
tularon terminar entre los dos sus diferen- 
cias [4]. Señalado el dia » fixado el lugar ; 
los pueblos llorando , los exércitos en silen- 
cio , los dos principes se lanzaron uno con- 
tra otro , y después de heridos de los golpes 
dieron sus últimos suspiros sin poder saciar 
su ira. Se les echa en cuna misma hogueca ; 
y con la mira de expresar con una imagen 

(/) Apollad, lib. j, f. i8g. Atgum. m 
nem. Pind. p. jrj}' 

(2) Pausan, lib. s>- €.<>> p* 7^S* 

{a) Diod. lib. 4. f. 288. 

(^) • ApolUd* íibx -^ jp, 'Tp-J. \ } 



horrerosti ios sentimientos que les KaVia ant-i 
mado eii TÍda , se supuso que la llama pene^ 
trada de su aborrecirntenco*, se habiá dividí-' 
do f para no confundir slis cenizas. ' : * ''^ 
Crcoá hermano de Jocasta, fue éncátgar- 
do , durante la menor edad de Láodamoí 
hijo de Etéoclo , de continuar una guerra ^ 
que cada dia se hacia mas funesta á lós' si- 
tiadores, y* que se acabó con una vigorosa 
salida que- hicieron los thebánós. El ' coni-f 
bate fue harto mortífero ; Tydéo y la níiá- 
yor parte de los generales argiehses , pere* 
cieron en él. Adrasto obligado á levantar el 
sitio , no pudo hacer las honras -fijnerales á 
los que quedaban tendidos en el campo de 
batatla [i] , fue preciso que Théseo interpui- 
siese su autoridad para que Créon se some*- 
tiese ál derecho de gentes que comen¿aba á 
introducirse [2I. > . : 

SEGUNDA GUERRA DE THEBAS , 6 GUEA'RA 

DB LOS IPTGGNAS. 

La Tictoria de los thébanos no hizo mas 
que suspender su pérdida. Los gefes -délos 

argienses habían dexadá hijos dignos de verf- 

• 

(/) Diod. ibid. ^Apollod. ib, f. /p^; 
' (2) Isoc. tn fonatktu, t. 2. f. ^(S?. 
Pausan, lil^. j. c j8. f. ^4. Plut, m TM» 



garlos. Apenas llegaron, los tiempos p*3 ^ »- 
tos jóvenes principes y entre los quales se n- 
ign á Diomédes hj)9 de Tydéo y a ^Estfaéiuí' 
las hijo de Capaneo y entraron al frente de 
un exercito formidable á las tierras de sos 
enemigos* 

Pronto viniecon á las manos ; y los thé- 
bános habiendo perdido la batalla , abando- 
naron la ciudad qne fue entregada, al saqué? 
fi]., Thersandro hijo y succesor de Pol jui- 
cio j fue muerto algunos años después yen- 
do al sitio de Troya. Después de su muerte, 
dosjprLnpipes de la misma familia, reynaroa 
en Theba? ; pero el segundo fue de repente 
acometido de un negro frenesí , y los the- 
jbanos persuadidos de que las furias se mete- 
rían en la sangre de £dipo en tanto que 
Íiuedase una gota en la tierra , pusieron otia 
amilia en el trono ; y pasadas tres genera- 
ciones, eligieron el gobierno republicano que 
pun subsiste entre ellos, [a]. 

£1 reposo que, gozaba la Grecia después 
de la segunda guerra de Thébas no podia ser 
4aradero. Los gefes de esta expedición vol- 
vían cubiertos de gloria, los soldados carga^ 
.dqs d^botin^unos y otros se mo^rabancon 

i- 

é 

{*) En 1 jjj^. Mfes de J: C. : 
(/) , Pausan, lib.^. c ¡* p, 722. Afo^ 
ilgdAib.s. c. s8,f. is^j. Dhd. lib. 4./. 2(&. 
(2) Pausan. li&.s>*jp* 7^3^ ..^^ , 



tqtiella fiereza que dá la victoria, ycontan- 
io á sus hijos y á su& amigos ^ que impacien- 
tes, los rodeaban, la serie de sus fatigas y de 
sus proezas , agitaban pod^osamente su ima^ 
ginacion y encendían, en todos los pechos la 
sed ardiente de los combates. Un repentino 
acontecimiento desenvolvió estas impresiones 
funestas, 

QUERRÁ DB TROTA. 

£n la costa de Asia , á la opuesta de la 
Grecia , vivia pacificamente un principe que 
no coataba sino soberanos por abuelos y era 
la cabeza de una numerosa familia compues^ 
ta quasi toda de jóvenes héroes. Priamo rey- 
naba en Troya, y su reyno así por la opu- 
lencia y valor de los pueblos sugetos á sus 
leyes , como por sus relaciones con los reyes 
de Asyria [i] ostentaba en aquel cantón del 
Asia el mismo esplendor que el reyno de 
Mycenas en la Grecia. 

La casa de Argos, establecida en esta úl- 
tima ciudad reconocía por gefe á Agamenón 
hijo de Attéo , el qual habia juntado á sus 
estados, los de Corintho, de Sicyona y mu- 
chas ciudades vecinas (t). Su poder aumea« 
tadocoQ el deMénélassu hermano, que acá- 
baba de ser esposo de Helena , heredero del 

(j) Pla^. de leg. lib. j. /. 2. fdg. (Í85. 
(2) .Sjral;. lib. S.f* p2é 
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reyna de Esparta y le daba uáa grande k- 
fluencia sobre esta ^rte de la Orecia , <fs 
desde d tiempo de Pélope su abuelo faa to- 
mado el nombre de Peloponeso. 

Tántalo su abuela , reynó laego en ly- 
diá y y. 9 contra los derechos mas sagrados i 
retuvo en cadenas á utf principe troyanoib- 
mado Ganimedes. Pero aun mas recieat^merh 
te , Hércules descendiente de- los reyes de 
Argos,, había destruido la ciudad de Troya, 
hecho morir á Laoméddn y robado á He- 
siona su hija. 

La memoria de estos ultrages que quc- 
•daron sin castigo , mantenia en las casss de 
-Priamo y de Agamenón un aborrecimiento 
-hereditario é implacable , irritado cada dia 
por la rivalidad del poder , la mas terribic 
de las pasiones mortiteras. París hijo <le Pna- 
mo fue destinado á hacer esparcir estas samí- 
:llas de divisiones. 

Páris vino á la Grecia y se fbe á la cor- 
te de Menélao , en donde la belleza de He- 
lena tixaba la vista de todo el mundo. A las 
ventajas de la figura unia el principe troya- 
-noel deseo de agradar (i) y el feliz eon- 
cur5o de talentos agradables; ciiysi^ calidades 
animadas con la esperanza del suceso, hide- 
rori tal impresión sobre la reyna de Bsparta, 
que lo abandonó todo por seguirle. En va- 
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I lo los Alcidas intentaron obtener por la duly 
G^ura una satisfacción proporcionada á la ofen*- 
usa ; Priamo , no vé en su hijo , sino al re- 
parador, délos agravios que su casa y toda 
e?el Asia habian recibido de los griegos (i) > y 
i idesechó las vías de reconciliación qué se le 
r proponían. 

- Con esta- «straña novedad i>e disparan j^ 
;; estiendén por todas partes aquellos rumores 
¿ precursores de los combates y de la muerte. 
;: jLas naciones de la Grecia se agitan á mane- 
ra de un bosque combatido por el huracán. 
: I-os reyes cuyo poder está limitado á una 
¿ "Sola ciudad, y aquellos cuya autoridad se 
'estiende á muchos pueblos , poseídos igual- 
mente del espíritu de heroycidad, se juntan 
en My cenas , juran reconocer á Agamenón 
por gefe de la empresa , vengar á Ménélao , 
reducir á Ilium á cenizas. Si los principes 
reusan entrar desde luego en la confedera- 
ción, no tardan mucho en ser arrebatados 
por la elocuencia persuasiva del anciano Nés- 
tor rey de Pylos , por los discursos engaño- 
■sos de Ulyses rey de Itháca , por el exem- 
plo de Ajax de Salamida , de Dioniedo de 
Argos , de Idoménéo de Creta , de Achí* 
les hijo de Peleo que rey naba en un cantón 
"de laThesaüa, y de una multitud de jóve- 
nes guerreros embriagados de antemano cbh 
los sucesos que se prometían. 

(/) Hfftuíé lib. /. cap. /. 
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Después de largos preparativos, el eitet- 
.to compuesto de cerca de cien mil hofi¿»cs 
(i) 9 se reúne en el puerto de Aulida, y cer- 
ca de mil y doscientas velas lo traspoitaroa 
á las riberas de la Troada. 

La ciudad de Troya defendida por cer- 
cados y torres, era también protegida por 
un exército numeroso (2) que. comanda!» 
Héctor hijo de Priamo , á cuyas ordenes to- 
bia muchos principes aliados que habían joii' | 
tado sus tropas á los de los troyanos (3). 
Formados en la ribera presentaban un fitíte 
terrible al exército de los griegos , los qna- 
les , después de haberlos rechazado , se reple- 
garon en un campo con la mayor parte de 
sus baxeles. 

Ambos exércitos ensayaron de nuevo sos 
fuerzas , y el suceso dudoso de muchos com- 
bates, hizo entrever que un sitio lo haría mas 
tardio. 

Con frágiles embarcaciones y débiles la- 
ces sobre el arte de la naixgacion , no ha- 
blan podido los griegos establecer una co- 
municación seguida entre la Greciay el Asia, 
.los vi reres comenzaron á escacear. Unapar' 
te de la escuadra fue empleada en robar ó 

^ . (/) ffomer. iliad. lib. 2. v. 4S^4>b^* Tiu^ 
fy.d. lib. /. f . 10* 

{2) ' Homer. iliad» lib. 8» v. 562. 

(/) Id. lib* 2. V. BjC lib 10* V* 4J4, 
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sembrar las islas y costas vecinas , mientras 
que diversas partidas dispersas en el campo 
robaban las mieses y los ganados. Otro mo- 
tivo hacia indispensables estos destacamentos. 
La ciudad no estaba circundada : y como laí 
tropas de Priamo la ponía á cubierto de un 
golpe de mano , se resolvió atacar á los alia- 
dos de este principe, ya por aprovecharse de 
sus despojos, ya para privarle de sus socor-¿ 
ros. Achiles todo lo llevaba á sangre y fue- 
go (i); después de dexarse caer á manera de 
un torrente destructor , volvía con un botín 
inmenso , que se distribuía al exército , cod 
innumerables esclavos, que los generales re- 
partían entre sí. 

Troya estaba situada al pie del monto 
Ida, algo distante de la mar: las tiendas y 
los navios de los griegos ocupaban la ribera f 
el espacio del medio era el teatro de la va-* 
ientía y de la ferocidad : los troyanos y lo» 
griegos armados de picas , de masas , de es*« 
padas, de flechas y armas arrojadizas , cu** 
oiertos de cascos , de corazas , de quixoiés f^ 
de escudos ; las filas estrechadas , los genera- 
les á su frente, se avanzaban unos contra 
otros ; los primeros con grandes gritos ; los 
segundos en un silencio mas espantoso; lue- 
go los gefes vueltos soldados , mas zeloso» 
^n dar grandes exemplos que sabios coatd*« 

{/) ffomfr. i liad* M.s* vv¿^8. >- 
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jos , se precipitaban al peligro , y dedhan 
qasi siempre al acaso el cuidado de un suce- 
so que no sabían ni preparar , ni seguir; ln 
tropas se topetaban y se herían con coafa- 
$ion á manera de las olas que el viento pul- 
ía y repulsa en el estrecho de La £ubéa. La 
noche separaba á los combatientes ¿ la duáú 
ó los atrincheramientos servían de asilos i ios 
vencidos ; .la victoria costaba ^sangre 3 j na 
producía nada. 

Los días siguientes., la. llama de laKo- 
guera .devoraba á los que la muerte había 
legado: se honraba su memoria con lágrimas 
y juegos fúnebres : la tregua espiraba f se yoI- 
via de nuevo á las manos. 
; - Muchas veces- en* los mas fuerte de las í«- 
■ff iegas , un guécr^rp levantaba su voz , y de- 
^a^laba al combate á un guerrero del partido 
contrario* Las tropas en silencio los mirabaa 
ppQ& veces lanzarle con los dai^dos f ó coa 
¿Qoríiies cantos ; otros juntarse coa la espada 
^en h mano j y casi siempre insultarse mu- 
•tuamente para picar su furor. El aborred- 
jniento del vencedor sobrevivía á su triunfo: 
:$i no podía ultra jai' el cuerpo de su enemigo , 
y privarle de sepultura, procuraba á lo me- 
dios despojarle de sus armas : pero al instante 
Jas tropas se avanzaban de una y otra parte, 
\ya .fuese para arrebatarse su presa 5 ó ya pa^- 
ra asegurarla , y la acción se volvía general. 

LQ^gúuqo .sucedía I iquaad^ nao dfi^Jo^ 
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:étcitQ$^ tei)ia mucho que temer por la Vidn' 
& su guerrero , ó quando él mismo procuia-r 
a prolongarla por la foga. Las circunstancias 
otlian* justificar este último partido : el in- 
ulto y ;el desprecio ajaban eternamente al 
¿ue huía sin pelear > porque en todos tiem- 
pos h£l ^ido necesario saber arrostrar la muer-n 
:e para. merecer vivir; se reservaba la indul* 
^encia para aquel que no se ocultaba á la su-* 
perioriadd de su contrario sino después d^ 
haberla experimentado ; porque el valor d« 
estos^ tiempos consistiendo menos en la ani-^ 
Qiosidad del espíritu que en el conocimiento 
de sus fuerzas, no er^ una vergüenza huir^ 
quando no se cedia sino á la necesidad : per 
ro era una gloria esperar al enemigo en su 
retirada, y )untar á la fuerza que preparaba 
la victoria , la ligereza que servia para de*^ 
cidirla. . ^ , . . 

Las asociaciones de armas y de sentimienr 
to^ entre dos guerreros , jamas lian sido tan 
comunes como durante la guerra de Tfoya{ 
Aquiles y Patroclo, Ajax y Teucer, Diom^- 
des y Esthénélus , Idoméneo y MérÍQn,.t4nr 
tos otros héroes dignos de seguir sus huelia^^ 
combatían muchas veces uno junto áotr.o, y 
jnetleadose ea la refriega, participaban entot 
hí los. peligros y la gloria: otras veces /sub^- 
dos soore un mismo carro, el uno guiaba Icis 
xabaUos mientras que el otro apartaba la mu- 
erte I Y .la volvia á enviar al eneipigo. I^ 
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pérdida de un guerrero exigía una pronta sa- 
tisfacción de su compañero de armas ; la saa- 
gré derramada pedila sangre. 

Esta idea fuertemente impresa en los es^ 
píritus , endurecía á los griegos y á los. tro- 
yanos para soportar los males sin numero 
que esperimentaban. Los primeros habianes-< 
tado mas de una vez á punto dé tomar la 
ciudad; mas de una vez ios segundos habían 
forzado el campo á pesar de las palizadas ^ 
de los fosos, de los muros que lo defendían. 
Se veían exércítos destruirse, y desaparecer 
los guerreros : Héctor, Sarpédon, Ajax, el 
mi^mo Aquiles habían mordido los terrones. 
Al aspecto de estos reveses , los troyanos sus-* 
piraban por la vuelta <le Helena ; los griegos 
por sü patria; pero luego retenidos por la 
vergüenza , y por la desgraciada facilidad 
que tienen los hombres de acostumbrarse 4 
todo, excepto al reposo y á la aicha. 

Toda la tierra había ñxado los ojos sobro 
las campañas de Troya , sobre aquellos luga^ 
res donde la gloria llamaba á gritos á los 
principes que no habían estado desde el prin« 
cipio de la expedición. Impacientes de seña** 
larse en esta carrera abierta á las naciones $ 
venian succcsívamente á unir sus tropas con 
las de sus aliados , y algunas veces pereciaa 
60 el primer combate. 

En fin , después de diez años de resisten- 
al^ Y de trabajos, después de haber perdida 
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1 flor dé su juventud y de sus héroes , la 
iudad se rindió á los esfuerzos de los grie— 
TOS 9 y su caída hizd tan grande ruido en la 
3recia , que todavia sirve de principal épo- 
ca á los anales de las naciones. (*) Sus mu- 
ros , sus casas , sus templos reducidos á ceni- 
Kas ; Priamo , espirando al pie de los altares ; 
kus hijos degollados á su rededor; Hecuba, 
su esposa ; Cassandra su hija ; Andromaca , 
viuda de Héctor; otras muchas princesas, 
cargadas de fierros , y tiradas como esclavas 
al través de la sangre que corría por las ca- 
lles', en medio de un pueblo entero , devo- 
rado por las llamas , o destruido por el fier- 
ro vengador: tal fue el desastre de esta fatal 
guerra. Los griegos saciaron su furor; pero 
este placer cruel fue el término de su pros- 
peridad 9 y el principio de sus desastres. 

Su vuelta fue señalada por muchos re- 
teses aciagos (i). Mnesthéo rey de Athénas, 
acabó sus dias en la isla de Melos (2) ; Ajax 
rey de los locrianos , pereció con su flota ; 
(3) Ulysses , mas desgraciado , tuvo que to- 
tner muchas veces la misma suerte , durante 
los diez años enteros que anduvo errante so- 
bre las olas ; otros mas dignos de compasión , 

(*) El año 1282. antes de J. C 

/) Plat, de leg, lih* j. /. 2. p. €82% 

2) Euscb. ckron, can. p. 128, 

) Homer, Ody^s. lih, 4, v. 4^^^ - 

TQK. J. D 
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nieron redbidos por su familia como edtSH 
geros ^eve^tidos de títulos que hatnan eb> 
olvidar una larga ausencia » que hacia o&r 
sos una vuelta imprerista. En \cz de los toos- 
portes que debía esdtar su presencia, o» 
oyeron á su rededor sino gritos tumute- 
rios de la ambicien del adultero y del ins^ 
res mas sórdido : recibidos traidoramente pot 
sus parientes y amigos, fue la m^siyoT psrte 
á buscarlos nuevos á países desconodiosi 
baxo las órdenes de Idomenéo , de Filo- 
cretes , de Diomedes y de Teucro. 

Ld casa de Argos se cubrió de maldades 
y despedazó sus entrañas con sus propias 
manos ; Agamenón halló su trono y su lecho 
profanados por un indigno usurpador; ftc 
aíeíinado por su esposa Clytemnestra , que 
poco tiempo después murió á los fíios de la 
espada de su hijo Orástes. 

Estos horrores multiplicados entonces en 
casi todos los cantones de la Grecia , retrata- 
dos todavía hoy en el teatro de Athénas , 
deberían instruir á los reyes y á los puebla 
y hacerles temer, hasta la misma victoria. La 
de los griegos les fue tan ti^nesta como á los 
troyanos : debilitados por sus estiieizos y por 
^us sucesos, no pudieron resistir mas sus di- 
fisiones, y se acostumbraron á esta funesti 
idea, que la guerra era tan necesaria i los 
ejtadbs como la paz. En' el espacio de algu- 
aas generaciones se vio caery oscurecer lama* 
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yoT parte de las casas soberanas que hablaa 
destruido la de Pi^iamo ; y ochenta años des- 
pués de la ruina de Troya (i), una .part« 
del Peloponeso pasó á las manos de los H»* 
raclidas , ó descendientes de Hércules. 

yUBLTA DB LOS HERACLIDAS. 

La revolución producida por la vuelta 
de estos principes fue brillante y fundada ea 
los mas especiosos pretextos (*). Entre las 
familias que en los tiempos mas antiguos, 
poseyeron el imperio de Argos y de Mysse- 
nas, los mas distinguidos fueron el de Oa-^ 
aaüs y el de Felope. Del primero de estos 

Írincipes hablan procedido Pranus , Ácrisius» 
'erséo , Hércules : del segundo Atréo, Aga- 
menón , Orestes y sus hijos. 

Hércules , sugetos mientras vivió á las 
voluntades de Euristhéo , á quien las cir-^ 
cunstancias particulares lo hablan revestido 
del poder supremo, no pudo hacer valer sus 
derechos 9 pero los transmitió á sus hijos ^ que 
después fueron desterrados del Peloponeso , 
los quales intentaron mas de una vez volver 
i entrar allí (2) 1 pero sus esfuerzos eran re- 

- (/) Thucyd. lib. x* caf. 12. 

(*) En J202. antes de J.C. 

(2) Herod. lib. j>. caf. a^L Diod. sh» 
lib. 4. f. %fi. 



ja IKTRODUCClCm 

primidos siempre por la casa de Vé\o^ 
quien después de la muerte de £urIstéo , h^ 
bia usurpado la corona: sus títulos fneron 
crímenes ^ mientras que ella pudo oponeiies 
la fuerza ; desde que cesó de ser . tan terri- 
ble ; se vio despertarse en favor de los Hc- 
raclidas la inclinación de los pueblos á sos 
antiguos señores , y el zelo de las potencias 
vecinas contra la casa de Pélope. LadeHá- 
cules tenia entonces por cabeza á los ties 
hermanos Témenes, Cresfonte y Aristho- 
demes, los quales habiéndose asociado ccml 
los Dorienses (i) , entraron con ellos al Pe- 
loponeso , en donde las mas de las ciudades 
fueron obligadas á reconocerlos por sus so- 
beranos (2). 

Los descendientes de Agamenón , forza-* 
dos en Argos , y los de Néstor en la Messe-. 
.nía, se refugiaron, los primeros en Thracia, 
los segundos en Attica. Argos cupo en par* 
te á Temenes , y la Messenia á Cresfonte. 
Euristhenes y Proeles , hijo .de Aristhodé- 
mes, muerto al principio de la espedicioA» 
reynaron en Lacédemonia (3)* 

■ • « 

- (/) Strab. lib.S'p. ^g. 

(2I Pausan. lib. 2. c. /J. fag. 140. 

(j) Isocr. in Archid. /. 2. p. /§. Taeit. 
ann» /. 4» r. 4^. Pausan, lib. 2. c iS¿f, 
XfJ' id, lib^ g. c. J, p. 205. VelL P atete, 
L J- c. 2. ' . _ • ' . 
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- ' 9oco tiempo después, los vencedores 
atacaron á Codrus rey de Athenas, <jue ha- 
bía dado un asilo á sus enemigos. Este prín- 
^pe habiendo sabido que el oráculo prome- 
tía la victoria al exérdto que perdiese su gé^ 
fieral en la batalla , se espuso voluntaria^ 
mente á la muerte ; y este sacrificio inflamó 
de tal manera á sus tropas , que hicieron huir 
á los Heraclidas (i). 

Aquí es donde acaban los siglos llama- 
dos h^roycos, de que es necesario tratar en 
su lugar para ocupar el espíritu de este asun- 
to , y para entrar en los detalles que el cur- 
so rápido de los acontecimientos apenas per- 
mitía indicar. 
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Antiguamente no se veian sino monar- 
quías en la Grecia (2); hoy no se ven sino 
repúblicas por todas partes. Los primero^ 
reyes no poseían mas que una ciudad y 6 un 
cantón (3). Algunos estendieron su poder á 
espeasas de sus vecinos, y se formaron gran-* 

(/) Meurs. de reg. AthenJib.g. r. xi. 

(2) Plat. de leg. lib. J. /. 2. f. 680. 
Arist, de rep, /. i. c. 2. /. 2. f. 2^2 , cicer, 
de leg, lib. j. /. g. p: 161. 

(j) Tliucid. lib /. c. ij. Hom. iliaÜ. 
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des estados ; sus succesores quisieran axfíheh 
tar su autoridad con perjuicio de sus vasa- 
llos 9 y la perdieron. 

Si no bubieran venido á la Grecia otm 
colonias que las de Cécrope, los athenieosc» 
mas ilustrados, y por consiguiente mas po- 
derosos que lo$ demás salvages , los habran 
sugetado por grados 9 y la Grecia no hubfe" 
ra formado mas que un gran reyno » y hoy 
subsistiría como los de Egipto y la Persia. 

Pero las diversas poblaciones venidas áA 
oriente, la dividieron en muchos estados , y 
los griegos adoptaron por todas partes el go- 
bierno monárquico , porque aquellos que lof 
civilizaron no conocían otros ; porque es mas 
fadl seguir las voluntades de un hombre so- 
lo I que las de muchos cabezas ; y que la 
idea de obedecer y de mandar á un tiempOi 
de ser al mismo tiempo vasallo y sc^erano , 
supone muchas luces y combinacioaes, para 
ser percibida en la infancia de los pueÚos. 

Los reyes exercian las funciones- de^ pn- 
tificéV^e generar y de juei (i)7 su poddr 
que ellos transmitían á sus. descendientes (2)1 
era mas estenso , y á lo menos templado por 
un consejo (:on cuyo dictamen se conforma^ 
ban ; y cuyas decisiones comunicaban á la 

(/) Arist. de rep. L j. e. 14. /. 1. p* 
(2) Thucyd. L /. c. /j*. 
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ssailibléa general de la nación (i). 

Algunas veces , después de una larga 
guerra , los dos pretendientes del trono , ó 
los dos guerreros que ellos hablan escogido j 
se presentaban con las armas en la mano, y 
el derecho de gobernar á los hombres , de- 
pendía de la tuerza , ó de la destreza del 
•vencedor. Para sostener el esplendor de lá 
digninad, el soberano, ademas de los tribu- 
tos impuestos sobre el pueblo (2), poseía uñ 
dominio que había recibido de sus antepa- 
sados , que aumentaba por sus conquistas, y- 
algunas veces por la generosidad de sus ami- 
gos. Tbeséo desterrado de Athénas , tuvo 
por único recuno los bienes que su padre fé 
habla dexado en la isla de Cyrbs (3). Los 
etoUenses, oprimidos por un enemigo pode-^ 
TOSO , prometieron á Mélcagro hijo de Eneas 
su rey , un terreno considerable ^ con tal qué 
quisiese combatir al frente de ^llos (4). Lá 
multitud de exemplos no permite citar lo^ 
principes que debieron una parte de sus te- 
soros á la victoria , ó al reconocimiento : peí- 
roes digno de not^ri que ellos se gloriaban 

(r) Arist. de mor, L 3. r. 5. /. a.'p. J2. 

Dionts. Halic, antiq. Rom, I, 2. /. /. /. 26"/. 

(2) Homer.'iliad. L ^. V. x¡(T, Schok 

C?) í^'«^- i^ Thes, t\ /. p i€. 

(^) Homer. iliad. lib. s^.v. ^jj. ' ' 
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de los presentes que habían recibido , pst^ 
que siepdo tenidos como precio de un bc- 
neñcio o como simbolo de la amistad , erM 
lionroso recibirlos , y vergonzoso no me- 
recerlos. 

Ninguna cosa daba mas esplendor í b 
dignidad soberana y vuelo á la valeaáa, 
que el espíritu de heroísmo ; nada que dixe- 
se mejor á las costumbres de la nación qoe 
por todas partes eran quasi las mismas: d 
carácter de los hombres se componía efitóor 
ees de un pequeño número de pasages send^ 
líos , pero expresivos y fuertemente pronun- 
ciados: el arte no había añadido todavía sus 
colores á la obra, de la naturaleza. Así los 
particulares debian diferir entre sí , y lospue^ 
blos reunirse. 

Los cuerpos naturalmente robustos se ha- 
cían mas por la educación ; las almas sin flec- 
cibilidad y sin compostura , eran activas 9 
emprendedoras, que amaban 6 detestaban d 
ecceso , siempre arrastradas por los sentidos , 
siempre prontas á escaparse; la naturaleza 
menos violentada en aquellos que estaban 
revestidos del poder, se desplegaba entre 
ellos con anas energía que entre el pueblo; 
ellos repulsaban una ofensa por el ukrage,* 
ó por la fuerza ; y mas débiles en el dolor , 
que en los reveses , si acaso es una debilidad 
parecer sensible, lloraban una afrentada que 
no podían vengarse; dulces y fáciles quabdo 
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te les prevenía con miramientos ; impetuosos 
y terribles quando se les faltaba á ellos ^ pau- 
saban de la mayor violencia á los mayores 
remordimientos, y reparaban sn falta con Ift 
misoia sencillez conque la confesaban (i). 
£n fin , como los vicios y las virtudes esta-^ 
ban sin velo y sin rodeo, los principes y 
los héroes eran á las ciaras , ambiciosos dé 
ganancia , de gloria , de preferencia y de 
placeres. 

Estos corazones varoniles y altivos n^ 

Í odian esperimentar emociones lánguidas. 
>( 8 sentimientos grandes les agitaban á un 
tiempo, el amor y la amktad, con la dífe- 
rencia de que el amor era para ellos una lia^ 
ma devorante y pasagera j la amistad , un 
calor vivo y continuo. La amistad producía 
acciones miradas hoy como prodigios , antH 
guamente como deberes ; Oreste y Py la- 
do, queriendo morir el uno por el otro, no 
hacian sino lo que otros héroes habian hecho 
antes de ellos. £1 amor , violento en su tran^ 
porte, cruel en su zelo , tenia por común 
funestas resultas: sobre corazones mas sensi- 
bles que tiernos , tenia mas imperio la bellos 
za que las qualida^es que la embellecen^; 
ella era el ornamento de aquellas fíeftas so- 
.bervias que daban los principes qUando con- 

(/) Homer. iliad. lib. 4. x?. 360. id, lib-. 
2¡fi foísim. Id. CLfyssea /. 8. y... 402. ' 
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traían noa alianaa. Allí, con los reyes y Ws 
gqerreros le juntaban las princesas , ceys 
presencia y zeios eran on origen de difHÍo- 
nes y desgracias. 

£n las bodas de nn rej de LarissayCo» 
jÓTcnes tesalien%s , conocidos con el notn- 
bre de Centauros , insultaron á los oomm- 
ñeros de la jÓTen rey na, y perecieron eo/as 
manos de Theséo y de muchos héroes, qne 
eo esta ocasión tomaron á so cargo la defeo- 
sa de un secso que habían ultrajado mas de 
una Tez (i). 

Las nupdas de Thétis y de Peleo fue^ 
xon turbadas por las pretensiones de algu- 
nas princesas que, disfrazadas , según el uso, 
icon los nombres de Juno , de Minerva y 
de otras diosas, aspiraban todas a) premio 
de la. belleza (2). 

Otro género de espectáculo reunía á Io$ 

}>r¡ncípes y á los héroes : ellos corrían á los 
ünerales de un soberano , y desplegaban se 
magnificencia y su destreza en tos juegos que 
se celebraban para honrar su memoria. Se le 
hacían juegos sobre un sepulcro, porque el 
dolor no tenia necesidad de adorno. Esta 
delicadeza que espele todo consuelo, es en 

(r) 2>iW. Sic. I' 4*f. 72 a. OvU. me'- 
tatn. L /2. 'ü. 2io*Homer.oa)'ss.l. ar.v. ijff. 

(2) Mezir. coment. sobre la Eflst. de 
Ovid. t. x.ff. a20. Ban. MytboL /.j. f.j8i» 



AL VI AGE POU lA CUECTA* 59 

n sentimiento un ecceso ó una* perfección 
j^ue no se conocía aun^ pero lo que se sabía 
^ra derramar lágrimas sinceras, suspenderlas 
g^uando la naturaleza lo mandaba (1)97 vol- 
verlas á derramar quando el corazón se acor-- 
d.aba de sus pérdidas, ti Yo me encierro ai- 
99 gunas veces en mi palacio, dice Menelao 
9j en Homero (2) , para llorar i mis amigos 
w que han perecido al pie de los muros de 
f» Troya". Diez años habia corrido desde su 
muerte. 

Los héroes eran injustos y religiosos al 
mismo tiempo. Quando por. jcdSJUalidad ha- 
bían da do la muerte á aíguMpor"~aBof red- 
miento personal (2]n>~p6runa defensa legi-^ 
tima, se estremecían por la sangre que aca^ 
baban de derramar , y separándose de su tro- 
no ó de su patria ) se iban lexos á mendigar 
el socorro de la expiación. Después de tos 
sacrificios que ella exige , se echaba sobre la 
mano culpable el agua destinada para puri- 
ficarla (3); desde este momento volvían á 
entrar en la sociedad y se preparaban para 
nuevos combates. 

£1 pueblo admirado de esta ceremonia , 

(/) Homer. iliad. Ls* v* ^^9- ^' ^4* 

V. 48. 
(2) IJent odysSé L /. v. roo* 
ÍJ)_ OvU.faste /. 2. Vé gj.SchoL Sofh. 

in Ajac* v%AS4, 



* * 
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no lo estaba menos del esterior ameáüaáxsr 
con que siempíe se presentaban : nnos carga- 
ban á sus espaldas los despojos de los tí^o 
y de los leones de que hablan triunfado(i); 
otros andaban con pesadas mazas, ó con ar- 
mas de diferentes especies quitadas á los sal- 
teadores de que haoian limpiado la Gre-^ 
cía (2). 

Con estos arreos era con que ellos com- 
parecían para gozar de los derechos d ejios- - 
vitalidad, derechos circunscriptos hoy á cier- 
tas familias , entonces comunes á todos (3). 
A la vo ^ de un estrangero , todas las puer- 
tas se abrían , se prodigaban todos les esme- 
ros ; y ^Qx^ hacer á la especie humana el mas 
bello homenage , no se informaba de su es- 
tado ni de su nacimiento, sino después de ha- 
ber provisto á sus necesidades (4). Y no ew 
á sus legisladores á quienes los griegos eraa 
deudores de esta sublime institución , ellos 
la debían á la naturaleza, cuyas luces vivas 

Í profundas llenaban el corazón del hom- 
^ re, y en él no se han apagado todavía, 
puesto que nuestro primer, movimiento , es 

(/) Plut.inThes.jp. 4.Numism,veter. 

(2) PluKihid. ; 

( j) Homer. iliad. lib. (f. v, /(f. id. odysx. 
lib. g. 'O, 74. iik' i- 1>. 108. , lib. S, V, ¡44. 
• [4í Hom^. iliad. lib, 6. v. Jj} id- 
odyss. /. /. V. /a^. M* 3* V, JO* 
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m mo"vimiento de estimación y cónfiianza 
para con nuestros semejantes , y que la des- 
confianza seria mirada como un vicio enor- 
me , si la esperlencia de tantas perfidias , no 
la hubiera hecho casi una virtud. 

Con todo eso , en los siglos en que bri-»- 
liaban tan bellos ejemplos de humanidad , 
salieron ¿ luz crímenes atroces é inauditos.* 
Algunas de estas maldades han existido / ncy 
bai duda ; ellas eran los frutos de la ainbi-^ 
cien y de la venganza; pasiones desenfrena- 
das , que siguiendo la diferencia de las con-¿ 
diciones y de los tiempos, emplean para lle- 
gar á sus fines, ya maniobras sordas y ya 
fuerza descubierta. Otras no debieron su ori- 
gen sino á la poesía , que en sus pinturas aU 
tera los hechos de la nistoria , como los de 
la naturaleza. Los poetas , dueños de nues- 
tros corazones , esclavos de su imaginación , 
Yuelven á sacar á la escena los principaleá 
personages de la antigüedad ; y sobre algu-t 
nos pasages escapados del diente del tiempo ^ 
cstaolecen caracteres que varían 6 contras- 
tan^ según han menester (i) , y cargándolo» 
íilgunas veces de colores horrorosos , trans-^ 
forman las flaquezas, en crímenes, y los crí-* 
menes en maldades. Nosotros deteitamos 
aquella Médéa que- traxb Jasoh de la Col- 
qulda, y cuya vida , se dice , no fue sino 



3 
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un textdo de horrores : tal vez oo um dÍM 
otra magia que sus encantos 9 ni otro ciiioen 
ue su amor (i); y tal Tez la mayor parte 
e aquellos principes , cuya memoria está 
ho}'^ cubierta de oprobio y no eran mas cul- 
pables que Medéa. 

Y no era la barbarie la que reynaba mas 
en aquellos siglos remotos ; era una derta 
violencia de carácter, que muchas veces á 
fuerza de obrar á las claras , se hacia trai- 
ción á si mismo. Podía uno á lo menos to- 
mar sus precauciones contra un odio que se 
anunciaba por la colera 5 y contra las pasio- 
nes que advertían sus proyectos. Pero hoy ; 
¿Como podrá estar prevenido contra es- 
tas, crueldades reflexionadas , contra estos 
aborrecimientos frios y tan pacientes en es-* 
perar el momento de la venganza ? £1 siglo 
verdaderamente bárbaro 1 no es aquel en que 
hai mas impetuosidad en los deseos » sino 
aquel en que hai mas impetuosidad en los 
sentimientos. 

Ni la clase ni el secso, dispensaban de 
hacer las haciendas , las quales aipxan de ser 
viles f desde que son comunes á todos los 
•stadoSy se acompañaban algunas veces coa 

(/) Diod. Sic, lib, 4. p. ^49. 'ParnU'* 

a/j. Julián, var^ hist. lih, ¡. c, 21. £a^ 
nin, tn^thoL Ub. jfi caf. i(. /• 3. /. %if* 
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^atentos deleitosos j quales son la música y 

el bayle, y lo mas frequente era con pla- 

: ceres tumyftuosos como la caza. y los exer- 

cicios que mantienen la fuerza del cuerpo y 

' \sL desenvuelven. 

jüsjeves eran pocas y mui sencillas ^ 
porquetemim menos necesidad de estatuir 
sobre la injusticia » que sobre el insulto ; y 
mas bien la habia de reprimir las pasiones en 
su fogosidad , que perseguir los vicios en sui 
efugios. 

Las zrandes verdades de la moral 9 ú 
instante descubiertas por aquel instituto ad- 
mirable que lleva el nombre al bien , fuerod 
luego confirmadas á su vista por la utilidad 
í^úe sacaba de su práctica; entonces se pro- 
puso por motivo y recompensaba la virtud^ 
no tanto la satisraccion del alma 9 como el 
favor de los dioses, la estimación del púbii-^ 
co y el aprecio de la posteridad (i).' La ra^ 
zon aun no estaba plegada sobre si mi^ma ^ 
para sondear la naturaleza de los deberes yt 
fugetarlos á aquellos analysis , que sirvea 
unas veces para confirmarlos y otras para 
destruirlos. Solamente se sabía 9 que en to- 
das las circunstancias de la vida 9 es venta-*^ 
]oso dar á cada uno lo que es suyo ; y des- 
pués de esta respuesta del corazón^ las al- 

« • 

(i) Homcr. iliad* /• 2. v. xj^. Id. odjss^ 
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m«$ honradas se abandonaban á la vírtflii » 

«o percibir los sacrificios que extge. 

Dos clases de conocimientos ilustraron i 
los hombres ; la tradición de que eran 
intérpretes los poetas , y la esperíencia que 
hablan adquirido los hombres ancianos. La 
tradición conservaba algunos vestigios de Is 
historia de los dioses y de la de ios hom- 
bres. De aquí los respetos que se tenian por 
Ibs poetas , encargados de recordar aquellos 
hechos interesantes en los festines y en las 
ocasiones brillantes , de adornarlos con los 
encantos de la música > y embellecerlos con 
los nociones que alagasen la vanidad de los 
pueblos y de los reyes (i). 

La esperíencia de los ancianos supUa á la 
esperiencia de los siglos (2) ; y reduciendo 
los exemplos á principios 9 hacia conocer los 
efectos de las pasiones 9 y los medios de re- 
primirlas. De aquí nacía , aquella estimación 
a la ancianidad que le asignaba los primeros 
puestos en las asembleas de la nación , y que 
apenas concedía á los jóvenes el permiiso d« 
interrogarle (3). 

La estrema vivacidad de las pasiones djfe« 

- (/) Homer. odyss. I, /. v. 151 y JJÍ- 

- (2) Idfm iliad. /. 1. 1;. 25^. 7. J, v, T08. 
lib. _p. V, 60, 

./{^ .Homer,. illad. /• 2/. v. 5^7» Id* 
odyss^ ¡, ¿, V. 24, 
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baxsi 'precio inünito.á la prudencia /y Íii 
necesidad de instruirse i ai talento de la ph 
labra.'-:' 

De todas las qXiaEdades 4el ánimo,. }« 
imag^adon fue laxukivada primero, porf 
€^ es la q4ie se manifiesta mas temprana ea 
la iaíaQcia^ de los hombres y de los pueblos^ 
yláfqoe^ntre losgriegos particularmenteiles 
contribuyeron á desenvolv^er , el clima que 
habitaban* y las relaciones qne cdntraxeroa 
con los 'Orientales. 

. En Egipto y en donde el sol es siempre 

ardiente, en donde los vientos , ks crecidas 

idel Nilo y otros fenómenos están susetos á 

jiin orden constante 9 en donde la estabilidad^ 

y la uniformidad de la naturaleza parecen 

'probar su eternidad , Ja .imaginación todo lo 

engrandece! y abalanzándose de todos lados 

al infinito ^ llenaba el pueblo de admiracioa 

y de respeto. 

'£n la Greda , en donde el cielo.algunas 
veces turbado por los vientos , centellea cá*^ 
si siempre una luz pura; en donde la diver- 
sidad de aspectos y de estaciones ofrece sin 
cesar contrastes notables , en donde á e¿da 
•pasoj á cada instante la naturaleza paree» 
(Siempre en acción, porque ella difiere filem*^ 
pre de si misma , la imaginación mas rica y 
. mas activa que en Egipto, emb^lleda todo, 
..y escendia un calor taa dulce coma íecuad^ 
en las operaciones iél epíritu. 

• T9M. I, JE 



, Así oomo los ^riagos salidos de snsset*' 
jm ycnoiisrieran mas; los obgetos debaxo de 
un velo espantoso y sombrío ; asi los cgip- 
idos ^ranfipGírtadaosr ' á Ma Grecia ^ endulzaron 
fioeo ,á >poco los rasgos ■se\Beros y fieros de sos 
f)inturasMinos y otros no componiendo mas 
ffié un soló pueblo ,^ formaron un lengua- 
je , que, brillaba en; es^esiones figuradas, re- 
(vistieron. sus antiguas opiniones oon coiores 
i^eies^alteraba lasenciUez » pero que Jas 
hacia mas seductoras ; y como las criátnias 
que tenían ■movimientd;^ ks parecieron flenss 
ide vida^.'y que ellos referían á tantas causas 
.particulares los íeniinKnQSyCuya relación no 
Jcpnocian 4 el univ^so fue para sus ojos una 
íSoberbia decoración y. cajx)S resortes se mo- 
vían á voluntad de un número infinito de 
agentes invisibles. •'■ 

i Entánces se formo .aquella, filosofía , ó 
mas bien aquella religión que tcdavia subsr^ 
tte entre el'püeblo; mezcla confusa de ver- 
-dades y de mentiras ,- de tradiciones, respe- 
tid>les y de ficciones ridiculas: sistema que 
halaga los sentidos , y subleva el espírím ; 
• que respira el placer, ^egonando la virtud, 
,y.del quabes menester. formar un ligero bos- 
quejo V pocque lleva el sello del siglo que lo 
^ha visto nacer. 

..^ Que poder ha sacado ^1 uai veno :dcl 
icoúshelsex. infinito^. la iuz jpursíp la jbeote 
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d^ la vida (i) : dkmQsl^ el má^ bello át sus 

títulos; es el amor mismo, aquel atnor^ coyn 

presencia i^stablf^ce plor donde qqietfa la hat? 

monia^^r(2) y aL que referen su qrigén lo« 

l^oaxbces y los diose$ (3). , í . / . 

; Estos entes jai^ligeiites se disfw^aron e^ 

unp^rioidel mUndO; pero aterrado^ los b<Mr 

bres en estps .combata -;tci!ribles y. jqb^darofi 

$UgetQ& pttf a sj^mpue á sifó vtocedo^s* i 

~ : La especie de los inmortales íie. •hAn^iül^t^p 

pilcado así como la de los hombres. -S^ib 

no r procedido del trato del cielo epo It 

tierra» tuvo tres hijos que se repaartiera» <i 

dominio del universo: Júpiter reyM. en et 

Q^lo , Neptuno ea la mar , Pliiton en .I09 

infiernos , y todo9 tres -en la tierra:(4} : todb$ 

tres es;áa rodeados de una multitud de dirr 

vinidades encardadas de executar . sos 0(7 

iiepes^ . 

Júpiter es el mas poderoso de I0& dio$e&; 
porque él lanza el rayo » su cora^oa e$: et 
mttt brillante de todos , él es la mansión > de 
hk tús;etema , y debe serio de la felicidad j 
puesto que todos los bienes de la tierra vie-* 
9SJX del cielo. '. . , ' 

. ; [ij Vrfkeá ^f^ Sruck. hist. fhiloSy t. 

'2] Hesiod. th^g. v. /ao. 

14] H$m. Hiad, lib. j¡. f. ij>j^ ,■: 

£ a 



* £as divinidades de los mares y <Ie los at« 
fiemos se imploran en ciertos lugares yea 
cierta circunstancias ; los dioses celestial»^ 
entodas paites y en todos^ Ids momentos (fe 
la Vida. Ellos esceded á los otros en poder » 
puesto, que están sobre nuestras cabezas ; 
mientras qué los otros están á nuestros eos- 
Aldos, ó debaxo de nuestros pies. 

Los dioses distribuyen á tos hombres te 
Tida i -k^ahid , las riquezas, la sablduria y 
el valor (t). Nosotros los acucamos de ser los 
autores démiestros inales-(2). Ellos nos vat- 
dolían de-que somos desgraciados por naes-« 
tra-culpn (3). Plutdn es odioso á los mor- 
tales (4)^ porque es inflexible. Los demat 
dioses sé^ deran mover de nuestras suplicasy 
especialmente de nuestros sacrMcios , cuyo 
olor es para ellos un períutne delicioso ^5]. 

Si tienen sus sentidos como nosotros, de^ 
ben tenerí las mismar pasiones» Lá belleza 
hace en 'SU< corazón ta impreñon que hace ed 
el niu^tro. Machas veces se les hairtsto bm-* 
carden la tierra, placeres que han adquirido 

(7) Homer. iliad. lib. 2. v. JST* Ub.f* 
V. 288. lib. ivf. V. 7 JO. 
.'' feí • J^.iliadJfíL ^ xréy(f4. likX'.v. J4p. 

[jj Id. odyss. lib. /. v. 3J. 

\Á Id. iitad. lib. s>i'^. 1^8. 

Is) Id: iliad. lsb.4.v* ^•. lif» 24» 
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lydr^teza con! el olvido de^hr^Midez^ 

y ía sombra del misterio. i i 

. ', iéois gtiegos r pociestef capridioso . cbd jun^ 
tQ' dk ideas » OQ. liabUn querido ! degradar, á 
la.diivÍQÍdad« Acostúoábtados á fozgar porsa 
<9Qmfion á todas laa > criaturas. viv¡emes>. atri-^ 
Iwilia sos pro|iiaa debilidades áilos dioses -, }r 
s^s,seiititnieQtosdlio& aQ¡mal3S»sin)ique pop 
e$o {Sretendieseo > rebajar a ios primexos^ ni 
«J^vtir á los sesuüdos. . , . .v i 

Quando ellos quisieron formarse uaá idea 

4^^:lft:fetk:idad éÜ cielo» y del cuidado que 

^Ui se tenia. éttjeH: gobierno del: .ufüvierso » 

«ebai'on sus o)fadas^l -rededoir de ««í jnismoá 

y.dixeron: . ' • i •:.;•' 

r. . '£o la tietra oa pueblo é$ feliz, quando 

ptsa sus ,dia^;:ei» m fiestas */u]i' soberano ^ 

quaodo junta 4 su o^esa los principes y. la¿ 

princesas que seyjoafl' en las comarcas Teci-» 

nas s quando las jóteaes esclavas perfumadas 

de esencias echan «allí el vino^á copas llenas ; 

y omtores háhUe^ arreglan su voz :al son de 

lajyra (i)« Asi también, en los frecuentes 

CQúivites que reúnen á los habitaátea del cíe-' 

lo , la juventud y la belleza , á la presencia 

de^Hebe, distribuyen el néctar y la ambro^ 

sift; los cantos de Apolo y de las musas ha- 

' {/) ITom. odyss. lib. j. v* 152. lib. Sfi 
%. $. Ariai* de rcf. lib^ 8. c. g. t. 2. p^ 



¿en resofiar. las boredos^ dcirOiyBipo^ ^is 
fljegria brilla ea los ofos de todos. 
- Atgnoas 'Veces, Jépiter jpuna á iosinBior- 
taks ocfca de su nono » y trata oon ellas so^* 
bre lew interesa de la tiemiy «del mismo bu>á 
do >que tm sobeíano dhciicé con tos grande» 
de sa reyiio.l<»S'kitereseS'd0'4iis estados: £o# 
dioses propoiiea sos diveisbs :dictámeAeSy'7 
iueptias eUof los sostíqnéi coa odor j Jépl^ 
ter pronuncia, y todo- vuelve -i quedar ecr 
sléadov • 

Los. dioses revestidos dé/ ¿x autoridad y 
imprimen el movimiento, al universo , y sos 
bs antt>r8s de los feaómencéiqi^ admiraüafót? 

Todas las mañanas una joven diosa abilC 
hs puertas, del Oriente y: lié^ila* frescura en 
los aytek , laSi-flpces en M camffos, ios jff^ 
bies en^^l camino del sol. Af- cste-aauacia,4t 
tierra se despierta y-seia|)re$ia>á recifavr at 
dios 9 que- le ák todos lo^ 4ÍÍaS"Una nueftf 
Ttda: JEl aparece ^ se muestra con la magm-^ 
ficencia ipie conviene *al sobeknho de los cie-r 
los; su carro conducido pot tas horas j vae-* 
k y se'hende en el espacio inmenso que Ue^^ 
na de Hamas y de luz. Apenas Ilesa al pa¿ 
lado de la soberana de los m'áres ^ la nocoeV 
oue eternamente marcha por sus huellas,. e»¿ 
tiende sus velas sombrías , y coloca fuesos 
sin número en la bóveda' celeste.- Ententes 
se ekva o.tro carca» <^y^ claridad* dulce y 
consoladora Jleva los corazones sensibles Jm 



desvario:,! fitíá diosa -4e conduce. "V^né^eii' 

sileocfo. á recibir iosrrtiernds homeni]^ ^ 

£cidyinionj -Aqoel aroo^gtie brillst eon tsití 

ricos cc^xke&\, y <|üe se-lncurva de tiii |Alfif<y 

del fawiaoAtie á otro ^t son kas haélia^Jotnf-r^ 

Bosasiáci trá(t9fto de Irlt^^qoe traé'á laiter-J 

lia las^ordetio^ de Juno. <A:qaelios vientos gusí^ 

tosós y «aqóeliaS' tempestadas iiorror^osasif "Sí&iv 

los genk)s t que unas Ye^es' juegan eiv los d^^* 

íes, ob«$ll)Qchan uno^ conmiios i poic subtes 

▼ar las'ioksrAl pie de'acjúbi^coiladoij'baí: 

una gúata^i asiio de la^fi^ekura y de ia fáH) 

£s ailí donde una ninfo beriéika,, der ramean*» 

do su ufnáiflagotable^ fotm^ ^l arroyoJ^Qd^ 

fertiliza. el ^vicdno Uano^ies-^dl^sde allí vqoo 

ella escticba^la<i voz d& 'ta^ jáTefi> beldad i qiíer 

Tiene á coiuieniplar sus:atr«ctf«os en la :oní(l» 

fogtthia; Bntrad en a<;{neti Rosque sombrib; 

no es ni el'jsilencio ni to soledad Ur que ocu^> 

pa vuestro espíritu : es > que iestiais en ia.mO'^ 

rada de las dryadas y de'los^ylvanosy y'iel 

secreto vpásno que eisperitnentais ,es el léfecto 

de la ms^escad'divina. * «-«n ^ ; > ; . o» 

De^ualquier lado queriiosotros nos^yol» 

▼anios yinoi^aUamos eii presefyéia de losdio^ 

«e&¿ noiotrtsa Ids encontramos ^^ipr fu€»a.^pc» 

dentro de nosotros ; ellos se han repartido el 

imperio de las«Qhna^, y diidgea'nuestro^'^n- 

samieatos yuis^ presiden '»la guerra y las ar-* 

l^de {apa«,30cro^no5;^ih<^av el* amor á 

la sabiduría y ó á los placeres; todos ^aiere^ 



ja Rostida 9 y i pcotegen la vtrtiid,: troÉfefr 
siil diyifudades dispmas'en medio de «noso- 
tros irjveiAti (^oBtiQuiimeme sobre nuestro 
pensamientos y -scbífe nuestras ncacioiKs (r|.' 
Quaodo.:obráin<M bien^ el cieti» aamem» 
nn^oos días y n^ie^M ^felicidad» y nos ofr' 
tiga quando háo^M^ jqi^ {2)^ A la toz^W 
4^ún^^ Nemésís >y. las negois foriasr^ ^saka 
bramatido del foodeijde los infiemofiy seis- 
ti0du€eaen el coiazon de los ciÉlpiulos, y 
tos atormentan día y ¿oche con j^te& fó^í 
liebffes.y agudos. £sto& gritos son los/vemor-^ 
dtnuentos (3). Si d iu^radot omttd >, : antes 
de su muerte , aplaoirlas por medio de .1^ 
ceremonias santas > lassforias agarradas de sa 
alma 'como de su piíesai la an^astraa i los 
dbfsmos del tártaro : porque los antiguos 
|riibgtds estaban^ffersuadidos generalmente de 
que el alma es inmortal ; y tal. era jk idea 
que después de^Jos egypcioSf tpaian deesta 
sidystancia tan poco conocida*, i ^ 
r* EÍ alma espiriioaly es d^cury el^espirim 
6 el eatendimiento , está en'vneko .^n osa 
alma>sensitÍTa> iaqual no es otta cosa que 
una materia luminosa y sótiii im^jen, fiel- de 
nuestro cuerpo , sobre el qual está amotdada 



fi 



(i) Hetl&d. úp^r^ v^ ago* • • • 

'2} Homer^ adyss. lib. Tg^v^stTjf. 

[3) Cicn*ihli¿* Ub*^ I. caf. 14. /. 5: 
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^^AA tgpiú óonserira. para -siempre: sai ieme-^ 

jQÜxxty idimensiobesi' Estas dos almas; e$«árf 

iadmaitteáte unidos inieatras vivimos : lar 

mneBte la¿ separa ^i); y» nxientras el alma es~ 

^istóal^siibe á los i cáelos , la otm^ almai se 

*víieIftalmanda.de!Mefciirio, á las esttemi'»* 

dades:de.la tierra ^^en^ donde están ^lois ih-^ 

fiemos y. el trono de^Piuton y el tribunal >de 

Minos. Abandonada de todo el unhitersOy^jif 

QQ teniendo ásu favor mas que sps accioneSi' 

el alma comparece. ante este tribufirat^^ierri'^ 

Ue; ojrexsn sestebcia y la vi z cumplir á 

}ps campos Elyseos o al Tártarai '^ '< 

- -Los griegos 'qnéTno: hablan fusklado» Iji 

fi^icidadide los dioses y ñno sobre los pkdcr^ 

tes de iosr sentidos'^' 2k> pudieron: imaginan 

ctoas; ventajas pava'los campos £Lyséos>, ^tíd 

m dim» delicioso y toa tranquilidad pfro- 

fiittda f pero nniformer débiles ventajaií que 

ao les^ impedían^' .kr'alinas virtuosas el sns-^ 

fdtar .por la luz;, del dia y el echar menos 

€|i$ puiones y sn» placeres. 

, -Bl Tártaro ea la 'mansión del llanto y 
de la desesperación: los culpables están aUÍ 
coüiegados á tormentos espantosos fibu ¡tres 
cnwlss les despedazan, las entrañas ; . i%ieda¿ 
cooeadidas les d!aa vueltas al rededor ' de su 



ule Mad. Daour^ iobre ht librds lo y it 
odysua. ... i . , ., 



e^i^.AUí^es donde Táptalo esfirk €a Ufe- 
9iofneQtOy dé bambeé y-de sed en mcfio 
4^ 11^ raudal pittavyideboÍD de arboles car* 
gallos 'de frutas ; dond^ (h& -hijas -de .DanaSs 
fistáa condenadas á llenarían ix>n¿kjde don- 
de el agua se escapft .át iastante ; y^Sfafe 
á fwsa. eiKinia da una >mQittaña una lOca 
que. levanta con todas áisiíuerzas ^ y. que. j1 
pupto de llegar r ál térütnov yuelvis luego á 
9a6r de. su peso. Neoesidadea nnsoportables y 
y siempre estimuladas -por Jx presencia de lo9 
^^bg^tof^ipro^ios ésatisfadodasv trabajos sienoe» 
pre los mismos y eteráamente. infructoosasj 
qUe Sttpldcíbs .! Laümagmadon que los in- 
ventó ;hab¡a agotado todost^los. rdüñámiento^ 
de ta barbarie 9 parapdrep»ltf:ca$tigQÍsalcrH 
mep^y^alpáso que no abarañas reooiBpensa 
á la virtud; I que nnaifeljtcidod imperfeétay 
emponzoñada con. j>esaa¿k' Seria esto porqos 
SO' craeria was útU^el'COodudr á losiboaibres 
fK)ji* eJi tentpjr de lasipináai^que pdrielr^^tiac^ 
tivo del placer ^ o masüi^ai^: que-.^^imf fá*» 
eji muitíptii^r -las •ioaágedea'de. la* desgracia , 
que ías-de^la felicidad'? : r.... . : : •• 

? £^te cisterna informe ikireligioá «qssña» 
t^ u»i pequeño número^ de dogmas eseiun» 
)e^ al^rQpmQ/de. las sbdedadies;. la éxiaeom 
de los dioses , ía inmortalidad del alma , las 
l«cííínipeii$as.paTa U írirtad, los castigos pa- 
t% al delito-:. éLprw?tihiattes prácticas. que 
podían contribuir á mantener.astas yard^defi» 



pdtkicft! lAediári poderosos dÉí* aprovecharse? 

dét4á tgAcíriJidiáí 5r la credulidad del pueblo^ 

iM ;otácül<HS 'el añe de los' agüero^ y de lo^ 

ddivífíost él dexsibaen fin á cAdtírUtio la li^ 

bertáVt^dee&Jc^r'laís tfadki<^nte antiguas j^ 

de<cargiEir sittdésar-de dueVa$^ra¿ni£idencias'rja^ 

hííítOrfa y; la g^íSálogía- de li^S' dioses ; dé 

^bette qué lá ilna^iiácion teniéttdo^ la liber-^' 

tad de crear heclí«s;, y dé j^iltófarpor medial 

de prediglC^í^ ios que estábUtí-ya dOHoddos/ 

estendia sin cesar en sus quadros el ínteres dé 

loirnat^víltesóy éste intterést»i1W§ álos ojos 

dé la rstzon, |Í&)K>'-tán Iknd'dé' eiicántos pá^' 

id Ids ffifi^ys"/ psüra las riadóne«í^^9ftié' empe^ 

itb^ i nac^r; I^ i^elaciorie!?'de -uá viagerét 

6tlniedk^*d¿í sus'lraespedesf <Í^'%U padre dé 

^ifiíilia en AéAib <de su6.h^ós^*de un cantoif 

ibá'mkldopaffí' la' diversión de'4oi»^eye^, éé 

iktrfgaban á'-ye desenredaba fpot la inter^ 

T6«cÍon de -los dibses; y éí Msfén>a de la rdt 

ftgiotl 6é votyblnsensibleinélírte'^n' ^istem^ 

w 'ficciones, y de poesía, j • " • ' >í 

^''' At misnfió t¡«itipo las (atsas }deás:qtie «íé 

tenú aéerca de la física » enil^ue^iá^^lü lerr'^ 

Eltf'líon ur4 fl^alti^tid de m^^tíé-yél ha- 
to de confundir el movimiento con la vi- 
da f y la vida cod los señtimiéfitós vía facili- 
dad de aeercar mas ciertas T^adoíie^qa6 los 
obgetos tienefli eotré^si , hacSao ^üé^ias cría- 
turas máfriosi^iistblds lomaren eil> el di^cür- 



^ f una .9Ím9^ r 4l propiedades .^tia les CM 
isstraáas : la espiulaera alteriid#. <3pá la sar 
gre del enemigc^ ; el tko qué viteta impacieiH 
^ . de repartirse ¿ ^e daban ^1^ . A .todo lo ^ 
beifidia los air^f ^ ^Irayo* á,.los trlentos^i-. 
las flechaos al sonido deja-^li^ov.; la aufora 
%SQÍa dedos jd^^rp^^; el sol irehs^ de oro ; 
Thetís , pfi^ di$;pUtar Esto$ guaros . de me- 
^oras (u/^;m admirados » príacipalmeaie 
por su 9Qyefiad:i,yJa leAgágs?^, volvió poé-- 
tica como, lo^ sfí^^odas Igs Jeoguas oi. so. 
origen. - ., ^;..-,; ,; vi-/. 

Tales eí$)if|)9O0 m9St^4n^i|K^ los peo^ 
gifesos áel/e^kim epitre Ips gciegos > quanda 
Codriis &^¡iicó .s(i vida.ippp 1^. saAaa de la 
patria ( I ),.í^^^d9^ien^. tocados de ai^^l 
fasgo de^^gr^n4^^9 aboUnton e^ titulad^. 
t^y y de^iaa^qjoe Codrus lo ib^S^ elevado í 
tanta altura que :en ad^il^nte^^ía iaipo^ibleí 
Üegar á ^1 1<^ f^mocvmiáí^^ reponocieroa i 
Júpiter por s^ $o(>erano^a)i^y;«babien¡do €o* 
íppadp íMo^Mlod&.Coí^k^ú ladpdcl 
trono le llamaron ArcoRjjfiíjbó/g^í^ peíp^ 
sao (*) ,?j?i)¡l^a|id0le á querrá; lo, fíenos diese 
cimenta i ali,.p*KÍ?¿> de ^i^idnalnktrwoa (3^ .1 
_ .. Los. bfira^baip^ de ^e pi$iiK:ip se. habyaa 
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Al VliWaS IWt^riK ítfHSCIA. 9f 

típiíe^o^ÚL ^ élecicion (i) > pesrb qúahdd la 
vieron odoifitbftda por el oráculo ^ en vez dé 
naniener en su 'patria un pi^dpio de dfvi-: 
riones intestinas ') se fueron lesos á busc» 
mejor destino. • . 

BSTABtBGlMIEKTO DE' XdlS jomSNSSS • 

El Attiea y los piüeblois ^'ne le rodead 
estaban en aquél tiempo muy cargados d# 
liabitántesrl^ conquistad de los Heractldai 
habían hecbo refluir en aqu^sfia parte ^e la 
Grecia , la n^dpn enteva ' de los jonfenie^ 
que ocupaban antes doce ciudades en eiPe>' 
ioponeso (2). £stós^ estrángoros onerosos i los 
lugares que tes servían :de asilos ,- y muí ce'i^ 
canos ÍL aquellos de donde ^e habían separan- 
do, suspiraban por una mudanza que ks hb- 
ciera ohrldar sus infortunios. Xos hijosi de 
Codriis iesindiearon al obro lado dt^ iosma^ 
tes, Ids fi^s-cámpo^ q^ tenníaan el Asia 
á la parte opuesta de la Europa , y de I02? 
quales una paite estaba ya ocupada poraque^ 
ÍQ¿eó)ieaiesÍ4uiene9los Héuidldias habían 

(i) ' PHusatf. Üb. 7. é: \ ..y., ¿^zj: ^íijín. 
var.hist.' tít^-805. V^UeiuÉ . Paterca iib. 

(2) Herod. tíb. i. c. J4¡^.y Strttb^''íik. 



7? -M'vjflRf^^XDfMDClaH'V., r 

«troi^dolanti^anfieiite del Peteponeso (i)» 
Hacia los^cpngiies de UEolida^habU.un país 
kxtíly situodo^Qó oa. clima admifii>l« ». y ns^ 
ki\»do potb¿fbaso9:i'qukqesiá<^ .griegos co-* 
menzaban á despreciar. Habieodlt^:. iateotado 
los hijos de Codrüs el conquistarlo y ios 
acQi»pft¿ffi!Qq i^iafm|Nre$^jiiiadip$.. boalares 
de todas edates- y.'die todoi te países (2): 
los bárbaros no hicieron sino una débrl resfs- 
fmitía ; lá Qfjhrm' ^ hall^ i^uiy: pirpntD ea 
sfosesion de ot;ra$ ¿taotas cii^ád^s .^mo ha** 
hmt\AtxadQi¿n'A\ EelQpoiiesj[^ y estas <:«u¿ 
¿adías ^ entirerJbsquales se:di$t»^ia Mileto 
^n £f¿so 1-: cómpfiáeron poc tsu Qaíon el 
•cuerpo jónico' {3')# ;: ; ,.. 

M^dofl. tnasmitíó'á sus-di^C^dientes Id 
dignidad de Arconté: pero jcomo daba rece- 
los á ios atfiíeniensésy limitatoi^. en.lo.succe** 
•SITO síu exercido al espacio de . difcz ajp s (*) ; 
cy como credeioasus aUrmós üon sus pre* 
-caudones , al fin .la dividieron ieai^e nueve 
jmagistrados aimaaks (**), Ips^q^es toda* 



L (x) Heredé lib^ x% c. .14^. Sfrjib* UK 

/. ii(j). Het^MMlK.Ji c. .i4x.\Sírai. ülh 
14, p. (Tifj. Julián, var. hist. lib, ¡i. #. J. 
\*) . ÉJ a06( 78.%. ,9rU(fi drS ^- 
(♦♦) El di C84. antes de J. & 



Yia con&rvan'el título de Arcontas (i)*:-^ 

Aquátos soa todos los movimientos quü 

nos presenta la historia de Athénas , desde 

kiiBucrte de Codrús^hásta: la primera olym^ 

piada .'rdimuite el espado de 316 años* £sf 

tos siglos fueron , seguni las aparencias , los 

siglos de felicidad : porque los desastres de 

los pueblos se conservabau para siempre en 

sus tradicciones. No se puede insistir mucho 

sobre ima refleccion tan aflictiva á la hifma- 

nidád. £q aquel largo intervalo de paz qú^ 

gozó el Ártica » ella , no hai duda produxo 

corazones nobles y generosos que se dedir 

caroa al bien de la patria ; honibres sabios ^ 

cuyas luoes mantenían la harmonía en todas 

las clases del estado ; los quales son olvidar 

dos 9 porque no tuvieron sino virtudes. Si 

hubiesen hecho correr torrentes de lágrínnte 

y de sangre , sus nombres habrian triunfiaido 

<lel tiempo ; y » á falta de historiadores v los 

•monuáientos que se le habrian consagradoj^ 

ievantarian aun sus voces. en medio de li^ 

Í dazas públicas. \ Que sea menester arruinará 
os hombres para merecer altare^ I 

Mientras que la calma reynaba en el Ai- 
^tica^'ios demás estados no esperimentabati 
sino sacudimientos ligeros y mqmentaueo$;.l(9s 
siglos se escurrían en el silencio , pe ro luego 

i 

% 

. (/), Meurs. de Archoñt. lib. i.c. r.^c^ 
Cor sin. fasu aíL dis^^t» /« . . 
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los ocópanon tres de los mas grandesBodbc^ 
qoe banreinstido jama»;* Homero, Lycos^^ 
y. Aristoménes. Lacederaonia y Messenia eii^ 
scíaráa á conocer á los dos mtímos; masca 
todo, tiempo y en todos los logaies sepuedft 
imo.oaipar del genio de Homero. 

i . 9 o JC E R a 

Homero floreció cerca de qnstto nglot 
después de la goeixa de Troya {*), £fi sa 
tiempo la poesiá era muy caltiirálla éntrelos 
Riegos. La fuente de las ficciones que con&* 
aituyen su esencia ó sn adorno , abundaba 
42le día en día; la lengua brillalm con uxfjt^ 
-genes y se prestaba tanto mas á Ifs neced-* 
dades del poeu, qnanto ella em. mas irrega* 
Jar: (**). Dos acontecimientos not£d>les , la 

Í;uerra de Thebas, y la de Troya eran en 
o que. se exorcitaban los talentos: por don** 
^e quiera los cantores con la lyra en la ma- 
no annunciaban á los griegos las hazañas de 
'€us antiguos cuerreros. 

Ya se babiaü Tisto .parecer á Orfea, Li«- 
fiú$, Museo y otros muchos poetas (i), cu^ 
yas obras se han perdido y quizá son las 
mas celebres ; ya acababa de entrar en la 

V • * A . 

(*) Hacia el años>00. antes de J. C 
, . .^**) Yéíáe la nota i. al fin del tamo* 
(i) Fakr. bibL -Qrac*'- t^.u...\ \\ 



AL TIAGB POR,l.A GKECIA. Si 

carrera- aquel Hésiodo que, dicen, fue elconi 
petidor de Homero > y quien con un estilo lle- 
no de dulzura y de harmonía (i), describió 
las genealogías de los dioses , los trabajos del 
campo , y otros obgetos que supo hacer in- 
teresantes. 

Homero, pues, halló un arte que hacia 
algún tiempo habia salido de la infancia, y 
cuyo progreso lo impedía incesantemente la 
emulación ; él lo tomo al desarrollarse y lo 
perfeccionó lanto qus parecía haber sido su 
creador. 

Dicen que él cantó la guerra de Thébas 
(2) ; él compuso muchas obras que lo ha- 
brían igualado á los primeros poetas de su 
tiempo ; pero la ilyada y la odyséa lo ponen 
superior á todos los poetas que le han pre- 
cedido. 

En el primero de estos poemas describió 
algunas circunstancias de la guerra de Tro- 
ya; y, en el segundo la vuelta de Ulyses 
á sus estados. 

Durante el sitio de Troya habia sucedi- 
do un acontecimiento que habia fíxado la 

[/] Dionis. Halic. de compos, verb. 
sect. 28, t. 5. p. /./j, id. de veter, script. 
cem. t. ¡. f. Afj^. Quintil, instit. orat» íib. 
/O. c. i.p. (Tap. 

[¿} Herod. lib. 4. €. 32. Pausan, lib» 
j>. c. j). p. 729. ^ ' . 

XOM. I. F ' " ^ 
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ateocion de Homero. 'Aquiles insultado por 
Agamenón se había retirado á su cam^: 
su ausencia desanimó al exército de los grie- 
gos y avivó el corage de los troyanos, que 
salieron fuera de sus muros y dieron muelos 
combates , en que fueron cuasi siempre ven- 
cedores: ya iban á incendiarse los báseles 
enemigos , quando pareció Patroclo annado 
con las amias de Aquiles. Héctor le acome- 
te y le hace morder la tierra. Aquiles que 
no habia podido desentenderse de las súpli- 
cas de los xefes del exército» vuelre volando 
al combate, venga la muerte de Patrccio 
con la del general de los troyanos , ordena 
los funerales de su amigo , y entrega por un 
rescate, al desgraciado Príamo^ el cuerpo de 
su bi/o Héctor. 

Éstos hechos acaecidos en el espacio de 
mui pocos dias (i), eran una continuación 
de la cólera de Aquiles contra Agamenón , 
y formaban en el curio del sitio un episodio 
quje se podia separar de é[ fácilmente y que 
Homero escogió por asunto de su iiyada: al 
tratarlo, se sugeta al orden histórico; pero 
para dar mas brillo á su asunto, supone,. se- 
gún el sistema corriente de su tiempo , que 
desde el principio déla guerra ¿se habían 
repartido los dioses, entré los griegos, y ios 

[rj Del foima e-pico far Bossm lik. 
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trdymos; y para darkmas interés, |>one'i 

laSi personas en acción : artificio quizá d^sco^ 

\ latocido hasta él; del cual ha qacidQ el g^ne** 

[ ro dramatice ( i ) > y-^ que; Hornera, empleó ea 

la ody sea con el mi$mQ suceso*. .. 

[ «. . Se encuentra ma$ atte y mas ciencia m 

' este último poema. Diez años hablan tran^ 

' curridoi desde que Ulyses se había aparado 

; de las riberas deMlium> Injustos robadpres 

disipaban sus bienes y querían violentar á $u 

esposa afligida, á.contra^r segundo himeneo 

y á hacer una elección qoe no estaba en su 

mano el diferir. Es enceste momento que se 

abre la escena de la odysea. Telemaco hijo 

de Ulyses se va al continente de la Grecia á 

aveciguar de Néstor y dc: Menelao , la suer* 

te de su padre. Mientras que él está en La** 

cedeinonia , Ulyses. >:. parte para la isla 4^ 

Galypso^. y , después de una, penosa, nave- 

S ración, una tempestad la echa á la isla de 
os feacienses vecina á líhaco. En un tiem- 
po en que el comercio aun ao había estr^-*- 
cbado la comunicación de los. pueblos , en 
viendo á un estrangero. Jo rodeaban para ok 
la relación de sus ayentur^. Ulyses estrecliar 
do í satisfacer una corte en que reynaban 
con esceso la ignorancia y el. gusto. por i» 

• 

^ [/J Plat.:in!IkcaP.íí..i. f* 1^2. id. de 
repl lib. JO. /. 2. p. S9^* y ^oj^.Arish 4^ 
foet. cap. 4^i. 4. jp* á^^ i. 
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tnararllloiso') le reñere los pnodigios que hm 
visto, la t$ntemece con la pintura de los tnn 
bajos que Im pasado , y altanza de ella ao* 
corros para volver á sus estados : llega, se 
hace reconocer de su lújo'i y juntos tomiD 
las medidas eficaces para vengarse de sos 
enemigos comunes. ' < 

' La acción de la odysea no dura mas que 
cuarenta dias (i) ; peraü' favor del plao que 
ba elegido , Homero eucoitcró el secreto de 
describir todas las drcünstancias de la vuelta 
de Ulyses , de recoicdar medias menudoidas 
de la guerra de Troya, y de desplegar los 
conodmientos que él mismohabia adquirido 
en sus viages. Parece qu^ ¿t haUa compues- 
to; aquella- obra en una edad avanzada y lo 
que se echa de ver por lá multitud de rela- 
ciones, cómo por d .^carácter apacible de los 
personages y.portm' ctetto calor dulce, co- 
mo el del sol al poh¿rse (9)« j » ' 
^ Aunque el priiióipal objeto de Homero 
hubiese sido <el agradis^r á su siglo , resulta 
claramente de la iiyada,'que los pueblos son 
siempreí víctima de la divkion de los xefes; 
y de la odysea, que la^prudencia junta con 
el valor , triunfa tarde d: ^mprano de los 
may cores obstáculos* 

r/1 Mem^delaacad. de belL ¡H. /. 
£23 Lon¿in.dc\iubl>^.¿^\ . 
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•ir iota ílyaday- la odysea apenas «eran cono 
cidas en la Grecia ^ guando se presentó Ly- 
cargo en la Joakr (i) : el genio del jíoeta 
liablo luego al genio del legislador. Lycur- 
¿o descubre lecciones de sabiduría , donde 
el común de los hombres no veia mas que 
ficciones agradables (2); él copia los dos poe- 
mas y enriquece con ellos á su patria. De 
allí pasaron á todos Ips griegos i se ven . ac«^ 
teres conocidos. con. el nombre de rapso- 
das (3) , entresacar d« ellos fragmentos, y 
recocrrer la Grecia > anciosa por oírlos. Unos, 
cantaban el valor de Diomédes ; otros los 
adioses de Andromaca; otros la muerte dé 
Patioclo, la de Héctor, &c.^(4:). ' 

La reputación de Homero parecía que se 
aumentaba con la repartición de papeles;' 
pero el'texido de sus poemas se iba destru- 
yendo insensiblemente; y, como sus partes 
mui separadas corrían riesgo de no poderse 
volver á ajustar al todo» Salón pronibióá 
snuchos rapsodas *que cuando se juntasen 
no tomasen á ojo en los escritos de Homero^ 
hechos aislados , y les previno siguiesen en 
sus escritos el^óroén.^qúe habia observado el 

[7} •• Allat. de Patr. Homer. c¿ 5. 
Plut^ in Lycaxt. #. /. p. 41. 
Schol. Pind. in nem. od. 2* v> x: ^ 
^lian. var. hist. lib. jg. cajp^ 14. 
t.4bid.' 
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autor, de modo que el uno volviese^á tft&u 
desde donde el otro habia acabado (t). 

£ste reglamento preTeoia ua daño, v 
deitaba en ^ie otro , todavía mas peqúdidaL 
Los poemas de Homero entregados á la ijt 
Borancta ó al entusiasino de los que ios can* 
taban ó los Interpretaban publicamente, se 
alteraban todos los días eo su boca , sufrían 
pérdidas considerables,' y se cacgabfin de 
versos estraños al autor.: risistrato é Hippar* 
cosu h¡}o (2), emprendieron restablecer e\ 
testo en su pureza , consultaron con gra-» 
maticos hábiles; ofrecieron, recompensas á 
Ids que les llevasen fragmentos auténticos de 
la ilyada y de la odysea; y, después de un 
trabajo -largo y penoso , espttsieron estos dos 
cuadros magníficos á los o|0s de los griegoi^ 
asombrados de la belleza de los planes, no 
átenos que de la riqueza de los pormenores. 
Htpparco ordeno ademas que los versos de 
Homero se oantíisen en la ñesta de los Pa-* 
nalhénéos por el orden establecido en la ley 
de Solón (3). • 

• - 

(i) Laert. in Solm. líb. ;í. §. 57./i3n¿ 
Pausan, lib. 7. caf. iS, p. ¡s>4' 

(2). Cicrr.i de^arat^ íik g. cap. ^4. t] u 
Meurs. in Phisí. cap^ 9. ér /^. Allat. de 
Patr, Hom, cap. 5. 

íjj) Pfaf.'in . tlipparx., /. 2. /. 52Í. 
JE lian. var. kist. lib. ^8, cap. .z^.not^ Mtr 
riz> ibid. Lycurgus in Leocr. p. iSi. 



a. posteridad que no puede pedir 1^ 
gl^ri^ d¿ los reyes y de los héroes por sus 
accioaes . creé oir de lexos el ruido qu^ 
hfin. ^echo en el mundo y y Jo anuncia 
coa .mas esplendor á los siglos siguientes. 
Mas, la reputación de un autor, cuyos escri- 
tosr subsisten » en cada generación , á cad^ 
mpsneQto está comparada con los títulos que 
Ja han establecido; y su gloria debe ser el 
resultado de las sentencias, que succesivaj 
mente pronuncian á su favor las edades. La 
gloria de Homero ha ido tanto mas en au-r* 
mentó ^ quanto mas se han conocido su^ 
obr¡^ , y quanto mas se han hallado lois 
hombres en estado de apreciarlas. Los grie^ 
£0$ no han estado jamas tan instruidos comp 
están hoy: nunca le admiraron tan profunda- 
mente i £U« nombre está enlodas las b9cas, ^ 
y su retrato á los ojos de todos: muchas ciu- 
dades se disputan el honor de haber sido siT 
cunfl^ (i\; otras le han consagrado templos 
(2). ^os argienses que lo invocan en sus ce> 
remonias santas, eavian todos los años á la 
isla de Chio', á ofrecer un. sacrificio en su hó- 
ñor (3). Sus versos resuenan en toda la Gre- 
cia y son el ornamento de sus brillantes íiei- 

(/) AuL GeL lib. j. cap. Ji. Strab. 
lib, 14* f. 6^4¡. P(iusan. lib. io> c. 24. 
(2I Strab. lib. 14. f. (S^. 
(j) ' Cerfam*, Homr. fy .Hcsiod* 
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tas. En ellos es en ^ donde la íüventu3 en^ 
cuentra $us primeras instrucciones (i)'. De 
donde Esphíles (2) , Sófocles (3) ^ Arqnt^ 
loco, Herbdoto, Demósthenes (4), Piatotí 
(5), y los mejores autores, han sacado' la 
mayor parte de las bellezíis que han sembra- 
do en sus escritos ; en donde el escultor F¡- 
dias (6) , y el pintor Eufranor ( 7 ) , han 
aprendido á representar dignamente al Señor 
de los- dioses. 

j Quién es pues aquel hombre que da 
lecciones de política á los lecisládores , que 
enseña á los filósofos y á los historiadores el 
arte de escribir ; á los poetas y á los orado- 
res el arte de mover ; que hace germinar to- 
dos los talentos (8) , y cuya superioridad es 

(ij Bnstath, in -iliad, L /. pt i4¡. id. 
lib. i. /. '±6'. ' ' * , ' 

(2) Athen. lib. 8'.'c/8. f. J^/. 

(j) ' Valken. dlair. ín Eurip. Hip. p.$2. 

\jfj Longin. de subL cap. jg. Tfionis. 
Halic. epist. ad Pomp. t. &, p. f^i. 

(5) Panet, ap; Cictr. tuscuL lié. /• éap. 
gi. t. 2. p. 260. '. ' ■' 

((f ) Síral^. lib. S. p. 554. Plut. in JSmiL 
i. I. p. 270.Val.Max. f.j. c. 7. exter. n.4» 

(/) • Enstath, in iliad. lib, /. p. I4¡. 

(8) Dionis. Halic. de compos. verb. U 
5. cap.jS. p. ^7. id. ibid. c. 24. p.' j8j* 
{¿uintil.^ins^t. lib. jo. c. i. p. 628. 
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Je "tal manera reconocida , que no úoi causa 
otros zelós que los quo tenemos del sol que 
nos alumbra ? 

Yo sé que Homero debe interesar espe- 
cialmente á su nación.* Las principales casas 
de la Grecia, creen descubrir en sus obras los 
títulos de su origen ; y los diferentes estados 
la época de su grandeza; y hasta para fíxar 
los antiguos límites de dos pueblos vecinos, 
-ha bastado muchas veces su testimonio (i). 
"Pero esté mérito que podia serle común coíi -. 
infinitos autores olvidados el dia de hoy, no 
alcanzaría á producir el entusiasmo que es- 
citan 'sus poemas , y se necesitarían otros re- 
sortes, para obtener entre los griegos el im- 
perio del espíritu. 

Yo fio soy mas que un éscyta, y con to- 
do , la* harmonía de los versos de Homero , 
esta harmonía que transporta á los griegos, 
la perciben repetidas veces mis órganos har- 
to groseros ; pero quando la admiración nie 
saca fuera de mi , es quando lo veo elevar- 
se , pararse en el aire, digámoslo así, enci- 
'ma del universo, lanzando á todas partes 
" sus miradas abrasadas ; recogiendo los fuegos 
' y IM fcolores con que los objetos centellean 
í su vista ; asistiendo al consejo de los dio- 
ses ; sondando los pliegues del corazón hu- 
mano ; y luego , rico con sus descubrimientos, 

(/) Entath. in Hamér. /. %if. iSj. 



embriagado con las bellezas de la patnrakia^ 
Y no pujdiendo s9portar mas el .ardor ^oc 
le devora , derramarlo con profusión en sus 
jtuadros y en sus espresiones; poner á reñir 
al délo con la tierra , y las pasiones constgQ 
mismas; deslumbrarnos con aquellos rasgos 
de luz que no pertenecen sino al genio ; ar- 
rastrarnos con aquel Ímpetu de sentimientos 
que es el verdadero sublime, y dexar siem- 
pre en nuestra alma nna impresión profundaf 
^ue parece estenderla y agrandarla: porque 
loque distingue sobre todo á Honiero, es 
que todo lo anín;i^ (O 7 ^^^ penetra ince- 
santemente de los movimientos que le agitan; 
es I que todo lo mibordina á la pasioii prin- 
cipal; que la sigue en su fogocida^ í en sos 
desvíos, en sus ingonsecuencias ; que la le* 
.vant^ hasta las nubes ^J la hace caer, cuan- 
.dp es necesario , por la fuerza de los senti- 
jnientos y de la virtud , como la llama deí 
.£thna que el viento la sepulta en el fondo 
del ^abismo ; es , que ha echado mano de 
grandes caracteres ; Que ha diferencia^'o el 
poder , la valentía y otras cualidades de sus 
personages , no por descripciones frias y fas- 
tidiosas , sino por golpes ae pin^l rápidos y 
«rigorosos , ó por ficciones nuevas y* sembra- 
das como por acaso en sus obras, 

(/) Aristot^ de nhet. lib. j. caf. //. t. 



Al VIAtíB POR r.A -««ECIA. ^l 

^ ' Tf O siibo con él á íos cielos; reconozco á 

"V^enus toda entera en aquella cintura de 

donde se escapan sin cesar los fuegos del 

imior 9 los deseos impacientes , las gracias se^ 

ductoras y los encantos inesplícables del 

lengnage y de los ojos (i). Yo reconozco a 

Palas y sus furores, en aquella egida en que 

están suspoisos el terror, la discordia, la 

violencia y Ja cabeza espantosa de la horri-^ 

ble Oorgona (s) ; Júpiter y Neptuno son los 

mas poderosos de los dioses ; pero Neptinio 

bccésitá de un tridente para sacudir la tierra 

(3) y Júpiter de una ojeada para conmover 

el olympo (4). Baxo á la tierra: A quites -^ 

Ayax y Diomedes son los mas terribles d« 

los griegos ; pero Diomedes se retira al ver 

al exército troyano (5); Ayax no cede sino 

después de haberlo rechazado muchas veces 

(6) ; Aquiles se presenta y el exército desa-^ 

-parece (7). 

Estas diferencias no están cercanas en 
los libros ^sagrados de los griegos , poti- 
nque este nombré se puede dar á la ilyada y i 



■1 



(/) Homer. i liad, lib, 14. v. a 15. 

2) Id. iliad. lib. 5. v. /jS. 

j¡ Id. Odys. lib. 4. v. ^otfl 

(4) litad, lib. I. V. 530. 

f) Iliad. lib. ¡. V. '6ó¡. . . 

(6) Iliad. lib. ij' V. ¡Se. 

.(jS Iliifd. Hb. j8. V. a2¿.: 



la odysea. £1 poeta había asentado soca- 
mente sus modelos ; por necesidad despreo- 
ídia de ellos los matices que servian pan dis- 
tinguirlos , y los hacia presentes al espirita 
en el momento ^que daba á sus caracteres 
variaciones instantáneas ; potque en efecto, 
el arte solo es el que presta á los caracteres 
una constante, unidad > y la naturaleza no 
produce ninguna que no'dexe^de desmeor- 
tirse alguna vez en las diferentes circanstaih- 
cias de la vida» 

Platón no encontraba bastante dignidad 
en el dolor de Aquiles^ ni en el de Priamo; 
quando el primero se arrastra en el polvo 
después tie la muerte díe Pa troció , quando 
el segundo aventura un modo de obrar hu- 
millante , por obtener el cuerpo de su hijo 
{i). Pero que estraña dicnidaid la que aho- 
ga los sentimientos ! Por lo que hace á mi, 
yo alabo á Homero por haber , como la nah 
íturaleza , colocado la debilidad al lado de 
la- fuerza y el abismo al lado de la eleva- 
x:Í0n ; y lo^labo mas todavía, por haberme 
mostrado al mejor de los padres en el mas 
poderoso de los reyes y al mas tierno de 
los amigos en -el mas fogoso dé los héroes. 

Yo he visto vituperar los discursos ultra- 
josos que el poeta hace pronunciar á los hé- 
roes ya en las asambleas , ya en medio de 
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los combates; entóxKes yo .he' echado lá 
vista sóbrelos niños, que están mas cerca 
' que nosotros de la naturaleza, sobre el pue- 
blo que siempre , es niño , sobre los salvages 
' que siempre, son pueblo ; y he observado en-t 
' tre todos ellos, que antes de esplicarse por 
medio de los afectos , la colera se anunciai 
' por la ostentación , por la insolencia y el ulr 
' traje. 

He vbto censurar á Homero , por haber 

{>intado en su sencillez las costumbres qué 
e habían precedido ; me h¿ reido de la cri-' 
tica y he guardado silencio. 

Peraquaodo se le hace uft crimen el bar» 

ber degradada á los dioses , me contento 

con traer á la memoria la respuesta que m6 

dio un dia un athenieose ilu^i^ado. Homero^ 

me deda^ segmi el sistema poético de su 

tiempo, (i), pabia prestado nuestras flaque* 

zas á los dioses^ Aristófanes las ha represen^ 

tado después,, en nuestros teatros (2),. y 

nuestros padres han aplaudido esta licepciai 

Los teólogos mas antiguos han dicho que 

los dioses y los hombres tenían un origen 

común ; y Pindaro cuasi en nuestros dias^i 

. (/) Arist: de foet. cap. 25. /. 2.f>> d/j. 
(2} ArutopL in tiub. v, Cx/. in PluL 
V* JI20* in ran, 6»c. 
• (^ Uesiod, Theogint'. vi íaS.é^c.Arir* 

tof/i. in av, V. jgo V . . 



94' rKTRODTTOCKmr • :j. 

ha tenido el mismo lenguage (i)« A UTcr^^' 
dad y jamas se ha pensado^ que estos diosev 
puedan llenar la ¡dsa que tenemos de la di- 
vinidad; y en efecto, la verdadera filosofía 
admite un superior á ellos , el ser supreino , 
que les ha coniiado su poder. Las gentes 
instruidas le adoran en secreto; los demás 
dirigen sus votos , y algunas veces sus que- 
xas á los que lo representan, y la mayor 
parte de ios poetas son como los vasallos del 
tty de Persia que se prosternan ante el so- 
berano y se irritan con sus ministros. 

Que aquellos que pueden resistirse á las 
bellezas dQ Homero , hagan alto en sus 
defectos. Porque ¿ para que disimularle ? 
£1 reposa frecuentemente, y algunas veces 
se duerme ; peto su reposo es como el de la 
águila, que después de haber recorrido por 
los aires sus vascos dominios i cae , rendida 
del cansancio encima de una montana; y sa 
sueño se parece al de Jápiter, que, según el 
mismo Homero, se dispterta al tiempo de 
■lanzar el rayo (2). 

Quando se quiera juzgar á Homero , no 
-por discusión , sino por tos sentimientos, 00 
sobre reglas muchas veces arbitrarias , sino 
por las leyes immutables de id naturaleza > 
se convencerá sin duda que él merece la cía- 

• (/) Pind. in nrm. od. (T. v. j. Scioldbid. 
(2)* Hom. iliad. íib. j£. uu ^7* 
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se qué lo^ griegos te hah señalado , y qire tt- 
fue el principal ornamento de los siglos ^ cü-< 
ya historia ác^bo de compendiar. 

" • • • 

. SEGUNDA PARTE. 

Gerca de 150 años después de la prirae-*» 
tfa olympiatiay es que comienza , propkimen-< 
te hablando, la historia de los atenienses. De 
ésta mañera no encierra sino 300 años , si se 
la conduce hasta nuestros dias ; y cerca d«r 
200 y si se termina en la toma de Alhenas. 
Allí se ve en intervalos bastante señalados ^ 
los principios , los progresos y la decaden- 
cia de su imperio. Que se me permita de-« 
signar estos intervalos con caracteres partí* 
culares. Numeraré el primero, el siglo dé 
Solón 6 el de las leyes : el segundo , el siglo 
de Témistocles y de Arístides, que es d 
de la gloria: el tercero, el de Pericles , est^ 
es el del luxo y de las artes. 

SECCiOK PRIMERA. 
SIGLO PB SOLÓN. (*). 

' La forma de gobierno establecida p^ 
Theséohabia esperimentado alteraciones sen- 

* (*) üesde el año €^\ hasta el de 4^0. 
antes de J. C. Arist. ie Ref. /. 2^ €. fa. 



ábles: el pueblo tenia todavía el derecho efe 
juntarse; pero el poder soberano estaba en 
las manos de los ricos (i); la república e^a- 
ba dividida entre nueve archontas ó magis- 
trados annuaks (2) , los cuales no goz^aa 
mucho tiempo de iaautorldad para abusar de 
ella; ni tenian la bastante para mantener la 
tranauilidad del estado* 

Lps habitantes/ de la Attica se hallaban 
divididos en t^es facciones , y. cada una cíe 
ellos tenia por cab^^a i^na de las mas anti- 
guas familias de Athénas : todas tres dividi- 
das en ínteres. por la diversidad de su carác-* 
t^r y de su posición , no podian estar de 
acuerdo sobre la elección de un gobierno. 
Los mas pobres y los mas independientes », 
relegados en las montañas vecinas , estaban, 
por la democracia ; los mas ricos distribui- 
dos eit el llano, á favor de la oligarquía ; 
los de las costas , aplicados á la inarina y ú 
comercio, á favor de un gobierno misto que 
asegurase sus posesiones^ sin o^nder á la li- 
bertad pública {3). 

A esta causa de división y se ^ntaban en 
cada partido el odio inveterado de los pobres 
á los ricos t los ciudadanos obscurosycargados 

(/) Thucyd. L /• c. J2S. 

{2} Herodot. 1. j. c. 519. Plut. in SqI^h» 

(3) Plííl/in Solón, jp. 8¡., _ 
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de. deudas y no tenían mas recurso que. yen-^ 
4er su libertad ó la de sus hijos á sus acree^ 
dores implacables ; y la mayor parte aban-;^ 
donaba una tierra que no ofrecia á los unos 
mas .que trabajos infructuosos, á los otros 
una eterna esclavitud y el sacrificio de los 
sentimientos de la naturaleza (i). 

Un pequeñísim o quinero de leyes casi tan — 
antiguas como el imperio , y conocidas por 
la mayor parte con el nombre de leyes rea- 
les {2)f no bastaban» desde que habiéndose 
aupientado los conocimientos, nuevas fuentes 
de industria , de necesidades y de vicios se 
babian estendido en la sociedad. La licencia 
quedaba sin casttco, ó no sufria sino penas 
arbitrarias ; la vida y la fortuna de los par- 
ticulares estaban confiadas á magistrados ^ 
que por no tener regla fíxa» estaDañ muy 
dispuestos i .escuchar según sus prevenciones 
ó sus intereses* 

J> R A C o K. 

£n esta confusión que amenazaba al e^ 
fado una ruina próxima » Dracon fue e$-« 
cocido para abrazar la legislación en su to« 
talidad; y. estenderla basta los mas peque-- 

íí) Plut. in Solan. f. Sg* 
(a) Xenoph. acón. /. 8¡C. Mfurs. , in 
Them. Attic. c. ^. 

toU. I. G ''^ 
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nos ^órmfefiores. Las particularidades de sa 
Vida privada nos sbií pbcb conocidas; pero 
él- ha deiado la íéptrtáclon de urílíonibre 
de bien , lleno de lírófes-ysinceramentie afec- 
to á su patria (i).' "Ottós rasgos podrian em- 
bellecer su elogio y Ko'síon necesíariós á su 
memoria. Del mismo modo que los legisb- 
dórés'que le precedietóffV siguieron; él For- 
mó* urrcddigo de leyes y de mordí; tornó 
al ciudadano desde él momento de su naci- 
miento', prescribió' eí'mddb de. liulrirlo y 
educarlo - (2) ; lo ' siguió en las dfferemes 
épocas 'de la vida ; y liando estas miras par- 
ticulares ron el objetó 'piíncipal , se lisonjeó 
de poder formar hbmbVeí libres y ciudada- 
nos vlrtücísos: pero no Hizo siho desconten- 
tos ; y 'su^Veglam^ntos excitaron tamt^" mor- 
muracione^, que le obligaron' á rtitirarse á la 
isla de* ígíaa, dóñdé fñlirió poco después; 
^ El habia puesto en sus leyes ^--s^lo de 
su carácter : ellas s o n tan severas (3) como 
sus costumbres- ío' hübfan ' ¿feo siempre. La 
miiQrte tp la pena con que él castiga laocio; 
Shiad*, y -la sola qiíe .a^íéa á los 'crímenes 
[bs mate ligeros como á las' maldades ks n^as 

- {t) AúL Gell. /.' TU c. xS.ruW.-hi 

(2) Eschin. inTühartk. f.^201. 

- (g) ' Arist. de Rfp. Li. c. t^\-t. ít.'f. 
j^. id. de Rhet. L 2. ¿-/.iíj: t. ¿1 f. \'¡^ 



AL VIXGBFOSl LA GUACIA, ^9 

atroces f décia que no cooocia otra! mas dulr 
ce. para los primeros, ni bonocia otras paro: 
los segundos (i). Parece que su alma ecce-^ 
sivamente fuerte y viduosa, no era capass dcj 
ninguna indulgeocia para ios vicios, xiontrá. 
los quales se hahta sublevado , oi pariii la& 
flaquezas de qutó triunfaba sin trábiajó* .Tai. 
vez pensó que en la, icarrera derof íjBfeh ^-iós 
primeros pasos conducen infaliblemente 4>.k>j9 
mayores precipicios. • ■ . « _ 

Como él no habia tocado la' forma dei 
gobierno (2) , las divisiones intestinai -se au^ 
mentaron de dia en dia. Uno de los prind-^ 
pales ciudadanos llamado Cylón, forjiío 'A 

Eroyecto de apoderarse de la autoridad ^ se 
; 6Ítió en.la Cindadela; él se defendió, allí 
largo J:¡empo ; y al fm .viéndole sin espeiian-» 
za de socorros, evitó con la fuga el supli-K 
ció que se le destinaba. Los que le habían 
seguido , se refugiaran al templo de Mi- 
nerva: sacóseles de este asilo prometiéndoles 
la vida, y ál instante les mataron •(*). Algu- 
oos de estos desventurados fueroni degollar! 
dos sobre los altares de los formidables Bur' 
menides (3). 

(/) Plut. in Solan, f. 8/, . . 

(2) Arist. de rep, Li.c. jt. /. -i. p. g^i 
■ {♦) El año 61 2. ant. de J. C. ;. 

U) Thiicyd, lib. /. cap. 12C, Plut, in 
Solón, p. 84, ''■-'/ . i. .'; 
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fos'fi); en preveer los acontecimientos fu* 
tnros en las causas que debían producirlos. 
'2) Los cretenses dicen , que siendo jóveu , 
e dio en una caberna un sueño profundo , 
que según unos le duro quarenta años (3) ; 
muchos mas , según otros (4): añaden que al 
despertar y admirado de las mudanzas que. se 
le representaban , arrojado de la casa pater* 
na coipo un impostor , no Ueeó á baóerse 
reconocer» sino después de indicios los mas 
admirables. Solo resulta de esta relación que 
Epimenides paso los primeros años de su pi- 
ventiid en sitios solitarios , entregado al es- 
tudio de la naturaleza y enseñando su imaci* 
nación al entusiasmo (5), por medio de los 
ayunos , el silencio y la meditación » sin mas 
ambición que la de conocer las voluntades 
de los dioses y para dominar las de los hom- 
bres. £1 suceso correspondió con usura á sus 
miras; porque llegó á adquirir tal reputación 
de sabiduría y de santidad , que en las ca- 

(/) Arist. de rethor. lib. g. cap. //. /. 
9. p. (Sóif. 

{2) Plut. ñi Solón, p. 84. Laert. in 
Epim. lib. /. ^. 114. 
' (j) Pausan, lib. i* cap. 14. p. g¡. 

(^) Plut. t. 2. p. J84. LatTt. in Epim. 
lib. I. S* IQ9' 

(jf) Plut. in Solón, p. 84. Cicff. de di- 
vin. lib. i: cap. j8. $. ¡. p. iS. 
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lamldades. píihlicas (i) los pueblos in.ehdiga« 
ban la, dicha , de <![ue.él- lo>ipurííicase .según 
los pttps(, qu^susm'^nosy deciaay los.haíbkín 
mas agraic^ables. i' la. divinidad. . . .• 

Athenias los rpcibÍQ'con los tratisportes 
de la esp^jr^ñ?^ y dditemor, (*.) : él manda 
construir nuevos templos Ly jaujevos altares; 
inuiolai! ldS!;.TÍctÍKnias''qíiC ¿I habla escogí-^ 
-do; acoqipañaí esto? sacrifictós con ¿ckrtos 
cánticos {2:%' Cómo guando hablaba, parecía 
agitado de ua furor xliYÍno (3), todo era-ar- 
rastrado por su elocuencia impetuosa; él sfc 
aprovechó <le su. asceñdiemc para hacer mu- 
dar las ceremonias religiosas ; y en Orden á 
esto ,; so le puede tener por-ijno de los legis^ 
¡adores .de Atenas. El cerc^ao.él gano de es- 
tas ceretnonias (4) ; abolió.eluéo bárbaro que 
tenían las ihugeres de. acardenalarse el ros- 
tro ^ quando acompañan Jf>&niuertos al sepuU 
ero ; y por una multitud, dlú reglas útiles ^ 
procuro reducir á los atheñienses á los prin- 
cipios de unión y de equidad. 

. La copfian?sa quehabia' inspirado, y el 
tiempo que se necesitó para executarsus orde- 

■ 

(/) Paulan, ibid» 

(*) Hada el ano 597. antes de Jn C 
Véase la npta 2. atjin del tomo» 
(2) Strab, lib, 10. /?. 4'js>' 
(5) . Cicer. ibid, 
(4) PIhL in Solón, L j. f. 84. ... 



las fapi^^mas de$^ar^c;tefQn ; ^^jNU|0e{iid^$ 

parte ^,^!^ierto. de ,;glona y }ionra4^d^ s^% 

ttn^katp de un'pue]^U>;€nteF9: ret|yaa.{MrjQrr 

^iispf^ Gon^esábles, y no pide mas q\2e n^ 

.ramo^4del olivo consíigjJíLdp á JVIinerva , pa*- 

jra éi f y. para Cnossa.^i^ patria , ia amjstad 

de los atheoienses (i).,i,..i <.. ■ r :- i l: ! 

. PocQ tiempo d^pi}E;?.:^e su s^alída , ^t 

<í«sperjtaff>Q ^las facc¡w^í<?on,n)]QW.&KOr,jy 

sus escesos llegaron a tal., punto , que l^ii 

,pront<> serlas «vio redaciido^, 4 aquiel e^treitio en 

que np le ,<|ued^ at:f.a,j^íf^fftativa .^ uA. esta-r 

dO',:qu^ perecer 9 o^abal^doaarse al .g^qio d^ 

un ^lO'hoiQbre*. ? . ;.ís . ' 

i: »A c* , :•' • ', i '• ■ I • • 4 1. ', 
MGISX.ACIÍ>K:PE SOLÓN. : 

' Solón 9 según todp^ ^Qntieni^n,(fpe ^elcj 
vado'á. ia. dignidad dSip^iner magistrado^ 
de l^glsl^dot y de árbicfp: soberano ;ÍÍ)-í.Sp 
le quieiíQ piecísar á; .subii;. al ttqno ; pero^qc^ 
.mo^él np'.vió si le sejlai^^l bascar 4$: iél|,^f 
resistió ;4 ios reprO€ji^j4^rSM$ ^amigos y, $i 
las instaoQÍas de las cabeácUS; de i^, fdC6K>nf^ 
y de la parte mas sana.d^ los ciudada£iQi^(^}« 



. ~ J r 



[/] Pldt. de leg. lib. r. t. 2. f* €42, 
Pliit. in Laert. I ib.' i, §* IJL 

í*) Hacia el ano /j?*^.. ant. dé J^C. • 

¡2) ^Pli^. in Solón, f* 8¡. 
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Solón descemim d^ los antigaos rcy^ 
dé Ath^STfi) ; él se aplicó desde su javeo- 
tud al <íoiiierC¡6 , j^á fuese para reparar te 
atrazos de su casa cansados por las liberaB* 
dadesde su padre, 6 ya para instruirse enbs 
leyes y í5ostumbrefe de las naciones. Después 
de haber' adquirido en esta profesión bienes 
bastantes para no temer la miseria ni necesi- 
tar' de ios ofrecimientos generosos de sos 
amigos'y no viajó ihás qiíe para aumentar sus 
tonbcimlentos (íí}. 

El depósito de las luces estaba entonces 
en poder de algunos hombres virtuosos, co- 
nocidos con el nombré de sabios, y distri- 
buidos en diferentes cantones de k Gredt. 
Su único estudio tenia por objeto al hombre 
lo que es , lo que debe ser , y c^mo es pre- 
ciso instruirle y gobernarle. Ellos recogían el 
pequeño número de verdades de la 'moral y 
de la política y las reduelan á máximas de- 
masiaao claras para ser comprebendidas í 
primera vista j harto precisas para ser , ó pa- 
ra -parecer profundas. Cada uno de ellos es- 
cogía una con preferencia; que era como stt 
divisa y la regla de-sii conducta, n Nada de- 
«na^db, deeia et ñha: Conoceos á vos sdí$- 
mo, decia el otro {3)." Esta precisión que 

(/) Id. ibid. p, ^8. 
(2) Id. ibid, fl 7p. 
(V) P^^^* *n Protag. U /. /♦ g^y 
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los eépartanos han coiíservado en su estilo « 
se hallaba en las respuestas que daban th 
otro tiempo los sabios á las preguntas fre-^ 
cuentes de los reyes y de los particulareá. 
Hígados con una amistad que jamas pudó 
alterar su celebridad , se reunían algunas ve- 
ves en un mismo lugar, para comunicarse 
sus luces y ocuparse en los intereses de lii 
h^unanidad (i). 

£n estas augustas asambleas se presenta^ 
ban Thalés de Mileto,el que en aqu^l tiem- 
po , echava los fundamentos de una filosofía 
mas general y tal vez menos útil; Pittaco de 
Mytilena, Bias de Priena, Cléobulb de Dn- 
dus, Myson de Chén , Chilon de Lacede- 
monia y Solón de Athenas el mas ilustre de 
todos (2). Los vínculos de la sangre y la me- 
moria de los lugares' que me han visto na- 
cer , no me permiten olvidar á Anachársisi 
quien el ruido de su reputación atraxo del 
fondo de la Escythia , y á quien la 'Grecia, 
aunque zelosa del mérito de los estrangeros, 
coloca algunas veces en el número de los 
sabios con que ella se honra (3). ^ 

A los conocimientos que Solón sac<5 dét 
comercio, juntaba talentos distinguidos ; ál 

(/) Plut. in Solón, p. 80. Laert. in 
Thjl, L I. §. 40» 

(2) PlaL ibid. Plut. ibid. 

(j) Hermif. af. Laert. Ub. /. §• 4U 



n;acer- \\zhh recibidQ ^ dt la poeáay lo 
^i^l^ivó ^asta. su mf^yo^ anciapidad» peio 
siempre sin esfuerz¡p ^y ;5in pretencion. Sus 
prwerp^ cQsayps iiojuerpii.sino unas obras 
cle..gusxo« Se encae^tx9A^'i2 ^^s d&masesai- 
Jtp? Rimpos en h^g9r de. Iqs dioses, difeteti- 
í^^.^??gf?f propio*- RíK?:í«stíilcar su legi^laciDO, 
.íijvlso^ ó reprocHfSjdír^^os á los atÉeoiear 
ses (i) ; casi por todas partes una moral pura 
^ .b¿)lews que dcscitl^r^íelgenio. En los ül- 
tmios tienapos de^u vi4?,jfcostruido: de ías.tra- 
dÍQÍp;5ies. de los egy,pqioSj,. b^bia .epaprendido 
de^g^ibir , en un. p9ejna>,.las revoluciones suce- 
.dj^asentnuestro gíqljojjí'^a&AUArras de losathc- 
jiiepse^ con ios í^lytai)tes;4^ la id^ Atlantic? 
.^^tu/düa mas allá d&.lasiWyfpn^s fie Hércules 
y después sumergi4^\«fij^:olas J[2}, Si libre 
jd^t to/do /Otro cu|íla4it>^3í en una^^^d ^enos 
«avanzada hubierf.iti^^^^^ esta n^^ria. tan á 
:prpppsijto. píira d^jV^^P t^^^u inimginacion., 
tal v£% bnbierii par^iciflíi^o- de ¿a ¿lo^ de 
^ÍJpinero* y de Hp^ipdp. .(5). . . , ... 

[ .Sp ]^ puede ¡^cbaf .en .para no. babee sido 

muy enemigo d^i^^iTÍq^eza^,, aunque nQÍue 

'ansioso, en adquinrla3^,lÍ9(|ber arriesgado al- 

gung^ye^) sobre el.-jdgjféijte^ maxímsis- pocp 

'^ (i). Plut* in SoJ(m. p. So. Laert. irtSth 

loPt, §. 4^, 

(2) Plat. inCrit. • t. 5- /. iij*, . 

rU). P¡at. in Tim, t^ j, f. 2/. ^ 
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'3igfias de' un filosofo (i), y no haber' moS'^ 
trado en su conducta aquella. austeridad de 
ícostumbr^, tan digna de un hombre que re* 
forma una nación. Parece que su caráctef 
. du.lee y fácil , ño le destinaba mas que para 
pasar una vida pacífica en elseno de lasar-* 
tes y de los placeres honestos. í 

JEs menester confesar alómenos , que eti 
ciertas ocastónes no le faltó, ni vigor , ni 
constancia. £1 fue quien empeñó á los athe** 
niensesá bolver á tomar la. isla. dé Salamina, 
á pesar dé la prohibición vigorosa hecha á 
sus oradores acerca de proponer su conquiS'* 
ta (2); y loque sobre todo.íparecicS caraCüe-^ 
rizarle un'-^lor superior , fue el primer acto 
de autoridad que exerció t{uando fue xeFe 
de. la repúblka.-. .' •iL 

Los pobres, resueltos á- eropcenderlo tod© 
por salir. de íla opresión^, pedían á grito' en- 
tero nue^a partición de titrras^'precedidfi dp 
la abolicslon de las deudas« Losricos se op(»- 
nían con reL mismo, calor j:-á estas pretenci¿*- 
nes que los habria confuhdidio! con la muit^ 
tud; y qué^. según, dios, aQ..pódia dexdr 
de trastoi-nar'. el estadon'En^^ste apuro, ^SolU 
Ion 'abolió) .las. deudas üe Jos particulares», 
anuló todos los actos que empeñaban la-lK- 
bertad del ciudadano , y denegó la repartí- 

(i) Plut. in Solón. p,js).: . 
.. {i) ;fiu*.md.f.S%. . 
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cien de las tierras (i). Los ricos y los pdbces 
creyeron haberlo perdido todo porqae ao se 
les había coacediao todo; pero quando ios 

f rimeros se vieron poseedores pacíñcos de ios 
¡enes que habian heredado de sus padteit ^ 
que habian adquirido ellos mismos; cuando 
los segundos libertados para siempre del 
miedo de la esclavitud » vieron sas driles 
herencias francas de toda servidambre ; en 
fin y cuando se vio renacer la industria « res- 
tablecerse la confianza 9 y volver tantos ciu- 
4adanos desgraciados ^ i quienes la dureza 
de sus acreedores habia alexado de su patria, 
entonces las murmuraciones fueron rempla- 
¿Eadas por sentimientos de reconocimiento; y 
f 1 pueblo penetrado de la sabidnria de sa 
legislador , añadió nuevos podej^ á los coa 
<que se habia revestido. 

Solón se aprovechó de esta coyantnn 
|>ara examinar las leyes de Dracon , que los 
«thenienses pedian se aboliesen. De entre 
ellas las que conciernen aL Jiomddío s e con- 
^rvaron enteras (a) ; y todavía se observas 
\tn los tribunales, en Ips cuales el nombre de 
-Dracon no se pronuncia sino con (a venera* 
.don que se debe, á los benefactores de los 
hombres (3). 

(/) Plut. in Solón, p. 87* 

{2) ""Piuu.md. 

(j) T>emosth.'in Timocr* f^ Sq¡* ^** 

ck¿n* in Timare, f. a^/. 
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Animado con el suceso , Solón acaba la 
obra de su legislación : allí arregla desde el 
principia la forma del gobierno ; espone des* 
paes las leyes que deben asegurar la libertad 
del ciudadano. £n la primera parte tomó 
por principio el establecer la única igualdad 
que en una república debe subsistir entre 
las diversas órdenes del estado (i). En la se« 
gunda, se dirigió por aquel otro principio, 
de que el mejor gobierno es aquel en que se 
halla una sabia djistribucion de penas y de 
recompensas (2). 

Solón prefiriendo el gobierno popular á 
otro cualquiera, se ocupa desde luego en los 
tres obgetos esiienciales, la asamblea de la na-- 
cion 'j la elección de los o^agistfados y los 
tribunales de justicia. 

Se arregló , que el poder supremo resi- 
diese en las asambleas a que todas los ciu- 
dadanos tuviesen derecho de asistir (3) , y 
![ue en ellas se estatuyese sobre la paz . sobre 
a guerra, sobre las leyes, sobre los impu^s-? « 

tos , sobre todos los grandes intereses del es-? 
tado (4). 

Empero i qué seria de estos intereses > 

(/) Solón f apud Plut. ivid. p. 88. 

Cicer, epist. jf^.ad JBrut. /.j?. f. i rg. 

Plut. in Solón, p. 88. 
{4) Arist. di rhit, ad Alrx. c. j. /. 2. 
f. 61%. ^ .. I 
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puestos en las iivanos de una mulútn!} Rge- 
Tüy ignorante r que no se acuerda, opcer 
lo que debe querer mientras delibera» níilo 
que ha querido , después de haber deI2>era- 
do? (i) Para dirigirla en sus juicios, establece 
Solón un a gnado compuesto de 4.0 personas 
sacadas de las- cuatro tribus que comptóitii- 
diaa entonces* á' todos los ciudadsios dd 
Attica (2). Estaá 400 personas fueron co- 
mo los diputados ó ri^presentantes de la na- 
ción. Se estatuyó que se les propusiesen an- 
tes los negocios sobre los cuales tuviese que 
Íironunciar el pueblo ; y después <le haber- 
os examinado y discutido á su satisfacdoa, 
los llevasen ellos mismos á la asamblea ge- 
neral ; y de aqui , aquella ley funciamentai: 
Toda decisión del pueblo será precedida de 
un decreto del senado (3). 

Supuesto que todos los ciudadanos tie- 
nen derecho de asistir á la asamblea , debea 
tener también el de dar su voto. Pero se po- 
dría temer, que después ae la relación del 
senado, algunas gentes sin esperiencía , se 
apoderasen de repente de la tribuna y arras- 
trasen á la multitud. £ra indispensable pre- 
parar las, primeras Impresiones que ella reci- 

• {i) DemoSth. de f ais. legat. f. 314. 
(2) Flut, iñ Salón, f. 8/. 
. (5). 'Dermtth, m Leptin..p. f4u id. tn 
Andrct. jp. ÓJs^S. Plut. ib. id. ñarjpocT. in 
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jíesei arreglóse que los primaros vot^n^éd'tií^* 
t>\esen mas de 50 años de edad (1). ' ^ 

En tierras repúblicas , • se elevaban á 
los hombres que se dedicaban al ministerio' 
de la palabra; y la esperienei^ habla e^éña-^ 
do que sti voz tenia por lo íGomun mas podef' 
en laá asambleas, públicas que el de fas le-* 
yes (2). Era necesario ponerse á cubierto de'' 
su elocuencia. Creyóse que su probidad bás-* 
taria para responder del- uso de sus talentos;" 
ordenóse y que ningún orador pudiese entro^* 
meterse en los negocios póblicos sin haber' 
sufrido un examen que seharia sobre sn con- 
ducta ; y se dio permisoj á todo cindüdano 
para que denunciase y acusase judíela I inent-e* 
al orador que se hubiese dado maña de ocál- 
tar la irregularidad de sus cortumbres , á U 
severidad de este exanieíi (5). 

Después de haber provisto el modo con 
que fel pueblo supremo debía anunciar sus' 
voluntades, era preciso escoger los magistra- 
dos destinados á exécutarlas. '¿ En quién re-! 
side el poder de conferir las magistraturas ? 
¿A quienes? ¿Cómo? i PoV cuanto tiempo?' 
<Con qué restricciones se les deben conferir? 
Sobretodos estos puntos , parecen los regla-t 

(/)• ySschin. in Timare, f. 26^4. 
• {2} \ Plut. in Conv.ti 2. f. 16^4. 
{jj . 2^íchin* ihid. Harfocr. ^ Suid. 
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xnentos de Solón y conformes el espititn de 
lina sabia democracia. 

Los magistrados en este gobierno hacen 
funciones tan importantes que no pueden 
emanar de otro que del soberano. Si la multi- 
tud no tuviera, quanto está de su parte , el 
derecho de disponer de ellas y de velar so- 
bre el modo con que se exercen , seria es- 
clava y se volverla por consiguiente enemiga 
* estado (i). Fue á la asamblea general » á 
quien Solón dexó el poder de elegir ios ma« 
g;strados, j el de obligarlos á.que le die- 
sen cuenta de su administración (2)* 

£n la mayor parte de las dgna ocrajría s 
de la Grecia 9 todos los ciudadanos, aun 
mas pobres, pueden aspirar á las magistratu^ 
r^s (3) Solón juzgó m^ conveniente dexar 
este depósito en manos de los ricos , que lo 
hablan gozado hasta entonces (4) ; él dis- 
tribuyó á los ciudadanos de la Attica en qua« 
tro clases. Se hacia anotar en la priniera , se- 
gunda y tercera según lo que se percebia de 
su herencia, 500, 300, 200 medidas de tri- 
go ó de aceyte. Los demás ciudadanos, por 
lo común pobres é ignorantes, fueron com- 
prehendidos en la quarta y separados de loi 

(7) Arist. de r^p. lii?. 2.r. /a. t. a./^.^j^ 

(2) Id.it.Lzc.ii,p.jsoJik S.c.4.p.4i(T. 

; (j( Id.ib.L¡.c,ÍS,p.^j^J,(í,c.2.f.4i4m 

{4) Id. ib. L 2. r. J2. p. Jjdl 
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empleos(i). Sí elloi hubieran tiénijlo la espe- 
ranza de obtenerlos, los habrían respetado 
menos;- si los hubieran obtenido. en efecto, 
que se habría podido esperar ? (2). 

Es e senc ial i" la democracia qu e Igs m a«> 
gistraturas no ^¿"coAcé'dáh 'áiW<r"^8r*ciefto' 
tiempo, y que á lo menos aquelí^ que no 
requieren uñ cierto grado de hices sean da- 
das por la voz de la suerte j[j). Solón orde- 
nó que "séTérconfirSSSíir'aíinualmente ; que 
las principales fuesen elegibles como lo ha- 
bían sido siempre (4), y que las demás se sa- 
casen á la suerte (5). 

£« ñn, como los nueve magistrados 
principales, presidiendo en calidad ¿£arr 
contas á los tribunales donde se llevaban Tac 
¿ftUSas dff^os particulares , era de temer 
que su poder les diese demasiada influencia 
sobre la multitud : Solón dispuso que se pu- 
diese apelar de su sentencia a la de las cortes 
superiores (6). 

Faltaba que llenar estas cortes de Justi* 
cía.' Hemos visto que la última y mas nume- 
rosa clase de los ciudadanos , no podía par^ 



(/) Plut. in Solón, f. 88. 

(2) Arisl. ibid. lib. j. c. ji. f. j^o- 

Id. ib. /. (T. c. 2. p. 474.\ 

Id. L 2. c. 12. 

j^schin.' in Tim. f. 6j, 
\¡S) Plut. ii^ Solón, f. 88: 
XOJtf. i« H 



(5) 
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ticipar de las magistraturas. Sem.ejante txkh* 
$¡oay que siempre envilece en un estado^ 
pular, hubiera sido inñnitamente peligro» 
(i) y si los ciudadanos que la sufrían, noba- 
bieíaa recibido alguna Indemnización ; y si 
ellos hubiesen visto la discusión de sus in- 
;ereses y de sus derechos en las manos délos 
ricos. Solón ordena que todos sin distinción 
se presentasen á ocupar las plazas de jueces, 
y que la suerte decidiese entre ellos (2). 

lisios reglamentos necesarios para esta- 
blecer una suerte de equilibrio entre las di- 
ferentes clases de los ciudadanos requería | 
para hacerlos durables ^ conñar su conserva- 
ción á un cuerpo cuyas plazas.fuesen de por 
vida, que no tuviese ninguna parte en la 
administración , y que pudiese imprimir en 
los ánimos una alta opinión de la sabiduría. 
Athenas tenia en el areopago , un tribunal 
que se atrahia la confianza y el amor de los 
pueblos por sus luces y por su integridad 
(3). Solón habiéndole encargado el velar en 
la conservación de las leyeSiV de las co$-« 
íumbres , lo estableció comer un poder su- 
perior , que debia conducir sin cesar al pue- 
blo por los principios de la constitución, y 

(j) ' Arist.L j. c. II. t. 2. f. jgo. 
(2) Id. ihid. /. «. c. /2« /. j^ JOi^ 
mosth. in Aristog.f. 8j2. 
(j) Mcurs^ Areojp, c. 4.- 
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á los rpárticulares por la^ reglas de la decen- 
cia y del deber. Para conciliárle mas tespe-^ 
tOy é instruirlo á foádoen ios intereses de la 
repúbUda previno que^los aroontas en cbn ^ 
ciñiendo su oficio , fuesen i previo un JsevefO*' 
examen y anotados en el húmero de :los> se- 
nadores. ' 

De este modo e ljenade del ay^ o 

el de los quatrocientos^ JVMiián í sef :xÍS$ 

contrapesos poderosísimos para garantid ln 

república de las borrascas' qne an^enazas^ 

los estados (i); el primero, reprimiendo pm 

su censura general, las empresas dé los ríc(m 

el segundo deteniendo ppr sus decretos y 

por su presencia, los eccesos de la multitud^ 

Nuevas leyes apoyaron cestas disposicio-l 

oes. La constitución podiaser a tacad a" (í por 

las facciones generales , que tanto tiempo iia^ 

cia agitaban los diferentes ordenes del 6stá^ 

do, 6 por la ambición y las intrigas de al^ 

gunos particulares. 

Para prevenir estos riesgos, Solón seña- 
ló penas contra los ciudadanos que en tienv» 
po d^umultosj^jixije^d^^ 
mente por uno de los partidosr(2). Su ob* 
}eto en este admirable reglamento, era el sa* 
car á la cente de bien >de una ínaacioQ ív^ 
nesta ; echarlos en medio de los facciosos , y 

{/) Phit. in Salan, t: i. /í. S5. 
\%\, IcLibk f, 8s). AuL GsU, lib. 2. ^•^/x. 

^H 2 
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salvar la república por el valor y él asocft* 
diente de la virtud. 

f ^or.otra ley se Qo ndena á muerte al cin- . 
dodano convencida de haber querido apo- 
der arse deiá ^ttton3a3^oT>éra'na pTr ^''"'"'*^ 
' '- lio hn 9 para él ¿!&so en que otro*gbbier- 
no se levantase sobre las ruinas del gobier- 
no* popular , no veia mas que un medio pa- 
ra dispertar la dación; él de obligar á los 
Kiagbtrados á hacer dimisión de sus em- 
pleos.'; y de aqui pxovino aquel decreto fui* 
Süjiyantet será permitido á cada ciudadano 
arcáñcar la vida ^ no solamente á un tirano 
y á sus jcómplices, $ino también al magistra- 
do que continuase sus funciones, después de 
la destrucción déla den^ocracía (2). 

Tal es en compendio la república de 
SOIO0* Voy ájrepasar sus leyes civiles y crí* 
minalés) con la misma rapidez. Ya he dicho 
qJue Jas de Draco n sobred i homici dio fue-* 
ron conservadas siií laTneubi-alteraóioñ.' ilo-" 
ion abolió las demás > ó mejor diremos , se 
contentó con endulzar el rigor (3) > reftm- 
dirías con las suyas y acomodarlas al carác- 
ter de los atheñienses. 

£n todas se propuso elbien general de 
la república I mas bien que el de ios 

* • 

• V * ^ • 

'/) Id. t. I. p. Jio. 

[2) Andoc* de. trvjtslef. p. j^ji ^. 



AL VfAGB PORILa: iOíCÉClA. hx^ 

cMores (i). Asi es, que según sus principios 
coofocmesi los de' los íilcisofos los mas ilus- 
trados , d' ciudadano debe ser considerado 
en su pewona>. como que comp ^nfí partf r<?1 
estado (¿I) en las> demas< obUgaciéñefi qué 

"éhdJfílrabe, como perteneciente á una ra- 
miüa que también pertenece al estado (3) '^ 
^Q su conducta, como miembro de una só-^ 
ciedad cuyas costumbres constituyen la fuer- 
za disl estado. - ^ - 

«Baxo:^ primero de estos aspectos ,u¡)^r 
ciudadano puede demandar una satisfaiccioh 

"aut¿nticaFdel ultráge que ha recibido en su 
piersonav^ero si es pobre de solemnidad^ 
fcómo podrá deportar la cantidad que se 
le extgp oates al acusadora £1 está dispen- 
sado, de éHo por las leyes (4). Pcf o sí él e$ 
de nn nacimiento obscuro 9^ quién le saldrá 
^r gacante contra los^ atentados de urt hom- 
ítt jrico y poderoso ? Todos los partidarios 
de^la^emocracia, todps aquellos a quienes^ 
la probidad, el interés, elzelo y la vengan^ 
za los hacen enemigos del agresor , todos se 
baliaii aotoarizados por .ésta ley admirable. 
Si algBtfiQ ínsultá reaun tíiño , a una mugef) '^ 



á un hombre libre~o1SE&vo , tenga permiso 

j) Demostk. in Andret. p. "¡og* 

tl) Arist. de rep, lib. 8. c. j. p. 4^0, 

(3) Plat. de le^. lib. //. p. j>2 j: 

\4t ' hocr. in Loch. /. 2. p. i^4j. ^ ) 
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todo adienlense de ponerlo en tela de jas&^ 
cia (i). De esta manera, la acusación Ueg^ta 
á volverse pública, y la ofensa hecha ai me- 
nor ciudadano, será castigada como un Cri- 
mea contra el estado ; lo cnal está fundado 
sobr^^este principio: la fuerza es la parte de 
algunos ;y la ley el apoyo de todos (a); y 
esto se funda en aquella máxima de Solón, 
deque i)o habria ninguna injusticia en una 
ciudad , si todos los ciudadanos se subleva^ 
sen pontjra eUa del mismo modo que los que 
la esperimentan (3)» ... 

La libfertadj^ dei ciudadano es tan precio- 
$a f qv^ solas las leyes pueden suspenderle 
el exéccicio; que el mismo no puede empe-> 
¿arla ni por deudas ,^ ni por ningún pretesto 
(4) 9 y* V^^ no tiene derecho de disponer de 
de , 1 a díí sus . hi ¡os ^ El legislador le permite 
.jrgnder á sü faijay o á su hermana ;^ pero tan 
solamente en^'Srtaio de que. estando encar-- 
g^do.de su conducta (5) , haya sido testigo 
de su deshonor (*). - """"^ 



■» II» 

4. > 



(j) 1 Demos th. in Mid. f. iíio^ Is0cr. 
in Lovh. fé 548. Plut.. in Solón, fi 88» 

(2)1 Dfmosth..iBid^ .' • 
(j) Plut. in Solón, f. 88. Stob. Serm, 
^/. p. 247. y 268. ' ' • ' '. 

(^ Pluí. in Sol^iu^jp. 8S. 

;*) Véase ¡a fuxsa^ IIL al fin del tfe0o. 
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Cuando un athenien^e a tenta á Su pro- 
pbvlda, fes culpable al estado á quien pri- 
Vá' de üfTciudadano (i). Que se entierre se- 
paradamente lá'mano (2) ; y esta circüns-^ 
táncta es un borrón: pero si atenta á la vida 
de su padre , ¿ cual seria el castigo prescrito 
per las leyes? Ellas guardan silencio sobre 
esta maldad. Para inspirar mas horror , So- 
ton ha supuesto que no estaba en el orden 
de las cosas posibles (3). 

Un ciudadano no tendría sino una liber- 
tad imperfecta, si su honor pudiera ser ím- 
{>unemente vulnerado. De aquí las penas, 
pronunciadas contra los cal u mn iadores y el 
permiso de perseguirles judicialmente (4), 
de aquí también Ta prohibición de ajar la 
memoria del hombre que ya no ¡existe (5). 
Ademas es ptopio de una sabia política, que 
no se etcrnizen los odios entre las familias , 
pues no es justo que se esponga después de 
áiuerto i insultos que habría repelido quan-t 
do vivia. 

Un ciudadano no es dueño d e su honor. 



í; 



>) Arist. de mor. lib, 5. c, J¡. t. i.p. 71* 
¡2) jSschin. in Ctesiph. p. 4(5/. Pet. 

in leg. Att. f*¡t2. 

{^ Cicer. in Rose. c. 25. t. 4, f. 72. 

íaert. in Solón. %, 5J>. 



í 



4) Pet, in leg, Attic. P. ¡Jj* 
y) Plut. in Solón, jp. $9. 
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puesto., que no loes de5uvJda.,De «sjiL 
aquellas leyes que en diversas circunstandas, 
privan al q u ,e se desl ^^»^ri^,tifjle los prí vilj^os 
que pertenecen al ciudadi^fjq.; t 

En otros países, los ^ciudadanos de ks 
ultimas clases están detal.nxpdo intimidados 
por la obscuridad de.su estado, por el cré- 
dito de sus contrarios., lo Ijirgo de los pro- 
cesos y los perjuicios que acarrean, que man- 
chas veces hallan por mas vei^itajoso sopor- 
tar la opresión, que procurar garantirse áe 
,-clla>^ Las ley es de S^lon ,, ofrecen muchos 
^ttiíídios para detend^erse de; la. .violencia d la 
injusticia., ,{ Se trata ppr ei^emplo de un ro- 
bo (i) ? yosr mismo. podáis. ^arrastrar al cul- 
pable hasta fe presenciia de, lo? once magis- 
trados cpiruslonados, pata' la. guardia de las 
caree les> Ellos lo asegurar/ifl, con prisiones y 
lo conducirán después al trjbunal , el cual os 
condenará á una multa, si.eí delito no está 
probado. ¿No tenéis basj;áate fuerza, para 
agarrar al culpado ? i Dirigios á los arcontas. 
quienes lo harán cond^uciif i.. :1a cárcel por 
medio de sus lictorés. i Queréis otra via? 
Acusadle publicamente ? ^ Teméis 'SucuDij!>ír 
én esta acusación y págat la multa de mil 
dragmas? Denunciadlo al tribunal de los ar- 
bitros ; la causa se volverá civil y no ten- 
dréis ningún riesgo que temer. Asi es como 

(j) lyeinostL in Androt. p. ^oj. 



y. Solón h^ iQUlti^cado l«s fiset zas de cada 

> particular; y como no.hai cuasi vex&cion al«> 
,^ guna de que uo sea fácil el triunfar* . 

^ . La mayor parte de los crímenes que atas 
^ can á la seguridad del ciudadano, pueden 

> ser perseguidos por una acájsacíbn privada o 
^ pública. £n el primer cásOi,: el otendidiTno" 
I seTníra sino como un simple particular , y 
'. no demanda mas que una reparación pro« 
''¡ porcionada á los delitos particulares; en ei 
\ segundo se presenta en calidad de ciudada^ 
", no, y el crimen se vuelve, mas grave. So-^ 

Ion ha facilitado las arn ^ i^j ^ n es publü 
porque son mas necesarias ^n uoa demacra-: 
cía que en .ninguna otra parte (i)- Sin este 
freno terrible I la libertad general , estarla 
sin cesar . amenazada por la< libertad de cad^ 
particular, j ,¡ 

Veamos ahora cuales sonólos deberes del 
ciudadano en J^ mayor iKMFteLde lasdbliga*t 
clones que ,contrae. 

£n un$i república sabiamente arreglada^ 
no es preciso, que el numero de sus habitan- 
tes sea mi^i grande ni n>ui ^pequeño. (2).. lii 
esperiencia ha hecho ver, que ei número de 
faombtes en astado de. >Uév4t\ las armas ^ no 

' .« •\ 

(/) Maqui/^vélL disc^A topra Ja prir 
tna decad. di Lip. W>\t<c^\^,y 8. 

(2) /Plat. de ref.^ lib...4..U 2. f. 42 j. 
Arisí. de rep^ lib. /..i?^.^.v^ jp. ^jD. ■ 
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debe ser aquí ni tiiiicho iiiás ni muclio 
aos.ide veinte mil (t). 

Para consértar^dsta justa proporción, So- 
loa , entre otros' medios , no .permite se na- 
tüt^i zen los etftra^ggfo}-^no baleo de con- 
orct5nes diticilesx^ciímpltr: (2) Por otra par- 
te, para evitar la^e^tinccion de las familias» 
quiere que sus xefes después de su muerte , 
sean representados por los hijos legttimy , ó 
adoptivos; y en et caso en que un particu* 
lar'mbere sin succesion , ordena que al du- 
dadano íinado le sostitüya jurídicamente 
uno de sus hei-é^^ ^f^rr^^R nQtnrfl|fi R / el cual to- 
mará su nombre y perpetuará su familia (3). 
' £i magistrado entafgado ^le impedir que 
las casas queden desiertas , es decir, sin ca- 
bezas,- debe estender spscilidados y la pitH 
tcccion de las leyes ^f^^ , 1^^ Hni^f fafi^v:» so- 
bre las miígefésiqííé aclaren sú preñez des- 
Bucs de k muerte de sus marido^; sobre lál 
hijas que no teniendo hernfianos , ^$ran coa 
derecho para düceder á sus padi^ (4). 
• i Un ciudadano adopta un hijo IJPó^ 
dti este último en quálquier día volver á la 



í < 



:(/) Plat. ht Cftt. t.j.p. Tii.Demostk. 
in Aristog. p. 82,6^, Plut. in Briol, t. /. p- 
i/ít. PMlocL iH'veif. p. fi€. 
(2) Plut: in^S^Un, p, ^i. 
v;(j) Dentos^.'in íeoúh. p* JO47* 

{4) l>emQ^$h^ iwMofUétrfj, p. ühfO* 
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casa -de* ^úí' padres, péio debe derar en ía 
del que le h«>¡a adoptado , un hijo que lié- 
, tie lái miras de la iprimétá adopción ; y es- 
', te hijo á su turno , podrá dexar esta casa 
! después de haber dexido en ella un hijo na- 
. tursfl ó adoptivo que le remplaze (i). 

Estas precaucioné^ no bastaban. £1 hilo 
de las generaciones puede interruihpitse por 
las divisiones y los repartimientos que so- 
' brevengan entre los dos esposos. £1 divor- 
cio- ft^i' permitid o ; pero con las condicio- 
nes que limitaran su uso (2). Si es el esposo 
quien pide la separaciotir,'está expuesto á 
volver la' dote á su muger, ó alómenos i 

f>a£arle una pensión alimenticia (ixada pot 
a ley : (3) si es la múger.,. es necesario que ^ 
comparezca por si ante los jueces y les pre- / 
«ente stt detnanda (4)^ ___ _^>^ 

Es esencial en la dehtocracía, no solo 
toue la? ranillas se conserven , sino due los .... 
bienes no estfti en manos tk nn pfijuenS^^- .', 
pu méro de í)articulares ?f ). Cuando ellos esi- 
Eáu repartidos «n cierta proporción , éi pue* 

(/) J¿L in Leoch. p. '^04$. ' ' ' 

íi) Pee. in leg. Attíc. f. 4¡^. 
j) Demost. m Noar. f. 86sí. 
[4) Andocid. in Alcib. p. ^. Plut, in 
Alcib. t. I. p. IS5' 
(S)\ Aritti de rep. lib. 4. cap. xi. /, 2. 



Uopo^Üor de dlgua^, ligeras poici^n&dc 
terrenp^estám^s^oa^padorde él, que deW 
dlsénctd^s de. la pU3»;'piublica« De:aqiiít bi 
prohibidpnes hech^ por. algunos le^idído- 
res^ de (\'ender pp^e^iones ,, fuera- dej caso de 
una estrema necesidad. (x), o de .empeñaiias 
para procurarse rec^i:sQs contra algún, laeiies- 
Iter (2)4 La violacioa.^e este ];>rinctpio bi 
b¡istado algunas ve(;es para destruir la cons- 
titución (2). . ' '7 

. Solón no ha^d^xado de conpcerlo; él 
señala los límites á- las!adquisiciQa^$ que ua 
p^irtiQular puede h^vJ{¡^) ; y quita una par- 
te d¿ estos djerepfipsal ciudadano .que ha 

.. jlijapjldado l a herendsi; de, sq^ padrea (f)- 

I ' Un atheniense que tiene, hijos, no puede 
disponer de. sus bieqes.} s^no a f^yor- <}é es- 
tos ; sí no los tiene y muere súi test^entOi 
1^ succesion va ea derechura á Ipsjconsan- 
guineos. mas cercarlos. (6). Sí d^ica una hija 
. ^ Jinica heredera: de . sasrbienes ^ carr^oade al 
"pariente (ñas cwano^l casarse coa. ella (7); 
pera ía debe p^ir . eqi tela de justicia , á fin 

(ly Arista ibid. Mk %. caf^ yy^p, pj. 
(2) Id. ibid. /(¿/¿I c. 4. f. 4/7. 
(j) Td, ihid. lii^. S: c. 3. p. 388. 
\fl' Id. dcfep.Mb^ 2. c. /-i^^jaj. 

5) Laert in Solón. %. 55. ., .\ 

6) , X>0mosth. in Ma^art.p^^ fO^i* 

7) * P>/. Íe¿. Aií.f. 441. 
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le <itié ^n la succesivb nadie pueda dispu-' 
*'arle la posesión. LoS derechos del pariente 
''Tías próximo están* de tai modo reconocí-- 
•:ros , qtre'srnjna de sus parientas legítima-' 
:menté uñida con un atheniéfis|É||^ viniese á 
recogerla herencia d« su pad^muerto síit 
rilijos Vahrones, tendría derecho dicho parien- 
Lte para hacer anular é^te casamiento y for-r 
izarla á casarse con él (i); 
í Pero' si este esposo no está en estado dé 
tjener hijos, será un transgesor á la ley que 
f vela 'en mantener las familias; abusará de 
i la ley' que conserva los bienes de las fami- 
lias. Para castigar está doble infraccFon , So- 
Ion periAite á la muger "entregarse al parien-^ 
te mas cercano del esposo (2). 

£s con esta misma mira que una huér- 
fana bija única ó primogénita d e sus herma 
nas , ^JScde, si no tiene bienes , obligar á su 
pariente mas próximo á que se case con el- 
la, ó á constituirle una dote: si él lo reu- 
sa , el arconta lo debe apremiar á ello , con 
la pénadé mildragmas (j). De que se si- 
gue , como una conseqüencia de estos prin- 
cipios , que pof lina parte, é l heredero natg" 
raí <i0' pttede s^ tutor» ni el tutor casarse 

(i) Id, ibid. f, 444. Herald, anintah 
in Salinas, lib, ¿. 

£2} Plut. in Solón, p. 8^. 

[jj Demott. in\MacaTt. f. 10^» 
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con la madre de sus pupilos (i); y {oíocra,' 
que yin^ iierrnaao se pxiede casar con TO g 
h ermana co nsanguínea , y n o con s u net^ 
na uterin8l[2)rEn 'éfectoserlá d¿ Kflier qnt 
"yñrnrtüriil^c^do y una madre desnatoia- 
l¡2ada se aprovechasen de los bienes de k» 
pupilos ; seria de tepuer que un bennano , 
uniéndose con su Jiermana uterina , acmna- 
lase en su cabeza | np solo la herencia de 
^ padre , sino la del primer marido de su 
madre (3). 

Todos, lo s reglamentos de So l ón sobre, 
succesiones , soEré testamentos y so lare dona- 
•goTres, están dirigido s por el m ismo e spintiL 

nos'Hete 



$In ernfergo^éEenaos detenerndsnm^ael por 
el qual permite á u n ciudadano qoe muere sio 

"tos níosptos se tévatlfáron 9 y se levantaiaüh 
tal vez todavia contra una ley que parece lan 
contraria á los principios del legislador {4} ; 
otros le justifican , asi por las restricdones 
que él pone á la ley , como por el objeto 
que se havia propuesto. £1 exige en efecto 

[t] Laert. in s^L §• ¡61 

[2] CorneL üef^ in praf. Id. in Cim, 
Ptuí. in TemistL /• 1 28. in cim. p. 480. 
Fetr. le¿. Att. p. 440. 

[j] Ésviritu de las leyes lib. 5^.^*5'' 

I4] Plat. de le¿, lib. 11. /^..jpii. És- 
firitu^ las leyes J. 5, f . 5. 



Ye)¿« ^..oLijtor la enFermedad ji^ejipTIaya 

ce4ido á las seducciones de una e sposa ^ que 

lio, sea detenido en prísfóng ¿ jiqpua^u^e^pirit^ 

no haya dado Hinguna señal de enagena^^ 

cion (i). i Qu¿ apafteiicía puüillíaber de" 

que en este estado escoja un heredero en 

otra familia» si ¿1 no tiene que quexarse de 

la suya. ? Fue sin duda para excitar los 

cuidados y las atenciones entre los parientes 

(2) , que oolon dio á los ciudadanos un po-^ 

der que no havian tenido hasta entonces ^ 

que recibieron xon aplauso (3), y del cual 

no es natural abusar. £s preciso añadir que 

un atheniense que llamaba á un estraño á su 

succesion. Jo adoptaba al mismo tiempo (4)4^ 

Los esumoos^ienen una ley por la cjaftl» > ^ "* 
cada particular debe dar cuenta de su for-^ 
tuna y de sus recursos (5). £§t ajey es aun 
mas útil en una democracia , en aonde ei 
pueblo no debe ni estar sin ocupación , ni 
ganar su vida por medios tltcitos (6); y es to-* 



Demo^tf in Stefh, %. f. 984. 

ídem in Lept. f. §§<í, 

Plut. in Solón, f. j)0- 

Petn leg. Att. f. 4Y^. 

Herod.1' 2. c- ///a Diod, Ge* L 

(($) Arist. de rep. L C c. 4.\Bspiritude 
las leyes. J. /. r. 6i . . ; 
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davía mas necesaria en un pais en áonde Iz 
esterilidad del suelo no puede ser comi- 
sada sino por el trabajo y la industria (i). 

De aquí provienen los reglamentos poc 
por ios qualen Solón asi^na- la Inrypia i la 
ociosidad (2);erdena a! are^ago averigüe de 
que modo proveen los particulares á su sub- 
sistencia ; permite á todos el exércicio de 
ks artes mecánicas , y i aquel que se ba 
descuidado en dar un oñcio á su hí;Oy ie 
priva de los socorros que debe esperar de él 
en su vejea (3}. 

. Resta solo citar algunas de las dispod- 
dones relativas á las costumbres. 

^lon á exemplo de Draco n ha publica- 
do' muchas leyes acerca de los deberes del 
ciudadano, y particularmente sobre la e- 
ducacion ¿e la juventud (4). Aquí es don- 
efe todo lo prevee ^ donde todo lo arregla , 
ya la edad precisa en que ios niños de^ 
Den recibir las lecdones públicas, ya las coa- 
lidades de los maestros que deben instruirlos» 
ya las de los preceptores que beben acompa- 
ñarlos, ya la ñora en que las escuelas deben 
abrirse y cerrarse; ya que estos lugares no 

(7) Pltit.in Solón, p. po. 
! (i) Laert. iu Solón, §; Kg. Poli. L 8. c. 
<r. c\ 42. Demosth. in Enbuí. /. SS/. 

ig) Plüt.ib. 
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de(>en respitat sino inocencia?aTÍ«' sé castr^ 
gue de muerte , áüade, á todoliombre qué 
sin necesidaiáy sé atreva á ínitodacirse en el 
santuario donde dttán juntéÍP lo's^ úihos ^ y 
que una de íús cortes de just|ch vele en la 
observancia dé jestos teglamés^os (i). 

Ai salir de la infancia, ^pasarái\ al* gytk^ 
nació donde se perpetuarán -las leyes desti^ 
nadas á conservar la pureza de sus costum^ 
bres, á preservarlos del contagio del exem** 
pío y de los riesgos de la seducción.* 

fen los diversos períodos de su vidxi, nue- 
vas pasiones se succederán rápidamente eqi 
sus corazones. El legislador' ha áiultiplicado 
las amenaifas y las penas : señala recompen^ 
sas á la virtod y deshonor i los vicibs (2)/' 
De este modo los hij os del' a< ^u'e^losqúfc 
mueran con hs armasen lú mano / sefíir*^' 
educados á costa del páblico (3};de esfe 
inodoTlas coronas serSn~ sóTémnemente dls^ 
cernidas á los que hayan hecho servicios im- 
portantes A estado. ■ 
Por otra parte el ciudadano que llegue á sét 
. escandaloso por la d^gravgciíUUiesus. 
bies I de qualquier eítado que sea , y de 
qualquier talento , seri escluido de los sa- 
cerdodo9,'Cdt las magistracia[jras /Sjkl kna^ 

[A Id.ihU: \- ^** 

21 Demos th. in Le^tifi'. f*i^jf 
Laeri^in M$n. i- 5/. 
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j¿f ^e la.awn^le» general i no ppdri b1 . 
blar enipuS|i9P>)ai encargarse de.una emW» 
jc^da, .ní,.ssRt5iflR?iCgi.lp» tribunales de justi- 
cia j y ^i ^^W^P^ i?^ñ^^^ 4? -estas fundo* 
ff^ ;Sp , pfyc^^ri cQf^tra ^l . cilpiinalmentc , 
y sufrir^ M«gWOí^?& P^na* pr^^itas por la 
ley (i)., .m . .;.... ,; ;. . 

i) p^J?^9i qu^g^rit forma qiw 
5^.pr^4Víít^ Af í;a¥^ refepsfB. el^sp^yicio mi- 

digna,j^,43Ve4€iS«>: e^^sg^a fjor la clasa 
í!. cTitp^t pi^-^Pn ott-q Q^gup pretexto : 
Ja S?r^c<^fM»dí^ no sol;^eíkte;Con el dcfrr 
eiSp^P aíQH^K s}iao t^m>im .fw un^ w?- 
i9<cj(op l)WlW*ii^/l4%^P-SQ6%i{á al ^^feídadaoo.á 
temer Ifí^m W^ h ver^v^n?» inikpuesií 
fiíMf J? ífiy7i:qH?^.lJÍ««P (kl.^^pwgo (2). 
. . ' f SRW'.lf^ teyg%q^e está pr^ij)i4a á lo* 
hpmbí^^ t9jl^,efgfi9íp de ^fefijacipi^ y deft-, 

j^m§px^^5ol^ji#;co$yito!aij^sr, «s^ come-, 
nidas entre los límites' de ^9i^Qstí^a (^ ) 

^j). í?erqklos JW^5bft%<?yo*. <tei«i^í:Qae$»B^ » 

t • • r * 

. .1 . I .\ » »\ » n*«* "^^ • 

(2) la. in Ctesipn. p. 4¡S. 
(^ Athen. lib. 15. f. <??/*;: .V.^ 
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estáh díspeiisadiós úe t8t& obligación pane X70i| 

su padr^^poírbtie al cabp/i^ vellos no. kf de^ 

beO' srno eLHopDDbdo ils.su nacuDÍeiit<£j(ir)'j') 

Par« mantener 1^ costunibiies ^ s& noce^ 

sitan exémplos; y estos 'i^KémpIos^.deWq 

emanar' de aqpoellós que'esiáa'á Iaicábéi8| 

del gobtemo» Cnanto matsvde 46 4ltd cíen , 

tanto ihas profunda es laiiiipresion que haü 

cen. Lai^oncpaibadeioSifáltnnos' cRKkr4a^ 

nos faíflmente es reprídi(da> y no S8.'attié»i 

de siaoeit la-obscurídad^por^ús la dcrrrup^ 

don no sube nunca de unía i otra closps pac 

ro cutnAd'tiénélsí osadía dé apadérácsé de 

los lugares donde reside eli poder ,.' sé pr9i^4 

£ha de Mí 4són ' nsas fuetoa que las mismas 
^yés r Hay también qjiiieBes nerieinen toma» 
adelante* dfcfeodo^ misr «lias- bostumbcesP'<dQ 
una nación , depenoen úb¡ci^énte:>de> i 
del soberano fi). ■•!,', 

Solón estsK)a persuadido qoe no se < re'» 
quiere menos decencia v. samidad .paraoü 
adm¡nistrácio«i db ana^ (^emooitibía que'lpeini 
el mifíistet^k) de,los altanes;:: J^ov: esto 'aqisé4 
iloá eximends^ aquelioi íúrom^i^os ^ aquieilas 
cuentas aue él exige de los que están ó 
han e8Xát^-1^V^tkiosde\ qúalqpiiet ppdfr; 
{K>¿ eciH^ sir. tmg^ima' ^> i}vá lá\*^jii«Kcia; debe 
exércersecon lentitud sobre las.(faltas!(leibs 

[2] Isocr. odNicocL t. /-.jtv zifSi A 

I 2 
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J3» rnCTRODircCIOlf ' - 

pacticolares , y áV instante sobre los em^fii-' 
ao8 (i). Por esto aquella terrible ley, pot\i 
cual se: condena á muerte al arconta qoa 
después de haber percudo su razón en sos 
placeres de k mes a ^ se atreve i parecer en 
publico con las iastgnias de su dignidad (2). 
^ ' £n ñn, si se considera que la censura de 
las costumbres; fue confiada á un tribunal » 
cuya: conducta austera era la mas fuerte de 
lis.censuras» se concebirá fácilmente que So-* 
lofi miraba las costumbres como el maa fir- 
me apoyo de la legislación. * 

> Tal fue el sbtema general de Scrfon. Sos 
leyes civiles, y criminales han sido miradas 
siempre, como oráculos para los atenienses^ 
oomo modelos. para los demás pueblos. Mu- 
chos estados de la Grecia se han hedx> ua 
deber de adoptarlas (3) ; y desde el fondo 
de la Italia, ios romanos fatigados con sus 
divisiones , ha han llamado 4 su socorro (4^. 
Como las circunstancias pueden obligar á un 
estado á modificar alsunas de sus leyes , lia- 
blaré en otra parte de las prteauciones que 
tomó Solón , pata introducir las mudanzas 

tx] Demáitá* in Jbristüg. p 84£. 
2] Zaerf^ m Solón. $• i/* Pft. U¿. 

[j] DemostL in Tim. p. Som. 
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iieoeialpias , para evitar las mitáanzásí peBgro-í 



« »' 



La foriifade gobierno qiie estabkcié ái^ 
fiere eseíiciáliiiente dt fe^üehoy se' sigae. 
Cs preciso atribuir esta prodigiosa mudanza 
á vidós itiherentes i la^ndsma constttueiónl 
i O seiíjebe iiirp^tar á ^ac^nteciitiientos vque 
>' era imposible preveer i ¥6 me atieveré des^ 
^ pQe$ de laís toces que he- adquirido con el tra^ 
«^ to de machos atenienses ilmtrados, i aven¿ 
turar algüiías^ leflexionesisobre un asomo ta^ 
importante : pero esta Hgera discusión v'd^be 
ser precedida de la historia de las revolución 
nes sucedidas en el j»tad6 , d^e Solón hast^ 
ta la 1nví|doá de los persas, • ^ 

i Xa^ te^^ de Solón ivo devian conserrar 

^ su foerza V sino durante un siglo. £1 hjabiáf 
fiícado este término para no sublevar á loa 
atenienses con la perspectiva de un yug^ 
eterno. Después que los senadores^ los arcon^ 
tas, ei pueblo se empelíjaroü con juramen- 
to en manrtenerlasy se inscribieron en diver^ 
aas caras de muchos rollos de madera que 
se colocaron desde luego^en la ciudadei;a.> 
£llos se elevaban desde el suelo hasta el te- 
cho del edificio que los'.rácérraba (i); y vol-? 
- teandó al menor esfuer^ sobre ellos mis-^ 
mos, presentaban succesivamenfe el códiga 
entero de las leyes á los ojos de los espec^ 



1(J4 * ttlTQPOPWCIdH/ TV TA 

taneo, y a otros lugares donde está penm*? 
tldorrjr» 1 &a. i Jíp pMtJííülf|re¿,Qftfi5ott^ es- 
tos título» pfeeiosw dfc^U libertad ;(^)» ■ 
t V . , dimad^ «0 itb\\¡i¡ypí m^dj^o <te»fido $ 

poc^udofii 4it0 ]^lfi«omQd£tbfA^(ia.<^$9tl^^ 

iJWJs]le^h»tiibtó[f^'|fe«f^'^ue;Sie..j©ípyc»4e «>^ 
br&d&iD9as:Ieyc9:isu$cf^tíbíjes.^^^rb$^^ «Uoe^ 

9e6tbt^>articUÍQ»5C|Cúsref» tffqcÍS»^:«9ÁdÍT>. 
n^üicar p avpiKnfttio'Sotori U^hi{^i$do>iiigo^i^ 

ipomprehendió qw?ií<^l(3h.el .tffii(q)Oi/p9di» 
^^^^iáiKC isui'cjlkatitpiirtio'9 desf^tM ds 'ha- 
i&faí .fíedído. f^fmUoi p»ss9í. aifceotírs^ f|w dw 
W{>si.(íí)'.5 y .empeñfftdo i k)C : a$eaíeas« i 
pi(OCiun,jurai»eiitórsolpmiaje ^'eacju^-nQ te^ 
Cfvr)dQ:^4ifi le^'^bdSta^Aü .Yuekftj($)i«( ! .. 

; : , £»! Egypro , fwijíMMíWé, el tr%Wjií5. ^uer' 
Uf$ ; is^oeüdk^s i^toe cte^ , t9derr.Qfir. «m lo»^ 
aQ9)lQft HODftlestjdolr/mQiido!) y.colvia mt d» 
Qf^t^edelailteTder eUo$ la$>afltiguaft.MdicjV 

%¿*ci'Í2ñ Boldn í¿t,'8i.:c> jctmm, tt^S^Mt: 
urs. U^t, A&tici^iUti íi A Z2. Pvt,m P/4Í* 

Plut. in Solón, p. ^2. 
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t» cimientos (i);'En Creta tSftró tíPlíóhtíl- díf 
instruir sobre el arte de reynar al so'berano 
de un pc^éfi(/ cbrifoñ } 'y^ dfe dar su 
nombre á una ciiidad que le dehio su feli- 

*' A SU viieha^ 

para caét^n^Ap.' 

dos que tantd'tíémtífo 

leóübftca, páftftían* nb habet'síjsófcAdiaó ^ 

odio duratife su Ic^mácíon , arfo to 'íb^á^^^ 

liwló éon mas fuétartt 'dürantfe- iu -áui6naa|] 

soW én un dfitm^sé'í^finiariV^ilt'eVir eriáb-i^' 

áeai* se rtudsBfcHí cfeniHtuclón;/íih héo rfití^^ 

t?ro> que iiña' ittbiiietfad sccfcta^ isiíi óitA 

i*jct6 que e^pef atizas- ÍTiclért.áSJ' ' '^ 

Solón, acogido fcófi hbfe^tó íoi iñas df¿-^ 

fltíguidos ', qtiisó^ aprovcfcháif ^eíífe' dispoíSi-- 

¿foncs . favorafcldé ^ para ' cal Wá¥ü*' áfencSo!-- 

ues que renacían mui á menudo : ^ra ello 

contó desde* ^tíegó con la poS^rosig^^ ^f^^^ 

de Pisistrato quesera el xefe dfe fa* fa¿ci6n 

del pueblo , v el i^ue zelojjp ^1 páíeter ^or 

—""^ la Igualdad entre los chidaáanos 



(i) Plat.'Uixrk. f. 3. /. 22. 
'^2) Píut. fú Solón, f. SS* 
{) Id. f.s^'- 
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^.opOBta.^ttaioe^te á l4^ inqoVA^íOnes ^ 
pudiesen destruirla : pero no JUrdó en pene* 
trar que este prc^unao político. ocaltaba de^ 
bsLXo de una fingida g^oderacioo 9 ona nar* 
bieion desme<;lld(a. . 

P I 'sis T Jt A T O. 

' • ,. . . . 

Jamas hombre alguno ha reunido oms- 
<nalidades. para cautivar los, espíritus. Un 
natímientp ilustre (i) , riq^jiezas eonádeca-^ 
bles 9 un .valor brillante y probado con fre« 
cuencia (2) ¡ una figun^ recomendable (3) » 
unaelocuencia.persuasiva (4)9 ala que elso- 
nido de la VQz .prestaba nuevos echizos ({} ; 
ún ingenio, enriquecido con la^ dotes déla na- 
turaleza y I03 conocimientos que procura el 
estudio {6}., por otra parte no na habido 
hombre que m^ domine sus pasiones, ni que 
supiese biac^r valer, mas las virtudes que po- 
seía en eteqtp y las que aparentaba (7)» Sos 
sucesos hap. probado que en • los proyectos 

(j) . UetoioU lib. S. ,C4jh .tfj. 

(2) Id. lib, ]i. caf. ¿p. 

(jI AtL UK 2. caf. 9. ' 

\4) Plút. íft Solón, f. s>i\Cicer. in BruU 
caf' 7. t. I. f. j^2. 

Í5) Plut. in Ferie, p. igír 

[^ Cic'er.cU oratAib.gj:ap.g\.t.j.f.¡ll. 

•^) PIuí, ín Solón. f.j^£,.* . 
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de. vná exécocfon knta, ntngnna cosa dá 
xnas superioridad 9 qtie la dalzura y la fle^^ 
sdbUidad del carácter. 

. . Con t:m grandes ventajas , Pisistrato » 

accesible á los mas inferiores dttdadan€>Sy les 

prodigaba los consuelos y los socorros que 

secan la fuente de los males , ó que corrigen 

9U amargara (x)l Solón ^ atento á estos pro<^ 

cederes, penetra sus intenciones; pero mtenr 

tfús se ocupaba. del cuidftdo de prevenir las 

consecuencias y Pisistrato se presentó en la 

piaasa publica j cubierto de herida que había 

conservado con maña ; implorando la pro« 

t0ccion de aquel pueblo i quien el mtsme 

liabia protegido tantas veces (2). Se convo*- 

c« la asamm^: acusa al senado y á las caw 

bezas de las otras facciones de haber atentaf 

sib contra $u vida; y knjostrándo sus llagas 

«un saogrienlastf t» Mirad > eschiaia^ el precio 

•»de mi amotiporla d^mocrácáa, y deLze* 

•>locon que. ne. defendido vuestros dere^ 

SfdlOS" (3). :• ,' . ' «r 

A estas palabras, los gritos amenazan tts 
estallan por tocas partes: Ips-^incipales eiir» 

íi) Plut. ib. 

(2) Herod. Hb* i. c. jp. Arist. de rhei^ 
lib. I. c. 2*(.L f. ¡i8.J}iód.\Sic. lib.jj. 
f* 2/5. Laert. ht Solón* é^* . 

(j) Justin. lib. 2. r.. g. Volyan. SttaU 
lib. t. c. 2. 



4¿laiK)s. atoDttoB) guardtn'sHencio, ó 

C rendan la fii^v áiloa indtj^ado de sa oo- 
ardía y de la ceguedad dstpn^o, rr&ta enr 
VaiK> dé ttatkmkt el ccnrags cte los unos^ de 
dHipar.'lá ihision de ioi oihk (i) t sú tm 
4eIpíIitadaf-|fDr tos aííoá^ es SDfecada fácil- 
«tente por ios clamores- ^ue Mduui la pi&*' 
dad, ebifuror y el siiedoc Ea asamblea se 
térmrna por .conceder á Pisífcriítt» pn caer-* 
po formidfhik de» satélite», ¿t»(&fgado dcí 
t^ompañasíe Itif pasos y de velat eti so coiii* 
^WabfDn. i>Bsde este moftheatd se verifica-** 
vofi^ todos sttsr proyectos: at instatite emple» 
vus^fucr^asüeñ 'apoderarse^ de' la ciudMeld 
(a^4*y de8(>u^ deifaberdetftmladttt á la mi»^ 
chedutfabrre^ ae: cüf ilte de >la itútbtídad s»^ 

Sblonm«»Í9okrtpriviá. m<¿b> tfempo á la 
sétvidiihQhrarBWrm fknííé/éi serhibia opiles^ 
to qtoánto Mbia pCRlfcfeá laritifi^as ampie» 
«ar de SÚBtrato. Sb'le hÉ^'JftsMf coft las af» 
mas en la mano , dirigirse á la plá^g póbU-* 
•mfiytrsmm di^is^M^-af ^at'dQCibld (3) ; pe- 
Ht ' 31185 lauéii i y i^sz^^t scfi$ di^Mrsoi jftt no ha-» 
cian impresión alguna; sus amigos solos ^ so- 

r.:Í2¡ . FPjt.\iUá. PoÍy»fuitid. 
(♦) El aña> gda. ant ¿ie J. C 

V^f» MaJt, lib. ¡. cap. j, num*^ . 
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tirano havia rcíUíllto'jsU' p(árdiáa>jíy ^sbfare 
M^toddy úhfdtMf {quie;43UQde> ktfftiraroi tal 
9»«fiB9QiíalM¡'ve)e9^ii?«»pQíiKÍio él ^i)'.".. . 
i^ovS&tsicafQ estábkdDiiir. distante. ¿frl^aÉdH 
llar su triunfo conréeme jante áiajdaiir Fe-^ 
»4tnidiiiiieia' maAlatorccnasideracioa^ara'con 
Solón vCit>pócia^ué el-^otorde (^stelegisbéoc 
p0(iia:í$oia< just>^a2!j:d^ialgqn modo i;u 004 
disirr>Bl'idfpr€hsÍQne3(iop Üemostcadoñneftuik'^ 
tii»g»i(^a^ áí^ dGktÁmÍA<ff^ccspétb;\ákjkr'fiáé 
apnffib|as[;:iy SQloflr<codtsAdo; á la.'fscdüjcoicm 1 
6ii^ndoiX8de!!álaroecés>yfady Qoftdntó «á 
daffielo8o(2). i: jéL^eilitooíeaba- sin i dadffrry i da 
aaifbniir ?á;Ptástr3tQliétiqnunren«l bs lejrfi^ 
¿oinfihonri níeáosiiaucotetttíiQtan c^tableslit 

; ^ 'lEhsihti^iyi tres añmp eotriedoQjássde la^re» 
toJoqíoítí .hasta lan ipuerte de. Biástnaioi.4^) i 
pero no estuvo mbt:d\ázi(yífsiétñ:csAüei moa» 
áo^ig^ iDpriñridó ipnr dqcoéáito éértfuisA:on- 
fraffioa^ oUigado-piárr.'dofiruécescis'devar'ttt 
j^tlzE»; oiia& tsmtaKírecofv&stiailtdtidadí (^ 

(/) Plut. ibid, Cicer. de senect. cap. 

(*) f / ^«a ^-2^ ant. de /. C V 
.; (^ .' Juilitu lil\2^'í^jK&. AthK dtTf^p. 
lib. c. cap. 12. t. 2. p. 411. ■ ■\ r\ ;. 



y aiitesr ¡de : morir tinro el consaelo <leife« 
xnrla «sqnirada en su úmütu 

* £nttiHo que tuvo 4 t\x mando -fead- 
ministrácioo , sus diareotisaffrados i la «di- 
dad páUtea^ fueroii seüaiados 6 por uñeros 
beneficios ) ó- por nuevas >vtrtudes. 
'' Sos leyes desterrando la o ciosida^ m- 
m¿nm: 1a<agr icohttRi y la fa idilStrfll^Jl distri^ 
Fuy ó ^n í ¿rcampo aquella miiltScod de do» 
dadanos obscuros-, i quienes el calor de laa 
háqcaid&^hahia, fixado en la capital* (f) ; te^ 
nono el- valor de las i tropas', s^aUoido i 
los soldados ioválidos una subsisteixda' a^o- 
rá'paflaelresto de su"vida(2)« Enlos tam^ 
pos^4 ^ la plaza pdblkcff ^ en los '"^vdiBes 
abieiitcft para todo el* mundo (3) ,1 parecía co« 
mo ui> padre en medio de sus hijos siempn 
pronto a' escuchar, las qoexas de los liiáslioes; 
naciendo relaxas á unos^ adelantamieoloa á 
eiros ,ofireGÍmiéntosáf todos (4)4 ^ 
" Atomismo tientpo oon la mihi de ^onci« 
liar sa gusto á la maáottcencia , con la se-* 
cesfdad di dar trabajo Áam pueblo indócil y 



éfat. 2¡.f. 281. ltesych.(^ SuiÁiAKjfífat. 

{^ . Theopomp. af.Athcn, lib* a. cap. 

9' P' 5 JJ- 

{4).\\^lian* var* hisi. Ub.^. cap. a^* 
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^etociipado (i), hersQOseaba la 'dudad coa 
Cem^^íos, gymnaeios » fueútes (2) ; y como ¿1 
VIO tettiia los progresos dt las luces > publi-^ 
caba una nueva edición de las obras de Ho- 
mero » 7 formaba para el uso de los BXen 
nienses una biblioteca compuesta de losme^ 
jotes ^ros conocidos entonces. . , . 

Añadamos aquí algunos pasages 4uc mas 

particularmente manifiestan la elevación de 

su almi». Jamas tuvo la flaqueza de vengar 

los insultos que podia fácilmente castigar. • 

Su hija aststia á una ceremonia religiosa y 

un joven que estaba enamorado perdido por 

ella» corrió á abrasarla» y algún tiempo des^ 

pues emprendió robarla. Ptsistrato respondía 

a sü familia que lo exdrtaba á la;venganza: 

n Si odiamos á los que nos aman , i qué bar- 

n remos. con los que nosodiani'* Y sin di-- 

ferir mdSf eligió 4 este joven para esposo de 

•u hija (3). 

Unos borracfaei insultaron publicameetQ* 
i su muger: la mañana siguiente vinieroa 
anegados en llanto, á. soilidtar el perdón que 
no se atrevían á esperar. » Vosotros os equi^ 
w vocais }. dice Pisisttato ; mi muger no salió 



\. 



(i) Arist. de f€f^ lib. 5 . c, ti. tÍ2.f^40j^ 

ía) Meurs. de jPisist. cap. j>. 

(J) Plut. afofhth. t; 2.\f. j8s. Pofy-* 



«ni. Strat. Üb. 5. cap. 14. Val. Max. lib. 
5. cap. /. 



Aajrár éoiitodo el dia fi)..?* En ñn^ :&i^ebo¿ 
flestis /amigos resütkdse 1 isnbstraerse ét^ 
ebeÜiencb^ se retmroii.á' una piazá fbem; 
£1 loS' itgdíó'inmMiamiBente con esclavos 
que Uerót»B 90 bagage; y como sus conja-^ 
radot ie- pedgtimaseo cual era su designio : 
99 Es preciso, .fces dice , que nosotros me per<^ 
üsuadaká-qoedar con vosotros^ ó que yo 
•los^.peisiiaite á venir comniso (2).'' 

fistos' actos de moderación y de cle^ 
meoda inultíplicados. durante su vida, j aun 
ieal2«d«s pov Ut britlancez- de su admindtra- 
cion f éfldqltaban ituieasimeíincme el huknoi 
intrata^ de los atenienses » y háctan qus 
mu<ik€|^ de 6ll^ prefiriesen* una servidjiaibre 
taa d^krá; "SU- antigua y tumultuosa liber- 
tad M' ' ' ' ' ^ ■ ? ' ' ' < 

No obstante 9 es foenoi confesar r tpe 
auntqose an^iaa mofuirq^ky Piüstrato^hubie* 
se sido el mejor modelo de los rej%s ,; eá la 
yefMÍibt4Ga< áe JiMüdi. , 'hted en general mas 
ftnpüecion^et VÍGÍ0 densa usiiiipacion, querías 
venLajaS' qqe ác: ella, «esoltabon al e^sdo. . . 

iút^* m -nmerteA te n^xdieron Hipias é 
üt^zto^ nif Itqos^ JosictEalcü con meiioS'to«» 
lentos 9 gobernaron con la misma sabiduría 
, . '. ' t . ' /^ ü-»\ ' . / _ \ • 

(jj Herod. lib. i. caf. 62» 



• » * ♦• 



AI. VI AQ^ BOR bü-iGREClA. %^^ 

(i): . Hipstrco . .ca- particular' era -nral aficio-4 
liado á las letras. -Aaacvebnte y Simomdes 
atraidi^s oercn dA^^l 9 tuvieron la acojida que 
debia lisonjearles mas; el primero fue col-f 
snadó de hónbcc)} , y el segundo de presen- 
tes. £1 dQb¡a...paetictpAr con su padre de üi 
gloria de haber ^sjsndido la. üepütacion de 
Homero {2^, ,'Sfe \sl rpuede »dxK en cara asi 
como á su horiQfaao haberse íantregado de-w 
snaskdo i. tos placeres, y haber inspirado 
el gusto de dloa i/ los atenienses (3). Feli- 
ces 9 á Iq m(30QS^.^srea oiedío de sus esce-t 
sos , no hubleratacuaetidf) yoa injusticia , de 
la que ^t fuelapdnkraivikctima! 

: J>Qs jcivenei^atenfemes 9 .Uarmodio"^ 
Ari^togiton imljios^ con la amistad mas tter^ 
QtK» haDiendojKpibidQ de parte de este pria-^ 
cipe, una afxenta ^e era knpostli|e olridar^ 
juraron su .pécdioa .'.y la . de. sul .hermano 
(4i)... Algunos de sasi wiigosíemrasoa en est^ 
iná^uinacioa^.y para sutexecúapo se señaid 
la sokqiaidad del ^ los Bi^^tsaáds. Espera-» 
baB' que. aquella auil&tud) «de ateniense!. ^ 
queiiducante JaawCCKempnias de esta Ásstsi 1 



I / 






j) Thucyd.. ¿'^% (f. cap^ .5^ * 
%)..Plaí^ ittk ÉBíppardu: t^ 2. /.. 0^2$. 
/j) Athen. lib. 12. caf. 8. p. gji. 
(4) Thtikxd*^ m^ tf- • cm.C:¡S. Plat.) in 
Hif^iL t. 2. fi 22p. AKÍJtj.dt\r^j{. lib. 
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teman permiso para llevar armas, ai 
ans esfuerzos ,óá io menos los garantíriaM 
fiíror de las guardias que rodeaban á los faü- 
jos de Pisistrato. 

Con esta mira, después de haber cubier- 
to sus puñales con ramas de nitrto , se diri- 
gen í los sidos, donde los priotípes ponían 
en orden una proceáon que debían oondodr 
al templo de Minerva, ¿legan ; ven á uno 
de los conjurados conversando familiarmen* 
te con Hipias; se creen vendidos; pero re- 
sueltos á vender ellos caro sos vidas, se apar-r 
tan iin momento , encuentran á Hiparoo j 
le clavan el puñal en el corazón (*}. Har'- 
mbdio cae luego á golpes redoblados por los 
satélites del principe. Aristogimni arrestado 
casi al mismo instante , fué^pcesentado á la 
tortura ; pero lexos de demindar sus cóm- 

Elices , acusa á los mas. -fieles partidarios de 
[ipias , quien inmediatamiente los hace con- 
ducir al suplido, n Tienes otros malvados 
m que denunciar^ gtito el tirano transportado 
91 de furor? No queda masque tu, respoa-' 
I» de el ateniense : yo muero , y me llevo 
•» al morir la satisfacción de haberte privado 
9f de tus mejoies amigos (i).'* 

Desde entonces Hipio^ nó se señaló mas 

i ; (*) Slano- §24* an^ de J* C 
. (i) 'Pjdyjen. StratiAib. í.t. az^Senec. 
4f ir él Uk. a. caj^. 2^ Juitm^tíb. a.i^ 



AL VIAOE BOU 1.A .GRECIA. ^4^ 

Sino íCPn ixijíisticias (i) j pero «I ymgo- que 
jhracia taa pesado á Ips ; aitenienses, fae des- 
trozado tres años después (^). Clistena^x^ 
fe dk .'los .aIcmeoq¡dia$ « c^sa poderosa; de^ 
Atenas , enemiga ^etejraajdiP los. pisistratidas 
Juptq cerca de si á .todo9 los descqntentps ; 
y habiendo obtenido* el socorro de Iqs lace- 
demonios oor medio 4^ la-Pytia de ,DeU 
fos Qup la bíabia int^i^sado á su favor (2)1 
^mfircbp .co¡n,tra Hip¡a&/y le forzó á abdic^i 
la tiranía* Este principe; ,. después d^ haber 
.estado* a(gua tiempq con . su familia se fue 
tra^ fie Darío rey de Persia , y pereció en fía 
en la batalla de Maratpn {^)* . 

Los ' atenienses, i)o huvieron bien reco^^ 
bra^o l^Jibertad quando hicieron los mayo- 
res, honores á la memoria, d^ Harmodio y de 
•JVri^^ttns Se leS' lei^íftptarpn estatuas. en ^ 

Ílaza pública (4); se arregló que sus nom- 
res fuesen celebrados perpetuamente en I9 

» i_* * • ' ' ' 

(/). Thiicyd.lib.(í,caf.i^. Arist. í^cq^, 

lib. 2.t. a*/?. ¡02. Pausan» lib. /. cap. aj; 

(*) £1 año ¡lo^ant. de J. C ) 
. , (2) Herod. lib. 5. cap. <52. y ^S .. 

(j) Jd. lib. (T. cap. 107. ihucyd. Jip. 
(K cap. 5:9. . . 

(4) Arist. de rheU lib. j. cap. Sí\ ^- ?• 
f' S33' Demosthí in Mid. p. (fjo^ Pliiu 
lib. 34. cap. 8. p, Í54. 

70M. I. £ 



6¿U2. ét los panathédéos (i), y que poi ¿í^ 
-gún pretesto se pusiesen á los esclavos (¿Y 
íms poetas eternizai^on su gloria con piezas 
*¿e poesía (*) ^ue lodavia se caütan en los 
convites {3); y se cetlcedíeron perpetnamen- 
ate á sus deseendkmefe privilegios inuy esteo- 
sos (4). 

Clístena que hskio. contribuido tanto i 
Ja esputsion de los pisistratldas , tuvo foda- 
▼ia que luchar algifnos años con una faccioQ 
*poderosa (5); pero habiendo al fíu obtenido ea 
el estado el crédito que merecían sus ta* 
4entos; volvió á steegurar la constitución que 
Solón había establecido y que los ípisistrati* 
-das Ha-pensttron jamas en destruir. 

Jamas, en efecto, tomaron estos princí- 
<pes el título dé rey> aunque se creyeton des- 
cendientes de los antiguos sobaranos de 

: ■ .' ^ <. ■ 

(/) Demostk. de fals. leg. f. ^¡44. Phi" 
lostr. in vit. Af. lib: f. café 4^-^ 283. 
•.^ (a) AuL Ge 11, lib.s^. c¿if*,7k * 

(*) Véase la nota IV» al fin del tomo. 

(^ Aristóph. in Vesp. v. 122b. id, m 
Archan* v* S77* SchoL ibid. Athen. lib. 
^'if. cap. 14. /. (?92. 

(^) Isa US. de hered. I>icaojt. pag. //. 
• T>emosth. in Leptin. p. $S¡. Dindrch. in 
'^i^emosti. p. j86Í 

(¡) Herod. lib. \^£ap CC. 



AL YÍÁi&!í'í01t liX CttECTA. 'I47 

Atétiás^ X^)' S¡ ^Kist^áTc^-saca el'dicssmo del 
jftróductb de lá9tiérr%s'(j(), esta ¿nica íitipo- 
tteióñ que sus hi^os tédaxeron á la xretdtena^ 
paí'eee que todos tteséiiágíeroD'^enostoda^ 
yta'|>ara'mante&0í^!^^ile para tas nébésida* 
deis *det «stadí^ (]jf) i^ etix^ mantuTierónlas le-^ 
yes de Solón ^tito ooíi- suexi^itiplo:' como 
con su autoridad. Pisistrato acusado de una 
m^ettey-^ino ^otnbet'ihenor'cicrdádanD' á 
justificarse ante el 'areopago (4). £n fin , ellos 
conservaron las partes esenciales de la anti- 
-gkva constitución (5); él senado^ las asambleas 
'áel pueblo j las magistraturas » de qué cui- 
daron revestirse ellos mismos (6)v^ estender 
stts ' prerrogativas; ' Era pues , oc^o ptime- 
Tos^ magistrados, comoxofós perpetdos de un 
estado democrático que ellos dDráb&n) yccv- 
tno teñian tanto iQfiuxo en las deliberaciones 
públicas/ £1 poder haas absoluto se* exerdo 
t>axo de formas legales en apariencia : 7 el 

!>ueblo esclavizado, tuvo siempre delante de 
ó^ ojol la imagen de la libertad* D¿ esta 

'{/) Laert. in Solón. \. ¡g. Remece, hist. 
JuL túfh. I, f. .4^55 . • 

(2) Laert. ibid. Suid* inSfhaceL 

(5) Thucyd.'lih, l(f. tap. ¡4. 

\4) Arist. de ref^ lib. 5* cap. 12. /. 
ápJ. Plut. inSolon. p.^6. 

(5) Herod. lib. /. cap. j[p. 

{d) Thucyd. ut SHpra. 
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suerte^ ^ Iq ve^ despides 4c la esfmlsíoaát 
los piskUiUkUs, sin oposicioa y sia-e^oer- 
20$» vOlver.ájentrar-eii sus derechos xnashiea 
suspensos que desiruiáQ?. Xas mudanz» 
que Gisteoa ' hizo ^atc^nces tfí el gebiemo \ 
no le volvierqn del todo, 4 sus primeros pnor 
ciplos como pronto Ip deiQPStraré. 



* .» 



' SlBFLBtkíKBS SOBRE L^ LBGI^ ACIÓN 

La teUcion de los hechos me ha con- 
ducido á lo? tiempíos en qije los atenienses 
señalaron su valor f catara Je» persas* Ani^ 
de dcficriWdos, debo €!spwer las refiexio- 
«es que he. prometido .splke el sistema polí- 
tico de Solón. 

No habiia para que' esperar de ^loa una 
legislación semejante 4 la.de Licurgo; pues 
lino y otro se hallaba^ c;r^pír^nstan^asffiiíf 

•diferentes 

X . Los lacedemon¡os^ocuj)aban uri pais que 
producía todo lo necesario para satisfacer sus 
itecestdad<^s:{i)« Bastaba<al legislador tenerlas 
contenidas , para impe(dir;qu^ los vicios a- 
trangeros corrotoí^iesen .el espíritu y la pu- 
reza de sus institución^. \ Atenas situada 
.cerca del^ar^ rodeada d« m terreno ingrato^ 
estaba forzada á cambi$ur ^(Hitinuam^te m 

• • • 

£/]] JPIut, in Solón, t, j. jp. jpp. 



géhéroiS', su iñ'duittia i' sus ideáií i^ sus cos-^ 
tombres'can las dé tckias las naéibtíés. ' 

<" Lá reforma deXicürgo precedió á la de 
Soton cercá'd¿ "dosaiglds y níedio. lioy'es-' 
j^i^anos, limitados a sus artesí* á'^$üs'cono- 
cinüentos , hasta á sus pasiones , estaban menos 
adelantados en el-bieny en el mal ^tie loque 
estuvieron los atéiñenses en tiempo de So-' 
Ion. Estos últimos i después de haDer orfeba-' 
<lo tüKlas las especie» de gobierno^, se nabiaa 
disgustado de la síervidumbre y de la liber- 
tad, tín poder olvidarse de lájuná ni de'la^ 
otra. Industriosos^ ilustrados, vanos y difí- 
ciles de conduck ; todos , hasta les mas ín- 
fimos particulares , se habían familiarizado 
con* la intriga, la ambición y 6on tx)das las 
grandes pasiones que se levantan én los frc-^ 
cuentes sacudimientos de un estado: tenían' 
ya los vicios que se hallan en^ laís naciones' 
formadas; y ademas, aquella ádtivklad lu- 
neta y aquelláíigéfeza de espírTtti que no 
ée btíUa en ninguna otra nación. ' 

' La ¿asa de Licurgo ocupaba hatia mu-! 
cho tiempo el froh» de Laced^níbftia :* los 
dosí' reyes entré '^uiette^ estaba dividido en- 
tondes, ño gozandb^é Bíngüna considera- 
dcin, Licurgo» ^a para lo^.ojéi-Uér los espar- 
tanos, el primero y el mas grande peirsonage 
déi estado (i). Cóñxó él podía c6tt^ con su 

£/] Plnt. in Mon. f* 8/. 



crédito ' y con ^1 de sus; amigos i fiíe^ et 
nos detenida, por aqu^^las» considera^áones 

3Qe resfrian el giexuo y/ estrechan las jniras 
e UB. legislador* Solón , simple particular»' 
revertido de una aútpridad pasagera que era 

Erecisp emp^ar cop pñidencia^para emplear- 
L con fratq;.<fercado de fptC9ÍQnes podero— . 
sas que debía manejar' con maña para con- 
servar su C9i(fian:$a;, advertido por el exem- 
pío reciente^de Dracon , xmp l^s vias de se* 
veridad no co|i venían de ^gpnmodo á tos. 
atenknsesir*43ó podia aventurar grandes in- 
novaciones 9 sin ocaskmarlas aun mayores y 
sin hacer ca^r al estadR^^^- desgracias q^izis 
irreparables. 

jSo habla nada de las qnalidades perso- 
nales 4^ .Ipsdos legisladoras. Nada se par&^ 
ce menos al. genio á^ licurgo que los ta- 
lentos, d^ Sqlo0, ni.^ la alma vigorosa del 
primero ^ que. el carácter ;d^ dulzura y cir-: 
cunspje;:c¡on del segundo^ Ñq tuvieron dcco-i 
mun otra cosa, que hay^T' trabajado con« e^ 
mismo ^M4cH^. ^ pero porydifqréptes vias j en 
la felitpidad dk los p^eblp^ l^uesto c^^ upp 
en lug^r dei^ otn? , .SQlon,,no habrig, h/e^o 
tan. graod^^sas comQ.É¡¿iiiPgo v y se pue* 
de dudar si ; Licurgo laS|(i£^bfiahédu) ms^sbe? 

Uasque Soloifi!^ :>/*.. ■ . ' ' 

I 'Es;e..ufUgi9 siotio.el píeso con que sq ht^ 

ola cargado ; y , preguntado si hábia dado á 

¡os atenienses jíaa a^¡^ÉS^9 fqdsts las )tm^ 



respM^ivliq ^/l^ mejore;S'4|up ellos p^«^eA^<H 
pOFtj^ir (i), él pintQxon un solo. rasgo: el ca«^ 
rácftpi: Ándisciplinable de los ateúienseSyy I9, 
funesta i^copiodidad . «O'-que se habia hsL^ 

Soloa ,estuvo obligado á preferir el go^» 

bierao poputar y porque el puebla» que se 

aco|'4al>a- haber gozado de él por muchos^ 

siglosy.ao podia sopo;:talr la tiranía de W.^H 

eos j(2); porque una uacion que se destiim 

a la.m^rina^ piensig> siempre íuertem^nt^reti 

la democracia (3). - . , i ri 

. :£ligien)io esta, forma de, gobierno^ la 

t^mjp^ó^é^: rpanera^ que se creia .encogtiNt^ 

^niltAf la oligarquía ^n el cuerpo. <l0:}il9 

^FMp^igítas^.la aristócrata en ti iQpd^i.^ 

eleglf iJo^ swgistradps, yla,pura dertw^oía 

en la libertad coiv^dida á los ma&^^nfim^j 

ciudadanos para s^nt«eS6 ^0 los ^tribunabs 

de justicia (4). ,,., : -! ; i :, 

£sta constitución» que pertenecía i. áJoi 

gobiernos mistos »'-se:d$[9tru^<5 por el eccesq 

del poder en el4>ueblo; cbgno h de los pbtt 

las por el escesp de poder en elpnnc¡pe(5')^ 

. Sd le ec^ha en cara á Solón el haberapre* 






( j) Plut. in Solón* p. 8tfl 

(2) Arist. diBtef. libi 2. c. 12.. t. 7>.p*¡0S. 

f^ Id. ibid* li Si í-'* 7. p> 4%o^^ 

\iíi Jck ibid. L 2* c, 12. /. 2* f. jjtfú 

f) Flatn de le¿. U J# /. ^¿C é» ^jp. 



somio*^tSL corrupción', por la le^ qise Ifr 
btije indUstintame^e á todos los dudaáanvs 
d cuidado de baeár justicia, y el haberios 
llamado á esta importante acdon>, por b 
vía del sorteo (i). Ño se echaron de ^et al 
principió^ los efeéto% que podía produdr sc- 
niejarste 'prerrogativa {'n); pero en sefgéidjí 
se vio obligado á Aianejar con maña 6 á iin- 
plortft' la- protección del ptieblo» qtfé llenando 
tos ^tninales , efá ¿I4llt¿r^rete de las leyes y 
el qu^ disponk & su antdjo de la vida y w 
la fortuna de los ciudadanos. 
i.' Guando he Iiecbo1¿ pintura del sistema 
de Solón , he refetido los motiros ' que le 
empetiaton i dictar la ley de qae%é qaexan. 
Ahorii i^dó, I. o que ella esta nosdlamente 
Mátíp^éi , sino tattibten que es muy útil es 
las* democracísis más bien orgattizadas (3} : 
2.^/qü&Soloh no debió 'presumir jamas que 
el pueblo abandonaría sus trabajos, por el 
esééríl placet'de jui^ar las diferenirias' dé ios 
particulares» Sidespueá»se ha apoderado délos 
tribunales I si su autoridad se ha aumentado^ 
eS'ixienester acusar de ello á Pendes , quien 
señfdando derechos que deben- perdbif- los 

jueces por su presencia (4) 9 subministraba 4 

-i' .'s .r \ ■ 

" {x)\ Jtrüt. dé ref^ibid. 
(2) Plut. itt Solón, pl^. ' 
(^ * Arist. 4$ rep^ ltb^€. c.4.t\2.p. 416. 
(^ Id. ibidt t. ». c.'i2. f. gg^. . . 



los ciudadanos pobres titi medio más'fáci^ 

de subsistir. ^ 

No es en las leyes de Solón donde se? 

debe buscar el gármen dé .ícrs vidos qoe ñau; 

desfigurado su obra ; es éñ una" serie de iri- 

novaciówes, la mayor parte innecesarias , y 

que .'era tan imposible preveer» como seria 

hoy el ¡ustifícarlas. 

Después de la espulsion de los p!sistratj-i* 
das j Clistena 9 para x:oñciHarse al pueblo i 
repartid en diez tribus las cuatro que , des- 
de .Céerope, comprendían á los habitantes del 
Att{ca'(i) 7 y toaos loi' añoi se sacan de ca- 
da' una cirtcuenta¿fi|iadoires , lo que aumen- ••^ 
tóel numero deestcS^*Tiiagíitrados' hasta el 
dfe quinientos. \ * 

Esta» diez^t ribus j como otras tantas fe»- 
piiblicas pequeñas i" "tehian <;ada liria sus pre- 
sidentes ^ s'ñs oficiales' depólicia, sus asam- 
bleas y sus intereses. í El multiplicarlas jj 
darles mas actividad; era empeñar á todos 
los éitídftdanos sitt distindón, á mezclarse 
en I0SÍ hcfgotios público^ fio cual era favd^ 
tec^t ál jpueblo que .ademas del deirecho dt 
nombrar sos oficiales 9 teíita' ¿1 ma^p^ofiíüflu- 

xo en cada tribu. '. • "^' '- ^ 

' Ademas de esto , te'drrersas kompafiias 
encargadas en la recaudación y destinp del 

[j] Herod. M.gycafi'iTtf.y^. Arist, 
ib. líb. (K r<5p. 4 /. 418. £iut* in Per* f*i^j. 
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^farío ; {ueron coqipuestas.de diez ^Aoníea 
nombrados por las diez tribus ; lo quei ^ 
^tando; nueTOS c^jetos á la ambicioa d¿ 

Ímeblo y, sirve tapien para introducirle eA 
os diíerentet partidos dé la administiacioa. 
. Empero no es principalmente á las YictO" 
X12S que los atenienses ganaron de los per- 
sas á que debe atribuirse la ruina de la an-- 
tigua constitución (i). Después de la batalla 
de Platea ; se ordeno ^ que los. <uudtdanos 
de. las últimas clases, excluidos por Soloa de 
las principales i^agistraturas , tuviesen ea 
adelante derecho de. llegar á ellas. £i sabio 
^i&tides que presento este decreto (2) , dio 
|os .mas funestos exemplos, á los que le suc- 
cedieron en el mando. £1 los preciso á adu- 
lar. ¿Ja. muchedumbre al principio y á arras- 
trarse después á los pies, de ella. 
. Antes se desiieiíal^a ella de venir á las 
iLsambleas generales ; pero desde ;^ue -el go- 
|>}efrno le cpncedip .una gratificación,, de tres 
P^oIqs cada instante (3) 9 concurre á. ellas i 
montones , aleja de. alU *f jlps ricos a$jl pgr su 
prebenda como po/r, sus uirores , y, ^stimy^ 
insolenteinente sq^ ^ricliós á las leyes; 

Peficles 9 el mas perjudicial de jiac<Mr- 
|c^no?,Ja disgi«69;4d, trabajo 7 d^ un. res- 

r / J Arist. de rep. Itb* 2 . caf. Ji.f. jjS* 
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AL VIÍjOB KWl LA OHECIA. t^f 

to de virtud , por liberalidades que agota- 
ban el tesoro páblico , y que , entre otras 
ventajas , le facilitaban la entrada á los es- 

[)ectácuIos (i); y como si se bubiese jurada 
a rvina de las costumbres » para acelerar la 
de dt la constitución» reduxo el areopago ai 
silencio 9 despojándolo de cuasi todos sus 
privilegios (2). 

Entonces desaparecieron, o quedaron sin 
efecto aquellas precauciones tan sabiamente, 
imaginadas por Solón, para sustraer los graa<« 
des intereses del estado de las inconsecuen-. 
cias de un populacho ignorante y furioso. 
Que se acuerde. ,, que el senado debía pre- 
parar los negocios y antes de esponerlos á !• 
asamblea general ; que debian ser discutidos 
por oradores de una probidad reconocida : 
que los primeros votos debían ser dados por 
ancianos ilustrados por la esperi^ncia. Estos 
frenos tan capaces de detener la impetuosi-^ 
dad del pueblo, los ronipló todos (3), no 
quiso obedecer mas, sino á xefes que lo es- 
traviaron (4) , y retrocedió tan kxos de loa 
limites de su' autoridad ,qOe no alcanzando 
í percibirlos j crdyd que habían dexado dé 
existir. 

(j) Plut^inPet. p. XS^* 

{2) Id. p/isS' .•-.:. 

( j) ^ jÍL.sL'hin. in CWs.ifh^pk:4%y. 
. yi \^ish 4^tJp<Hk>Jí, CApn.t2. f. 2. 



I y< • líTTkdDtJCcfaK 

' Cíertis magistraturas qnt una isaaam 
libre no concedia'^ otras veces , sino á hodoies 
íntegros , ahora se confieren , por la ría él 
sorteo 9 á toda especie de ciudadanos ^i). 
muchas veces también , sin fecnrrir i esti 
via , ni á la de la elección , los parácobres 
á fuerza de dinero y de intrigas, encoe&traa 
medio para obtener los empleos- y mctene 
hasta en la clase de ios seliadores (2). En 
fin el pueblo pronuncia como el últímo re- 
sorte, sobre muchos delitos , Cuyo conoci- 
miento le está reservado por decretos poste- 
riores á Solón (3)9 6 que et mismo avoca i 
ra tribunal con despreció del curso ordmario 
de la justicia (4). Por esto se hallan conñuH 
didos los poderes que habían sido tan sabia* 
mente distribuidos; y el poder legislatívo 
ejecutando sos propias leyes , hace seatír ó 
temer cada instante el peso terrible de la 
opresión. 

• Estos vicios destructores no se hubiera» 
imroducido en la constitución , si ésti no 
hubiese tenido obstáculos insuperables qne 
y'encer ; pero la usurpación de lúi& pisistrati- 
das detuvo los progresos de eUi aun desde 

fr) Isocr. Areop. t. /. /. 32/. 
(2) ^schiñtin-Tünar. f. 27^. id. in 
Ctesifk p. 4j/. 
h) r^jfmph.'Mst. Graf.Ub. i.f,4¡o. 
(4) Ani^^ de r^jp. lib. 4. c 4 f. J^n 



Al. VI AGE POR J. A; OHECI A. 1 5 7 

SB origen 9 y l^ego después, las victorias 
ganadas 4. los persas le; , corrompieron^ lo$ 
principios. Para que ella pudiese defendeír^^ 
cié semejantes acontecimientos , habría sido 
fnenester.que.una larga paz , que una ep^rr 
ra liberitad le buviera permitido obrar. po- 
derosamente .Sobre laj$ costumbres de 1<Á 
Atenienses :. sin, e^to j tpdgsrlps dones 4ei 
^enioy reiipidQS, en un. legisladoic y no pqdiagí 
^p^djr^,()pe^isistrato fuese el mas seducítor 
de Jos Ii^QdsiJsi^eSi, y ios latei^ieivi^^j» el pueblp 
mas fácil de seducir ; no^podian hacer que 
los brillante^/.^ucesos de l^a. jornada de Ma- 
ratón , de Salamina y de Platea , no lle- 
nasen : 4? vatSL. loca pt esuB^io:^' al. pueblo . que 
de todo el miando es ^L qxa^ susceptible d# 
ella. 

' Por Ips'efeptos que produjeron laf- ins- 
titucipQes. de. Splon, se;. pu(^(}6 juzgar los qu^ 
liabrian producido en circunstancias mas j^r 
-lices. Cpnstrejñidas baxo la dominación .d|p 
los pisistratldas 9 obraban lent^ime^^^ $ob|p 
los espíritus , ó fuese ppr las ventajas de. un^ 
educación que era entonces cdmun y que no 
lo es hoy. (i); o fuese por el influxo de I%s 
formas republicanas que mantenían sin cesar 
la ilusión y la esperanza de la libertad. Ape« 
.ñas se desterraron estos principios, cuandp la 
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. (x) , Arist. , dt ref. lüp. S. caf. i. /. 2, 
f'4^ ... 
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democracia se -resVableció por si aasBH ^ y 
ios atenienses desplegaron vn carácter ^ 
lid se les hsma sospechado hasta entonces 
i)e^ esta época, hasta la de su cormpcioDf 
no sonrió mas que cerca de medio sá^o ; 
pero en este dichoso tiempo , se respetakui 
t^ftvia las leves y las virtudes: los mass»* 
«vos no hablan de él boy , sino con elogios 
Icómpañados de sentimiento , y no escceo- 
tran mas remedio para los males del estado» 
qué restablecer el gobierno de Solón (i)* 

$£t:ClON SEGUNDA. 



AftUTIDBS (*). 



i* 



No es' sStt pénS qTié me determino á descri- 
bir combates., auniqne no la 'motivase otra 
"Consideración que la -d^ que las gaerras co- 
%k¡enzan por 1» ambición dé los principes, y 
^acaban por la desgracia de los pueblos: em- 
^to el eicempílo de una nricion que prefiere 
% muerte á la servidumbre, es muy grande y 
muy instructivo para ser pasado en silencia 

Cyro acababa de' levantar el poder de 

( j) Isocr. Areaf. t. /. f* 3ts^. j/Eickin. 
in Ctesiph. f*4i7- 

• O*) Desde el año 4^0, hastd^ hacia el 
año 444, ámt. de J* C^ 
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los {>efsa9 sobre las ruitías de los símpenos dé 
Saby lonié y de Lydja : y habia recibido eji 
tiomeñage' de la Arabia, del Egypto y de 
los pueblos mas remotos (i) j Cambyses s¿ 
liijO) el dé la Cyrénayca y de muchas na- 
ciones de la Afirrca (2). 

- Después de la muerte de estetfltímb'j 
^iete señores persiános j habiendo hecho 'ca«r 
á golpes á un ñiago que hábia usúspád'ó el 
trotio , se juntaron para arreglar él <feiptfho 
de tatt trastos estados (3). Utanes' pfóptóó 
la,l¡bert94 de ellos y que en todos se ^t2<¿- 
"bleciesc la democri^cíá; I>í'¿¿abyses p^biider^ 
las 'ventajas de la'%istocracía ; í)áfri6y hijo 
de Hystáspes, opinó por la constitución > 
que' hasta entonce^ ,' h^tia hecho la ftlfcídid 
~y la' gloria de los^éfsas: siy dictamen pré- 
-valedor y. la suferté ^ la cual se había con- 
fiado la elección deí soberano, habiéndose , 
por sus ártrfidos declarado^ á su fóvbr ; 'áí 
y\6 pacifico, poseedor del mas poderoso^fni*- 

f>erio del mundo, y üonroi á exetnpló tfe 
os antiguos' ilionarcas dé los Asyrros, el: tí- 
tulo 'de gran rey,, y .el de rey de reyes ^*). 
' Ensalzado a esta dignidad , ^üpo respts 

(/) Xenophí Cirof. lib. /. />. 2. lib. 8. 

(2) Herod. lib. 3. cap. 7. jg. tshc* 
•(j) Id. lib. j. cap. 80. 
(♦) m ano ¡21. ánt. de J. C. i 
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tar las leyes , discernir elinérito., aáuür 
consejos y hacerse amigos. Zopyro hijo 4t 
^Viegaby ses , fue á quien amo mas tiemar 
mente. Un dia se áti^evip uno á proponer 
i^ta güe^tion á Darío que tenia una grana- 
da en la mano, n ¿ Que. oien quemáis vos se 
99 xmiltiplicase tanto cómo granos tiene esta 
.»f fruta? Zopyro;" respondió el rey sin de- 
t^ei^ (i). Ésta respuesta echo á Zopyro 
'eiiuno de aquellos aesmanes de zelo, que 
^0 pueden justificarse sino por el s^dmien^ 
to úueMos produce (*), 
* . liada 19 mesjes ^up Dario sitiaba í Ba- 
jbylonia que se habla sublevado (2)^ estaba 
á. punto de renunciar su empresa , cuando 
y^Qpyro se le presiento: si a narices ,. sin ore- 
jas, mutiladas u>das^lasl{>artes de su cuer- 
1^ y llenas dehej¡i4fs^ «^¿Yqué monobar- 
9» bair^, te ha reducido >a;<este estada, ^esclamó 
.>íel rj^y.corrien4o áciaJl,?,yo mi^n\o, res- 
j^SÍoj3¡djó 2^pyro. ^Q^\,pj i Babyloma don- 
.wdp.'s^, conoce battaute. ini nombre y el lu- 
^90gar que ocup9 eii vÚQstro Qqrazon: yo 
99 osla^usaré , die hajbei: castigado, con la mas 
.?> indigna de las crueldades .^ el consejo que 

/. (/) Pluf. Apq^hf^ /. 2. /. J/j. 

(*) Segkn ñeroOoto lib. 4. cap. 14^. na 
f^e Xgpyrod quien Dario nombro y sino ¿í 
Megabysés , padre di' este joven persa* 

(2) ¿ferod;/ib.j. cap, i¿i» 
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j» g^ ^4>^ dado <i¿ ^iiV ók tctiraseis. ,Se W 
9» confiará un ciíerpó del exército/ V6í le ¿s-¡ 
¿pondréis, algunas de vuestras trocas ,jr^ 
09 prop^drdonareis sticeiso^^ que me graftgéirád 
f> ípas y mas lacoqf^aíiíá del enemígb :' Il¿^' 
fl^é á; hacerme áüéñó i de las Puertas'; y 
wBÍbyíoma es vuestra." Darío fli¿ péiiétra- 
do 4Í5 dolor y d<'á(ÍÍiÍÍfacion, H 'Mjfecto 
de ¿opyro se y¿ifificá. Sü amigó lé' ccíímá d'b 
caricias y de' Kefiéttdb's í j)ero dépi^'.óiucfiSs 
y^Q^« yo.httbieifa dado cien BabyltífaisS'' % 
trueque de ahoír^ÍÍ^2fe un trafaniien- 
to tan 1>árbard/ (i V * . /' : ' 

De está sensmiíidácí tan recomendable en 
na particular , taá'.précíosa en "lih soberano 
T^ultaba aquella clei¿éncia que'^lcw venci^ 
dos esperimentároñ tantas veces de parte de 
eetie: ^príncipe y aquél" reconocimiento, con 
dne et recompensaoa; cómo re j^ Ids betiáício» 
que labia recibido cómo particular (ii)> Db 
,'aqpi nacía aun aquella moderado'íi que ba- 
rcia recitar en los actos los mas rigurosos de 
su autoridad. Antes^» las rentas de k corói^a^ 
nó consistían en ótri^ cosa que en las ofren- 
das voluntarlas de los pueblos; ofrendas que 
Cyro redbia con la ternura de un padre , 
ome Cambytes ei!gifl('coa la altanería de un 

• ^ 

íj] Pluf. afoth. t. ¿. p. jjg, 

ron.!. X 
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imo XO; y q;De en seguida el soberano Vi-^ 
6m podido multiplicár^i oiedida de sos Ck^ 
piidia¿ Daiiodmdlo súreyaó en vdnte go- 
Konostosatramas, ^ sujeto al exámeo délos 
ooe las mandaoan, el rolde las contrihock)-' 
< 9?^ ^ proponía sa<^ de cada provia- 
pa. lodos se ak^r^roid de la modicidad dé 
^nnpoA-kyi. Mas el rey 'desconfiando de 
$QS Totos |> tuvo la atehapn^de' reduorta i 
lamitad M. 

Lejrcs: sabias ancjgjaion las diferentes pd^r 
iés <fe la administrádoñ m , maótuvkxbú 
^tre los penas la l^tf^nia j lá paz. qat 
sósoene a un estado 5 yJTóis particulares en- 
coatraron en la conservación de sus derechos 
^ de sos posesones^'li^ sola 'igualdad degae 
poeden .gozar en unáfmónarqúía. ; ' ' 

Darío ilustró su.reynado'con establea- 
miento sutiles y lo déslunro cpu las coúq¿iSt¿. 
Kaddo con talentos Biiilitáres; adorado dé 
sos tropas (4)» hirviendo dé corage éb' utÁi 
acdon , pero tranquÜQ y con sangre fria eíi 
"¿I pelicxb (5); sometió quasi tantas dadoaes 
como el mismo Cyro {oj. . 



;/j Jd..ibid. caf.S^j.. 
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2I Plut. afótk. t. 3. /• Jr/a. 

1^ P/«/. de leg. ¡ib. %. /. %. /• €í^. 

|y) P/4/. de leg. ibiaí 

(s) Plut. afoih:\. 2. p: ij%. ; ^ 



AL vtAtnt j^itT¿A.i?(mBctik« 1.S3 
- 1 Sb^ fftejias, sos .^!ktiteiá».y tdq[Ud3á?U¿iÍ¥ 
jGitque serpe n te a ál .jredbdQtrde lo»'trpBa»^i& 
pétsttadienoa! í que faastid>ar: uaá. i^alabia dd 
sd JKibaírohTdí jobligarlá. iqub le : riádj^iDlboplef) 
noge tpdás'las'iiatíoiifiss^y'cohu) ér^ \aa*€ati 
pae^dé^cnttoatstf graikáes< pf o j^eotost ideado 
KKimado&f 1 f|odia «ds^naoríós i . pcio; «H^iuf 
los ábMdáttáhZé .1^1 ». t!í:L'./. .>.!<o ¿c¿ii*jr{ 
- -Ttúk]id0<qiie'bafaiar¿(koIosiiytulftsolre^ 
€»if«ós:qiid él' tenia: paralañadif 4a .^récta'.i 
S09x<niquotasV he'ddifdo*jtecoídiú* ^tgiudos 
nE5goff4e^:carácteirc ^bh|ii&ruri ^^oberaníi 
es toáfL^isilmoB xasabiczfm f^ú^ 
{>ersoiulefi, qoe por su ^odedr^ i; . ';ln. ^ ^,;;- 
. f ,SbsQya'JCtíSÚ aó tá^htliiníkes. Stv 11^ 
petkp GtP^r> esiensioái edt miíguhás :{íaetéanlii 
de tíéccá áki\2tt6^\ns$tá^m:¡(f) d^./j^t^oá 
obestt'jr'lá«r>ceMía de 1 793Óü{f ■ít)od^: anedlo 
tfia al? mrt^ ^ ^niéde rjcoats&a^ ieii i supcrñote 
115 ,61 8,000 estadios cuadrados(***)mientras 
^^.U'iü^pefSptde'lBc. Gr^cíay^>no '^.siefid^ á 
lo sumo sii|(>;^e .i366^ütté6tadtosA<^^oi(^ 
dos (♦♦»♦) , -íroenas cs^a'ili ^^ xjiatte del la 
dd^to^Bársiíi* £1 «iicÍ8ri0>^ca\ÉltBdad de [ pifo-* 

M<^ toesaS4^ada^uud*iv>\ A.^ (- > 

(♦*) 30OÍe¿4tMJL i , \ .V r/. 

Í***) i^Íjí^o leguas.^uaaraaasr, : 
*♦**) /,í)5í Jexuut'caadradaS (üota 
manoscrita da^^m^ 4^ Avillé.l . 

1-2 
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Yincias oteadas en. icfímas mu! feUces, 
libadas por grandes riós , hermoseadas con 
chidad'es. florecientes V ricas por la naturaleza 
del suelo (i) 9 por kj industria de los haki- 
taxKcs-; por la actiindad-del comérdo 7 por 
nna población faYoredda á un misma áeob- 
pO'pprlaTeligióa^ lasl^es y las ijecom- 
pensas concedidas á I^ fecundidad. 
' Las:imposicioDesreiiJ.dinero'(2).^..asce]H 
dian.¿ poco mas de 1^460 talientos^iiboi- 
eos;''(^) No se ^destinaban á losu.gastos cot* 
nentes^(**) reducidas abarras (3)yse'reser¥a- 
htti pan 'gastos cstiaordinacioSi.ilias. provin- 
cias tenían la carga d$ mantener Ja casa dd 
rey' y ^a subsistencia de los exérotto^ (4). 
Una» ^9Bbministi?áraaL trigo (5) potras . caba- 
llos (6); la Armeúia: sola envi^ todos los 
«fios 20,000 potEX)^ (7)' Se sadiba de las 
demás satrapias^ianados^ ébano ^.dientes de 

' 1. . , . < s 

i' £1] Xenofih. de emfed. Gfr„ tíb. g. /• 

jt9¿¡ Arriatu tóstisndic. f. gg^. . 

* ' [2] Hirod* /i¿.; j* cap. ^g.r 

"' [*] Cerca. de^o.müímti de la.mone* 

da de Francia* 

Veasélanota Y. al^njdil tvmo. 

Herod. ibid^ tap.\^6. - - f • 

Herod* lib. j. caf^ T^su 

Id. Mé «-• tMf' 9t* . 

Id. itid ca^^^^Om { 

Strah. lib. u. f. ^jp^ \ j 




élefañMS y diferentes; espedes de^r^Huo 
di'ones-(í;. " '• • -» - 

Las tropas repartidas en las pi^pTmcns v 
lasirnaatenian én U obediencia , 6 las^gárstñ't 
lian de utta invasión (2). Otro exércttacom^ 

Í^iijsstbde los mejores soldados y velaba en 
a conservación del t^ríncipe; entre ellos se 
distinguían 10,000 nombres que «e liorna^ 
ban los inmortales» porque su número de^ 
benescar siempre completo (3) ; ningún odro 
cuerpo: se atrevería á disputarles el' honor de 
la clase , ni el precio del valor* 

Cyro había introducido en los exércitos 
Bna disciplina (4) que sus primeros socoeso^ 
-ves tuvieron cuidado de mantener» Todos I0& 
«ños oiidenaba el soberano una reirista cene- 
rak él se instruía por si mismo del estaad de 
hs tropas que tenia cerca de si. Los inspec- 
-torea ilustrados y fieles exerdan ks mismas 
fimdones con las qn^ estaban lexos. Los o&- 
ctai^ que cumplían con su obli¿ia¡ción eran 
recompensados ; los demás perdían sus em- 
pleos (5). ' < • .- . 

,^ . . . , 

(xy- Herod. Iib,g.eap. S7* Strab. lib. 

.' "(2) Jaeród* Ubi g^tap.so-^uXenofh. 

(j^ . ^Herod^ Iw^ .7^ cap. Sx. JHod. Sic. 
lib. Jj. p. 7. Hesycn. 6* Suid. in Athan. .^ 
{4í ^^noph. Cyrvf. lib. 8. pé 22j¡% 

(s) Jd^éícpfh^p^,:k28.. 
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primera del oriente, desde que haoU prodü-) 
^éócái€2jfrif>y'jñtfabaU valor coino la coa- 
lidad:.;ma^ ^ipiáente (i) ;. y U 'estimaba po^ 
cmógnioata^n sBs^e^mtgos (2). ^Desa&mlm 
ngocci^ de- la$ estsuáones^ tirar caríref as lai^a 
y*, pecosas: lanzar los dardos i liasar lo» tor« 
femes! á^aado; eran' estrenuos losr juegos* de 
laLoiñaz:^); á estos se aüadiao co una «dad 
mas» ajvwaada» la cazkjr.otrosexercicbsjqoe 
nianrienaa ias fuerza del i cuerpo (4) ;- sede^ 
xaban ver en tiempo dé;pa;c con p^rte de 
las ariftxas qufc se llevan á la gueri^a ( 5 ) ; y 
Mra:^na^ perder el habito de montar á ca- 
bálk>cesl nunca iban á? pie (6). £tí^ costanir 
bres se; vólviaii insensiblemente las de tod^ 
d imperid, '. 

La< caballería constituye la prindpalíutD- 
sci'de tlo8:;é^ército8 jperiiános. Aun en: la fb- 
ga' ^lanaa^ella fledias qup deticaaen alráioe!- 
dor (7); :£^ Pénete y etoaballo están.» igaali^ 

(i) Herod. lib. /. cap. /jtfl .; . . • 
(2) Jd. lib, 7. cap. lái* 

{4) XenopL Cytop. lib. u p; gi .'» ' 

' '(í) '^J^<f.P^: ^^. ¿íA-^ xfi. t: i. jpi '5;^ 
J\íarcellin.lib.2j.p. jSa; . / ' . j 

.-(6)':- XetiQpL Cytap. w* 4.p. 162. /t^ 9. 
/..«^rJ . sr\ .• .^> í • . .•>.''* /.,\ 

¿OÍ. /'/«A £» Cra¡fii L x^pu ^5^*^.1 ^; ) 
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ecceptuár ¿los príncipes tributarios , y tam- 

l^ien á los grandes que residen en la Puerta (^ 

se dicen esclaV^os del rey : espresíon qué dé^ 

nota hoy nná estrema servidumbre , pero 

que , en tiempo de Cyro y de Dario , rió 

era sino uú testimonio de . homenage y de 

zelo. 

Hasta el reynado del fihimo de estái 
príncipes, los persas no habían tenido ínte- 
res alguno' que disputar con los pueblos del 
continente déla Grecia. Apenas se tenia no- 
ticia en la corte de Susa , de que existía un^ 
Lacedomonia y una Atenas (i; , cuando Da- 
rio resolvió sojuzgar estas remotas regiones.. 
Atossa hija de Cyro , con quien acababa de 
desposarse le dio de ello la primera idea : elTa 
'la había adquirido de un medico griego lla- 
mado DémócedeSy que la habia curado ét 
una enfermedad peligrosa. Démocedes no 
pudiendo procurarse la libertad por otras viú, 
formó el proyecto de una invasión á la Gre-« 
cia : lo hizo gustar á la reyna, y se lison- 
jeó de obtenef un permiso que le facilitaría 
el medio devolver a ver á Crotona su patria. 

(*) Por estapalalrra sé denotaba la ctJT" 
te de los reyes de Ver si a. Xenoph. Cytof* 
lib,8. p. 201. floj. b'C. PJuu in Pelop. u t. 

[i] Herod.lib. i. cap. 1^3. lib. ¡. Cap. 

73' ^ IOS. 



_ ,-, Atossa ap^Qvecho un. momesto. ca ^ i 
Jbíajk) 1^ «spre^ájJa su terneza. » Ya es dea- I 

»Apo l€^ 4fc^ ^ 'd^ )^?^^'^'^ ^ advenimiento ¿ ) 
"jl^. Ufono , " coa una ¿ingresa qué os atr^ga /a . 
^>/?símacion ,jde yu^st^rós v^alIo^/(ij. los / 
.fy>9rsas tienen ¿ec^i^a4 de^uü cóixquisitaiot 
«9 pdr soberano. £>esv¡asu corage acia alguna 
j»4iac!PQ ,. ¿rw Querds que. se dirija contra 
j^VrQs., HabiendjQr^pondiapJJano qae se 
jprppopia declarar la guerra* á Ips Escytas. 
^ípXíjts jEscjtaSjScráñ vuestros/ replicóla tcy- 
^> rja,.quandQ. W5 lo queráis. Mi deseo es que 
M^irijais vuestris armas á la. Grecia, y que 
v^míí.tr^igai^ .{^a mi ^servicio ^ mugeres de 
i?f)H^iLacedemoiiía,. de* Argos, de Corinto y 
¿f.de . Atenas!. '^ pgsde . este instante Daría 
¿wp^ió s^'2r0yecto contra . los Escytas , 
¿fj njzo^ partir a Dónócedes con cinco penia- 
^s,encar;¿^ó's.<le. darle una cuenta exac- 
ta de loi^ lugares cuya i conquista meditaba. 
.VJ-I)¿inQcedes aoeoas salió 4? los estados 
^4® Darió,se^íiuyo\paVa Italia, tos persianos 
^^^quienes ¿I debl^ /conducir ,' esperimenta- 
j^a mj^cbósJinfoirtuniQS ; y qu^do dieron la 
* vuelta a Susá j ya sé le nabia pasado á /a 
^jeynala gana- de tener escjavas.. griegas i su 
,5jí^yícÍQ ; y lííitnb estaba ocupado de cuida-- 
4qsnnas.'ipjppr^f^!¡ktfs^^ , .:r- .^ . 
Bste principe habiendo vúéltó á poner i 

L 
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»liby^^ofrisrba3p6 su.pbeidlénclayiesólvióTspkMh 
haricofn^r»! las .piípiotesi escy ticas {*) -que 
rrwl eon^t^ gaoadQ^rentre el Istro.(**), y 
1 Tgmi$ fl l0 btfgp d^ las cíostas del Ppnto^ 

Ltegó al frente dfe 7:00,000 soldados (i) 
L oítQQ^ la servidumbre á los pueblos , que 
piara' arrumar «su exército, no tuvieron que 
nacer mas que atraerlo á países incultos y 
desleitos*- Darlo se obsiinaoa en seguirle los 
paso^ , y veoorrió como vencedor soledades 
profunoas; ,, ¿ Y porque huyes tu de mi pré- 
^9 seoídcat preiguntQ un dia al rey delosEscy- 
9>tasi.^ tu puedes resistirme t haz alto, y 
.,,triu» de palpar ; si no te atreves , reeonor- 
9»cem^ ^t lüamio^ " El rejr de los Escytas 
,resp9adiQ!v>^Xa&ohttyo ni le temo anadie. 
.99 Bs uso. nuestro el errar tcanquilaroente por 
(99 nues^ros' vastos dominios, asi en tiempo de 
^ guitrra.,1 QomO eá tiempo» de paz : nociptros 

99 no conocemos otro bien qu^ la libertad^ ni 
tf^otjpsrartiOis^ue lo^ diosos. Si tu quieres 

f» provat nuestro valor > sigúenos , y ven ' 4 

99 indultar los sepulcróí de nuestros padres (aV' 
Sin«émbafgo, el ejército > se debilitapa 

:CQ0.eafQi;ii¿d«de9:r. cí>^ lafaltft de víveres y 
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(*) El año 508. ant. de Jf. C 
(♦♦) El Danukto(^ ..- 
i) Justin. lib. 2. cap. ¡. 

^ . Mfjfpiff lib*. 4. C4JP* I a/. 






'COffIa dtficnltaá de \2¿ mordías. Fue ^fiSso 
-««solverse á bolver al puebte qae Dario\iBk¡i 
dexádo sobre el Istro« la guarda de él Ub 
^o confiada á los griegos de la Jooia, con 
el permiso de retirarse á sa tierra , d no le 
Veían volver antes de dos meses (i). Espita* 
do este término, varios coerpos de esi^tasse 
'presentaron varías* veces á las orillas del rio 
(a) , intentando primero con súplicas y des- 
unes con amenazas empeñar á los ofidaíes 
'de la armada á que la volviesen á la Jonía. 
•Miioíadesel ateniense,, apoya fbertemeate 
> este dictám^i; pero Histiéo de Miletohabieit" 
'do representado (3) á los demás xefés , qae 
siendo ellos puesto^ por Darío, goberaadoces 
de diferentes ciudades de Jonia , serian re- 
cocidos al estado de simples particiilares si 
'. de:itasen perecer al rey; prometióse á las escy- 
:^tas romper el puente, y se tomó el partido 
^de permanecer. '£sta resolución salvó i D^ 
: rio y su exérdto- 

La vergüenza de la espedidon de la 
iEscytia la botró muy pronto una conquisti 
"importante ; pues se hixo reconocer de los 
'pueblos que habitan cérea del Indo y este 
f i& fixó' los límites de su imperio hkk el 
oriente (4). 

* 

(i) Id. ib. cap. j>d. 

(2) IbiJ. d^s. r J3L 

( j) Id: ma-Mfp. in JMUlHad^ap 3: 

{4) Id. lib. 4. caf.44^ 



AI. VI AQ^f $0R. I. Al «RECIA. I fy 

AloGcidente se^terminibfi{>oTi3iVlJtiU^ 
n 4e:ctíl(^a$ grii^gas ^$t^leciaa$ ¡i. la$ orri-* 
Has dd mar £gpa. Allí se ball«a lík^Q, Wr^ 
Icto^ EscMrnMi y.nii^b^ ciudades Apre^ien^ 
te»,: retifiudas «n divinas cofifederaciop^s» is9r. 
pacudftf (fei ccmtinei^te de k G^p^^vppi;: el 
mvr ¡yj^^mnltimd de. islas, de Un^ ^síi<f% 
uaai.^^bedeeiap ájo^ %(0iiíSDses y Qttasjei^ 
Í9á^^9fikntts. Ijis^iidades griegas deí,«^¡« 
aspiraban á sacudir el yvgo ele.' los. peraR^^ 
iJOS'h^Hl^t^s delgsjsl^ y. de la ffx^.fro'^ 
píamente; se llama Gc^^.ige^^labanM^jvepifl^ 
did i^iina potei|tcií^,<iije, ,affíena?5aí>%.á ii4 
naekwie^ om uQa!,fQr!¥Ídi}^ie . geger^t; / - 1 
: :JE«tas.aUrmass!^,i^dpblarpn cuandpt sfs Vid 
á DarÍQ á su bueliía ,d«^ Jia ¡JE scy% j^íJ^^tiar ^ 
1^ Jr9$iar. tín «Jíértíltp, ^dc » SpiPoq] Jb^ncir^^ 
que, toma, esue wyjH) (i)* Cíblig^:pt,d3y f df 
Macedon|aábac^i^:b$>p^aage (}e si^qpcp9a..á 
Dflijo. (2),f y se.jipqd^g^d?. tos, isj¿f 4p ^í^wí- 
APS:y de Imbros^j)..-) ,-.• - ;vi i-A .\ «« ^ 
- .^ Ellas 5e auni€»wfpii itod^'i^ , cppiví<^;.se 
jfip^'Jos persas fafc^c;i^a tentaÁv^rsobre^in 
ic^r de^NíMS y i^awwPW la de l^ube^^taa 
nmm ¿l:AttlcfL<4)t?.cpando 1^ cíj^^cs de 
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174 - tK»HW>tl«&Xl^1I '^• 

béitijd^/"és))efíerótf ;á sas-gobernaáoRS^) » 
qüétháfón lá ciu<íáíd't)e';l$ardes capinA ká 
antiguo réyño dé íyáiiia) , y meúemí )m 

r^U'Ú^ Caria^^ áeláma de Chipre ^ » 
lígflq¿e ellas íojE^maF^i' contra Dftío (3). 
£^td i^vótttoion {^} ifuf éo^ e&cco á fraÜor 
píú^'iá^ 4i¿ giiem¿ '^tfé frisaron descruir «v- 
A»4áf^otenci«^i<fe lá Grrecia , y^qlIedeolo 
jl^<^Í5lkfita añbádos^b&^ttástomacéii d ¡oh 
jflflito'üé Ibs persas. . ' ^" 
- ^^lós'tádedeino[ptos tomaran el {Mrddo de 
tí^^entAíf - éd fe i^a^f' lo» atenienses /- ^ de^ 
élarafséab1értaift%n«6!i el- de favoifeceria. £> 
rey d¿r^ Persla nó disimulaba mas- el rde»o 
qtt^^ñíia'ck trae^Méiá átras liasta la Grecia 
las frotkaras de s(i ^ím^l^to. L^ áteiiiraKS 
débiteh'á la mayor ^art^'de las c^dadesqoe 
nbabábbade süstraeif^'d&'Hi obediencia, loi 
Mtb^pm^ dtíe ki mptiÓpjAi^ áiitíetíít ^g co- 
léhisís relies ^'qtmat^ Hacia mucho tintH 

fo de la protección qoeUós^p^^sa^ dispeitsa^ 
aif ^ m>tas IlifO a#<Plsl9tTttt^ que:li0i¿a' 
f>ia^'pniliiÁo;yií^^«[!áÍ¿il^«ttos hafaian dtstéi^ 
^áHo: Ánékrtiéi hétítíéiM ÚQ Haxwyisasa^' 
^ dé if áiáles báblM'disÚiáMMltí^qairaf áfii^ 
-eo'inedfé 'de ^«¿«^Ir i má iegarUádtleii 

(j) Id. ibisírXdf;^^'^'^ ' '^\ "• 

>) IdJbíd. oM.íó^.-* '•' •' 
á IdibÍd^p.Vby - 

*j Hacia iliOks^émédé^Gi:: 
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róWet 4-lIainaf á-Hípiaé '(í)>y^«é-^iá'4ü<^ 

ssté último'^ desde sq llegada á la cón¿ de 

Susa ^ mantenía 'en el espitftif dé Darío p*¿« 

véhcio0é^ qye tío cesábtt'dé'ití^irarle c6ntáí 

ios pueblos dc'-la'Grreciá y ¿ohtra los at<p6 

¿letises ¿)i;pí|rticúlar (2). AliitofaAós con ésléU 

motiva?, Ibi'ateiííf^ses envJififOh áí Jonía tÜji 

pas qué dbñttlbujreron 'i* lá-'i^ottib de S»ám 

tos etóriánBis "^ de la Elibéáf^-^guiero»iííg 

exemplo. ^ . , , . , ; *^i¿ 

-"• M t<^fó'difiil''áíüt9írtié'4a^'rtibfevlicfo^^ de 

ía Johia7 fue ítóüe!HiM¿ó^ de Isleto, ^ 

qtiando íá g^iedidóñ d¿-lá EiséytSa^ se hábiH 

¿stihado- étf^gu4rtfar-*íib^ IswiH 

toaripVÍ*<J^,^l^ía(í'?ai^ im^íftífc 

tónté y i'é^ acordó 'd(é (^ ,'iátínjde^ucs de &ííp> 

Verlo' reádmtJéií^do. '^ * • --'I í'' : ^^ l^ 

^^; Empiéto /:» ffi¿tféb aésteitáao M la cdrtfe 

*áé Stisd ('Infeaíffenté tibf ^vólWt*^*^ Vé*» ái^di 

■patria ^ ' esdfta- Baxó - Mi^íftfe lak '^tííiítiltosíi -4^ 

fá Toni'd /'y'ie sirvió a$ ¿llWpílWf4bt€tae'ií^ 




.no. Los general^ trataron dieí-hi^dH^ ^ttioíky 



'¿orqüe cbiioi^á^ h ^4^^a»^ éH-Tamo. 

Tfcn-cfedtf ,^estépríffilpé^*fei»é focadosáb 
SD traycion que de las obligaciones oue k 
debía , bonfS^u^nieiiibría' obif "^fiioerttiis y 

(/) IJ. ihÚÑ\:dfVp(Si ^*' .V.l ?- i 
(2} 2flL^;-/ífe'¿if i^ .^^^^ ,J 



X7^ W3riw>j>uccipir . . 

Qpo los ceoroches que hizo á los geDet¿&(t/. 
:. Cuando esto sucedía , unos barcos \^ 
li^os faciendo apresado una galera ateokb 
^, eocontraroa en ella á Métiocohi/o de 
aquel Mílciades que habla aconsejado qne 
fompiesen el puente del Istro y entitgueii 
i JOarío al furpr de los escytas: ío enviaiQn ú 
Xpy que lo redbio. con distincioa» y lo em- 
peñó con bei^Q^ á establecerse en Per* 
sia (a). 

. No es es^ dflcirqiiie parió fuese nisen- 
Ii8)ile.á la sublevación .da losjonios y i la 
p^nducta de, ioV aienieuses* Cuando supo ú 
j^c^dio deS$u:<kSvt}ira una venganza mi- 
df^a ¿ es)(Q^. ¿ititóq^y y encarga . a uno de 
«$ cgcu^ j^e^riyuerden todos los dias á 
nltrage que habia recíbicjo de ellos (3) ; pero 
dKía.: preciso rOnte^ termibarla;^ guerra que le 
Jhubian suj$citado ^o^ primeros, £^a iduró at- 
:g|inos añps.^j^; proporciono grancíes ventad 
^9&^ La Jopig . vplvio á entrar ?íi su obcdiea- 
xjfiL ; mucbfl^ isl^ .del mar £g¿o j y todas las 
4»ttdadí^s d¿Í.|í^líefippnfo fiií?^qa. puestas ba- 

... £utóiKcf$: Mí^donio su pi^rup » parte al 
ícente de luii jipneroso e;fército ^ acaba cb 



* > >. 1 »• 



[fl) Xi^. f^ú/. c. ^r. 

_ i/, lilf. J, W/. lOjv 

<4) Id. M. ^.:^e^ gi,.ifig$, 



t>9cificar la Jonia i se vuelve á Macedonh) y 
MífSe^, que ¿1 previniese las ¿rdeaes de 
ÓariQ» sea que se limitas^ á seguirlas i hiaq 
embarcar sos tropas. Su pretésto era el casH-* 
igar á los atenienses y á los eretfianos | . $il 
^verdadero objetOi hacera la Grecia tributaria 
(i) t pero una violenta tempestad habien4P 
I estrellado una parte de sus embarcaciones y 
I de sus soldados contra las- roóas del monte 
Atos f volvió á tomar el camino de Mace;* 
donia y en seguida el de Susos .,., 

Este desastre no era capa^ de disipar la 
borrasca que amenazaba á la Greda. Dario 
antes de venir á un rompimiento á las clgra% 
envió por todas partes, heraldos , pidiendo* 
en su nombre la tierra y el agua (a) $ íormttT 
la que usan los persas para exigir el bomenah 
j¡t de las naciones. La mayor parte de las is¡r 
las y de los pueblos del cóntmente se rlni« 
dieron sin titubear: los atenienses y los lace^ 
demonios no solamente lo rehusaron ^ sin^ 

Iue por una violación manifiesta del derecha 
e gentes ) echaron en mx pozo profundo á 
)os embaladores del rey. (3}. Los primeros 
fueron aun nías estremosos en su colera > pues 
4xmdenaroa á muerte al ia^rprete que hAi^ 
detorpado la lengua griega ^ esplicando ea 

'j\ Xd. (biJ. cag. 4^ 
2J., Id* ibid* café 49* . 
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ffí. . • YírtrfobíTfccioír • ^ 
¿{lá tfts ófdenés détíhbárbdro i^i). 
-' Con esta nétids bario pone id fkntcte 
las tropas á tin tñedd Itatüado THt^ mií es^ 
péi%iietiitddo que-Mardoúió! le ofdesa que 
ééstinya las eiüdadeé de Atenas y de Eré-- 
friá > y que le traiga á Sus líabiliutites dt^H 
éós dé cadenas (i)» ' 

BATAtX.A..I>fi MAaATOir» 
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Ef e5t¿r¿it6 ié juntíE irimédtatfttiatfnte eéí 
un llano de Sh^.'^Seísdétito^ navios lo tra^ 
pprfárbñ i fa hta de £ubéa« la dndi^d d^ 
Efétrla, déspüe^ de haberse dcfeftididfo vigo^ 
xtlfeáhiente pot espacio de seis días » fue to^ 
Éíádá por la trayclón del algunos cilidadano9 
ú6 íeñktí glande crédito en el pueblo (j): 
:óá teinpflos íúé^otí arrasados ^ )o6 batucan- 
tí» aherrojados j; V la ilota bat^ndo luego 
abordado sobi^é' las costas del Attiai) pone 
tú tierra cerca del burgo de Maratón , dis^ 
tahte déAtetíasttñbs ít4oestadloft(*) loc^coo 
tbinbires de infíinterí^ y m^ooo de cabái/e- 
tía (4)1 que sé adundaron enuniiáno termi^ 
Üadoat est bor elmir 5 rodeado por las demás 

'23 Htraá. tib. C ca$, ^4. 

>1 IJ. md^^iHpi tbu ' ''■ '"^l ' ' I 

>1 C/ffca di^ leguas f^Mí^ai. - I 
\41 Nef^ Mihikd.' ek^ k^ Vj 






AI. TIAGS IPOR IlA QUIBCIA. fj^ 

p&rtés ^e fnohtañas y de cerca/de 200 es-^/ 
t«dios de circaüferencia (*). 

Siü embargo Atenas estaba llena de. con^< 
tenmcion y de susto (t)$ ella babi^ impíos 
Tftdo los ióCoiTfOs de los deihás pttebíos de 
la Oréela ; de los cuales y unos estaban ^üje-* 
t^s á Darlo ^ óticos temblaban de. sedo oír el 
nombre de los .mpdos o de los persas (i). ,Sóm 
los ló$ lacedemdáios proonetiefpn tropas; 

Ero varios obstácillds les - impidieron jtlntar: 
i sobfe la marcha con Itts ae Atenas (3.).. ; 
' De modo qtte estaciadad quedaba aban^ 
donada á sns propias fnefzas^ i Y como com 
algunos soldados^ levantados dé priesa i, se 
atreverían a resistir a tma potencia qne en el 
espacio de medio siglo^ habia trastornado los 
Bfias grandes imperios del mundo? Aun cuan-» 
¿o con perdida de sus^mas ihists^s dii^dá4 
fkosi de Sds maá vaki'osos guerteros , aspirase 
al honor de disputtft. pof algún tiempo la 
victoria^ iño se verían $atlr de las costar del 
Asia y del fonda déla Persia eicércitos tíia^ 
terribles que el primero!^ Los griegos han irri« 
tado á Darlo ; y- ^^ñadieudo el Jiltfage á la 
^nsa ^ no le hxL dexado sino la . díeccloil 



(♦) 



[*) Cet4Uí defíegtUiyfáedid* \ 
t) Plat4 de lég. lib^ ¿.Mi* p. (S^SL. 
2) líefadé lib* €4 caf* íta. 

^ Id. ibid.,caf4JCC^PÍatJhid.J^ut. 
dP' fMlf¿n^ Mcrpdi t*^ 2. f. ióx. < ^ 



l8o " ' INTRODVCCIOK 

de la Tcngflnzii) el deshonor o tH peidok 
¿El homenage qae ¿Ipíde^ Uevft acaso con- 
dgo una servidmnbfe bmnillaate ? ¿Lu co- 
lonias griegas establecidas ea sus estados» no 
han conservado sos leyes» so culto» sos po* 
sesiones? ¿ Después de su retolucioo» no Sft 
les ha foriado por las mas sabias disposicii>- 
ees , & unirse entre sí y i ser fdioes mal de 
sp srado? ¿Y el mismo Mardonio, no ha 
estwleddo últimamente la democracia ealat 
dodades de la Jonia (i) ? 

Estas reflexiones que empe&aron i la 
mayorparte de la Grecia á declararse porloi 
persas 9 eran balanceadas» en el espirito de 
IOS atenienses»con temores que no eran menos 
fundados* £1 general de Dario les presenta- 
ba con la una mano los fierros con que de- 
bía encadenarlos ^2)» con la otra a- aqud 
Hipias » coyas solicitadones i intrigas ha- 
bían llevado por fin á los. persas á los cam- 
os de Maratón (3)» Era preciso pues sufiñr 
a horrible desgracia de ser arrastrados i kig 
pies de Dario» como viles esclavos» ó bt 
desventura » todavía mas terrible de gemir 
de nuevo baxo lasicmddades de un tirano» 
que no respiraba sino venganza. En esta al- 
ternativa apenas pudieron- dbliberaf » y re- 
totviercm morir con las armas en la nuuww 

'Herodot* L 61 c* 4$. ^ 4^. 
Plat^ de lej¡. lik. g. t. 2. f. ^fi 
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VIAeS yon lik OUECIA. Í8í^ 

Por fbrtttna, parecieron entóaces tr^ 
fiombres destinados á dar un nuevo vuelo á 
los iseatimientos de lanacton« Estos eran Mil-* 
ciade» j Aristides y Temistocles. Su carác*- 
t^ se desenvolvefá por si mismo en. la rela- 
ción de sus accioDes« Mtlciades babia hecho 
largo tiempo la guerra en Tradá y se había 
adquirido una reputación brillante ^Aristides 
y 1 emistocles , mas jóvenes que él , habían 
dexado descrubir desde su infancia » una ri- 
▼alidad que hubiera perdido al estado (i) , 
ai en las ocasiones esenciales » no la hubieran 
sacrificado al bien público. No se necesita 
mas que un rasgo para pintar á Aristides, el 
fue el mas justo y el mas virtuoso<ie losate- 
siiensess serian menester muchos para espre- 
sar los talentos, los recursos y k¿ miras de 
Temistocles ^ Á ama á su patria ; pero ama 
la gloria todavía mas que k su patria. « 
£1 exemplo y los discursos de estos tres 
ilustres ciudadanos acabaron de Inflamar los 
espíritus* Se hacen kvas. Las diez tribus con- 
triouien cada una con loa hombres de in- 
fimtería con un general que los mande. Fue 
preciso alistar tos esclavos para completar 
este numero (i). Luego que la^ tropee se 
juntaron , salieron de la ciudad y- baxaron 
al llano de Maratón , en 'donde los de Fia- 
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f) Plut. in Aristid. /. j/^» 
aj Pausan, lit. /• /. ^. 
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iBa — jMTitODirocio» 

tés en- Bcocia les enviaron uo rcifiíecsO h 

iOQQ hombres 4e lofantería (i). . 

ApeAas estuvieron al fc^at^ del eiieiii^> 
cuando Mitciades propuso el «tacarlos (2). 
Arisríífcs jr- algunos xefes apoyaroa<pn vi- 
'veza esta proposición , los demás , dsanpbc%- 
<}o5 con la estrema desproporción d^ ios ex¿r* 
otos , quedan se espera^n los socorros de 
}o$ lacedemoaios, Estando divididos los pa- 
receres ^ faltaba tomar el del Polémaroaasefe 
de la milicia f que en semejantes ocasionts se 
le consulta para decidir en igualdad de vptos. 
Milciades se dirige í él ; y con el ardor de 
una aláia fuertemente penetrada ; n Atenas , 
91 le dic9, está $1 punto de esperimentar la 
19 mayor de las vicisitudes. A pique de llegar 
»t á ser la primera potencia de la Grecia f o 
9» el teatro de jos rurores de Hipias^i es de 
9» vos solo , á CaIIima(?o 9 de quien ella e^ 
9» pera m -destino. Si nosotros desearnos res- 
«ffrjar el erdorde las tropas» se agoviaria 
n vergonzosamente baxo el yugo de los per- 
»sas; si nosotros las conducimos al conioa^ 
»i te r los dioses y la victoria estarán de nw- 
p tra parte. Una sola palabra de vuestra bo- 
f ca I vá ' -á precipitar á vuestra patria á la 

(i) H^rod* Ub. tf". f^, /o& Justí»^ 
lib. %. cap*s^* 
(2) Id, ibid.caf, tCfi^PiuU in Aríst. 



y- 1q5 demás «neral^ 4 s^^cxoo^iplo f qqdí^T 

€ad«. U|Qia debi$i: ^U^tfiar '; p«rp^ p^a ponerlio^ 
i cqbierKQ 4^ tos a(X>n|tec49^.[itQs,:.c^pes»^<^ 

p9s 9I pie. dcí* «;ioa mcMat^n^;^!:^ u^ ^^g0s 

$cii\bcft4o. 4?^ arbolea qw fpudlejsep . 4cí§«ef 

1% oaba^Qf |a p^rsiana^ . fc^.pjateáaos fiifrf^ 

coloca4<5»:?%^el ala Í2^9Í^ck^PftlUaiaca;t9^l% 

daba la defopha ; Aristides» y^^Xf^iisricl^,,^ 

ubaa cu el Qucypo de43«*tMU.(ai> y^Müc^ 

des |?p.:tt>4?^ paites^ Uft. j^t^ryaío de Jfcgfr 

tadíos (*) separj^bsi ali«xéíflÍíqtygrJi(3go d^Crfl 

lospwas.{3)v . -^ ,>.. o... •_ la 

: A k primera í^ftgl,» jtós. «riegos Mti^fih 
¿aroA corriendo f^tei<3^9P¥^ feos pe^í^í^jiiii^ 

d¡dos;4e[.ver uaa^c$pede.4Q,«taque taaj^^ 
YO para aattamba^ Qai^ioi^bl^U/eq^ 
jBieató, Uiinpb,l$s ; perq . !JÍ2^^'5)pyi^ieroa ^ fyt 
ror impetuoso de Jl0S'^i«mitgid9im fmipt^iwif 

(fY Hetikd, lib. <?..«/.• XíO.''Pli4fr\in, 

(a) Z* i¿i¿¿ Wf/^. in MilUn4^ <^^*4?¡i 

(j) Hcrod.lik.C^^j^í^,U^.S '^Vj 



tranquilo y na meaos terrible. Despa» te 
algunas horas de vA cómbate obstínuo, Is 
dos alas del exétáto griego oomtenzan a fi- 
sár la TlctoHá/ La mredia dispeisa á les 
enemigos en el llano; la izquierda ios lepfe- 
ga en un paiítánó qoe parecía un prado y 
ea él cual se empeñan y quedan somer^doi 
^i). 'Entrambas vuelan al socorro de Aris- 
tides y de Temistocles que cuasi se rendían 
i las mejores tropas qué Datis hMst coloca- 
da len su cuerpo de t^íitltlia. Desde este mo- 
mento la derrota se volvió gen^nL Los per- 
sas rechazados por'tddas partes , no encoea- 
tran otro asilo que la flota que se liaMa acer- 
cado iv lá playa. £1 vencedor ios persigue i 
sangre y fuego t ét apresa , Incendia , hedía á 
pique muchos de sus barcos , ios demás se 
iiávan i fuerisa Át remos (2). 

£1 exército perslano , pierde cerca de 
<^6<> hombi^i los de los atenienses , 191 
hétútS {))n?a^ aro hdbta uno sg4o que en es- 
ta óciúion no meiN^éflfe < este título. Mlfcb- 
áb^i allí fue herido ; allí pereció Hlpias y 
taimláett £stas¡I¿o;y>CallimacO| ambos gene^ 
raAés de los afóQí^iér(4). 
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[í) PdH€an< Mh.t. caf.gi. f. 80. 
) Hero4' lib. C. caf. 1 1 j. - Jiutiiu 

la. ibid. úap. X r/. 
[4l Id.4bid.^f.j^4. ' 



ÉLj. YI Á6B > e& %X GMCI A, X8{ 

A|)énas se acababa el combate; un sol- 
dado sumamente fatigado, forma el proyec- 
to de llevar la primera noticia de un suce^- 
so tan grande, a los magistrados de Atenas; 
"y , sin soltar las armas , corre , vuela , llega» 
anuncia la victoria, y cae muerto á sus pies (i). 
Con todo, esta victoria hubiera sido fu- 
^nesta á los griegos, sin la actividad de Mil- 
clades. Datis, en su retirada, concibió la es- 
"peranza de sorprender á Atenas, que lácrela 
sin defensa^ y ya su armada doblaoa el cfibo 
de Sunium, cuando Milciades aun no bien 
lo supo , se pone en marcha , llega el mis- 
mo día baxo los niuros de la ciudad , des- 
concierta con su presencia los proyectos del 
enemigo , y le (obliga á retirarse sobre las 
costas del Asia (2). 

La batalla se da (3) el 6 de boédromion, 
el tercer año de la olympiada setenta y dos 
(*). Al dia siguiente por la mañana llegaron 
2000 espartanos , que en tres dias y tres no- 
ches (4) hablan hed^o x2Có estadios de ca- 



[/) Plut. de glor. Athetin f.^.f. 347. 
Herodot. lib, 61 caf. 116. 
Corfin. fast. , Atu u j. p. r^p. 



2) Herodot. lib. (T. cap. 116. 
7 Corfin. fast. , Att* t^ j. p. 14^ 
*) JE/ 2p de setiembre del año 4190. 



ant. de J. C. 

(^) Jsocraté Pane¿. t. /. p. iS^ Pht^ 
de leg. lib* g. téi.f. 6¡¡^8. 



jnino (^^: aunque instruidos dc b fogí 4» 
Jos persas I coQtinuaraa su ruta basta, Mk- 
jatoo » y. no temieron ponerse 4 la tista de 
aquellos, tugares doqde x^ql nación .compe-- 
tidora,se, había señalado gon tan ^aivk& oar 
za&as} ellos vieiron alÚ 1^ tiendas de los^« 
sas todavía puestas^ el iUno secahrado de ca- 
jdáveres, y cubierto d? ricos despojos. AIU 
.encontraron á Áristides que velaDa con sa 
tribu en la conservación del botia y de lof 
prisioneros, y na se retitaron ha$ta haber he- 
cho los justos elogios á los vencedores (i)» 

Los atenienses no pmitieron nada para 
¿tamizar la mecnoria 4^ lo; que hablan muer- 
to, en al combate^ Se 1^ hicieron los hopo* 
res fúnebres: sus^noq^br^ fueron grabados 
sobre medias columnas levantadas m el cam- 
póle Marafton. £^os ti^opumentos 1 sin es- 
cept^ar los de los ^$aer«i^ CaUimaco y &- 
tecitéo, son demasiadamente sencillos (2)^£a 
sus Intervalos 5q cqlpcaron trofeos argados 
d^ la^ armas de k^pei^as. Un hábil artífice 
pinto los detalles (ie la batalla en uno de los 
pórticos mas frecuentados de la ciudad; allí 
represento á MUciad^s al fwnte4e4Qs, gene- 

(♦) Cen4 dt éff^le^u^yt medias. 
, (i) líffrad. liS. ¿1 (af> J20^ Plut. in 
Arish tn i.p^}2u id* de m^U^^ Herod. 

(1/ Pausan^ Ui. I^cajf. jx.jt¡, jp^ 



AL VIAGS BOK LA CKEGIA. ^t^ 

K^les 9 y <ái -el momento en que etónaba lus 
\xx0p9s al Qombate (i), 

X>ario ¿upo 0>(i iodlgnaclon la derrota de 

[• su eKército. La suerte de los eretrianos que 

' I>alis traia i sus pies , hacia temblar. Con to- 

,-<io, apenas los ve , la piedad sofoca en su 

I -CQrassoo todos los demás sentimientos (2) : ¿1 

, les distribuye tierras á alguna distancia de Su* 

sa ; y para vengarse de los griegos de un 

modo jmas uoUe y «lasdigno de 61 ^ ordena 

nuevas levas y hace inmensos preparativos. 

Los iñismos atenienses no tardaron en 
' vengarle. Ellos habían elevado, á Milciad^s 
tan alto ^ que empegaron á temerle. La en»-- 
> "vidia representaba , que en tiempo que tenia 
< el mando ea la Tracía, habia exercido to- 
, dos los derechas de la soberanía (3) : que 
. estando temido délas naciones estrangeras 
. y «dorado del pueblo de Atenas» era tiem- 
> po de velar sobre sus virtudes, asi como so- 
. bre su gloria. Los malos sucesos de una es^ 
^ pedición que emprendió contra la isla dePa- 
. ros dio un nuevo pretestoalodio de sus ene- 
migos. Se le acusa de ser corrompido por el 
: dinero de los persas ; y á pesar de las soli- 
:.citudes y de los clamores de los ciudadanos 
. mas hon rados , fue condenado á ser echado en 

r . .'• • A 

:, .(/) Nep. in MHt. cap. €. 
(2) Herod. lib. 6. cap. i apv 

(JÍ ^fpyin.MiU*C4Pfi^.\ 



el hoyo dónde se hacían perece i loi «!?• 
hechores (i). Habiéndose opuesto el magr 
trado á la execucion de este infame decieíoi 
se le conmuto la pena en tina mtüta de f o 
talentos; y como no estaba en estado de 
pagaría , ^e vé al vencedor de Dario espixic 
entve prisiones de las heridas quehahsi Re- 
cibido en servicio del astado (a). 

TBMISTOCLBS T AEISTIDBS. 

£stos terribles exemplos deinjiisticiayde 
ingratitud de parte de un soberano» ó de 
una nación y no desaniman ni á la ainbickn 
ni á la virtud. Hay sus escollos en la cañe- 
ra de los honores, como los hay en medio 
del -mar. Temistocles y Aristides adquirna 
sobre los atenienses la superioridad que me^ 
rectan el una por la diversidad de sus talea- 
toSj el otro por la unifiofrmidad de una con- 
ducta enteramente consagrada al bien púbS- 
co. El primera at(M'mentado dia y noche con 
le memoria de los trofeos de Mtlciades (j)^ 
lisonjeaba sin cesar , por nuevos ^coetos, el 
orgullo de ún pueblo embriagado coH sa 
victoria : el segundo no se 'Ocupaba mas que 

(i) Plat. in GorX' ^ ^* f*- S^^' 
(2) Herod. ¡a. t^^caf. ijÍE Ncf. in 
jMih, cap< 7. 
(j) Plat. in TAémisi. $» i.jM i ji 



AI. VÍAOS POR LA QRCCIA. \%^ 

txx mantener las Leyes y las costismbies * que 

Lsis habían preparado. Entrambos opuesioi 

en sus principios y en sus proyectos» desem-* 

peñaban de tal modo el puestp público de 

sus divisiones I que un dia Arístides ,^ des-»' 

pues de haber contra toda razón ^ conse*^ 

guldo una ventaja sobre su contrarío ^ se le 

soltó decir que esto se baria c^fi la república^. 

si no se les echaba á ¿1 y á Temistodes ea> 

lan hoyo profundo (l). ^ . 

Por fin , Jos talentos y la intriga triunfa^ 

ron de la virtud« Como Arístides se, hada el 

arbitro en las diferencian de íos particulares y. 

le reputación de su equidad nizo.desertar^ 

los tribunales de justicia. La facción de Te^- 

niistocles le acusa de establecer una sobera-n 

uta tanto mas temible « cuanto que se fundabi 

sobre el amor del pueblo i y concluye coi^ 

la pena de destierro ; las trious estaban coi»-} 

gregadas y debian dar . su voto por escrito.. 

Arístides asistía al juicio* Un ciudadano obs* 

curo 9 sentado á su lado 5 le suplico escribie-* 

se el nombre del acusado en una Conchita 

que le presenta.- ^yEl os ha hecho aljjun mal^ 

9^ respondió Aristídes? No, dice el desco^ 

9, nocido; pero estoy incomodado de oirló 

„ llamar pot tpdas partes 5 el jtrsto/* Ari^ti-* 

des escribe su nomore» fue condenado |. y 



(i) Píut. iuAtist, t í. f. po. 



tpO ' IHTRODlíCCrOII ' 

iftie de la tíodad f deseando la. feüádai le 
sa patria (O* ■ 

* A su destierro se sigoíd pfomo la moer- 
tt^e Darío. Este prmclpe amenazaba al 
misníK) tiempo á la Grecia que hat^a rehu- 
sado Sufrir el yugo de los persas, y alEgyn- 
tt>f que acababa de sacudirte (2}. Sd m)o 
Xerzes fue el heredero de su trono (*) sia 
sferlo de ninguna de sus grandes cualidades* 
Educado con una alta opinión de $11 pod^f 
justo y benéfico por agudezas , injusto y 
éfíjttl por detnlidad i casi siempre inca^z de 
soportar los suceso y los reveses^ tía se ds-^ 
tingue constanteitieiite ed 5U caeicter ^ sincr 
una estrema tlólendá {^)\y^ tina escesivs 
pusilanimidad^ 

^ Después de haber castigado á Ío$ egjp^ 
éiosy su revolución 9 y agravado locamiente 
el peso de sus cadenas (4) hubiera tal vesa 
gozado trandoilamente de su yenga&^a f m^ 
tmo de aquellos ba^os cortesafios que sacrw 
fieáh sin remordimientos n^Uares de hombrea 
á sus intereses. Macdonio^ á quien el'faooor 
de haberse casado con la hermana de so amo 

(5) Inspiraba las mas vastas piettiisioM^ique* 

< 

• (f ) Íd.fMd.f.^2. UfpAnÁrist. cap. u 
\^ {2) Heradot.l, j^c^ A '• ' 

(*) El año 4^<S. ant. a€ J. C. 

(jj Plat. de les. L ^. /. 2. f. 6fi8. 

U) Hetodoi. ab^ /. c, 7; . . . . .{ \ 

(j) Id. lib* S. c. 4J. 



iñá \éñér él mandó de los ejércitos,' kvar 
lá mai\chá con qtie se hftbia* cubierto en su 
^rimef a «spediclott , ^jeUf la Grecia , para- 
obtérttíf el gobierno de ella, y ei^ercer allí- 
sus rapiñas* Persuadid facHfñ^nte á Xences 
Ik reunión de este país y de la Europa en- 
tera ^I* imperio dé Ids persas- (t). La gu^rft' 
se resolvió , y toda el Asia fue conmovida'.^ 
'' A 'los preparativos eiiqrffles que habia 
Kechb Jhñbi se áítódett preparativos aiiiv 
mas terribles. Qnatro años (a) se emplearon;^ 
en levantae tropas, establecer almacenes en. 
la rutaí en* transportar á lás orillas dermaf^ 
provisiones de guerra y <íe boca ;. en cons--^ 
truir enf tódo$ los puertos galeras y barcón' 
de transporte* ' . . v 

• El rey parte crt íhrdeSusa, per^adido^ 
de que iba a traer 'hádfi atrás lasfrQntefas de^ 
Sá imperio hástálds'4b¿Mes donde el sbl^ca^ 
ba ,su carrera (3). Liíego que llegó á Sardes 
en Lydik , envía heraldos a toda la Oretía¿ 
escepto ' entre los laeedeffiénios y .los- at<M 
nienses.^EUos debian recibir el homenage de 
iSi^fsIas'jr de la^tiaeioiié^ dc¿ continente : 
muchas de ellas se sometieron á los persib(4)) 

• , . . . 

. (ri , 14' lib. 7. ésg.BioJ. sicA. tt.fh /. 

(j) , fIeto4* lib. 7. caf. 8. ' I 

*^''{4) *'M ibid. eaj^. $ii Diod. \Stc. fik 



ip» IVTIU»>UCGtOV 

, JEn la primavera del cuarto aña de la (Acjc* 

fiada setenta y cuatro (*) Xerxes se Siaf 
las orillas del Helesponto coa d exércko 
niias numeroso que jamas ha devastado Ja 
tierra (i): allí quiso contemplar despado eC 
espectáculo de su poder ; 7 desde un tsoao 
l^vantado^ ve la mar cubierta de sus baxdes» 
Y el campo lleno de sus tropas (2}. 

. En este sitiO|la costa del Asia no e^ta se- 
parada de la de la Europa (j) ^ dno por oa 
Pipazo de mar de siete estadios de andiq (**)• 
t^os puentes de barcps sujetadas por sus ao* 
<4as acercaron mas las riberas opuestas* ím 
egypcios y los fenicios hablan ádo desde el 

Enqcipio encargados de construirlos; yba^' 
iendo destruido sn obra una tempestad 
vloleata» Xer^ies^ htco cprtar la cabeza i los 
obreros ; y al mar como si .fuese tut esclafo 
sublevado» ordena que le azoten fíiertemeA* 
te 9 q]Ue le marquen con un hierro calienta 
y .^ue le echen en su seno un par de cade-» 
nas (4); y con todO| este principe era segoí-- 

* ■ . " 

(*) En la ffintaxf^ , del ano 480. anfm 
df J. C. 

(/) HerodoU Uk. J. caf. 20. 
. \¿) Id* ibid. cap. 44* 

{fj Id* ibid. cap. 34. j^sckyt tu 
Ters. V.747* 
.: í**) Ve^^ U nota VI aíjk ddtm9^ 

(4) J3<rodof. tit. /. cap. Jj. 
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do de muchos millones de hombutis. Sus 

tropas emplearon áete dias y siete noches en 

pasar el estrecho (i); sus bagagesun mes eOf* 

tero (a); de alli dirigiendo su ruta por Tra^ 

cia» y costeando el mar (3), llega al llano 

de Dorisco bañado por el Hebro, á propó* 

sito no solamente para procurar el descanso 

y refrescos á los soldados^ sino también pa-* 

xa facilitar la revista y numeración del ex¿r-< 

cito. 

£1 se componia de 1^7009000 hombres 
de á pie y de 809000 caballos ^ (4) 205000 
árabes y lidíanos, conducían los camellos y 
los carros. Xérxes subido en un carro triun^ 
fal recontó todas las filas ; pasa después á lá 
escuadra que se había acercado á la ribera y 
que se componía de 1207 galeras de á tres 
ordenes de remos (5). Cada una podia con- 
tener 200 hombres, y todas juntas, 241,400 
hombres. Ellas eran acompañadas de 3000 
barcos de carga, en los cuales se presume 
que habia 240,000 hombres. 

Tales eran las fuerzas que él había llera-i 
do de la Asia» las cuales fueron luego au- 

IJ. ibid. cap. gSi 
Id. lib. 8. caf. ¡T» 
Id. Ub. 7. cap. 5[9. 
Id. ibid. cap. 60 6* 97* 
Herod* lib. 7. cap. lOO. y 184^ 
Isocr» PanejjT. ti i. /. /tfK 
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Ittentadifó con 300,000 coisfeatietites saéaU^ 

áe la l'f acia , de la Macedonta , de ia Fw 

nia j ¿e otras muchas regiones europcaaro^ 

g4stas á Xérxes. LasUsias vecinas coocarne'-^ 

fon con mas de i i2o galeras en las caaies 

habla 24^000 hombres (i). Si se jnntaáe^kai 

ihultitud mfmensa y un número casi ignd de 

gentes necesarias ó innt¡le$ que maídídiail 

eñ seguimiento del «xércitd, se hallará qua 

cinco millones de hombres (2) , habiansida 

iÑ'rancados de su füttíía y'é iban á' destruir 

ilaciones enteras , pai^a satisfacer la ambidon 

"de un particular , llamado Mardonip. 

- Después de la revista del exerciro y ^c 

la armada, Xérxes hieo venir al rey Demam^ 

tes, que desterrado de Lacederaonia algaoos 

'éños «ñfes , habla hallado un asilo en k cor^ 

"té ée Susav . . ' . > 

^ „ Pensáis, le dice, que los griegos se atr^ 

'„ van -á resistirme? (3)." Demarates habienrfi 

^btenitp el permiso de dedrle la verdad: 

,9 los griegos, responde, son temibles, pof^ 

"í, que son pebres y virtaoéos. Sin ha«er el 

V^loglo de io& demas^ yo no k>$ hablai^ siáo 

,5 de los lacedemonios. La idea de la escla- 

„ vitud los subleveíá. ^andb toUa laGfecia 

„ se sometieraá vUl^strjmiFmaSy ellos dobl^iaa 



'■:^^ .• ./i ."í . . ) 






,. «L.aicdjpx: por la,*defe¿^r^K.sa libertad- J^x^'. 
y^ teneÍ5w^.qjié. informaron '4^1 número ^je' su?: 




cedefp.Q9Í9S : „Nq veis>. ^ñade >• ig^.ijeja,^n),^-' 
V yo¿ i^RWte de mis^óídVdos, torá^ri^n la Jú- 
„gá, si lío fueran feteiuíips ppraméiiai¿.as tjr 
3^ golpea ?j Gomo $^pi¿Jant;é temor . ¿o ':pjáecfe 
„ ooror sobre esos espíanos, que se r^os/piny 
„ taá t^libres y tan'indepéndientes,^e¿yl$¡jí>lé 
99 que ellos no arrostraría de valde una muer* 
^,t^ cierta j ¿y qiiiea podrá compeleriósá 
^^ cjtlpi . ta- ley , replicó Demarates '; .está 
5, ley que tiene mas poder sobre eilosque el 
^jque vos teaeis sobre vuestros vasallos;, esta 
V* Aey ,que les dicea . veis, i vuestros ^enen^i- 
^^ gos; no se trata de contarlos ; ,es prepiip 
^, vencerlos ó perecer ,(.i)^" ". ' , •...-' 
La risa de Xerxesse/.aumentócoi^y estas 
.palabras; dá sus ordepes; y el exército parte 
.divid¡4o en tres cuerp05,El uno seguisi Hs 
.liberas del mar; los óticos dos ma,rchj^ban a 
.ciertas ^i^tancias ppc Ip interior de 'l¿s' tierras 
(a). ías medidas qué sé iabian tomado, "tés 
procuraban medios serijos de suj^sist^ncia, 

(i) '^Herod. lib. /. caf. 104. ] y 
(2) * Id. ibid.xap. 121. ' ' 

N 2 '^ 



x<^ rinrRODUccioír 

Tr^ mil embarcaciones cargadas de Tfvere^ 
ibaa á lo largo de la costa , y meghha^ 
sos movimientos por los del exérato.Ds an- 
temano los egipcios y los fenicios habían pR>- 
visto machas plazas marítimas de la Ttada 
y de la Macedonia (i). £n fia , en cada esr 
tadon» los persas eran mantenidos y costea^ 
dos por los habitantes de los países vecinos» 
que avisados tiempo hacia de sa llegada ^es^ 
taban preparados á redbirlos (2). 

Mientras el exérdto continuaba sn nita 
hada Tesalia, talando los campos » consu- 
miendo en un dia las cosechas de muchof 
años , arrastrando al combate las nadones 
que había reduddo á la indigencia, la flota 
de Xerxes atravesaba el monte Atos en vex 
de doblarlo. 

Este monte se prolonga en una península 
que no está unida al continente sino por un 
tismo de 12 estadios de ancho (*). La arma- 
da de los persas habia esperimentado algu- 
nos años antes quan peligroso es este par^ 
(1). Se habria podido en esta ocasión transpor- 
tarla á fuerza de brazos por endma del íst-« 
mo : pero Xérxes habia ordenado abrir ca- 
fuino por él , y multitud de obreros se ocit- 

IJ. ibid. caf. 2¡. 
Id. ibid. cap. ixS.b* iij^. 
Cerca de una media le^uom 
Merod. Ub. ^ caf. 44» 
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parofi Tarso tiempo en ahondar un canal 9 

Í^or donde pudiesen pasar dos galeras de 
rente (i). Xerxes lo vio y creyó, que d€S7 
pues de haber echado un puente sobre la 
mar, y abierto un camino al través de las 
montañas, ninguna cosa resistirla mas á s^ 
poder. ;; 

La Grecia tocaba entonces el desenla9e 
de los temores que la habían agitado duran- 
te muchos siglos. Desde la batalla de Ma- 
ratón , las noticias que llegaban del Asia , no 
anunciaban de parte del gran rey , sino pro- 
yectos de venganza {2) y preparativos sus- 
pensos por la muerte de Dario, vueltos á 
emprender con mas vigor por su hijo Xerxes. 

Cuando mas ocupado ea ello estaba este 
idltimo , se habian visto de repente en Susa 
dos espartanos que fueron admitidos á la au- 
diencia del rey, pero que rehusaron cons- 
tantemente postrarse ante él , como ha- 
cian los orientales : n rey de los medos ,. le 
«> dixeron , los lacedemonios hicieron morir , 
«thace algunos años ,,á los embaxadores de 
f» Darío. £llos deben dar satisfacción á la 
f» Persia : nosotros venimos á ofreceros nues- 
f» tras cabezas.*' Estos dos espartanos nom- 
. brados Espertias y BuHs , saoiendo que los 
dioses irritados por el asesinato de los ein* 



i 



i) U. lib. 7. cap. 2jé' 24. 

2) Plat. djs Icg. lib. 3. /• 2. /• (S¡í9. 



tp? •' iNT^RODÜCCrON "^ , 

Ijflxááorés persiaht)s I rechazabaií los útciS^ 
cíos de los lacecfemonibs, se habían socríñ^ 
cadbrellos mismbs por* la salud de su patn> 
*(x). X¿rxes atónito dé su firmeza , no losad* 
lííírá nrénos con *sü respuesta : 99 ved á* Ae- 
iicit í Lacedemóhiái que si ella escapazdé 
ff violar, el. derecho de gentes , yo no* lo sojr 
w de "seguir su e^émpto,.jr que yo noexpia- 
'¿ té y ^mtandocfs 1^ vfdk , un cnnien cotí qut 
ii ella sfe fea deturpadó." 

' Algún tiempo después , estafado Xentes 

en 'Sardes, se dWcubríei'on tres espías atení- 

'erises qtie se habían metido entre d éxérci:- 

to deJ'ós J>ersas. Mrey, lexoi dé condenar- 

;los'áf.*shplicio , íes permite hacei^ despacio uh 

^'estado' exacto' de sus fuerzas j ¿I se liírong?a- 

fc^'dé.^ue á la vuelta de- ellos, los griegos 

nó t'afdarian en ponerse á sü obediencia (2). 

'EmpeVo la reláotth tíe ellos'ño sir\»ió sino 

"J>ár'a .cbhftriníií "á' fes lacedeéioníos y á los 

atfeniédses en H rfe^ófficFori que habían ío- 

'inadd ^e formar trná;'!íga general'de lospué- 

blo¿ de4a GreciáV^Jiínt^ort- fi'na dieta en tí 

^tsTnió de Corlnto'V'síS'dip^irádos corrian de 

'rfüdá^ en'ciu'dáícf ,''j procurj^ban^ c^^párcrr él 

"SfSor 'dé que e^táB^i ¡inimaddis: ' lar- Pitonl- 

'¿k déDelfos "co'nstil tilda de cbtttniíió , sin ce- 

-~ i* I' í .*. ■ . *_ ',•/ ♦•• 

(r) Herod. lih. 7. ca{. /^, Plut. 4/^ 
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delooncálisr «I tuxotos^de' 6tt-inliri$tefkK'.,'ii3^ 

lcB> interesadas miras.de liQS:.S4cefdo¿es.^ cOa 

lés^tBoxís secretas. de ios tque la cohsttltiábaat 

téxt pronto exbrtaba á k>s'pu£bl(iií:á'qU6^f 

qxieaa^n en ia:4iiácctoa; tan- presto auüAQSir 

taba sas' alarmas- GOd' las desgraóiáS';^ii^ s^nnr 

ciaba, como sir incertídumbre con la Hfapuf 

netrahilidad de sos respuestas. *wT /. j 

^' : Se ánsta á.-losi.argQsensés áMenfraD Md I» 

confederación (i). Seis mil de sur soldadote 

sntre- los cuales se iiallaba la flor íhláx ju- 

nwentod , acababan^de perecer enfjjvoi'^sfs*- 

-dicicín que Ckoménes iby de Laisedon^o^^ 

-habia hecho .en Argótlida/(2). «i^piarádos iK9i 

lesta'tpéfdida , habían d>tenido jdo fcná^nrip 

2«piedes'prolubia:ismniar las armai: eh .^figjtii(¿i 

^pidieron comandar nha parte r del .'^éwttP 

de losí griegos;; y quejosos dé. ^uc'^c iclr¿- 

-^losase una solicita en que tenían - c€$pfir 

<ranz3y se estuTÍéi^oa quietos. (.jD^gs/aBabdrcm 

^c6n mantenecrnteligéndas secietas «cob^Xi^^'- 

"'TCBSÍi^); •' i»'.» ,o... .^ v-^V.- f.-o., 

; iSé habían; fundacdo anas justas espelral^gs 

Uobre el. auxilio dé AéloaTeji^de Sytaci^s^. 

• *■' • < * * ' • I- w«.«^f 

-r. (i)' Idí^ünA édfi t4$. '? ' O,, 
--1(2) Herádi^dit* fiKaf^ T4SL: • • r. -.< 
£i..i(,^ láLi^Üd^tPlaá. útJeg^ libé. ¡. /«.f. 
f. ¿92. Diod. Sic. lib, /I. ^. 3. 
(^) HerQdi0íisf^js:afr; xi¿. A,l (1) 



Sstt pnüdpe» por sas Tictorias y ptam 
calentoé, acababa de someter mudias oolch 
Días griegas, que debían naturaimcBte cor* 
rer i la defensa de sa metrcSpolL Los di^ 
potados de Lacedemoaia y de Atenas ad^ 
oittidos í su presencia, ei espartano Syi^ 
tomo la palabra, y después de haber hfr- 
bhido un poco sobre las fuerzas y los proyec- 
tos de Xérxes, se contenta con representar 
ÍL Gélon , que la ruina de la Grecia anis- 
traria la de Sicilia (i). 

£1 rey responde con emoción, que en 
BUS guerras contra los cartagineses » y en 
otras ocasiones, faabia implorado la asisten- 
'da de las potencias aliadas sin haberla ob- 
tenido; qoe el peligro solo los forzaba ahora 
á recurrir á ¿1; que olvidando á lo menos 
estos justos motivo» de queja, estaba pronto 
i dar 200 galeras 209O00 pesadamente ar- 
mados 9 4000 caballerías, 2000 ballesteros y 
otros tantos honderos. „ A mas me empeño, 
i,anade , á procurar los víveres necesaim 
„para todo el exército , durante el tiempo 
9,de la guerra; pero ¿s^o una condidon ; 
f,y es .que .se me nombre ceneralisioio de 
Illas tropas de mar y tierra. 

„On! Quanto gemiría la sombra deAga^ 
y,memnon^ replicó vivamente Syagro, si lle^ 
9,^se, á saber que los lacedemoaios $ bm 

« 
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i^sSdo despojados por Gélon del honor de 

9, comandar los exerdtos! No, jamás Espar* 

9 9ta os concederá esta prerrogativa. Si vos 

iyyqueceis socorrer á la Grecia ^ habréis de re^- 

yycibir las ordenes de nosotros ; si preten-* 

,,deis dárnoslas, guardad vuestros soldados. 

9,Syagro , responde tranquilamente al rey, 

9,tengo presente que los kteos de la hospi* 

9,talidad nos unen ; tened presente vos de 

9,vue$tra parte que las palabras insultantes 

^^no sirven sino para agriar, los espíritus. La 

9,altivéz de «vue^a respuesta no me hará 

9,saiir de Ibs limites de la moderación ; j 

y^aunque por mi poder , yo tengo mas de- 

9,recho que vos al mando general, os pro- 

„pongo lo partamos ; eiscoged ó el del exér- 

9,cito de la tierra, 6 el de la armada, que 

9iyo tomaré el otro.** 

„No es un general , replico luego el em- 
9,baxador ateniense , soo tropas lo que pi- 
ndén los griegos. Yo he guardado silencio 
„sobre vuestras primeras pretensiones. A Sy a-* 
»,gro correspondía el destruirlas : pero yo 
„declaro que si los lacedemonios ceden una 
94)ai;e deimando , ella nos ha sido devuelta 
„por derecho (i)." 

A estas palabras^ Gélon despidió los em- 
bajadores, y no tardó en hacer partir para 
Del&s i un nombrado Cadmo ^ con orden 
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db esperalr .'efa aqéeT'Iugar el 
á&l combate^; 4& 'trinase ^i Íes griegos ei& 
sencedoces;:^ abeíaa i^encidos^ deofiíecTi 
á Xérxés el oomienagfe :de.Stt:ODt»iu, aoom^ 
pañftdo de xkos 'pTcserites * (i ) 1 ^ 
.. o La may ot parte dé las nego<»acialies qv\Q 
pablaron ias::c£iidades coofedera^as na ni- 
viúton nh suceso mas fe&c;.Los jxabkantesde 
£¡reta comuitnon aL oráeaio , el: qnal les 
ocdena queinó semezcteirieiT ios negodos 
d¿ la Grecia «(2). Los.de -Goccyra. armaroa 
¡63 gaieras concia prereacioor'de permanecer 
^aciticós' sbbiei ks ¿estas* (aiéridlDDales del 
^elopones^y^y decUcatse idécpucs* á favor de 
4os. •venGeWarcsq(3)* ' . 'r, r.\ \ - 
^ ' £á&iif ids tesaliaoos:^áit]QÍedeselcr¿«- 
siitD 4^ mmáicd de sm g^fer.babki basta eQ« 
íónces empeñado por' ét -partida de los me-? 
hIos^' si^6¿affoii:a:^lauiietapqne eHós esta- 
4is,n ppoiiiios<^'f jgUBfdar ^t: {iaso..dei inodt^ 
<CNympo í;><qne'q)ifduce: de^la MacedonJa lo- 
•&viorf.í T*esáUa^ . si losndemasjgrkgos qae^ 
ciati atnciHar' sus^es&iérzos (4)^' Se liideron 
ipartir inmediatainefite-diedimH hombres bajp 
:Jas árdeeittsitd^ £vexiéto .dáiLflcedefflOflift^ 






AL viÁó« Vók íÁ <5i[bci a. ^hy 
a<í * • TTemUtocleS • dé Atenas , 'q'tfc 'Hé-Í 
ar-óti á !af orillas del Pénéo , y acamparóii 
^oTi'ia caballería tésartianá -á la erftrada del 
^alTé^yie Tempe: pfeío algoáfios dias después", 
^«tbie^do sabido que etexéreito persíano po- 
■üu penetrar á TesWik por un camino mas 
CaLcil ,'- advertidos por los diputados de Ale- 
^:xandra rey de Macedonia del riesgo de su 
Y>osic}ón',' se retiraron hada el Istmo dé 
-Ootínto ; • y los tesaliános resolvieron ha^ 
>cer 'sü acomodamiento con los persas.-- * 
No faltaba pues otra cosa para Fá de^ 
' 'feñsa de la Grecia, c^ú^ un pequén¿'nú- 
'itiéro 'de pueblos y ciudades. Téttiísídcte 
éra'eí alma de sus consejos y animaba -ísoí 
•esperanzas, empleando alternativamente Ha 
'•pérsnacion y la destreza, la prudtíflcfa'y Ri 
-adtlvrdad; arrastrando todos los espíritus no 
•menos por la fuerza de su eloqüérick, que 
por la de* su carácter 5 siempre forzado él 
Tni^mo'por un genio que el arte nó-'hábia cní- 
'tn-ado, y que la naturaleza habia destinado 
para gobernar a los hombres y á los acon- 
tecimientos : especie de instinto ,' xsu^^fR ?fts- 
'pírátiones repentkias le desciibrian en lo ftí- 
^turó-y en lo presente , lo que'él tfebía esj[>¿- 
rar o temer (i). ♦ " *' •' 

"- Pasados a^unos.affos , preveía que la ba- 

-'' 'JTJ Thucid: i: T. é. ij^. Tlüt, in Te- 
miste /. i^f I Í2."ífef.iH T^fHisf. c. i . ¡íñ\ 
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I , se resolvió en la dieta del istmo , q^ae 
i ctierpo de tropas á las órdenes de Leo- 
idas rey de £sparta, se apoderase del pa- 
i de las Xermopylas situado entre la Te- 
»\ia y lá Lócrida (i); que el exército naval 
p los griegos esperase al de los persas en 
;;j^s '^atages vecinos , en nn estrecho formado 
^or las costas de Tesalia y las de la Eubéa* 
^ I^os atenienses que debian armar laj 
^^aleras 9 pretendían tener mas derecho d 
'mando de la flota 9 que los lacedemonios que 
.no subministraban sino diez (2). Pero vienao 
que los aliados amenazaban con retirarse si 
^eWos no obedecían á un espartano, los ate- 
^ nienses desistieron de su pretensión. Euri- 
', blades fue elegido general y quedaron baxo 
^ sus órdenes Temistocles y los gefes de las 
< otras naciones (3). 

ILa armada compuesta de ¿280 embarca- 
' ciones (4) , se dirige at lugar de su destinoi 
; y se detiene sobre las costas de la £ub^ en 
un sitio llamado Artemisium. 

Leónidas kiego qae supo la elección do 
la dieta , prevee su destino y se somete á 

« 

{i) U. ibid. c. tjj. Diod. Sic. L 1 u 

(2) Hetod. 1. 8.C.I. Isúcr. PanatA. t. 
2. f. 20(K 
(j) Plut.in Temist.f. ii¡, 
(4) Hetúd. U 8. c. u 



}c6 .-•- «íTftppweeTe^— . -» 

9Í'COQ «U{sHIa grandeza de alma qut^Eic- 

«erizaba entonces á su nación : él oo qgu 

faca acompañarse , siao 300 espartanos qx 

le igaalabaa en brio y de qoieoes coooai 

los sentimientos (i). Habiéndole reptescntsiíc 

ios eforas que un taq pequeño nómeio de 

«óklados no .podía bastarle: ,,eltos soa m^/ 

apocas y respondió, para detener al enemigo 

"lépero fio son^no iñudos para el objeto qu 

i,,eIlos se propooenr Y: qual es pues ese oh- 

t^-Jeta^ preguntaron los eforas ? Nuestro d¿- 

<,4)cr. 'teplícó él, es defender el paso; nvi€s- 

í^tta resolución, perecer allí. Trescientas víc- 

',ycimas bastan al bonor de esparta. £Ua es- 

-^y^cia pérdida sin ceci^rso si me con/üra to- 

' ^ydós sus ga'etreros; pocque no presomo goe 

íffUño solo de ellos se atreviere á huir (a),'* 

Algunos dias después -se vio, en Xaceci^ 

-itionia. un- espectáculo que no se puede rc- 

jfenr sin emoción. Los compañeros de Lío- 

-midá^ honraron de antemano su fallecimiento 

y el de ellos , con un combate fúnebre, ú 

*^uñ\ asistieron sus padres y sus madres (^). 

• Acabada esta ceremonia: salieron de lacíadbd 

acompañados de sus parientes y de sus am¡- 

.^s^. quienes les'diétqn.iel óltím^ 4 ¿*^ 7 

(2) DiW. Sic. L \i. f. 4. PliU. locan. 
[j] Píut. dcUkrüd.Q,t.fn^lin(.f.dSS. 
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\.\7 fck^oiíaoát la añuger , de Xieoni&ai hÁj 
iéndole. t)edido sus ¿Itimas diisposküoQes i 
^yo os rdesesD , ^)le dice, un esposo digoüa 
,cie vos> é'hijos que se le parescan (i)/* -, 

• • r 

COMBATB DE LAS TERMOPILAS* ¡. 

& Leónidas' aceleraba su ixiarcha : quena 
.^or medio de su exemplo mantener en st^ 
<leber á mochas ciudades dispuestas á decla*^ 
rarse á favor de los pers» (2)': pasa por l^ 
sierras de iosutebanos cuya^delidad era sos- 
.pechosa, y que. le diécon í lo menos .4oe> 
<faombres con los quales* se fué í acampar 
.^en las Tetmbpj'ias (3).' . ¿ 

* LuegO'llegaron sucxesiyaaiente 1 000 so^ 
-dados de Tegéa y de. Mantinéa , izo de 
•Orcum^na i-. 1000 de otras: ciudades de ' ia 
LArcadía/*4cp db íElorintx}, 200 de Fiioo- 
íta ,■ 8ó: de Mycenas,. '^5oo:de;Tespia, jot^p 
s-de la Focidá.' La pequeña nación de lo$ 1<>- 
UsriandSfiadiD a¡bcampoc6a4odas sus fuerzas (4^. 
Este destacamento que ascendía á cerca 
de 7000 hombres(*)debia ser seguido del egér- 

Id. ibid. fycJacW. Afht.p, 122^. 
HrradzL j,'c^ 20(K . « 
•Tí] \Id^ ihid.x. 2á{.'IXiotd* Sic^L 11. 

r ^ (♦)♦ yeusgiL\ Mja^yil. julfoí del tomo. 
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cko de los griegos. Los lacedémoiiióf se 1k« 
bian detenido en sa pab por una fiesta; los 
demás aliados se prqMiraoan para la solem- 
nidad de los ioegas oíympicos: nnos y otros 
creían que Xérxes estaba todayia lejos de 
las Termopylas (i). 

Este paso es la única vía por donde un 
«zérdto pudiera penetrar de la Tesalia á la 
Lócrida , la Fóada, la Beoda , la Attica^ 
y las regiones vecinas (2). £s menester tuH 
cer de él aqai una descripción sudata. 

Yendo de la Fodda para Tesalia, se 
pasa por el pequeño pais de ios locrianos , 
y se llega al ourgo de Alpeno situado )unto 
al mar (3) : que como está i la entrada det 
-estrecho, ha sido fortificado posteriormente (4) 

£1 camino no presenta luego sino el an- 
chor necesario para pasar un carro (5) ; des* 
pues se prolonga entre los pantanos que 
forman las aguas del mar (6), y las rocas 
casi inaccesibles en que termina la cadena 
¿e montañas conodda con el nomhce de 
Eta (7). 

Herod. t. /• r. scxJl 
£¿cr. /. ^ c. ig* 
Herod. lib. 7. cap. ijC. 
j^schin, de faU. Ugat* f* 4i(r. 
Herod. lib. 7. cap. ij(F. 
Id.ibid.Pausan.libM7xap.i¡.p*¡¡9* 
Strab. Ub.^. p. 418. Liv. Sb* 36% 
15- 
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- • üpdna^ se éiAede Alpeno» se .eiictientsii 
j^.to.iz4viérda tma piedta consugrad^ 4 tíít^ 
csiléis.Meiampigo., y allí es donde remata 
up sendero quevá. á lo alto de la moa-: 
tafia {i)i de la ^te/hHhlaré pr6ntp^ .» 

. ::Mas Jexos. S!^i:a{;tav¡^sa una c^brdente. de^ 
aguas calientes , por las ouales^si bk dadO; 
ái. «slei $itib el ncmibre de Termotylils (í). 

: Cecda de ella e^tá e} burgo de- A«tdia. f 
y en; el llano qw Ja -lOdea , ae:^ di^ttiígoe» 
wa coüaa peqiieña ^(7) » y ua. tempb:- de 
Gérés > : donde los . amfictiones tíanejí todos 
]<)s ^BOs una- de sus asumbleas. 

: ' Al salir del llano se encoentta na r ca- 
nino ^ ornas bien una calzada que, aattene 
sino de 7 á 8 pies- de a^cho. ,£^te p^nto es* 
Qtftabie* Los focianos constmyeróa allí an- 
tiguamente un muro para defen^ec^ de las 
xocorslones de los tesalianós (4). r ; . 

<.r I>espnes de baber pasado el Fehit^cu- 
^0s aguas van i parar en meeciarse con laa 
de Asopo qi|e sale de un valle vecino , se 
encuentra* en el último desfiladero óny o an^ 
fiíor es de un medio pletro (*). 

£1 camino se alarga después hasta I9 



(i) Herod. líb. 7. cap. ij€. 

í 

(*) Siete Á ocho toesas* 



IÍ2) Id. itid. caf. 17S. Strab^ XiV. 6^é 
(Jí Herod. lib. 7* cap. //<R 
^ \4f ' Herod. lib. 7. cap. %jCi 
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Tnqpküi , ooe tomm so nombre de b ¿tt- 
dflid de Tradiis (i), y qáe está habitada por 
1m malbnbs (2). Este pais-oresenu grsiitdés 
Uasififas baáadas por el Esperto y por 
otros rios. 'Al est de TVacfals , está ahora h 
dód^td diet' Hetacléa , {jot no exístia en ti* 
efispo de Xérñs h). :> - 

Todo filestreoio que hay desde elides-^ 
filedero que esti ánties de «Alpeno hasta el 
que esú'mí^ aUa del* Fénix puede tener 
48 estadios de largo '(^/ Su* anchor Tairísf- 
^ast' á cada paso ; pef»;en todo el no hv^ 
sino montañas escaladas "ar un lado ^ y 
•('ücrd el UtíLt ó pantanos impenetrables {4^: 
d camino' está destruido i meáudo por tor^ 
Mites I 6 aguas estancadas (6). 

Leónidas planta ^«u exército cerca de 
Antela ^) r restablece et muro de i» fo-* 
cíanos 9 y envía adeiatíte algtmastropaspara 
defender las inmedis|clones« Pero estCMno 
bastaba para guardar el paso que está^ai^ 

(2) TucycL lib. j. ,caf\ ^t. 'Palmar^ 

j) Tucyd. ibid. 

^) Cerca de dos Ugítas. 

Lf) PausaHé lib. jo. jp, 849. ^ 

(5) Strab^ ¡ib.j^.f. 428. 

Pausan, lib./.f. ¡¡8. Lh. lib.^. 
caf. xg. 









Al. vt A«s« íHM <tu¿ <nsaci Aé 'at t 
plf dj¿la^-itíoñniaa.v sri»k ia cual vhabhi^ im 
sdidei»Biqae' comentaba en el ilatio de Tva-- 
ck^ y. dñihlés de muchas rtrüeltas t«rmih«^t^ 
cciüa^dfll imrgo do Aipetib. Leónidas- oí)i^' 
ño la defensa. de ét.^:á:lo$Lmil fodaiifcxs que- 
tenial cdáslgp! y qile fiíerón á destacaf^ en 
las «Iturds ckt nxoscecEta (t)« ^ : ' r ; 
. Ápeña&'i'sé acababan* de e^cütar^ tttad^ 
dísp05idói|es ^ quafldb se té ai hjüétckú'4i3[ 
Xétta esté&dei^é en Ja Traquini^^.y cu^* 
briri el llano- de un 'numeró infinito del Ht&iH^ 
das .^2t)«^ :A^ sa vista ^ los. griegos- d0l21ie»fadí ' 
acerca del partido qne faaoiaii «de tomara La^» 
ma]ior parte de los gefeí própoda-sé re^' 
tirasen al Isthmo » pero Leónidas liabiendo 
recbaaado até dictamen ^ se conteAta con 
hacer sditi xSoitQOs para instar por los aüütí^- 
líos de las ciudades . aliadas (3)< 

£ntdf»o¿$ se apareció -un caballerea per^ 
siand enviado por Xénces á reconocer los- 
enemigos^ JEl puesto avanzado de los grie-^ 
gos i se componía este dia dé espartaiK^ 
que' se exercitabao ^' unos en la lucRa^ otros» 
se pintaban su caballera ( pnes sn primer caU 
dado enfiesta, ¿iiaso- dá^ peligros f es^d de^ 
adornarse la cabera* £l caballero f tuvo 
tiempo de^ acercare 4 eUos^ eoncarios ^/rje- 

(i^ Jíarod. íib. p café i/¡; 6* ir/,* 
(2) JJ^ íHd. cap. 2M4 
(j) I^id. cap. 20/- 

; O 2 
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üft . . nrraoDircQioír 
tirarse 9 sin que se dignasen recttarse.de ¿1« 
Como el muro le imp6dia ver el testo del 
ex¿rc¡tO!iio pudo dar cuenta á Xénces» sino 
de los ttescieutos hombres que había risto 
ala. entrada del desfiladero (i). 
: £1. xef admirado de la tranqiiiUdad de 
ios lacedemonios > aguarda algunos dias por 
dexarles tiempo paca la reflexioa (st). £1 
^into escribe á Leónidas: n Si quieres so- 
i» meterte f te daré el imperio de ia Grecia." 
Xeofijdás respondió : n Amo mas morir por 
toi patria que dominarla*'. Repítele segunda 
caita en estos términos:,» Dame tus aroun**. 
Leónidas' escnUó debaxo: ttVea ¿ tomarlas 



•% 



lérxes lleno de colerat hace loaichar 
á loa medos y i loa dsianos (4) con or- 
den de prender a estos hombres vivos y lle- 
várselos á su presencia sin tardaosa. AI- 
g9nos soldados corren y le dicen á Leó- 
nidas : n Los penas están cerca de nosotros. 
£1 responde con cachaca : decid mas bien 

?ue nosotros estamos cerca de ellos ( 5 }." 
4iego.sale de la trinchera con Im ñor de 
tm tropas y dá la sanal del Goaabaie. Xos 




. tík» /• caf. so8. 
Id* ibid* cap. 210. 
Plut. Iac9n. afofkt. /Kí 2 1 $« 
Hir:}dot. /f>. 7« cap. aiO. 
Plut. lac(m.spoplu^f..a2^ 



medos se avtnzan • con furor : caen sus 
ftkntt9S fitas heridas ú gdpes ; Ids que ks 
relevan tienen la misma suerte. Los grie^ 

So^ estrediados utios con otros y cnbiertoi 
e «andes escudos presentan nn cuerpo de 
bMula erlsado de largas picas. En vano 
suceden nuevas tropas para romperlo. De»- 
pn^ é^ muchoS' ataques infractoosos » el 
iterror se «podera de los medos ; huyen 
y son relevados por el cuerpo de los to>ooo 
mmortales mandados por Hidarnes (i). La 
aqaion se vuelve entonces mas sangrienta. 
El valor era quizás igual de una y otm 

Í>avte ; pero los ^egos tenian í su- favor 
a ventaja de« las posiciones y la superio- 
ridad de las^ armas. Las picas de loipefi- 
sas eran muy cortas y sus escudos muy 
péqüe&ós (2) : elligfs perdieron mucha gente; 
y Aérxes testigo de' so fuga 9 dicen que 
se abalanza mas de uM vez de su tr^Mio 

■ y-^eme que será' de su exércíto. 

I La mañana siguiente vuelve - á comenzar 
el combate » - pero 'oos tan poco suceso por 
parte dé los petsasoue.Xérxes desesperaba 

• de forzar el palo, -xa inquietud y la ver^ 
güenza agitaban su . alma orguUbsa y pusi- 
lánime, quando un -habitante de aquellos 
cantones lUmnaclo • Epiakes ^ vino i aescu^ 

. . (i) DiW. Sic. tik ju f.j* 

(2) H^odoU Ub» /• caf.%jíé . . . '^ 



A>tíxk>A sendero i fatal , por el. cBtl $e poir 
dian:fOM)r á los griegcw. X^nm^ tampor- 
«tflkia de ' aUgria » destaca .msttediiitameiite á 
zHyátffoevcoe^lcneipQ.de los iQinflftaks(i^ 
iy SpkHe's. ks árve d.e <g^. £Ut)s /f^nea 
(dcspue^lde anochecido » peaetnm . el bosf- 
-^iifi deM^ms de ,que están cubiectas tauo^ 
llla^ iQootánas y llegan, hada atonde £eof 
¿ludas b^ia pue$ti>. ua dfistac^Qientio dí^ en 

\ .Hldáfnes lo tuvo porrun.cnerpodees?» 
.partinos., pero aserrado por £pialtts que 
Mcoaoci^ • ser focianos ^ se preparaba ü xom- 
|>ttié y'quando vio a.efiUi$ últimos que de^ 

Íues de lina ^gera defeófiaí i se rfíogian' i 
is:;aitliras> vecinas ; lylm f&^ cbnüaiue 
foOt $iit^ttta«- •/.•"•. 

Aquella misma oqche:» ieonUas habUi 
úáo Jnslxuido dei* prbye^o de ellos' por 
«taansfugas^bsoipacloa dal oampo de X^es; 
y al dja ii^uitote por laimaíiaofi % -la ; fue 
4el.$tioeso,» >nor ios ; cüotidelas que acüdiaii 
idee io^jüito de la m^otam. Con esta terr- 
«ible nioyedad se iuQtaixMi los ge&a de*, los 
^riegOs,,;Gpoio unos cÁEinode pareoei^dé ákh* 
Jarse de las TeniiG[pyto# ocr<^:d&:per«- 
manecctr alli ^ iieonidfasr les foega ¿le jeservcn 
-{mrA íiempM ^x^ts ítikM , iij^ .d^edara: .que ¿a 
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^«nto^á el y i sus compañera!; l^- Its 

.«f!aM|>ecmiti<Ío sepsriirse lieL un pue$t<^: q^^ 

JC$p¿rta¿es h«bttlcoQÍiadíO-(i), !Lo!$ tespim^ 

nos protestaron que ellos no ahandoíUtilá 

4 JqI espartanos \ rkb 460 fiebftsiQS; á vo- 

JuoMtrisimeBte ó por fútnM tot^^utpn-iilviíh 

.j}io^ apartido (2)) el re$io :dd tiíhdto iwQ> 

.tieflipQ para ssdit del desfiladero* : r i 

. Sin emlbargo esie ptíndpe se^ disfidala 

á la, mas. atrevida de das emprosas-n^ülip 

tieien este sitio 9 dice áv sus comptüm^i 

^ dooda nosotros dehesaos cbmbatír^ cfi pi»- 

9 ciso . marchar á . Ir ti^adía de Xír^ses.» .4 

«inmolarlo , ó á:pereoedea medi^.dg^rfís 

ticaoqpo*'. Sus soldádosirAo leapoodiéioQii 

amo lOOQ un grito díe .aiegria. £1 Ifi >Í(||s 

tóíaar una comida, fqagil » anadí¿iidc(íé$í^: 

n-preato tomaremos otra en casa dQ*Fkttoia&\ 

Tbdas estas palabras jdeiiaban uojaimpr^^íiii 

^nofiínd^. en loa* áaimbs. PrOYÜpQwi -ai^ 

«ac«al «enemigo esrcoan^crvido sobcaJa^'SU^ifi 

de ;doa espartanos árj^ienes estiba ¿nido 

poria rsan^re y por la «tmii$tad.^:décei:pne 

-neip /una <»rta , al. scpaodo unihlpolBb^ipp 

afiqroialpata:lo& magbtirados de l4icedem|^ 

flifl^wN^sotroaao:. latamos aquí, lejdioaa» 

(/) Herodot. 1. 7. c. 220. Justin. 1. 2. 
ti¿n. Herodot. i^-z^^^ 8iíj; ^ 1 .^ .z\x 
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y sin es{«rar su respuesta » van á oolocar- 
sc en las filas que se les faabiaa señalan- 
do (r)¿ ' 

A media noche sdeb los griegos del de>* 
filadlo con Leónidas i su frente , avaft-^ 
zatf á niardias dobles en el llano j derri- 
baü los puestos avansados,' y penetral & 
la 'tienda- de Xérxes ^^ue ya habia huido: 
«Mtnin en las tiendas vecinas , se • esparcen 
rffot íA (Mupo f y .se .hartan de matanza. £1 
tet^úP que inspiran se reproduce i cada paso 
iy fí JC^i instaaice , con circunstancias las 
aias 'espantosas. Los ruidos sordos , ios gri¿ 
toa horrorosos annncian que las tropas de 
Hydarnefc están dútruidas; que todo el exér- 
dto lo estará luego por las fueraas»' remidas 
ét la Giecia. Los aias onunosos de tos per^ 
aas^ no pb<ttendo «ir la vdz de sus generala, 
fiapsdber á donde^tlevar sus pasos, á donde 
difigir sus cuerpos ,: se metían í la suerte 
«nía refriega, y perecon á oíanos de w 
mifmos -cotíipañeiñDsi^ quando los pninerot 
rayos del -sol presentaron^ á sn« ojos eLpe* 
queilo ndmero éti los .vencedosea; .Los per- 
sai se forman' inmediatamente » ' y >&tacaá lí 

los griegos por todas partes. Leónidas cao 

' . » , •■ \ » ... 

(i) Diod. Sic. L /I. /. ff, Plut. d^tna^ 
Ugn. Metodot. t. ^.)p. 'Si6Sí Id. ¡4to/ii éffht. 
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BtiáHá^íade dardos. Elhónorde al^ 
zar sa cuerpo , empeña un combate ter« 
rible dntte sus compañeros , y las tropas las 
mas aguerridas del ejército persiano. Dos 
hermanos de Xérxes, multitud de persas, 
infinitos apártanos {ardieron allí la vida. 
Por fin, los griegos 9 aunque apurados y 
debilitados por sus pérdidas, se llevan á 
sü general 9 rechazan quatro vezes al ene- 
migo en su retirada; y después de haber 
•ganado el desfiladero, atraviesan con valbr 
la trinchera , y van á colocarse sobre la 
pequeña colina que está cerca de Antelaí: 
dios sd defendieron todavía algunos mo<- 
mentos , ya contra las trppás que los sen 

Siao/ya contra las que Hydarnes trab 
1 otro lado del estrecho (i;. 
Perdonad > sombras^ generosas, la deb{« 
lidad 4^ ^^ espresiones. Yo os ofrecía ufn. 
homenage mas digno , quando visitaba áqiié<« 
ila^ colma en donde disteis los últimos sus- 
piros; qiQando apoyado sobre uno de vues- 
tros sepulcros, regaba con4»!s lágriiíias ld9 
lugares teñidos con vuestra sangre. Sobire 
todo , que podrá airadir la eloqSén- 
cía i este sacrificio tan glande y tan estra<« 
oidinário? Vuestra memoria hibsistirá mas 
largo ' tiempo que ei imperio da loa persas 
á que habéis resistido , y,, hasta el fin de 

(;) Hcrodot. I ff i. 22/- 



las siglos y TBestro exempip producirá ^a l^ 

cprazooes- que jestínan i ^u patria » el re* 

cogHX)Í€pto ó ^I entusiasmo ele la adfliiracio^ 

.Antes 4< haberse . terminado la accáoary 

.«Igviios tebanoSf á Lo que se ^ret^nde* áe 

plisaron á k)s persas (i). Los ^espianos pai^ 

tidparon de las hazañas y del. destino de 

los Qspartánps ; y coa todo la gloria de los 

«espartanos quasí ba eclipsado á la de los teS'- 

.pianos, Entre las causas que han influido 

^obiFC la. opinión publicase debe observar, 

que ia resolución á^ perecer en.las Tenno- 

.pylas^ fue en los primeros un proyecto cofH 

jcebido » detenido y seguido con tanta sanr- 

{{re fria como ,4;p&staticia ; en lug^r que en 
os segundos no fue sino un ímpetu de va- 
lentía y de virtud j^eccitada j^t el exem-^ 
.pió». IiOs.tespiao^ no se elevaron ^d>re loa 
d^n^as hombres i stao^orque lo^espartátids 
fe babian elevado, sobre si rntmo^. 

Lacedemonia se:eiisoberbeQ^.can la pér- 
dida de sus *gi9!»rieo^. Tpd<r.lo: ifse coii- 
ciecne á ellos, <, les inspira interés, Qaando 
esitabao en las Teitoopylasiiiit.TcaqoiQñtnD 
queriendo darles .ma {idea al^ del exército 
de Xérxes, les decia que el uámero de sus 
dardi^$ , bestaría p^rn obscurecQt ú Mi* Tan- 
:fo niQ^ f ;xespottdi^ el espartano Diéaaoel» 
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con^aHrémos á la combra (i)/Otro envbdd 
por Lconíáu ' i Laoedeixiooi^ , ' estaba de^ 
tenisb mt él burgo dé Alpeno por um 
£ux£i)0* tn los o)08« Se ie vino á dedt 
4]^ue'.«l destécameoto de H^dames había h$^ 

1'ado de la montaña y perstraba el desfil- 
adero'; toma inmecíiatamente sus armas ^ 
manda* i su 4^clavo que lo conduzca hacia 
el enemigo , le ataca 4 ciegas > y recibe tai 
muerte que * esperaba (2)^ 

Otros dos , ausentes también por óf den 
4lel general, se hicieron . sospechosos í.su vuelta 
de no haber hecho todos sus esfuerzos' pas^ 
4iaUarse en jel combate* 'JSsr^ duda loi( cu- 
•bre de infamia. £1 uno se arranca la vt^tl; 
-el otro no tuvo otro recurso que perderla 
algún tiempo después 40 la batalla de PIau 

¿a resignación der* Leónidas y de sus 
compañeros y produxo m» efecto que ÍM bih 
talla mas brillante : el enseñó á los griega 
el secseto de sus fuerzas' , i los. persas el 
de su. debilidad (4). Xérxes asustado 4e.te^ 
ner un gran número dd hombres y tan p<0- 
eos soldados , no lo estuvo menos quandD 
«upo Mpiela 'Grecia' eiiQerriA>a en-sa sea» 



7j Herodot* lib. 7, cap. 226! 

J\. JU.. ibid. cap* 17^. 
Jd. ibid. cap. ^u 6* dJ2i 
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una maltitnd. de rdefcnsores tan !iitt£|adoc 
como los tespianos , y ocho mil espaitá- 
jHos seniejantes á los que acababan oe pe- 
recer (i). Por otra parte , la admiradoa de 
qae estos últimos llenaron á los gqegos » 
se cambió luego en un deseo violento de 
imitarlos. La ambicbn de ia gloria» el amor 
dé la patria i todas las virtudes subieron 
.al mas alto grado i y las almas á una ele- 
vación desconodda hasta entonces. Este es 
el' tiempo de las grandes cosas ; y no es 
Á proposito para poner grillos i los pueblo» 
•libres* 

Mientras que Xérxes estaba en Termo- 
f>3rlas9. su exéicito na\ial » después de ha-^. 
I>er:padecido » sobre las costas de la Mag- 
4i¿sia^ una tempestad que hizo perecer 400 
saleras^ y cantidad de barcos de carga (2)9 
dbabia continuado su ruu » y daba fondo 
cerca de la dudadde Alfetas en . presencia 
y á so)os 80 estadios de la de los grie- 
is (3), encargada de defender el paso que 
y entre la £ub¿a y la tierra firme. Aquí 
-aUjnque coa algunas diferendas . en el su<- 
peso» se renovaron en el ataque y en la 
<4c&nsa f. mucbas drcuastandas que prece^ 
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V) Herodot.^ íib. 7. cap. 110 ó< f^V» 

\2) . Id. ifiid. cap. I oó. 

(á) Id.lib.8.€ap..8. .. . 
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cH^roiT y - aoompañaion al coiid>áte dé lás 
Tcrmopylas {i). 

Los griegos y ú icercfttse la flota ene-^- 

ZBiga^ resolvieron abandonar' el estrecho^. 

pero Temtstocles los • detuvo allí (2). Dos-i 

cientos barcos persas dbbiamn la isla de £u- 

héa, é iban á envolver á iosgriegos, quando 

una nueva tempestad los hbo nedazos con-*; 

tra los escollos (3).Por espacio ae tres dtas^5e* 

dan muchos combates en qoe los griegos ^ 

tuvieron quasi siempre la ventaja. Ellcfs m*i 

pieron que por fin el paso i de las Termo*. 

pylas había sido forzado ; y desde est^ mo-> 

mentó se retiraron á la isla de Salaniina (4}. 

• £n esta retirada 9 ^Temistodes recorrió las . 

riberas adonde las fuentes de agua podieseit 

atraer el cqoípage de los Inuroos enemigos : 

dexa allt inscripciones diri^das á I9S Jofila« 

nos que estaban en la- armada de Xárxes; letr 

recordaba y que descendían de Ids- griegos. 

contra quienes llevaban actualmente las ar-^^ 

mas. Su proyecto era eaipa&arios eñ abanto*: 

Bar ei partido de aquel príodpeí 6 4 lo nie« 

nos el nacerlos sospechosoa (f). '.:..■ ! 

* ■ • . • . . .. , 

fi) Diod.Sic.tibitt.f. tu 
(2; Heredou Ub. 8. caf. 4»é'fDÍ0fíJ 
Sic. Hk* JT0 fagé JJ, » 

(^ Herodot. ibid. cap. 7 6* 15: . 



{Á Id. ibid.' cap. ¿2. 

Tíí ' 



15) Id. ibid. cap 3A. JusHn. 
cap. 12. Huí. in Jim.f. \i6. 



<. Sib ettfadrgo . el «xárcito délos gne^ áe 
habia situado en el Isthmo de Oorimo> y 
no p«nsab« en otra cosá que en disputar la 
eptnkla^ddl Fdbpoiteso .(i). Este proyecto 
desddncértabálasfnhra^ délos átenicilseSi qae^ 
basta efitónces. f se faidbian lisonjeado de que 
]# Beoda y no la Attica seria «1 teatro déla 
«isrra* Abatid ^adoá dé sus aliados^ se^ hu* 
bieraii tal vez aibiandonado á si mIsaios« Pe- 
rl): Temistocles.»[jque todo lo preveía sin te* 
n<or de niida , asi coi&o la prevenia todo sin 
espMer^nada 9^ liabiit toinado tan ¡astas me- 
didas ^ que este inismo acontedmieata no 
sirvióíinopara' {úarificatf el sistema de deféi^ 
saf^qO0 i>abia concebido ,, desde dlpriacipia 
de ta guerra Medica^ 

: '- Como ^hosditfe píblíboycomo partíco-' 
lai^^ representsAaia á los atenienses , - que era 
ttetn^ de-abandonar aquéllos lugares que la 
^k^a:det cíelo ^entregaba' al furor de loa 
peinas; que la fiotaJesiofrecia uñ. asilo segu-' 
TQt^^cpñ ellos baUarian una nueva patria por 
doffde íqaierg que pudiesen conservar su li- 
bertad: él apoyabaLSus: discursos en (os ori-*' 
culos que nabia obtenido de la Pytonisa; 
y quando d pueblo estuvo congregado^ ua 
ubidtiotí; úianejado .don mana por Temisto* 
cíes 9 acaba de determinarlo» Los sacerdotes 

(j\ Herodot. lik SL caf.40^Isocrifí^ 
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' abtincilirofi'que la sagrada serpiente que se 
oriaba en d templo de Minerva^ acababa de 
desaparecetse (1)4 La dío^a abandona esta 
mansión , exclamaron dios;, pcmjtie tardan 
xnos en áeguirla? Luego el puebíoi confirma 
este decreto ' propuesto por' < Temistodctt^ : 
99 Que la -dudad se pusieise baxo la prpte^-^ 
«y don de Minertra) que todos los haoltantes- 
«9 capaces de tomar las armas ^ $e embarcasen* 
fíen la'esctíadrd) que cada particular prove^ 
ftyese sobre Ja seguridad ^e sa- muf/stf ^4ú 
f»8us hijos y'de Sus esclavos^^ís); V £ipiuebloí 
estaba tfltti animado I que a<> salir de ia juiitai 
apedrea á Cyr^llo, porqde sehtAiia atreiridá 
á proponer sé sometiesen á»' tok-persas r y le 
bizo sufrir; eb mliino suplicio i^M'^mngsti 'dm 
este orador (^). ■ . :.; ¡ . ; ♦ . 

Laexecúdioi» de aqtiel docMCa * ofiedá 
un especticulo" ' t!erho« Los^ hybltantes^do U 
Atttca obligWdos á detar:$«]K bogares » su» 
tfámpos fios tempiofr de4¿» dioses » lo^i m-n 
paleros /¿addn lesonar' Usi iranosj con: soa 
firitos iú¿nbr(i;-Io5 aadanóS'; cúys» enfer-W 
m^düéts iky W jk^mitja^lttiiporcarse^ no pcN 
dian arrancara ''de los bftRíps :dei5U famüi» 

desconsolada ;; ka hombi«s>eíi efladá desem 

^ , . ,,.. .. •. - • •, 

(j) Hefodoté tib. 8^ ckf* 41. Plut. in 
Themist. f» 'Vi€. 
'. \a) Phí^ A| Temiit. f.sttfi . 

W ^ ffnotth. 4i Cor, /. 1.07*, ^ .? . ^ v 



vir aria repóbiica , rectbtaaá las oñUas del 
mar los acuoses y los lloros de sos mugttcs» 
de sus hijos I d^ aquellos de quieaes habiaa 
raclñdo el ser (i) : los hacían embarcará pri- 
sa en los. barcos que debían conducirlos á 
Egina^ í Frezena y á Salamina (a) ; y de 
seguida se ibaocoa la escuadra lievai^o con- 
sto el peso d^ un dolor que no esperaba »* 
Qo el momemo, de la vengi^i^a^ . 
-. -Xérxes se dispcMiia entonces á salir délas 
Termopylas : la uiga de la armada naval de 
lo^ griegos » lehabia restituidé todo su or— 
gultoi esperando encontrar enuie: ellos el ter- 
mir y pusilanimidad que el menor revés ex- 
citaba en su alma* En estas circiiiuttancias ^ 
aiguiios tiansfiígs^ de Arcadia se pasaron í 
su exército , y fueron conducidos á su pre*» 
sUiciá. iSe Ii¿'pte0^nta qiie badián los pue- 
Uos del Pfijópóoeso. .» Celebran. JÍ9$^ juegos 
ii.oUmpycoa».' leipondieron dios; y est^ 
Inocupados ea . dt^ribuir k» ooronas á loa 
•. vencedores^ :** ' Y habiendo luego . enlama- 
do ano de los xefes del ex^tcitos »Con que 
i» se nos lleva iwKira unos hoieabre^ qoe na 
• coáibaten 5tno por>. ía gloria? " Xérxes le 
peprendió.su cobardía; y, adrándola segu*^ 
ridad de los griegos como un insulto, pre^ 



4 • 



(i) Plut.inTemist.f.iii^. 

(2) Hétodou M: & €af. 41. Pausatu 



eiplta su salida (i). Entra i la Focida. Sus 
habltantes^resolyieron sacrificarlo todo mas 
bien que hacer tr aycion á la causa común : 
nnbsse lefogiaron á la cumbre dd monte 
Parnaso; otros entre una nación reciña: sus 
campos fueron talados ^ y sus ciudades des- 
truidas á sangre y fuego. La Beocia se some^* 
te á excepción de Platea y de Tespias que 
fueron arruinadas del todo (2). 

. Después de devastada el Ática , emra- 
X¿rxes en Atenas ; allí encuentra á algunos 
iafeltces viejos que esperaban la muerte 9 y 
un corto numero de ciudadanos que creyen- 
4o en algunos oráculos mal interpretados ^ 
habian resuelto defender la cindadela : mu^^ 
chos dias rechazaron tos ataques redoblados 
de los sitiadores f pero al fin , los unos • se ' 
precipitaron de lo. alto de los muros, los, 
otros fueron muertos, en los lugares sagrados» 
donde en vano habian buscado un asilo. La^ 
dudiad fue entregada al saqueo y consnmi- ^ 
da por las llamas (3). 



(2) Herodot. L 8. c. 50. 

\g) .Id. ibid.cap.Hg. Pausan, lib. lO* 

TOK. I. £ 
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OOMBATE DE SALAUISA. 

£1 ttéváto noval, de los persas :eslaba 
«ociado eo la rada d^jFalerQ (i) á 20 csx»n 
dio» dci Atenas. (*) ; el délos griegos<cerca> 
de lar>CQ&ta. de Salamlnd. Esta isia situada eiit 
frente de.Elettst^, forma' una grandísima^ 
bahia á la qual se'pMsietca)pQr dos estrechos», 
iinoralesty'del ladtrdieL Attica<; el otro al 
(dbetf^ del lado d&Miégdi:a^ £1 primero » í 
cvyAtei^ada está' la;pequeña:islaaéPs7talia^- 
puede. tener en alguiUs partes de f.k .8 es- 
tadios de ancho (*^)9 mocho maS' ea otras ; 
elstegundo es mas :estrecDo. 

£1 incendio de Atenas hizo! tina impre-' 
siod ta^. viva, ea el exército naval: de los^ 
gri^gos) que U nxayorpaite resolvió acer-* 
cgrse al istmo de Cociato 9 en donde se* 
hístbi^n atrincherado tas: tilopas de- tierra: la; 
niaóaiiaLStguieote.debbm hacerse alia yela.(2)« 

Aquella noche {*^^j Tcmistoícles, sai 
avistó con Eurybiades generalísimo de iaar^ 

( /) Uerodot. lib. 8. caf. (¡j. Pausan* 

lib. 8. cap. 10. p. tf/p. 
(*) Una legua corta. 
(**) Seifcicj^k^ J('^/iAehift¿ÍLto(saf^ 
{2) Hero^Qt. lib.,8. cap. sSi'\ ♦ ) 
(**f)\ La HQvbei.del \8:al.\^^di Ptf- 

tubre del ano 480. antes de^J.iC. . . ■; "^ 

^ «1 ..^jx' 
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mada (i), y le representó con viveza ; qu« 
sí j con la consternación que se había apo- 
derado de los soldados, él los conduda á los 
lugares á propósito para favorecer su deser-r 
cien , no pudiendo su autoridad retenerlos 
á bordo» se hallarían en breve sin exército 
j la Grecia sin defensa. 
i Eurybiades movido de esta reflexión » 
Uama á los generales al consejo ; y todos s« 
sublevan contra la proposición de Temis^ 
tecles; todos, irritados de su obstinación., 
llegan á personalidades iujuríosas y á ame-* 
Bazas insultantes. £1 rechazaba con vigor 
estos ataques indecentes y tumultuarios ^ 
cuando vio al general lacedemonio venirse 
hacia él con el oastoñ levantado ; parase , y 
le dice lin inmutarse: 99 pega, pero escucha 
if (2)." Este rasgo de grandeza aturde al es-r 
partano , hace reynar el silencio , y Te-^ 
mistocles volviendo á ocupar su superiori- 
dad , pero evitando* dar la mas leve • sospe*^ 
cba sobre la fidelidad de los xefes ni de las 
tropas, pinta con viveza las ventajas de I4 
posición que ocupaban , los peligros d^ la 
que querían tomar: „ Aquí, dice, encerrar 
9, dos en un estf^cho , opondremos una~ li**. 
^ nea igual á la del -enemigo; en vez- quc^ 
^ yendo mas lexos la flota innumerable da 

^(1} JTeroHoi.lib. S» cap. ¡8. 
(2J Plut. in Themist. p. iij. 

P 2 
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p, los persas > teniendo bastante espacio pm 
9) desplegarse, nos envolverá por todas par- 
5i tes. Siendo el combate en Salamina , con- 
pf servaremos esta isla, en donde hemos de- 
yf positado á nuestras mugeres y á nuestros 
yy hijos» conservaremos la isla de jEgina y la 
jy ciudad de Mégara 9 cuyos habitantes han 
yy entrado en la confederación : pero si nos 
^, retiramos al istmo» perderemos estas pía- 
I, zas importantes , y vos, Eurybiades, ten- 
0f drds que echaros en cara el haber atraído 
9, al enemigo á las costas del Peloponeso.(i).** 
A estas palabras ^ Adimante , xefe de los 
corintios partidario declarado del dictamen 
contrario^ recurre de nuevo al insulto. ,, £s 
9, por ventura aun hombre, dice ,que notie- 
„ ne ni hogar ni tierra, á quien le importa <lat 
„ leyes ¿la Grecia? Que Temistoclés re- 
,, serve sus consejos para el tiempo en que 
5, pueda lisonjearse de tener una patria. Co- 
9,mo! exclama , Temistoclés, habrá qoien 
„se atreva en presencia de los griegos, í 
y, culparnos de haber abandonado un ioiíjtil 
9, montón de piedras, por evitar la esclavi- 
,,tud! Infeliz Adimante! Atenas está des* 
9,truida , pero los atenienses existen , y tie- 
I, nen una patria mil veces mas floreciente 
I, que la vuestra, estas doscientas embarca- 

(i) Herodot. Ub. 8. cap. Si. Diod. Sic* 
lib. jj. f, 13. 
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9) cibnesr que les pertenecen y yo comando; 
99 las ofrezco todavía ; pero permanecerán 
aen estos lugares. Si se rehusa su socorro, el 
y^tal griego que me escucha , sabrá bien pron- 
,)t0 9 que los atenienses poseen una; ciudad 
^ymas opulenta y campiñas mas fértiles que 
9ilas qué han perdido (i)." Y dirigiéndose 
luego á Euribyades : » A- vos os toca ahora 
9^elegir entre el h«>nor de haber salvado á la 
yyGrecia^y la vergüenza de haber causado su 
9iruina« Yo os declaro solamente , qué después 
yfdt partiros yUosotros embarcaremos muestras 
,imugeres y nuestros hijos y. nos iremos í 
jfltúisí á fundar una potencia quelosorácu- 
9,los nos han antiguamente anunciado. Quaa^ 
yydo hayáis perdido unos aliados tales como 
^^ylos atenienses , os acordareis quizas de loj 
discursos de TemJstocle$( 2 ).*' 

/ Lañrmeza del general ateniense j les hl^ 
zo tal impresión, que Euribyades ordena, 
que la armada no se separe de las' riberas d^ 
Salamina, 

Los mismos intereses se trataban al mis-; 
mo tiempo sobre entrambas escuadras. Xér-i 
xes habia convocado á bordo de una de sus, 
embarcaciones, á k>s xefes de las divisiones 
particulares de que se componía su exércit^ 

(/> Id. ibiiL caf. Cu Plut.' in Jh$m 
mist. p. JJj. 
(2) Hcr^dot. Hb* 8, cap. tfav 
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oaral. Estos eran los reyes cleSidoD9<leT7'^ 
ro , de CilicUy de Chipre y muchos otros. 
pequeños soberanos ó déspotas , dependiea-^ 
tes Y tributarios del persa* A esta augusta 
«tobiea concurrió también Artemisa, rey- 
na de Halicamaso y de algunas islas veci- 
nas ; princesa á quien ninguno de los de- 
más generales sobresalía en brío, ni igualaba. 
en prudencia (i); la cual faabia seguido á 
Xérxes, sin ser forzada , y le decta la ver- 
dad sin disgustarlo. Pasóse en deliberación si. 
ae atacaría de nuevo á la flou de los griegos. 
Mandonio se llanta á recoger los votos. 

El rey de Sydon y :1a mayor parte de 
los que opinaron con el , instruidos de las 
¡menciones del gran rey , se dedsHtaron por 
la batalla ; pero Artemisa dice á Mardonio: 
y, Referid en los mismos tqrminos á Xérxes, 
„lo que 06 voy á decir: Señor» después de 
„ lo que ha pasado en el último cofnbate na* 
9» val, oo se Dodrá sospechar en mi, debi* 
,,lidad, ni cobardía. Mi zelo me obliga boy 
„ á daros un consejo saludable. No aveotu- 
„ reis una batalla , cuyas resultas* serian inu'* 
9, tiles ó funestas á vuestra gloria. £l prin- 
y,cipal objeto de vuestra expedición no esti 
^ya cumplido? Vos soys ya du^o.de. Ate* 
„ ñas, y pronto lo seréis del resto de la Gre- 
nau^ £n. teniendo vuestra afmácb ca 1* 



^ hMítáob f la de yuestros enemigos que no 

,ytiene.$ubsisteacia> sino para algunos, dtas, 

„*st disipará por sí misma. Queréis abrevia^ 

jytst^ momentoi 'faviaÜ vuestros: Haxeles 

fi cetca de las cosías delPeloponesGt; condu4 

^ oid vimtras . tropas de tierra hada ei istmo 

^úf^GorintOf y viereis lás.de los griegosxar* 

9)rer al socorro de su. patria. Yo temo tma 

5^&ataUa| porque: Icxos .de procurar estas 

« .T4titt)as ^.expondm vuestros dos: ejercitas; 

;,.yp biitemo, jorque, cañoneo la.superio» 

^ ridad de la mariní^ de los griego». Vos 

Mi^py^rSenor, eiüiejor de tos amos ;.tpero 

^.tenéis sialos ser vldorcis.. Y que* coia&mza 4 

9, .sobre todo podía inspiraros, estsv chubma dñ 

fytfgipcios» de cypripGaS''^ de dlicros, y d^ 

^oñliaoos^^que iilénan la majísor {larre d^ 

;vuestrosbaKcles?ifr)." '^.. i. 

Habiendo acabado .Mardónio' é» tomar 
los.v^toQy dá cii0ma:xle'eilosá Xábces, quien 
dbspiies de habbtlcoimado de elogios á Ik 
seyoa de Haiicariia' o v procura conciliar el 
dictamen de esta; princesa con el del mayor 
número, Su flota tuvo orden de abanzar hacia 
la isla de Salamina.y.sá exéccito de matcbar 
héoist el istmo de Cüdnto ( 2 ). 

Esta mafch».prdduxo el efecto^ qtió. Ar^ 
tcínisft babia previsto.* La mayor |>arte de 

.-.•• ♦ •• 

(/) TTerod. lik. 8. eaf. »<S8. ^71. . 



f9 

n 



t$Z IKT&ÓMTCCZOir - 

los generales de la flo^ griega escIaouLfeái 
que era tiempo de ir a dar socorro al Pelo^ 
poneso. La oposición de los eginatas » délos, 
megarienses y atenienses hizo diferir la (íeli- 
beradon ; pero al fin Temistocles ednndo 
de ver que el dictamen contrarío pievdleda 
en el consejo (i), hizo el último esfaeraa 
para prevenir sus consecuencias. 

Un hombre durante la noche {*} va de 
^ parte á anunciar á los xefes de la flota 
enemiga I que una parte de los griegos al 
mando del general de los atenienses estaba 
dispuesta á declararse á favor del rey ; qúo 
los demás consternados con esta novedaid» 
meditaban una pronta retirada; que debiii*- 
tados por m$ divisiones ^ si se viesen de rc^ 
pente cercados del exército persiano se ve«- 
rían precisados é rendir sus armas , ó í voí* 
verlas apotra ellos mismos (2). 

Inmediatamente se avanzaron los persas' 
favorecidos por la obscuridad; y después db 
haber bloqueado las salidas por donde los 
griegos se nabrian podido : escapar (3) , pu*« 

(i) lycurg. in Leocu p^ i¡S. 

(*) En la noche del /p al 20 de octúf^ 
kre del año 480* anu de J^ C. 

(2) HerodúU lib. 8. caf. ¡^g. Diod. Sic» 
lib. ij.jp, 14. Plut. in Tnemist* f. i/í» 
Nep. ¿nJPkemist. cap* 4* . 

{s) ^t£scAiUnPers.v.'^.DÍQd.ikfd. 
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rieron "406 hombres (i) en la isla de Psyta- 

lia , situada entre el continente y la punta 

orienta! de Salamina. £1 combate debía dar^ 

se en este estrecho (i). ' 

En este momento, Aristides á quien Te^ 

mistociesí liabia un poco antes traído al par^: 

tido de los atenienses (3) , pasaba de la isla 

de Egiña al exército de los griegos: ¿I advir*» 

tío el movimiento de los persas; y luego qtie 

llegó á Salamina, Se vá al lugar donde esta« 

^an congregados los tefe^ , hizo llamar & 

TemistocUs y le dixo : ,, Ya es tiempo át 

9» renunciar nuestras vanas f poeriles disen*^ 

^yciones. Soló ün interés debe animarnos 

9, hoy , el de salvar á la Greda ; vds, dafiM 

9, do las órdenes , y yo executandolas. De^ 

„cid á los griegos , que ya bo se trata * db 

,) deliberar, y que el enemigo aeaba de ha^^ 

yycerse dueño de los pasos que podrían fa-a 

yyvorecer su fuga." Temistocles tocado del 

proceder de Anstides , le descubrió la estr»¿ 

tagema de que se habia valido para llamar k 

los persas , . y le ruega que entre al consejq 

(4). La relación de Aristides, confirmadla por 

círoi testigo» que iban llegaádo , termina la 




Pausan, lib. i. €af,'g&. f. 88. 
Herodot.. lib. 8. caf. /(T. * 
Tlui. iií Thentuu /• >/t. 
Flut. in Jhmht. /• iih. m Arht 
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asamblea , y lo^ griegos se ^eptraron , .pník 
fl combate. 

- Con ios nuevos refuerzos que habían re-» 
cibido entrambas notas , ascendía la de loa 
á 1207 embarcaciones ; la de los grie- 
á 380 (i )r Ala madrugada Temktocka 
IzD '.embarcar sus .soldados. L^ escuadra de 
los griegos «e forma en el estrecho del est; 
Ips atenienses ocupaban la dereclra (2) y que« 
daban en frente de los. i^nicios^st], izquier^ 
4a compuerta dq los lacedeoHmios » de lo* 
^natas y <le íq$ m^garienses, tenia i los jor 
ni^os á la cabeza (3). .,:'•*, 

: X6^es queriendo animar i . so .eic^citq 
con su pres(^tícia,/se; colocó en .una. altura 
vecina, rodeado d^ secretario» que debían 
dbscnbir todas las circunstancias del comba? 
te (4). Apenas se presentó , las dos alas de 
los. persas se pusieron en tnóvimieotoi y se 
Abanzaron hasta mas allá de la. isla de rsyt 
talia. Ellas conservaron su formación mien^ 
(iras que pudieron estenderse ; pero se vcian 
precisadas áromperla, á medÚa.que se «ptor 



cap. es. 6* 81. 
{t^. Id. Hb. ft cap. ii.,Dhd. Sic W- 

(^ Herodot. lib. 8. C4p. 85* 
inThemist.f* jj8* 
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ximabaa-ála isl« 6 al continente (t). Ade- 
mas de esta desventaja , tenian la de luchad 
co&trarel viento que les era contrarío ^2), 
<x>ntra la pesadez de süs embarcaciones qué 
se prestaban con dificultad á la maniobra i 
y que leiLDs- de sostenerse- mutuamente, se 
embarazaban y chocaban :imas con otras 
de continuo; ^ > , . n »« .í 

La suerte de' ta; batalla dependía de Id 
que hiciesen el alsnderecha de los griegos, y 
el ala^izquierda de los persast allí eradon^ 
de se. hallaba ia- flor de los dos ex¿rcitos. Lo9 
fenicios y los atenienses «é envestían: 7 sé re^ 
chazaban'en el desfiladero; Árijibiñes «ano d^ 
los hermanos de Xérxes conducía á los •prir' 
meros: al :^oÁbatecomó silos llevase á lavic* 
toria. Temistoclesse hallaba en tod^ partek-/ 
COL todos los peligros. ^Mientras que él rea^ 
nimaba^ moderaba éLaidor de los SD3iH>sy ' 
Ariabmes se avanzaba*^ y^ ya hacia l(o^ef*J9Ó^ 
breéi^^ooma de la alt)ode:un terrapl^éníl 
gm^zadia At flechas; y de saetas. £n el mhi 
mo instante > nna galera; ateniense se afro|tf 
con inupettíosidad sobre el altñiranté leoicióf 
y el. joven príncipe indtgnaído , habiéndose 
ababuaado' sobre esta < galera 1 fue al ptíntd 
abierto - á: ^Ipes ;(3).- 

(2) Pluí. inThcmist.f. Ji^ . . . /* 

(Jl Plu(.AU4yMeMLuLi.^.fí»i 
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y £a muerte del general esparce la doni- 
ternacioa entre los fenicios ; y la multitud 
de xefes introduce allí una confusión que 
acelera su pérdida;, sus barcos grandes , gol- 
peados con las rocas de las costas cecinas 
maltratados uno$ contra otros , entreabierto» 
en sus costados: por los espolones de las ga- 
leras atenienses , cubrían la mar de sus des- 
EojoS; los socorros' .mhihos que se les envia- 
an no servian sino para aumentar el desor- 
den (i). £n vano los chiprenses y las demás 
Daciones del oriente intenuron renovar el 
combate : después de una obstinada resisten^ 
cia 9 fueron también dispersados lo mismo 
que los fenicios (2). 

T^mistocles poco satisfecho de esta ven^ 
taja , lleva su ala victoriosa al socorro de los 
lacedemonios y de los demás aliados que se 
defendían contra los: jónicos. Como estos 
líitiiftos'liabian leido/ por las riberas de la 
£ubea > las inscripciones en que Temistodes 
le^exértaba á dexaiF el partido de, los prr- 
9aSi^se preHime. que algunos de ellos se. reu-!- 
i^terda^ los griegos ^^luran te la batalla, d me 
tto. cuidaron mas que de favc^eoerlos. Lo 
aierto es que la mayor parte de ellos com- 
batieron con mucho valpr y no pensaron ea 

Íj) ySschiL in P^s. V. 4íj. íl^^dL 
^ c. 80. 
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3a retkadáy sino quando tuvieron encima to^ 
<la la armada de los griegos. Entonces fbe 
que Artemisa' cercada de enemigos, y a pun- 
to de caer en poder de un ateniense que lá 
ferseguia de cerca , no se detiene en echar 
pique una embarcación de la esquadra per«> 
siana , el ateniense convencido por esta ma-* 
Biobra que la reyna había abandonado el 
partido de los persas , dexa de perseguirla ; 
y Xérxes, creyendo que el barco sumergida 
era de los de la esquadra griega , no pudo 
menos que decir que en esta jornada, los 
hombres se habian conducido como las mu- 

feres, y las mugeres como los hombres (i). 
#a armada de los persas se retira al puerto 
de Palero (2). Doscientas de sus embarcado-* 
xies hablan perecido; otras muchas habian si- 
do tomadas ; los griegos no habian perdido 
sino 40 galeras (3). £1 combate se dio el 
20 de Boedrcmion, el primer año de la 
olympiada'75 (*). 

Se ha conservado la memoria de los pue* 
blos y de los particulares que mas se dis- 
tinguieron allí. Entre los primeros, se cuen- 
tan á los eginatas y á los atenienses ; entré 

» 

: (1) HcrodoU Ub. 8. cap. 88. ^ 

(2) Id. ibid. caf.^i. é^sy 

(j) Diod. Sic.íib\ lup. i€. 

(*) Et 30 del mes de octubre año 48O0 
snt. di J'-Ql DodwelL in Thucyd.^. 4^. ) 



los segundos á Apolfcrito de Egma ♦ y -á 
dos atenienses Eumenes y Aminias (i). 

Durante el combante, Xérxes estuvo agi- 
tado por la alegría í: el sobresalto^ y la des-^ 
esperacion prodigando al tecnativ amenté pro- 
mesas, y dictando órdenes sanguinarias, ha- 
ciendo á sus secretarios apuntar los nombres 
de los que se señaUban en la acdon, hadan- 
do executar por sus esclavos, á los oRciales 
que comparecían! ásu presencia á justificar su 
conductí^(i^). Cuando dexó de estar soste- 
nido por la esperanza , ó por el furor , cae 
en un abatimiento profunao; y, aunque coa 
bastantes fuerzas.para someter al universo , 
\é su flota ya parasublevarse , y á los grie- 
gos dispuestos á quemar el puente de barcas 
que había sobre el Helesponto. La mas pre-^ 
cipitada fuga le habria podido librar de estos 
vanos terrores (y) ; pero un resto de decen- 
cia , ó de ñereza , no permitiéndole mani- 
festar tanta debilidad a los ojos de sus ene** 
migos y de sus cortesanos , manda hacer 
preparativos para, un nuevo ataque y y unir' 
por una calzada^ la isla de Salamina al con«* 
tínente. i - . " . 

£n seguida despacha un correo á Susa , 
tomo habí^. despachado otro desp^s de la 



.Jíi) Diod^ Siclib. IX. p. /<n ' 
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toma de Atenas. A la llegada del pnmero ; 
los habitantes de esta gran ciudad corrieroil 
á- los. templos, y quemaron perfumes en las 
dalles regadas de myrto; á la llegada det 
segundo , se rasgaron sus vestidos ; y por to« 
das partes no se oye mas que gritos, lamen-' 
tos, espresiones de interés por el rey , im-^ 
precaciones contra Mardonio el primer au- 
ior de- esta guerra (i). 

Los persas y los- griegos se aguardaban^ 
para una nueva batalla; pero Mardonio no 
se crehí seguro con las Órdenes que Xérxes' 
habia dado ; el leía en el'alma de este prín- 
típe, y no veia allí sino sentimientos los 
mas viles, Junto con proyectos de venganza,- 
de que él mismo seria la víctima. „Señor,le' 
,> dice , acercándosele , dignaos volver á co^' 
jíbrar vuestro valor. Vos- no habíais fundado- 
,í vuestras esperanzas eii vuestra flota, sino' ^ 
,,-en este ejército formidable que me habeijJ 
„' confiado. Los griegos no están en mejor* 
y^estadd de resistiros que antes; ninguna oo^' 
,/sa puede 'eséaparloij del castigo que merecen' 
,,"tU9 antiguas ofensas, y la estéril ventaja' 
9, que acaban de alcanzar. St nosotros toma-' 
,jm6$ bipartido de la retirada seremos pva» 
,/slempre él objeto -de su irrisión^ y vos há-' 
„ riáis recaer sobre vgestrps fieles persas;, ,el 
^^bprobip -Se que acaban de* cubrirse los* fé- 
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^f nidos , los egipcios y los demás pti^iÍM 
p qat combatían en vuestra armada. Yo dis-> 
9, curro otro medio de salvar su gloria y U 
99 vuestra 9 que es, el volver á enviar a la 
9» Persia ci mayor numero de tropas y de- 
9j xarme 300,000 hombres ; con los cuales 
,1, reduciré toda la Grecia a servidumbre (i).'* 
Xérxes interiormente penetrado de ale- 
gría 9 junta su consejo , hizo entrar en él a 
Artemisa 9 y dispuso que ella se explicase 
acerca del proyecto de Mardonio. La rey- 
na 9 disgustada sin duda de servir á seme- 
jante pnncipe9 y p'ersuadidade que hay oca- 
siones en que el deliberar 9 es haber tomado 
su partido 9 le aconseja volver quanto antes 
á sus estados. Debo referir una parte de . su 
respuesta para que se conozca el ienguage 
de la corte de Susa. 9, Dexad á Mardonio 
99 el cuidado de acabar vuestra obra. Si él s¿h 
99 le bien 9 será vuestra toda la gloría; si pe^ 
99 rece 9 o es derrotado 9 vuestro imperio no 
^jserá alterado y la Persia no mirará como 
99una grande desgracia la pérdida de ufl« 
9, bataUa9 con tal que vos hayáis puesto vues^ . 
9,tra persona en seguridad (2)." 
, Xérxes no lo difiere mas. Su flota Oivo 
(5rdeíi de irse inmediatamente al Hele^ponto 

. (/) Herodot. Ub. 8. cap. xao. J^Hin^ . 
(a) HfTQdQUjib* 8. cap. X02^ 
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'y: velar ^n la conservación del puente de, 
barcas (i). La de los griegos la persiguió has- 
ta la isla de Andrés.. Teniistocles y los ate- 
nienses querían alcanzaría,, y quemar en se- 
guida el puente; pero Eurybiades Habiendo 
representado fuertemente , que lexos de en- 
cerrar i los persas en la Grecia , seria , me-' 
nester si fuese posible procurarles nuevas sa-, 
lidas, la armada de los aliados se detiene y. 
se va luego al puerto del, Pegaso, donde pa- 
só el invierno. . r 
Temistocles hizo entonces que Xerxes tu- . 
viese un aviso secreto. Unos dicen que que-^ 
riendo , en caso de desgracia, procurarse; ua, 
asilo cerca de este príncipe , se felicitaba de 
haber hecho desistirá los griegos del proyec-! 
tp que tenían de quemar el puente (2). Se-. 
gun otros , prevenía al rey , que si no apre- 
suraba su salida, los griegos le cerrarían el 
camino del Asia (3). Sea lo que fuese, al- 
gunos dias después del combate de Salami- 
na, tomó el rey el camino de Tesalia, en, 
donde Mardonio puso en cuartel de invier- 
no sus 300,000 hombres que habla pedido 
y escogido de todo el exército (4) : de allí 

(/) Herodot. Jilf. 8. caf. to/í 
(2) . Id.'ibid. cap* jr/o. 
(j) Plut. in Tnemist^p. 120, Kef. if^^ 
ThcmUt^ <. g, Diod. Sic. lib. ii>f> i^ 
. (4) . fí^ro^o^,- lib. 8. caf. Jíj.^ 
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continuando su ruta , llega á orillas del He- 
lésponto ) con muy corto numero de tropas 
(t ) ; las demás por falta de víveres habiaa 
perecido de enfermedades , ó se habían dis- 
persado por la Macedonik j la Tracia. Por 
remate de infortunio , el puente yanoexísr 
tía; la tempestad lo había destruido. £1 rey 
sé mete en una barca, pasa el rio como fu- 
citivo (*) cuasi á los seis meses después de 
haberlo pasado como conquistador (2), y se 
va á la Frigia, para levantar allí soberbios 
palacios , que tuvo cuy dado de fortificar (3). 
' Después de la batalla, el primer cuida- 
do db los vencedores , fue el enviar á Del- 
fos las primicias de los despojos que ellos 
sé repartían ; luego se fueron los generalef 
ál istmo de Corínto ; y según tín uso respe- 
table por su antigüedad , mucho mas respe- 
table aun por la emulación que inspira, ellos 
sé juntaron delante del altar de ríeptuno, 
para discernir las coronas á los que entre 
ellos habían contribuido mas á la victoria; 
la sentencia no llego á pronunciarse ; cadí» 
lino de los xefes se habia adjudicado el pri- 
lúer premio al mismo tiempo que la mayor 

(i) Idí ibid. cap. J05. 
(♦) El 4 de diciembre del año 41S0. ^»^- 
dé y. C nbódivelL jp. 50. ) 

(2) • Herod. ibid, cap. ¡T. é* II f' 
( j) Xenoph. expedí Cyr. li^. j. f. ; 
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pffte habia dedaradíO el segundo i Temis- 
tocles« 

Aunque en consecuencia f nq $e pudiese 
disputarle el pripiero en la opinión pública, 
quiso obtenerlo efectivo de parte ,de los la* 
ccdemonios. £llos le recibieron en Lacede-* 
monla con aquella alta consideración , que 
merecían ellos mismos, y le aspciaron á lo» 
honores que le discernían í Eurybiades. Una 
corona de olivo fue la recompensa de uno 
y otro. A su despedida se le llenó de nuevos 
elogios; se le hiaso el presente del mas bello 
carro que se pudo hallar en Lacedemonia; 
y , por una custíncion tan nueva como bri- 
llante , 300 caballeros jóvenes , sacados de 
bs primeras familias de Esparta , tuvieron 
orden de acompañarle hasta las fronteras de 
Laconia (i). 

Sin embargo Mardonio se disponía á ter-^ 
mtnar una guerra tan vergonzosa para el per*- 
sa: ¿1 anadia nuevas tropas á las que Xérxes 
le habia dexado,,sin echar de ver que el au- 
mentarlas era debilitarlas; solicitaba alterna- 
tivamente los oráculos de la Grecia (2) ; en- 
viaba desaños á los pueblos alkdos , y les 
{»ropoQÍa por campo de batalla, los llanos de 
a Beoda, ó los de la Tesalia; en fin em- 
prendió separar á los atenienses de la liga^ 

(/) Herodot\ lib. 8. caf. 124. 
(2) Id. ibid* CAf. jj^ 

Q a 
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é*5fa«> parar pura. Atendí 4 ^AlcxaftáiO tey* 
de Macedonia que estaba unido á ellos por* 
l6s vkculH^é i^^pil«S^i«l (i). 
< AdtíliiSSó este pnitcipe en la asamblea 
del pueblo 9 al mismo tíe¿np<> que los emba- 
xadores de Lacedemoiüia estaban encargados 
de romper esta negodacioA , habla de este 
modo: „ Ved lo que dice Mardonio ; he re* • 
,> cibido una orden del rey concebida en es^ 
yy tos términos ; Olvido Ía$^ (rf*etisas de los ate^ 
^\ nienses» Mardo0io ejcecutad mis Yolonta-» 
,ides; volved á ese pueblo sus tierras, y- 
,^ dadles otras si quieren; conservadles sus.' 
,> leyes y y re^tdblecedies los templos que les' 
,> he incendiado. Yo he creído dd3er ins- 
99 truiros de las intenciones de mi amo; y! 
,9 añado: es una locura la nuestra el qaefer 
„ resistir á los persas, y lo es mayor pretexK 
í,der resistirles 'largo tiempo. Aun cuahdo 
j, contra toda esperanza, alcanzaseis vosotros 
5, la victoria , ál instante otro exército os la 
j, arrancaria de las manos. No conais puetf 
i^ á vuestra perdición ; sino que un tratado 
9, de paz dictado por la buena fe , ponga á 
i, cubierto viiiestro honor y. vuestra Hoertad/* 
Alexandro después de haber referido estas 
palabras , trata de convencer á los. atenienses 
dejqudiio estab^ui en estado de Juchar catk^ 
tra el poder de los persas, y les suplica pre^ 
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fieraa la áaustad de Xénces i todoi otro ia- 

teres(i); r . ^ , 

> mNo escuchéis los pérfidos-consejos de 
^ Aleicandrot exílamaro^ entóiicps los dipa- 
^^.t^dps de Lacedemonis^ £1 es ua tirano 
^iquQ sirve á otro tír^n¡o, y por un indígnp 
^^ arti&clo 9 ha alteradp las iostrucciooes 4^ 
«^^Ma^rdonio. Lo£^^ ofrecimientos, jijue os hace 
^y de su parte son muy seductores para . np ser 
j, sospechosos. Vosoftíos no podéis^ ^ceptaj^ 
,fflos sin hollar las leyes, de la justicia y del 
.9^ho9or. No sois vos quien ha encendido e$- 
. 9, ta guerra? ¿y será posible que estos ate- 
yyUienses que en^ todos los tiempos han sido 
. ^j los detensores mas acérrimos de la Jibcrtad, 
.99 sean los primeros autores de nuestra .escla- 
. 9^YÍtud ? Lacedemonia. que os hace estas re- 
si presentaciones por nuestra boca, está pé- 
9, netrada del funesto estado á que os redu- 
91 cen vuestras casas destruidas', y .vuestrps 
. „ campos talados: ella os propone en su nom- 
,,bre , y á^ nombre de sus aliados, guar- 
ní deis en depósitOj.mientras se acaba, la guer- 
,yra, vuestras mugeres, vuestrps hijos y vues- 
, ,,tros esclavos (2);" ; 

Los atenienses trataron de deliberar sobre 
este negocio ; y »guieudo el dictamen [^c 
Arístides , se resolvió responder aí rey de 

(/) Herodot. lib. 8, cap, X40., 
Í2\ Jlerodof. jUr^ S.^a£. 141. 



■ 



M46 ' I^TRODtTCCIOir 

Macedoñki, que habría podido dispensarse 
de advertirles que sus fuerzas eran inferiores 
á las del enemigo ; qué no por esto se ha- 
llaban menos dispuestos á oponer 1^ mas 
vigorosa resistencia á eisos bárbaros ; que 
ellos le aconsejaban , que si en lo veni* 
dero tuviese semejantes cobardías que pro- 
ponerles, ¿o pareciese en* su presencia » y no 
los espustese á violar en su persona los de?- 
techos de hospitalidad y de amistad (i).* 

Se decidió que se respondiese á los la- 
cedemonios , que si Esparta hubiera co- 
nocido mejor á los atenienses , no los ha- 
bría creido capaces de una traycion , bí 
tratado de retenerlos en su alianza por mi- 
ras de interés; que dios proveerían como 
pudiesen sobre la^ necesidades de sus fa- 
milias, y que daban 1^ gracias á los aliados 
por sus ofrecimientos generosos ;• que ellos 
estaban unidos á la liga con lazos sagrados 
é indisolubles; que la única gracia que pe- 
dían á los aliados, era que les enviasen lo 
mas pronto los auxilios , porque era tiempo 
de marchar á la Beoda , y de impedir ^ 
los persas penetren segunda vez en el Atica{d). 

Habiendo vuelto á entrar los embaja- 
dores , Arístides hizo leer los decretos en 

(/) Id. ib. cajf. 74 j: Lycurg* arat i^ 
(•) 'Herodot. lib. S. cap. 144. 
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m pcesencia ; y súbitamente alzando la voz; 
99 Diputados lacedemonios , dice , haced sa- 
» ber í Esparta , que todo el oro que cit- 
» cúla sobre la tierra , d el que todavía 
99 está oculto en sus entrañas , no és nada 
jfí nuestros ojos^ como precio de nuestra 
,ilibertad. Y vos , Alexandro , dirigiéndose 
9,á este príncipe , y mostrándole el sol: De-* 
^ycid á MardoniOy .que en tanto que ese 
yyastro siga la ruta que le está prescrita , 
9,Ios atenienses proseguirán contra el rey 
yyde Persia , la venganza que exigen sus 
yycampos desiertos, y sus templos reducidos 
9yá cenizas (i)."Para hacer esta promesa aun 
mas solemne , hizo lueso al punto pasar 
un decreto por el cual los sacerdotes ofre- 
ciesen á los dioses infernales á todos aque- 
llos que tuviesen inteligendas con los per- 
sas y que se desprendiesen de la confe- 
deración de los griegos, 

Mardonio instruido de la resolucio;i 
de los atenienses , hizo marchar inmedia.- 
tamente sus tropas á la Beocia , y de allí 
se precipitó en el Ática , cuyos habitantes 
se nabian segunda vez refugiado á la isla 
de Salamina (2). £1 estaba tan satisfech[o 
de haberse apoderado de un pais desiert^, 
que por señales puestas de trecho en tre- 
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/) Id. ibid. cáP. J4^. 
%) Diod. Sic. L /-f'/' 23f 
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cho así en la isla como en el continente^ 
se lo participa á Xérxes, que aun permar 
necia en Sardes en la Lydia(i); también 
quiso aprovecharse de ello para entablar 
una nueva negociación con los ateniense*; 
pero recibió la misma respuesta ; y.I-ycrdas, 
uno de los senadores , porque nabia pro^ 
puesto se escuchasen los ofrecimientos del 
general persiano , fue - apedreado con su 
muger y sus hijos (2). ■ 

Sin embargo los aliados j en vez de en- 
viar un exército al Ática , como estaban 
convenidos , se fortificaban en el istmo 
de Corinto , y no parece que atendían á 
otra cosa que á la defensa del Peloponeso (3). 
Los atenienses alarmados con este proyecto, 
enviaron embaxadores á Lacedemonia , en 
donde se celebraban fiestas que debian du- 
rar muchos dias : ellos hicieron oír sus que- 
jas. De dia.en dia se les difería lareípuestíu 
Ofendidos en fin de una inacción y de un 
silencio que les daba bastante derecho para 
sospechar una perfidia , se presentaron por 
la óltima vez á los eforos , y les decla- 
raron que Atenas engañada por los lace- 
demonios y abandonada de los demás alia- 
dos , estaba re$uelta á volver sus armas 

(7^ Herodot. lib* ^. c, g* 

(2) Id. ibid, c. g. * 
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contra ellos , haciendo por si la pái*' coa 
los persas. ^ • 

Los eforos respondieron , que la noche 
anterior habían hecho partir al mando de 
Pausanias , tutor deí joven rey Plistarco 
5000 espartanos y 35,000 esclavos ó hi- 
lotas armados á la ligeira (i). Estas tropas 
luego aumentadas con 5000 lacedemdnfós, 
habiéndose juntado con ks de las ciudades 
confedeí-adas , partieron de Eieusis y málf- • 
charon á la Beocía dónde Mardonio aca- 
baba de llevar su exército (2). • ••■' "• 
El , sabiamente , habla evitado combatir 
en el Ática. ^ Cómo esfe paií está cdrtacío 
* con alturas y desfiladeros , no habría *p<í- 
dido , ni desplegar sú caballería eti- el 
combate^' ni asegurar su* retirada en un re- 
vés. Lá Beocia por ef contrario , presen- 
taba grandes llanuras, un pais fertU>, mul- 
titud de ciudades á proposito para recoger 
los despojos d^ su ex¿rcito ; porque á es- 
cepcion '<le. ks- de Platea y de Tespi^s-, 
todos los pueblos de aquellos cantones se 
hablan declarado por 'tes perías. 

BATALLA DE PLATEA. 

Mardonio establece su campamento-^ 
el llano de Tébas , á lo largo del rio 



(j) Herodot. lib.s>' c. tu 
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Asopo f ocupando su orilla izapie^da, Iv^s^ 
las fronteras del país de los Platéanos {*). 
Para encerrar sus bagages y para propor- 
cionarse un asilo , hacia circunvalar de 
un foso profundo , asi como de mural- 
las 7 torres construidas de madera (i) , 
im espacio de diez estadios en todo senti- 
do (♦*)• 

Los griegos estaban en frente , al p¡¿ 
y en la pendiente del monte Cytéron. 
Arístides tenia el mando de los atenienses; 
Pausanias, el de todo el exército (***). AlU 
file donde los generales enseñaron la fór- 
mula de un juramento que los soldados 
ie dieron priesa á pronunciar. Vedlo : ,| Yo 
9fno preferiré por ningún motivo la vida 
fií la libertad ; no abandonaré á mis xe- 
f)fes ni en vida ni después de muertos ; 
f)yo daré los honores de sepultura á los 
9ide los aliados que perezcan en la batalla; 
9fdespues de la victoria , no derribaré nin* 
99guna de las ciudades que hayan comba- 

(*) Véase el flan de la batalla de 
Platea. 
( I ) líerodot. lit.j^. c. i ^.Plut. inAfiit. 

. (*♦) Cerca de s>4S toes as. 
(*»♦) Los dos exírcitos se hallaron 
frente d frente el JO de setiembre del año 

47^. ant. de T. C ( Dodwell in annaf^ 

Tucyd. f. ¿B.) 
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^,t!do á favor de la Grecia, y diezmaré 
9,á todas las que se hayan unido al ene- 
9,tnigo: léxos de reedificar los templos que 
,,el ha incendiado ó destruido j quiero que 
9,$us ruinas subsistan , para recordar de 
,,cont¡nuo á nuestros nietos el furor impío 
„de los bárbaros ( i ).*' 

Un pasage referido por un autor quasi 
contemporáneo, nos pone en estado de ^uzr- 

frar sobre la idea que la mayor parte de 
os persas tenián de su general. Mardonib 
cenaba en casa de un particular de Tebas 
con cincuenta de sus oficiales generales*, 
otros tantos tebanos , y Tersandro uno de 
los principales ciudadanos de Orconiénes. 
Al ñn del convite , establecida la coa»- 
fianza entre los convidados de ambas na^- 
clones , un persa que estaba al lado de 
Tersandro , le dice : „ esta mesa , garante 
„de nuestra f¿, estas libaciones que hemos 
„hecho juntos en honor de los dioses, me 
„inspiran por vos un sedreto interés. Es 
^tiempo de pensar en vuestra seguridad. Vos 
„veis que estos persas se entregan á sus 
^transportes ; vos nabeis visto aquel ejército 
„que nemos dexado á las orillas del rio; 
„¡Ah! Presto no veréis de él sino débiles 
,,restos ,** y lloraba al decir estas palabras. 
Tersandro sorprendido , le pregunta , si 

(/) Lycurg. in Leocn /. 258. Diod^ 
Ské A //. /• aji 
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3iabia comnnicado sus temores á Mardotdo 
6 á los que el . honraba con sa confianza. 
'y^Mi querido huésped , responditS el estrao:* 
9)gero , el hombae no puede evitar su des- 
t^^tlno. Muchos persas b¿i previsto como yo 
^^ei que les amenaza , y con todo, nosotros 
y^nos dexamos arrastrar de la fatalidad. ¿3 
i^^mayor desgracia de los hombres es, que 
yylos mas sabios de ellos, son siempre losqu^ 
9yt¡enen menos^créditt) (i)." £1 autor citada 
habia oido.éste hecbo del mismo Tersandro. 
Mardonio viendo que los griegos se ob&* 
linaban en guardar sus alturas , envía con<^ 
'>^a ellos toda su caballeria al mando de 
Masistio j quien gozaba del mas alto favo^ 
de Xérxes y de la mayor consideración eü 
el pueblo. Los persas después de haber in- 
sultado á los griegos echándoles en cari su 
cobardía j cayeron sobre los megarianos qu'e 
estaban aaümpados en un tecrefio mas uni-* 
do , y que con el auxilio de >y>o ateniense^! 
hicieron larguísima resistencia. La muerte dt 
Masistio los salva de una completa derrota , 
y termina el combate. Esta perdida fue ua 
motivo de luto para el exército persiano , ua 
motivo de triunfo para los griegos ^ que vieron 
paisar por todas las ñlas , el cuerpo de Masistia 
que ellos habian tucrdbatado al enemigo (a). 



(/) Herod. lib.j)' cap. i€. 

(i) HeradoKlib..s>* c. 22. DfW. Sic. 

lib. IX. f. 24: Plut. in jS^Uí.^ /a/. . 
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/ 'A pesar detesta veatAJa ^ la dlftcúltad de 
procurarse el agoa en presencia del enemigo 
que ahuyentaba á fuerza de dardos á todo» 
Tk>s que intentaban acercarse al rio ; les oblt-^» 
gó á mudar de posición; desfilaron á lo lar-^ 
¿o del monte Cytéron^ y. entraron en el 
pais de los platéanos. 

Los lacpdemoníos se sitiaron cerca de 

Boa fuente abundante, llamada Gargafía , y 

qóe ^Aia bastar para las necesidades del: 

ex¿rciio : la mayor parte de. los demás alia-» 

dos se colocaron sobre las colinds que hay al 

pe del -monte 9 algunos en el llano, todo» 

en frente de Asopo. . 

'• Durante esta distribución de puestos, se 

levanta una disputa muy viva entre los at^-^ 

nienses y los egeatas que igualmente preteo*^ 

dian el mando de la ala izquierda , y unos 

y otros sacaban sus títulos y las hazañas de 

sos antepasados. Pero Aristides termina esta 

diferencia. „ Nosotros no estamos aquí, di- 

9, ce , para contestar con nuestros aliados^ 

^,s¡no para combatir con nuestros enemigos; 

^, Nosotros .declaramos que no es el puesta 

^,el que di ó qdia el valor. De .vosotros, es 

9, ó lacedemonios , de quienes nosotros lo re- 

^^cibimos. Qualquieraque sea el que aos'se-^ 

^,fialeis, nosotros lo elevaremos á tal altura» 

9, que venga jqnizas á ser' el mas honroso de 

1; todos." Loa jaoedpmonios opinaron por 
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aclamación á favor de los atenienses {\). 

Un peligro mas imninente puso la pru- 
dencia de Aristides á una prueva mas ruda: 
sabe que algunos oficiales de sus tropas y de 
las primeras familias de Atenas meditaban 
una traycion á favor de los persas; y que ki 
conjuración cada dia hacia progresos. Lexos 
de hacerla mas temible por indagaciones que 
le habrían instruido de sus fuerzas , se con* 
tenta con hacer arrestar ocho de los cómpli- 
ees. Los dos mas culpados se escaparon ; y 
él les dice á los demás mostrándoles á los 
enemigos: ,ysu sangre es la que solo puede 
9iespiar vuestra falta (2).*' 

Mardonio apenas supo que los griegos se 
babian retirado al territorio de Platea» cuan* 
do volviendo á hacer subir su exército i lo 
largo del rio, le pone segunda vez á la pre^ 
sencia del enemigo. Se componía didio exér^ 
cito de 3009O00 hombres sacados de las na- 
ciones del Asia, y de cerca de 5o,ooobeocia- 
SioS) tesallanos y otros griegos auxiliares (3). 
£1 de los confederados ascendía á cenca de 
I xococo hombres 9 de los cuales, los 69, 5 00 
no estaban armados sino á la l^ora (4). Allí 

(i). Hefodot. lii.s* cap. aó» Plut. m 
Arist. f. jatf". 

(a) Plut. in Arist. /• jiC 
. j(j) Herodot. lib.j^^ c» gJs^ - - 

(4) Id. ib* c. 30* 



tt Teian lo^ooo espartanos y lacedemónios, 
8000 atenienses , 5000 corintos , 3000 me^ 
garianos , y diferentes cuerpos cortos con- 
tribuidos por otros tantos pueblos 6 ciuda« 
des de la Grecia (i)» de donde llegaban ca-> 
da dia nuevos. Los mantínéános y los eléa* 
nos no llegaron sino después de la batalla. 

Hacia mas de ocho'dias que los exércitos 
estaban frente á frente ^ cuando un destaca* 
mentó xle caballería persiana habiendo pasa-* 
do el Asopo por la noche^ se apodera de un 
comboy que venia del Peloponeso y bazaba 
del Cytéron. Los persas se hicieron dueños de 
este paso (*) y los griegos no recibieron mas 
provisiones (2). 

Los dos dias siguientes , el campo de e»** 
tos últimos fue repetidas veces insultado por 
la caballería enemiga. Los dos exércitos no 
se atrevian á pasar el rio; por una y otra 

£arte , él adivmo , sea por sí propio j ó por . 
\s impresiones estrangeras» prometía la vio* 
toria á su partido si se mantenía en la defen«» 
íiva h). 

£1 undécimo dia » Mardonio junta sa 

• //) Herod. lib. i), caf. 28. 

(♦) El 17 de setiembre del año 4jsh 
0nt de J. C. ( Dodtvell. in ann. Thiícyd^ 

f^ 5^' ) 

SHerodot. lib.s>* c. jy. 
Id. iiid. ^ofé g6í 6* J7* 



consejo -(*). Aitabazo uno de los ptimesos . 
oiiciaús de su exércitps y propone retirarse 
hsffLO loa muros de Tebasy no arriesgar una 
h^talia 9 síf>o corromper á fuerza de dinero 
á.ilos:!|)dncipale$ ciudadanos de las ciudades 
alt/idas^ Bste dictamen que fue abrazado por 
los . t^bo&ios, hubiera insensiblemente desu- 
nido de la confederación la mayor parte de 
los pq^blos de que se componia ; y por otra 

Crteiel ejército griego falto de víveres se ha- 
¡(L visio oblijgado pasados algunos días , á 
4¡sper$árse , o á pelear en el llano; lo que 
IwbttMMM^ basta entonces. Mardonio de- 
s^b^ Mpt ¡proposición con desprecio. 

La noche siguiente (**),un caballero es- 
capado diel camípo. de ios persas, habiéndose 
adelantado hasta dpnde estaban los atenien*- 
ses y hifso anunciar á su general » que traia un 
^creto iipportante qu^ revelarle ; y apenas 
llegó Aostídes, este incógnito le dice: „ Mar- 
9, donio cansa iautilmente á los dioses para 
y, tener . auspicios favorables. £1 silencio de 
,y ellos ha retardado hasta aquí el combare ; 
^p^o.ya ^n vanos' los esfuerzos de los adi- 
,y vinos para contenerlo: él os atacará maña^ 
^yna í la m^idru^^d^^.^Yp espero que des- 
^]p^es'xi^ vuestra victaría > os acopoareis de 
w^W^.te.wwsg^domí yi4a por liberaros. 
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♦) El iqde 4^ri^mbre{ Dod'well ibid, ) 



y, de. una sorpresa: yo soy AlcTaaSro rey 
^y de Macedonia."! Acabando.estas palabras» 
vuelve á tomar a carrera suelta el camino* 
del campo (i). .' . . 

Aristides se va inmediatamente al cuar- 
tel de los laeedemonios. . Allí se conctertaQ 
lias medidas mas sabias para rechazar al ene^ 
in^go 9 y Fausanlas descubre un dictáuiea 
que el mismo Aristides no se atrevia i pro- 
poner ; se reducía á oponer los atenienses á 
los persas j y los lacedemonios á los griegos 
auxiliares de Xérxes. De este modo, decia» 
tendremos unos y otros que comb^ir con 
tropas que ya han probado . nuestro valor. 
Tomada esta resolución , los atenienses y des- 
de la. madrugada 9 pasaron á la ala derecha , 
y los lacedemonios a la izquierda. Mardonio 
penetrando sus designios, hizo al punto pa- 
sar los. persas á su derecha, y no procuró 
volverlos á su antiguo puesto , sino quando 
VIO á los enemigos restablecer su primera for** 
macion (2). . 

Este general no miraba los movimientos 
de. los lacedemonios sino como una confe- 
sión de su cobardia. En la embriaguez de su 
orgullo él les reprochaba su reputación , y 
l^s hacia desafios insultantes. Un heraldo en-* 

(i) Pluf. in Arist. jp. J27. 

(2) Herodot. lib.s* cap 4S. Pluf. ip 
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vísído de sn parte á Pansanias^ le propdae. 
terminar ia diferencia de. la. Persia y de la 
Grecia, porun combate.entre un cierto nú^* 
mero de espartanos y de persianos. Como no 
recibiese ninguna respuesta y hizo marchar 
toda su caballería ; la qual inquieta al exéf -^-^ 
cito de los griegos durante todo el resto del 
dia, y llegó al estremo de c^r la fuente 
de Gargafía (i). 

Privados de este único recurso j los grie-: 
gos resolvieron transportar su campamento 
un poco mas lexos, y en una isla que forman 
ban dos ramas del Asopo , de las cuales untf 
se llama Perod (2) ; de donde debían enviar 
al pa60 del monte Cyteron la mitad de sus 
tropas, para echar á los persas que intercep«* 
taban los conboyes. 

£f campamento se levanto durante la 
noche {*) , con la confusión que se debia es-» 
perar de tantas naciones independientes, res^ 
tríadas por s\i inacción, alarmadas por razón 
de sus frecuentas retiradas, asi como por ia 
^escasez de víveres. Algunas se fueron al sitio 
«eñalado; otras estraviadas por sus guias ^ 6 



*^* ( j) Id. ibid. caf. 4^. "Pausmi. lib. ^ 
cap. 4. /. 718. 

(2) Hemdúí. lib: jf. cap. gi. PaUsm* 

(*) La noche del nj alai^d^ s^tumtíh^ 



f)or un terror pánico , sé refugiaroa cerca de 
ja ciudad de Platea (i). 

' La partida de los lac^demonios y deloj 
atenienses se retardo hasta el despertar de la 
aurora. Estos últimos tomaron el camino del 
llano : los lacedemonios seguidos de 3000 
tegeatas, desfilaron al pie del Cyteron. Lle- 
gado que fueron al templo de Ceres ^ dis- 
tante diez estadios así de su primera posición 
f^omo de la ciudad de Platea {x)f se pararóa 
para esperar uno de. sus cuerpos , que se ha^ 
pia obstinado en no abandonar su puesto; y 
y allí fue donde los alcanzó la caballería per- 
siana, destacada por Mardonio para suspenr 
<der su marcha« *> Hételos aqui 9 esclamaba 
;f este general en medio de sus oficiales; ved 
|9 ahí esos lacedemonios intrépidos , qi;e se 
>9 deda, no se retiran jamás en presencia del 
29 enemigo : nación vil^ que no se distingue de 
9» los demás griegos , sino por su demasiad^ 
yy cobardía , y que muy pronto va á sufrir la 
justa pena que merece (3)'*' 

Luego se pone á la cabeza de la nacloo 
.guerrera de los persas y de sus mejores tro- 
llas ; pasa el rio , y se avanza á pasos lar- 
,^s en el llano. Las demás tropas del oriente 
;k siguen en pelotones dando gritos. Al mis- 



:t 



i) 'Herodot. ibid. caf. ¡2. 
^2) . Je/, ibid. cap. ¡j. 

(¿i Hendot* lík 9. cap. ¡8. 
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rnb instante su ala derecha compuesta áé 
griegos auxiliares, ataca á los atenieiisés; y les 
iropide auxiliar a fos lacedemoníos. 
' Pausanias habiendo colocado sus tropas en 
un terreno pendiente y desigual cerca de un 
árroyuelo del sitio consagrado á Ceíes (i)> 
los dexa largo tiempo espuestos á los dardos 
y á .las flechas, sin atreverse á defender. Las 
entrañas de las víctimas no anunciaban sino 
bcontecimienios siniestros. Esta infeliz su- 
jpersticion hizo perecer multitud de sus sol- 
aados que sentían menos la vid^ que un^ 
muerte inútil á la Grecia. Al fin los tégeatas» 
no pudiendo soportar mas el ardor que les 
animaba, se pusieron en movimiento, y fue-* 
ron inmediatamente sostenidos por los espar- 
tanos qlie acababan de obtener ó de pro-"» 
yorcionarse auspicios favorables (2). 

Al acercarse, los persas preparan sus ar- 
•eos, estrechan sus filas, se cubren con sus es- 
'dudos y forman una masa cuya pesadez 6 
ín;pul£o , detienen y rechazan el furor del 
encmicro. En vano'sus escudos fabricados de 
tna materia frágil, vuelan en astillas; ellos 
rompen las lanzas con que se les quiere he- 
rir y suplen cotí un corage feroz el defecto • 
"de sus armas (3). Mardonio al frente de mü 

(i) Id. ib id, c. 57. 6^ (T^, Plut. in 
Arisiid, p, j2 5.'2>/¿>^. Sic. lih II. ^.24* 
(2) líerodof.yHd. Cap. 62, 
( j) -P^w^- "y^í ' i^rist. p. J2S^. 
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Roldados escogidos , balancea largo .,tVempq 
la victoria ; pero luego cae herido de uq 
golpie mortal. Los que le rodean qui¿i:enveiv 
gar su muerte, y son imnolados á su rede- 
dor. Desde este momento los persas se asom.- 
bran , se abaten y apelan á la fuga. La ca- 
ballería persiana detiene por algún tiempo al 
"vengedor , pero no le impide llegar al pie 
de la trinchera que los persas habían levan- 
tado cerca del Asopo y que recibid los frag^ 
mentos de su exército (2). 

Los atenienses habian tenido el mismo 
suceso en el ata izquierda : pilos habian ,es- 
perimentado una resistencia muy fuerte por 
parte de los beocianos , muy débil por par- 
te de los demás aliados de Xérxes , resenti- 
dos sin duda de las altanerías de Mardonío, 
?r de su obstinación en dar la batalla en un 
ugar tan desaventajado. Los beocianos en su 
fuga arrastraron toda la derecha dé los 
persas (3}. 

Aristides lexos de perseguirlos, vino lue- 
go á reunir á los lacedemonios, que poco 
versados todavía en el arte de conducir los 
sitios , atacaban sin fruto el recinto donde 
los persas estaban encerrados. La llegada de 
los atenienses y de otras tropas confederada^ 
no espanta á los sitiados , que rechazaban 

(i) Herodot. lib. p. r. 70. 
(2) Id. ibid* c. 67* 
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ten furor á todos los qut se presentaban al 
asalto; pero al fin Ibs atenienses habiendo^ 
forzado el atrincheramiento, y destruido una 
parte del muro , loi griegos íe precipitaroii 
al campamento y los persas se dexáron de- 
gollar como víctimas (i). 

Desde el principio de la batalla , Arta-; 
bazo que tenia á sus órdenes un Cuerpo de 
40,000 hombres , pero que hacia tiempo es-' 
taba resentido de la elección que Xérícesha- 
bia hecho de Mardonio para el mando de! 
ejército , se habia adelantado , mas bien pa- 
ra ser espectador del combate, que para ase- 
gurar su suceso; apenas vio retroceder el 
cuerpo de Mardonio , manda á sus tropas 
que lo sigan, y él , huyendo , toma el cami- 
no de la Focida , atraviesa el mar para Bi- 
zanclo (2) , y se vuelve al Asia , donde tal 
vez se le tuvo por un mérito el haber salva- 
do una parte del ejército. Todo el resto á 
eccepcion de unos 3000. hombres , pereció 
ien la trinchera ó en la batalla. . 

Las naciones que se distinguieron en esta 

¡^ornada , fueron de una parte los persas y 
ós sacios , de la otra los lacedemonfos , los 
atenienses y los de Tegéa. Los vencedores 
elogiaron el valor de Mardonio , el del ate- 



(/) Hcrodot. liLs>. cap. jo. Diod.^ic. 
(2) Herodot: lib. j^. cap. ^6: 6^ Sf-^ 
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SbfaneS) el de los cuatro :espaSrt%ñ.os ^ 
cuya cabeza se debe colocar i Arlstodémes» 
que quiso en esta vez borrar la verguen^^a dt 
no haber perecido en el paso de las Termor 
pylas. Los lacedemonios no. hkleron niogua 
Bonor á sus cenizas ; decían que resuelto i 
morir mas bien que á vencer» habla abandor 
nado su fila durante eicombate^y mostrado 
0& corage.de desesperación y no de virtud (i). 
! Sin embargo los lacedemonios y los atér 
nienses aspiraban igualmente al premio dei 
rvalor; los primeros porqlíK habían batido la^ 
suejcMres tropas de Mardomo, los s^undb^ , 
{>orque las hablan , forzado en sus atrincher 
«amientos; unos y otros sostenían sus prof- 
itenciones con una dtaneria que no les per«- 
mitia renunciarlas. Los espíritufl fe agriaban ^ 
los dos campos resonaban con las amenaza^ 
y hubieran venido í las manos sin la prudear- 
•cía de Aristides , que hizo que los atenieü^ 
6es consintiesen en que Ips aliados lo seoteoe 
fiaran. Entonces Tegiton de Mégara propur- 
foi entrambas naciones competidoras renun- 
ciasen el premio y que se adjudicase á algún 
•otro pnebloa CleocritO| de Corinto nombra á 
los platéanos ; y todos los votos se reunie- 
ron á favor ¿q ellos (2)- . > 
£1 suelo estaba cubierto de ricos dc$po- 

(/) JJerodot. lib.j^, cap* 7/. \ 

(2) PlíU. in Arist. /. 31 u 
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jos de los persas: el oro y la pldtá brillaban 
en sos tiendas. Paosanias nizo guardar el bo^ 
tin para los hüotas (i). De el se reserva la 
decima parte para el templo de Delfos, una 
gran parte ademas para monumentos en 
honra de los dioses. Ix>s vencedores se repar--* 
rieron lo demás y llevaron á sus casas el prí^ 
mer germen de la corrupción (2). 

Toda espede <ie honores fue concedida 
¿ los que habían muerto con las armas en la 
mano. Cada nación levanta un sepulcro ásós 
guerreros (3) , y en una junta ae generales 
Aristides hizo comunicar este decreto: n Qoe 
f todos los años los pueblos de la Grecia en** 
99 viasen diputados á Platea , á fin de reoo*- 
M var allí con sacrificios augustos, la memoria 
•9 de los que habían perdido la vida en el corn- 
al bate ; que de 5 en 5 años se celebrasen allí 
f) juegos solemnes que se llamarán las fiestas 
Mde la libertad; y que los platéanos no te-« 
f> niendo en adelante mas cuidados que di-^ 
» rigir sus votos por la salud de la Grecia, 
n serian mirados como una nación inviolable, 
»y consagrada á la divinidad ^4)." 

Once dias después de Ist batalla {*)i mar-< 

(2) Justin. lib. 2. caf. 14. 
{j) Herodot. lib. js>. caf. Sj . Thncydw 
iib. V. cap. 5S. 
W Plui, in Ariii. />• ^gjrx » 
(*) El ^ de octubre de ^jsí^ 
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chdrotí los vencedores á Tébas: ellos pediaa 
ú sus habitantes se les entregasen á aquellot 
ciudadanos que los habían empeñado par^ 
que se sometiesen á los medos; y porhaoer-» 
io rehusado los tebanos , la ciudad fue sitia-* 
da 9 y corría riesgo da ser destruida , si una 
délos principales culpados no. hubiera sido 
de dictamen de volverse á poner con los 
de su facción en manos de los aliados. EIlos' 
se lisonjeaban poder rescatar su vida con el 
eacrifício de las sumas que habían recibido de 
iMardonio ; pero Fausanias insensible á sut 
ofrecimientos , los hizo condenar al último 
suplicio (l). 

La batalla de Platea se dio el 3 del mes 
boedromion (2), el segundo año de la olyra- 
fhda setenta y cinco (*). Ei mismo día la 
flota de los griegos , comandada por Leu- 
tyquidas rey de Lacedemonia, y por Xau- 
tipo el ateniense alcanza una. victoria se- 
ñalada por los persas , (3) cerca del promon* 

(/) HetodaU liL\ p. r. 85. 'Diod. Sia 

(2) riut. de glor. athen* t. 2. p. ^4^\ 
id^'in CamilL't. /. p. i j8. {cñ la vida ^^ 
Aristides p. 330 y aice que, esta sucedió 

(*) El 12.2 de setiembre del año 4j^^ 
ant, de J. C. {DodwelLiñaftnaLT/nuyd. 
p> 52. . ^ . ^ 

(j) Herodot. liL\^, c.j^o. 
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lorio de Myealo eñ Jonia ; los ptiebloT^át 
éste cantón que la habían lUunado en sü ajni^ 
da 9 se empeñaron después del combate en 
la confederación general (i). 
* Tal fue el ñn de la guetra de Xérxes^mai 
conocida con el nombre de guerra medica i 
ella habla durado dos años (2); y jamás qui-^ 
mí en tan* corto espacio de tiempo , han pa^ 
sado cosas tan grandes, y jamas tampoco se<y 
fcnejantes acontecimientos han obrado tan rí^ 
pidas revoluciones , en las ideas , en los in^ 
teceses, y en los gobiernos de los pueblos. 
£Uos produxeron en los lacedemonlos y en 
los atenienses efectos diferentes , según la di- 
versidad de sus caracteres y de sus institu- 
ciones. Los primeros no trataron sino de re4 
posar de sus sucesos, y apenas dexaron esca^ 
par algunas señales de zelos de los atenien-^ 
«es* Estos últimos, se entregaron de un gol-^ 
pe á la ambición mas desenfrenada, y se pro^ 
pusieron al mismo tiempo despojar á los la.- 
cedemonlos de la preeminencia que teniaa 
en la Grecia, y proteger contra ios persas á 
los jónicos que acababan de recobrar su UV 
bertad. 

Los pueblos por fin respiraban : los ater 
aienses se volvían á establecer entre las rui^ 
ñas de su desgraciada ciudad , y le volvías 



i 



i) Id^ihid. c. lOtSl 

2) Z>ÍQd. Sic* /. //. /. i^' 



5: levantar las murallas á pesar de las qíiexas 
de ios aliados que eomeázaban á tetíier Id 
gloria de este pueblo , á pesar de las reprei 
sentaciones de'loslacedemonios, que eran de 
irecer sé desmantelasen las plazas de la Gre^ 
úa situadas mas allá del Peloponeso, á fiíl 
3e que en una nueva invasión no sirviéséni 
de retirada á los' persas (i). Tettiistocles ha-^ 
bia sabidp disipar con maestría la tempestad 
que en esta ocasión amenazaba á los ateuien-* 
$es. £1 los habia empeñado ademas á formar 
en el Piréo un puerto rodeado de un cerca- 
Cado formidable (2) j i construir todos los 
años un cierto numero de galeras y á prome- 
ter franquicias á los estrangeros , y sobre to-' 
do á los artesanos , que viniesen á estable-^^ 
ccrse en su ciudad (3). • • 

Al mismo tiempo , los aliados se prepara*- 
ban á libertar las ciudades griegas en queloi 
J>ersas habían dexado guarniciones. Una at- 
inada numerosa ba;co las órdenes dePausa^ 
íiias y de Aristides, obligó al enemigo á 
abandonar la isla de Chipre y la ciudad de 
Bizancio , situada cerca del Helesponto (4), 

. (/) Tkticyd- libé /. r. ^0. Plut. inThe^ 
mst. t, /. f. I2Í, Diod. Sic. L 11, p* j/. 
(2) Plut. in Themist. jp. /ai. 2VV/.' in 
ThmistL c. 6'. 
^■' (j) Z>íW» Sic. /i ir.-/, jj. 

(4) Thttcyd. lib. z. c. ^4. Dhd. Sic* 
lib. 11./. 34. 
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£stos sncesos acabaron de perder á 'Panss^ 
nias, por no poder en adelante sostener ^ 
peso de su gloria. 

Ya no era aquel espartano rígido, que 
eo los campos de Platea insultaba al fausta 
y á la, servidumbre de los medos : (i): era 
tm sátrapa subyugado enteramente por las 
costumbres délos pueblos, y de continua 
rodeado de satélites estrangeros que lo ha- 
cian inaccesible (2]. Los aliados que ao ob-* 
tenian de él sino respuestas duras y humi-' 
liantes , sino órdenes imperiosas y sangui^ 
carias, se sublevaron por fin contra una ti- 
ranía, que se habla vuelto mas odiosa porltf 
conducta de Aristldes : este ultimo empleaba 

Í)ara concillarse los ánimos, las armas mas 
uertes , la dulzura y la justicia. Así se vIq 
á los pueblos confederados proponer á loa 
fitenienses el pelear baxo sus ordenes (3). 

Instruidos ios lacedemonios de esta de-^ 
feccion, llamaron inmediatamente á Fausa- 
uias , acusado de vexar a los aliados, y sos- 
pechoso de inteligencia con los persas. Se tu- 
vieron entonces pruebas de sus vexaciones y 

(i) Sirodot. lib.s^» cap. 82. 

{2} Thucyd^ lib. i. c. ijo. ^ep. in 
Pausan, cap. j. 

(j) Id. ibid. r. s>S' T>iod. Sic. lib. i r* 
/• PÍ4' PUtt. in Arish f. jjj. Nep. in 
Arist. cap. 2* 
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se Te quito el mando del exército (i) -. la^ 
hüvo' t)oco después de su tray clon y se le 
quitó la vida (2). Por ruidoso que fuese este 
castigo, no aplacó á los aliados, los cuales 
rehusaron obedecer al espartano Doréis que 
reemplazó á Pausanias (3) ; y habiéndose re- 
tirado este general , los íácedemoníos " deli- 
beraron acerca del partido que debían tomar. 
El derecho que ellos tenían al mando de los 
ejércitos combinados de los griegos • estaba 
fundado sobre títulos los mas respetables. 
Todos ló$ pueblos de la. Grecia , sin eccep- 
luar á los atenienses , lo habían reconocido 
hasta' entonces (4). Esparta había hecho uso 
de él, no por aumentar sus dominios sino 

£or destruir por todas partes la tiranía (5). 
.a sabiduría de sus lé^es la: hacia mudias 
veces la arbitra de los" pueblos de I9 Gre- 
cia: y la equidad de sus -decisiones , hübia 
puesto á muchos de ellos en el numero de 
sus aliados. ¿Y qué momento se' había escor 
gido para despojarla de su prerogativa? Aquél 

(/) Thucyd, lib. r. r. i ji. 
• (2) ,Id, ibid. r. i^. Diod. Sic. lib» 






(j) Thiicyd. ibid. t.^¡. 

{4) Herodot. L 8. r, 2. 6* J. Nrf. in 
Afist. c. a, 
' (¡) X/mcjd. /. i;V. 18. Plut. ht I^yc'. $ 



57^ • " nnpRODTiccioír 
las persas. Por estas ttansmigraclones , \$ 
Greda hubiera salido del cuidado de prote-* 
ger á los jónicos , y se le alejaba ua rompi- 
miento cierto entre el Asi:? y la £uropa. .Pe-r 
ro los atenienses rechazaron este dictamen.^ 
con el pretesto de que la suerte de sus colo- 
nias no debía depender de los aliados (x). 
Era menester á lo menos imprimir una espe- 
cie de deshonor en los pueolos griegos que 
hablan juntado sus tropas con las de Xerxes^ 
ó se habían quedado en la inacción. Los la- 
cedemonios propusieron se- les excluyera de 
la asaml^lea de los anñctiones: pero Temís- 
tecles que queria adquirir para su patria la 
alianza de los argianos, de los tebános y de 
los tesalianos , representa que si se escluyen 
de esta asamblea á las naciones culpadas , dos 
ó tres ciudades poderosas dispondrían en ella 
á su antojo de todos los votos; con estoqu(^* 
da por tierra la proposición de los lacedemo-* 
Dios, y se adqui^e su aborrecimiento (2). 

£1 ya habia merecido el de los aliados 
por las ecsacciones y las violencias que había 
cometido en las islas del mar £géo. Una muU 
tltud de particulares se quexaban de sus in- 
justicias; otros de las riquezas.que habla ad- 
-quirido ; todos del deseo estremado que te- 
{Ua de doomiar. La envidia que iba juataii-* 
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2) jp/«/. iniAfm.jp. xz4k^ 
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mas pequeñas desús acciones y de 
i4)alabras , gustaba el cruel placer de le- 
ir nublados sobre su gloría. El mismo U 
obscurecerse de día en día; y para man- 
su resplandor , se baxaba á cansar al 
2|^^pp¿Io con la relación de sus hazañas, ún per^ 
' . que es tan peligroso como inútil recor-» 
¿crvicios olvidados. Hizo levantar ua 
jio junto á su casa consagrado á diano 
;ür de los buenos consejos. Esta ins- 
.!t:i monumento de los que él había da- 
a los atenienses durante la 'guerra médl- 
iVo-eció un reproche , y por consiguiente 
^'••age hecho á la nación. Sus enemigos 
'-'ccieroh: él fue desterrado (*), y sere- 
ní Pelopooeso; pero apoco tiempo acu- 
S de mantener una correspo'ñdencia crimí- 
ron Artaxérxes , sucesor de Xérxes , fue 
^cr![uíJo de ciudad en ciudad (i): y cons- 
*fdo á refugiarse entre los persas ; quie- 
^honraron en su vencedor suplicante, lo« 
^tos que los había humillado , pero que 
'no había para que temer. Muclios años 
[íues murió (*♦). 

.os atenienses, apenas percibieron esta pér- 
t)^?*tai porque tenían á Arxsttdes y á Cimoa 

1^2^*) Hacia el año 471. ant. de J. C. 

* jT,p.42. Plut.inThem.p. J22.6' 12'^ 
• ^ (*♦) Hacia el año 44S^. ant. de 

' * XOM. t. S 
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hi]o de Mildades. Cimon reunía al valor de 
su padre , la prudencia de Temistocles , y 
casi todas las virtudes de Aristides cuyos 
exemplos habia estudiado y oido sus leccio- 
nes (i). Se le confió el, mando de la flotai 
griega : se hizo á la vela para la Tracia , se 
apoderó de una ciudad en que los persas te- 
nían una guarnición , destruyó los piratas 
que infestaban los mares vecinos , y llevó el 
terror á algunas islas que se hablan separado 
de la liga (2). 

Sale luego del Pirco con 200 galeras, í 
las cuales juntan los aliados otras loó ; y 
obliga con su presencia ó con .sus armas á 
las ciudades de Cariá^ y de Lycia á decla-^ 
rarse contra los persas ; y habiendo encon- 
trado á la altura de la isla de Chypre la flo- 
ta de estos últimos compuesta de doscientas 
embarcaciones (3)9 echa á pique parte de ellai 
y se apodera de las restantes ; aquella mis- 
ma tarde llega cerca de las costas de Panfí- 
lia f donde los persas habian juntado va 
fuerte exército ; desembarca sus tropas , 
ataca al enemigo , lo dispersa , y se vuelve 
con un numero prodigioso de prisioneros y 



{/) Plút, in Cim. f. 481. 
(2) Pluf. in Cim. f. 48 j. Thucyd.'l. 
X* c. j^8. 

{¿I Thncyd. ibid. cap. JOO. 
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caatídad 'de:ricos despojos destinados para 
hermosear á Atenas (i). 

La conquista de la península de Tracía 
se siguió á poco de esta doble victoria. (2) ; 
y otras ventajas alcanzadas en el espacio de 
muchos años ^ acrecentaron succesivamente 
la gloria de los atenienses y la confianza que 
tenian ellos en sus fuerzas. 

Las de sus aliados se debilitaban con la 
mkma proporción. Apurados con una guer- 
ra, que de dia ^en dia se les hacia mas estra-* 
ña, la mayor parte rehusaban enviar su con- 
tingente de tropas y barcos. Los atenienses 
emplearon luego para obligarlos á ello , las 
amenazas y la violencia. Empero Cimon,con 
miras mas profundas, les propuso guardasen 
sus soldados y sus marineros, aumentasen 
sus contribuciones en dinero , y enviasen sus 
galeras que él las harta tripular de atenien&es 
(3). Por esta hábil política, él los. privo de 
sa marina ; y habiéndolos sumergido en un 
funesto reposo; dio tanta superioridad á su 

{>atria, que cesó de. tener miramientos coa 
os aliados. Aristides y Cimon conservaron 
algunos por atenciones continuas. Atenas, con 
sus altanerías , fuerza á los demás á separar-* 

(/) Diod. Sic. /. ir. f. 47. 
. (a) Plui. in Cim, p. ^87. 

(j) Thucyd. lib* 2, c, ^s^.Plut.inCim. 

S 2 
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sé de so alianza , y les castiga m desa&ctd 
esclavizándolos. 

* Asi jftie como ella se apodero de las islas 
de Escyros j de Naxos (i) ; y que la isla de 
Tasos, después de un largo sitio, fue obli- 
gada á derribar los muros de su capital y i 
entregar á los vencedores sus embarcaciones, 
sus minas de oro , y el pais que poseia en el 
continente (2). 

Estas infracciones eran manifiestamente 
contrarias al tratado celebrado por Aristides 
con los aliados y cuya execucion debian ga- 
rantir los mas horribles juramentos. Pero 
el mismo Aristides ecsorta á los atenienses 
á que recaigan sobre ¿1 las penas de su per- 
jurio (3). Parece que la ambición comenzaba 
i corromper á la misma virtud. 

Atenas estaba entonces en un estado de 
guerra continua ; y esta guerra tenia dos ob* 
jetos ; el uno que se publicaba en alta voz^ 
consistía en mantener la libertad de las ciu-* 
dades de la Jonia; el otro que se temía con- 
fesar , consistía en robar á los pueblos de la 
Grecia. 

Los lacedemonios despertados por fía 
por las quexas de los aliados , babian resueU 

( j) Id. ibU. c.s>B. Plut. in CitH.p. 48 j. 
(2) Id. ibid. c. JO/. Diod. «SiV. lik» XX* 
:^' 5.T. P/«/. in Cim. p. 48/. 
{¿) Plut. in Arist. f. gj4^ 
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to i durante el sitio de Tasos, hacex una di- 
versión en el Ática (i): pero en el momen- 
to de la exécnciou , unos espantosos terre- 
motos destruyen á Esparta , y hacen perecer 
jbaxo sus ruinas un número considerable de 
habitantes. Los esclavos se levantan : algunas 
ciudades déla Laconia siguen su exémplo^y 
los lacedemonios se ven constreñidos a im,- 
plorar elaucsíliode aquel pueblo cuyos pro- 
gresos querian detener (*). Uno de sus ora- 
dores le. aconsejaba dexar perecer á la úni^a 

-potencia que había que teiper en la Grecia; 
pero Cimoü , convencido de que la rivali- 

. dad de Esparta, era mas ventajosa á los ate- 
nienses que sus mismas conquistas, supo in^-* 

.pirarles sentimientos mas generosos (2). Ellos 
SI varias instancias juntaron sus tropas á I^s 

• de los lacedemonios ; y este servicio impor- 
tante que debia unir a las dos naciones y l^i- 
zo nacer entre ellas un odio que produxo 
guerras funestas (3). Los lacedemonios cre- 
yeron percibir que los generales de Atenas 

. mantenian inteligencias con los sublevado^ ; 
y con pretestos plausibles les pidieron seré- 

. tirasen : pero los atenienses irritados de se- 

. me jante sospecha, rompieron el tratado qjie 

j) Tkúcyd. lib. /. c. JOi. 
f*) Hacia el año 4S4. ant, de J, C* * . 
[2; Plut. itt Qim. f. 48s^, 

[j) Dhd. Sic* lib. II. f*4g* ^ 
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los unía á los lacedemonios desde el {)rin(í> 
pío de la guerra médica , y se dieron prisa 
á concluir otro con los de Argos, antiguo^ 
enemigos de los lacedemonids (i). \ 

Entre tanto, Inaro hijo de Psammetico> 
habiendo hecho subleva al Egipto contra 
Artaxérxes, rey de Persia (2), solicita k pro- 
tección de los atenienses {♦). El deseo de de- 
bilitar á los per^s y procurarse la alianza 
de los egipcios, determina á la república aup 
mas que los ofrecimientos de Inaro. Cimoa 
conduce á Egipto la flota de los iatiados,com- 

{mesta de doscientas embarcaciones (3) : ella 
lega al Nilo y se junta á la de los egipcios» 
que desafiaron á los persas y se apoderardn 
de Menfis, á eccepcion de un cuartel de la 
ciudad en donde estaban refugiados' los res- 
tos del exército persiano. La revolución de 
de los egipcios nó se apadgüó' sino seis años 
después : solo el valor de los atenienses y de 
los demás griegos prolongó su duración. Des- 
pués de la pérdida de una batalla, ellos se 
defendieron por espacio de diez y seis meses, 

(r) TAucyd. lib. i. c. roa. Diod. Sic. 

lib. II, £. 48, Pausan, lib. 4. caf, o,4,p,^^^, 

(2) Thucyd. ihid. r. 104. Diod. Sic. 

ibij. f.S4' ^ \ \^ 

(*) Hacia el año 4^2. ant. de ./; C 

(j) Thiióyd. lib. j. c. ijg. Plui. in 
Cim. f. '-i^a 
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cq una isla formada por dos t>razos del Ni^- 
lo : y la mayor parte pereció con las armas 
en la mano. Es menester observar que Arta-^ 
xérxes para obligar á las tropas á abandonar 
el Egipto, hábia en vano intentado empeñar 
á fuerza de dadivas á los lacedemonios, á 
hacer una irrupción en el Ática (i). 

Mientras que los atenienses peleaban le- 
xos para dar un rey al Egipto, ellos acome- 
tían en Europa á los de Corinto, y de Epi- 
daura; triunfaban de los beocios y de los si- 
cyones; dispertaban la flota del Peloponeso, 
forzaban a los habitantes de Egina á entre- 
gar sus embarcaciones, á pagar tributo, á de- 
moler sus murallas (2); enviaban tropas á 
Tesalia» para restablecer á Orestes en el tro- 
• no de sus padres (3) ; conmovían sin cesar 
los pueblos de la Grecia por medio de intri- 
gas sordas , ó por empresas atrevida?; dan- 
do auxilio á unos , forzando á otros a pres- 
társelo ; reuniendo á su dominio los paises 
que lo estaban por su conveniencia; forman- 
do establecimientos en los países en que con- 
venían al comercio; siempre con las armas 
en la mano ; siempre arrebatados de nueva? 

(j) Thucyd. lib. i. c. jo^. Diod. Stc. 
lib. II. p. ¡(f. 

(2) Td. ib id, cap. 105. 6* loS. Diod. 
'ibid. f. fS)' 6» 6"}. 

ij) tkiicyd. ibid. c. iii. * 
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cspedlciones por una succesion rápida de re- 
reses y d^ sucesos. 

Las colonias compuestas algunas veces de 
10,000 hombres (i) ; iban iexos á cultivar 
las tierras de los vencidos (2) , los cuales ha- 
brían^ lo mismo que la multiplicidad de guer- 
ras , despoblado al Ática. Pero los etrange- 
ros arribaban en gran número á este pequeño 
país , atraídos por el decreto de Temistocles 
que les franqueaba un asilo , y mucho mas 
por el deseo de participar de la gloria y del 
fruto de tantas conquistas. 

Los generales hábiles y emprendedores 
aucsiliaban demasiado la ambición desenfre- 
nada de la república. Tales eran Myronides, 
que en una sola campaña se apoderó de la 
Focida y de cuasi toda la Beocia (3) ; Tol- 
mides , que hacia el mismo tiempo saquea 
las costas del Peloponeso (4) ; P¿r¡cles que 
comenzaba á echar los cimientos de sa 
gloria , y aprovechaba las frecuentes ausen- 
cias de Cimon , para hacerse dueño del es-* 
píritu del pueblo. 

Los atenienses, no hacían entonces di-* 
rectamente la guerra á Lacedemonia; pero 

{/) Z)íW. Sic, lib. Ji.f. 54. 
(2) Id. ibid. p. 6/. Plut. in Per.f.\€¿. 
{j) Diod. ibid. f. (Jj. Thucyd* lib. i. 
€ajp, 108. 
(4) Diod. ibid. f. €4. Thucyd. ibid. 
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cxáfcian frecuentemente hostilidades contra 
ella y contra sus aliados. Un día se les an-¿ 
toja, de concierto con los de Argos, oponerso 
al retorno de un cuerpo de tropas que inte-* 
teses particulares habían conducido del Pe-< 
loponeso á la Beocia. La batalla se dio cer- 
ca de la ciudad de Tanagra (*). Los ate- 
nienses fueron batidos; los lacedemonios con-» 
tinuaron tranquilamente su marcha (i). Los 
primeros temieron entonces un rompimiento 
abierto. En estas ocasiones , la república S6 
avergonzaba de sus injusticias ; y los que la 
gobernaban dexaban su competencia. Los 
ojos, de todos se volvieron hacia Cimon á 
quien ellos habían desterrado algunos añois 
antes. Periclés que lo habla hecho desterrar 
se encargó de proponer el decreto que or- 
denase su llamada (2). 

Este grande hombre honrado con la estU 
snacion de los espartanos , y asegurado de la 
confianza de los atenienses, empleó todo9 
sus cuydados en volverlos á inclinar á miras 
pacíficas (3) > y á lo menos los empeñó á fil- 
mar una tregua de cinco años (**). Pero co- 
mo ios atenienses no podían soportar mas et 

-(*) Hacia el año 4i¡S. ant. de J. C 
(r) Thucyd, lib. /, c. 108. * 

(2) Pltit. in Cim. f. 4S^o, 
(j) Thucyd. L i. c, ira. Plut. ibid. 
(»*) El año.4¡o. ant. de /. C , • 
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reposo , él se apresura á coodncirlos á Cby- 

fre; allí consigue tan grandes ventajas sobre 
K persas, qne obligó á Artaxérxes á pedir 
la paz como suplicante (*}. Las condicione^ 
fneroa homillantes para el gran-rey. £1 mis- 
jBo no hubiera dictado otras i una chusma 
de bandidos que habrían infestado las fron- 
teras de so reyno. £1 reconoció la indepen- 
dencia de las ciudades griegas de la Jonia* 
Se estipuló que sus barcos de euerra no pu- 
diesen entrar en los mares de la Grecia , ni 
sus tropas de tierra acercarse á las costas, si- 
no á una distancia de tres días de jomada. 
Xos atenienses por su parte juraron respetar 
los estados de Artaxérxes (i). 

Tales fueron las leyes que una ciudad de 
la Greda impoma al imperio mas grande 
del mundo. Treinta años antes » la resola- 
»don-que habia tomado de resistir á esta po- 
tenda , fue mirada como un golpe de des- 
csperadon, y el suceso como un prodigio. 
Cimon no gozó mucho tiempo de su gloría; 
acabó sus diasen Chypre. Su muerte fue el 
término de las prosperidades de los atenien- 
tes : ella lo sería de esta parte de su histo- 
ria y si yo no tubiera que recoger algunos 
pasages qne sirven para caracterizar el siglo 
on que él vivió. 

(*) £1 aña 44^. ant, de J. C. 
(i) . Diod. $i€. /. £Sk.f. 74. 
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HBPLExioNBS SOBR^E EL SIGLO DE TEMIS^ 
TOCLES Y DE ARIStlDES. 

Cuando los persas se aparecieron en la 
Grecia, dos clases de tctxkor empeñaron á los 
atenienses á oponerles uña vigorosa resisten- 
cia; el temor de la esclavitud 9 que, eu una 
nación libre ha producido siempre mas vir-*' 
tudés que los principios de la institución ; y 
el temor de la opinión pública , que entre 
todas las naciones, suple las mas veces á la; 
virtudes. £1 primero obraba tanto mas so- 
Jbre los atenienses, quaiito que ellos comen*- 
¿aban á gozar de. aquella libertad que les 
Jiabia costado dos siglos de disenciones. £1 
•segundo lo debiaa á su educación , y á una 
•larga habituación. £n aquel tiempo reynaba 
•en las almas aquel pudor (i) que se aver- 
güenza de la licencia, como de la cobardía; 
.el que hace que cada ciudadano se encierre 
en los límites de su estado o de sus talentos; 
-el.que hace también que la ley venga .á ser 
un freno para el hombre poderoso ; la prác- 
tica de los deberes?, uú recurso para el hom-»- 
bre débil ; y la estimación de sus semejan- 
tes» una necesidad, para todos, i, 
• Se huia de los cúmpleos, porque eran dig- 



(i) Plat. de leg. /. j. f. €^s% 
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nos de ellos ; (i) no se atreviaa á aspirar i \m 
distinciones , porque la consideración pública 
l>astaba para pagar les servicios hecoos al 
estado. Jamás se han hecho cosas tan gran- 
diosas como en aquel sigto ; nunca se na e&^ 
tado mas lexos de pensar que la gloria de- 
biese resaltar sobre algunos ciudadanos^ Se 
levantan estatuas en honor de Solón, de Har- 
modio y de Aristogiton , pero no fue sin6 
después de su muerte : Aristides y Temisto- 
des salvaron á la república } que no les dis- 
cernid ni aun una corona de laurel (d). Mil- 
ciades, después de la batalla de Maratón, so- 
licita este honor en la asamblea del pueblo. 
Un hombre se levanta y le dice: i» Milciadesy 
9»quando vos solo rechazeis á los bárbaros , 
9% tendréis vos solo una corona (3) " Poco 
tiempo después , las tropas atenienses baxo 
ias órdenes de Qmon, alcanzaron grandes 
Tentajas en la Tracia. A su vuelta , ellas pH 
dieron una recompensa ; en las inscripciones 
que se gravaron , se hizo elogio de las tro* 

£ as , y no se nombró á ninguno en particu- 
"(*)• . ,.. 

Como cada ciudadano podía ser util , y 

(t) Isocr. Areop. t. j. f^p-S' 

(2) j^schin* orat. cont. CtesifL 4¡/^ 

(3) Plut. in Cim, f. 48 j. 

(4) ^schiih iHd.f. 4s8. Plut. ibid. 
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estaba cada instante humillado con pre- 
ferencias injustas, todos sabían que podían 
adquirir una consideración personal; y comq 
las costumbres eran sencillas y pur¡i^ > ello^ 
tenían generalmente aquella independencia. 
y aquella dignidad que no pierde sino por 
la multiplicidad de las necesidades y de I09 
intereses. 

No citaré conK> . rentaja de aquel siglo ^ 
el homenage ruidoso qiie los atenienses die-« 
ron á la probidad de Aristides, porque fue 
á la representación de una pieza de Esquiles. 
£1 actor habiendo dicho que Anfíarao em 
menos zelosp de parecer hombre de bien, que 
de serlo en efecto ; los ojos de todos se vol- 
vieron tapidamente hacia Aristides (i). Una 
nación corrompida podria hacer una aph'ca-r 
don sen^ejante : pero los atenienses tuvieron 
siempre, mas deferencia por el dictamen de 
Aristides , que por los de Temistocles; y e&:* 
to es lo que no se verla en una nación corx 
rompida. i 

Después de sus sucesos contra los per- 
sas, el orgullo que infunde lá victoria (2}, se 
)untó en sus corazones á las virtudes que lo 
hablan procurado ; y este orgullo era tanto 
mas legitimo, quanto que jamás se combatid 
por una causa mas justa y mas importante^ 

(/) Plut.inArist.p. 320. 
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Cuando una nación pobre j TirtoosrUe-' 
ga de golpe á una cierta elevadon: sucede 
una de dos cosas: ó que para conservar su 
éonstitiicion , elta renuncie toda idea de en- 
grandecimiento, y eotóúces ella goza en paaS 
dé su propia estimación, y del respeto délos 
demás* pueblos ; que es lo que sucedió á los 
lacedenionios: p que ella quiere á cualquier 
precio aumentkr sil poder: y entonces se vuel- 
ve, injusta y opresiva , que fue lo que espe- 
ñmentarón los atenienses. 

Temistocles los estravió eñ la ruta por 
áonde los coriduxó. Los demás xefes lexos 
dé moderar su ardor , parece no cuidaron 
sino^de inflamarlo. 

Cuando la segunda invasión dé los peiv 
sas , Miiciades propuso combatirlos á campo 
raso (i). Este proyecto era digno del vence- 
dor de Maratón. El de Temistocles fue qui- 
zá mas atrevido ; él se atrevió á aconsejar *á 
los atenienses íiasen su destino á la suerte de 
una batalla naval. Poderosas razones se pre- 
sentaban contra éste plaíi de defensa^ Los 
«tenienses apenas sabian entonces /gobernar 
sus débiles embarcaciones: no estaban exér- 
títados en los combates de mar. No se podit 
^reveer que Xérxes ks atacaría eu un esire- 
dio. En ñn. Temistocles debia contar* cor 
mo lo aseguraba, que á todo evento se abri- 

(/) SítsinUnr. ap. Vlut. in Thim.f. n ^ 
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mpaso al través de la flota enemiga, y traní* 
portaría al pueblo de Atenas á un país re-r 
moto ? Sea lo que fuere el resultado justifica 
sus miras. ^ 

Pero si el establecimiento de la marina 
fue la salud de Atenas, ella se convirtió muy 
pronto en instrumento de su ambición y djS 
su pérdida (i). Temistocles que queria hacef 
á su nación la más poderosa de la Grecia; 
para ser de ella el primer ciudadano, hizo 
abrir un nuevo puerto , construir mayor hu- 
mero de galeras, embarcar en sus escuadras i 
los soldados , á los artesanos , á los labrador- 
res y á aquella multitud de estrangeros qué 
habia sacado de todas partes. Después de ha- 
ber aconsejado favorecer á los pueblos del 
continente que se habían unido á Xérxés, 
ataca sin consideración las idas ' que hablan 
sido forzadas á ceder á los persas (2): roba- 
ba sus tesoros; y devuelta á su patria, com- 
praba en ella partidarios, que contenía ó sub- 
levaba con su fausto. Cimon y los demás ge- 
nerales, enriquecidos por la misma vía se 
presentaron con una magnificencia descono- 
cida hasta entonces: y á exemplo de Temis-» 
tóeles no tenían ningún otro objeto que con- 
currir al engrandecimiento de la república. 
Esta idea doniínaba todos los ánimos. 

( 7) Isocr. dej^ac. t. i. f. 2)93- 
(2) Plut.inTkem.t. \\f. i2Tk. • 



£1 pueblo ensoberbecido de ver i snsug^* 
Hiérales poner á sus pies los despojos y las 
fumisiones voluntarias 6 forzadas de las ciu- 
dades reunidas á su dominio» se estendiacon 
Impemoádad por todos los mares» y se apa- 
ipecia en todas las riberas ; él multiplicaba 
las conquistas que alteraban insensiblemente 
el carácter del valor nacional. En efecto, 
aquellos valientes soldados , que hablan ar- 
rostrado la muerte en los campos de Mara- 
tón y de Platea , servilmente empleados ea 
jas operaciones de la maniobra i no se ocu- 
jiaban de ordinario sino , eñ procurar saltar 
en tierra con precaución , en sorprender las 
ciudades sin defensa, en robar las tierras 
abandonadas ; especie de guerra que enseña 
á calcular sus fuerzas » á no acercarse aleñe- 
«nigo sino temblando , á tomar la fuga sin 
livergonzarse de ello. (i). 

Las costumbres recibieron el alcance fu- 
nesto que el comercio de los estrangeros » la 
rivalidad del poder ó del crédito , el espí- 
ritu de conquistas , y la esperanza de la ga- 
nancia, dan aun gobierno fundado en la 
Tirtud. Aquella chusma de ciudadanos obs- 
curos que servían en las escuadras y á quie- 
nes la república debía tener miramientos , 
pues que les era deudora de su gloria , con- 
Craxeron en sus campañas los vicios de lospi* 
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r^a5;'y vólvteñdbsc jcadadi^-i^a^leitipren^ 

^d^dores, domfñdron én la plasá jpúbítca, é 

iíicieron pasarla autoridad á mati^sd!elpiie« 

t>ló, lo qüef s^déde cuasi siempre en ^un €$«• 

tftdo eq que'''Ia'm^Ba está nórebieUte {i); 

T)o's ó tres pasages^K^muestran con que rapi'* 

dez se debmtáfoi^ tti la nactott idé prindpióf 

'4c rectitud yde eqbídad» ' • •' 

^* ^Después dé jta banUade Plottd, Temisto* 

clcs anuncia publicamente, que habí» £c>rmad<> 

un proyecto importante , y cuyo suceso no 

podia asegurÉrfifeisíii^por el secr^o mas irnpe-* 

netrable. El pueblo respondió :w Que Aristi- 

n ddis sea el (fepibéttcirft) de él ; nosotros : nos 

«►referimos íÁ.*^ Temistoclessaca á csteut- 

tmio aparte , f- te* dice : n la flota de huiístros 

'1» aliados está reposando sin descontianza en 

nél puerto del Pelotones©; yo- píopongo 

^Iñceniidrta^ 9omos dueños de lar Gred¿ 

1^ Atenienses , dko entonces Aristides, nada 

nhúy tan átfí "cioiiio el proyecto* de Temts»- 

W tóeles; pero nadatan injusto»'' Pues no lo 

queremos escUmt á una vo9& toda la 'asam* 

•bleá (12). . : • . 

Algunos aAosdespues tos sanaosenses pro»- 
pusieron á los atenienses violar un articulo 

^ (7) Arisí.th ref. tib. j^ caf. g. p. 3¡39* 
4sh'g^PlHtJinTf»^ni. p. itu 

{2) Pluu in Arist. p, g¡2^ Id. inThtm» 
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el tratftdQRqp^ se había bechof con los. dj^;^ 
eos. El fi^ebl^ pide el 4ÍGd4°^^ii de Arístt-V 
des: nel3i^lossgm<i$ense$^iespoadí6 esÍQ^ 
a» justO!9 'pecf» 0$ átil. '* £1 puejbía aprueba e^ 
proyecta de los samoseoses ( j<). . . 

En fin # poqo tieiapo «d^pues y ba^o dp 
Feríeles ^ loK qf^eni/eoses nías d^ una vez tu- 
vieron la insolencia dc^coofesfir que eUos 09 
conbciáii Qica^: detecho de gentes « qm If 
fuerza (2> 



f j*^ -^ » » J # L> 



: fifiCCIOK TBItCmiA-» 

• f 

fI6I.O D B P Sai;PL E S«í*) 

Pericles. cx>noció tetnpraiia que su oaci« 
miecto- Y sus riquezas le daban derechos y 
lo faadao, sospechoso» OtsO motivo aumenta* 
ba sus alarmas* Los ancianos que babi^.co^ 
nocida á Pisis^ato» creían y^verlo i encoqh 
Qrar én et joven Feríeles^ Este tenia las misr- 
mas facciones-, el niismo: b&etal de voz y* q{ 
mismo tailanto de la palabrai(3) Era menester 
hacerse perdonar esta semejanza 9 y las v<jnf- 
^jas de que estaba acompa&ada. Per idea 

(/) Plut. in Arist. t. i.f. 534. 
. (2), Tkpu:yd. lib. .5. cdp. íj). W. 
( *) Desde el año 404. hasta el 44^ 



C0ns¿gra SUS primeros años al eludió/ de h 
filosofía , sia mezclarse en los negocios .pup 
blicosy y QO'ttntendo al parecer otra ^i^i* 
cioQ quela distinción del valpr (i)*> . . - 

Después de la muerte; de ArísiMfrs y 
destierro de Temlstocles» Cimon toma.l^s 
riendas del gobierno ». peía, fliucba$ fy^íifs 
ocupado en espediciones lexanas» dexabg^i^.ia 
confianza de los ateniea^^ fluctuar^ -entre 
muchos cóncaprentes incapaces de > fixtria.. 
Se vid entonces á Feríeles, remirarse de .1^ sor 
ciedad 9 renunciar los place^r^^^» atca^rse>Ia 
atención de la muchedumbre por un ma^o 
de andar lento, un porte decenté ; un. ^stj^ 
rior modesto y costumbres irreprehen^jt^lffi 
{2). El se presentó en fin en la triblii^ai;y 
sus primeros; ensayos admirarOA á losi ate- 
nienses. Debia á la natural^ft el ser Afff^ 
elocuente de ios hombres , y al trabajo^^ ^.Vel 
ser et primero de los oradqce^ de la ,Greda. 

Los maestros célebces que hablan educa- 
do su infancia continuando en ilustrarla coa 
sus consejos ^ se remontaban coa él i I9S 
principios de la moral y de l« política; su 
genio se apropiaba los conocimientos ^e elU>s 
(3)> T ^^ ^Mi> ítquella pro&ndidad» aqv^-^ 



' »«.»^* • 1 ^ '.j 
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/i> Id. ibid. 

(2) Plut. ^m per. f. rg4. 6-. JSS' 

(j) Cicer. declar^ araí^iCOtp-' Ji- t. JU, 

Xa.' . , \ 



%^1 »TltOiyiXCGX01K: ' . ' 

*lla plenitud de Itices, aquella foCFza de 
~tí[ó 4ue sabia endulzar quaiulQ.era recesa- 
lío, aquellas gracias que no despreciaba» que 

jamas afettd» ^fdntas otras cualidades que le 
'|>usierbn en estado de persuadir á los que 

éo^ podía cOiiveocer, y de arrastrar ¿ los 
'^ mismos que no pudiera ni convencer ni pet- 

' Se hattaba en aquel discurso una majes- 
•tad que imponia- respeto baxo la cual los 
~ániliíos quedaban oprimidos. Este era el fru- 
sto de sus coiívessftdones con el filosofo Ana- 
^3EagOrsf$ , qo^ desenTolviend<^ ti principio 
líelos entes > y de tos fenómenos de la na- 
'tiimlefla » parecía haber engraodeddo su sd^ 
tna ftaturalmeote elevada (i). 
^ '- No admitía menos la destreza con que 
'•prétaba á su contrarío y se substraía á sus 
'^potedimiesito^^ Ella debia al filosofo Zeoon 
*oe Eléa^ que b> había mas deu&a vez con- 
"d^i^ido en tos lodeos de una dialéctica cap- 
'ciosa, parade^oubnirle las saUdás secretas (^; 
'asi,' uno de los mayores antagonistas de Po-- 
-rides decia comúnmentes » Cuando yo lo 
« W he aterrado' , y lo tengo deb»o y. esclama 
'9p4lf que-no^'^stáqooA/encidQi y lo persua** 
nde á todo el mundo (3). 

• • • • » 



AL yiA«B 90V^ ^ A «UECI A. 1^5^ 

Feríeles «Qfiocia muy. blexi su nación, ,pa« 
ra tío. fundar sus esperanzas sobre el talentc^^ 
de U paUbra: y la eccelenda de este 4;atentO| 
par a.no ser el primero eu r^espetarlo. Ante^ 
de parecer ea público y ¿1 se -advertía en. se- 
creto que Iba á hablar á .Hombres libres 9 i. 
gfiegos, :á los atemeases (i][. ^ 

Sin embargo ¿1 ^ separaba lo mas qtfe, 
podtade la triquina 1 porq^ue siempre ansios^, 
de seguir <X)fi lentitud eíjproyecto de su eleV 
waciQíi 7 temía borrar con uueyps sucesos .Ia[ 
impresión de los primeros; , y llevar muyT 
pronto k admiración de^ pueblo á aquel 

Junto de dptnde ella no. pueide sino es baxar* 
e creyó que un orador q^e desdeñaba lo$ 
aplausos dé que estaba asegurado ^ merecía 
la confianza qne ao pretendía , y que léi 
negocios de que ¿I hacia rplacion debían sex 
bien importantes y cuando le forzaban árpm^ 
per el silencio ^2), . 

Se concibiiS una alta idea del poder qpe 
él tenia sobre su alma 1 cuando un dia q[ue 
la asamblea se alargó basta la noche ^ se vio 
á lia simple particular no x:esar de interrunif 

Íirle y de ultrajarle , seguirle con injurl^ 
asta su casa; y Pericles, mandar con cachar 
aa á uoo de sas esclavos tomase un hacfaoii 
Y CQaduxese á este hombre á su casa (3)« ; 

(i) Tluu apopfiK u 2. p» j8(£ 
(2) Plut. inper.p. i^s* , i 



étís espcdídibiés «na fortuna iáménsiiíqtie la 
eni{)Ieabla «n adnroíár la exudad^' en consvM. 
lar ál»s^ei^aiMdos.£ericlesV'poff Ia:fuerz9 
dé au'itteenidieniíiKiy^dispaío dd tesoro puibti;. 
<A9^ <léMós iBtenloüsks <y del de Iosj ajeados, il^ 
no á Atenas d6(tl>rasmaestraide.!bsintes^ 
siñal<{ '{iétisIob¿r>á; l&s^ cfQdadffio& ipóbres ^ 
les djstrlbayo ndá 'p^rte de las tldrras con^ 

Sdtetaáds, «ñiilii^Stó lak ñestas^'iebiioodió xot 
etecho áe aslstefick' i' los jueces y 'á los que 
a^tlese¿ á !to$:«s{>feiáciitcs y d-^la ^asamblea 
gefierat^t). El 'f)bddo«áo<viendO'3K¡nd48iiia^ 
no'c[ae to dat>ayteiijíábftlosHt>)Ó5ipara^ novet 
ti^füetitfededoníiiiélóivaeába. Elcíotmialjnffir 
y más^con Peifttos^^xtisn ysLtá ^^cIonitlD 
iitíñ cdn mas füeríaí^ wldxo^ td^aiplké derlas 
SfijusSda», y se^^stlñ^áde-él f>áradar^aK{iiellas 
P§úi¿^ ^goIp6^ ^nftiwbefltaA d>%<é(fito)!&uH 
tiifestanddlo; HiM desterrar á OiÉion ftilsa- 
úiénte acasado^t^^Méíieiij^ relsdones sos;-- 
-]í)échosas con lós'iacedemonios j(aí).; y ooa 
irívolols pretesto^/átetmyo la ancotidad del 
Areopago , que se'bpííftia con Vigotal fiber- 
fklage y á las iftnWlítíones{3). . * 

Después de láiffiaerte de amon, Tucr- 
¿idés sti cuñadO;^ tcata dereanimnr el partido 

^''f' 't . . I 

"^ p) Arist. 4449f. la. 2. ^dfi'-Taat. !• 
/• 33^' Pl^^' inper.f. jgC. í^ jjj. 

{g) Plut.injpfKf.i'j/. . ' 



y'ácilante' de i ios principalesf dadád wc|& . Bl 
ao téck/Iositalentos mitíisres. xk^erides; 
{>ero taá há^I cdnio^ eo^imteria de «$pl]fi- 
<Qs,mdiitav0 |)or algixniiíiQmf» el equiUbria» 
y acobépopesperiih^sitiir' Ic^ rigores del<M9 

4iadsma,'iLdcí destieíi»'fi)*.L ..*.*: 

. .,; ¡Desdo: <sflle mosientoí Seríeles cnudo .de 

sisteina¿;^élih9bia ^ubjnigpéQirel partida ^ 

losdcdsadulaodo ale ónlc^fiduoibre; sub-^ 

yugará Ja, mudieds^t^fí^'j: ifeprimieadp . -sm 

icapnchce fía6 pronto, por* jopa^opos^oii iatt 

venoibbvi^0fbo pof^ib<^l}syi^I!{4 d« $üsc<ii)f* 

-sejosf á .por^l enca«Wídfé.$u elocuemoj^ (>)» 

Todo* fl^ ^^ába : po; i^id^^asiciones . ; tod(^ 

<se alaciare» la;;aparIeD^»^gtin las reg^s^^e^ 

caUéddéfciny Ja lib^i$^fi;bfen asegurada con 

iinaoMief cb¿ ipriilai^ frifl^eanas » ^piraba 

'4ki qud ^icc^Qciera, b^^^l peso del geoiou 

. :.ft)uafaAtí:^asi^«ui90n^|iel poderío .dé 

•Poeiclei¡)>í49aeaospfcid«|aba;^ sa cfédíto.y 

'8u> preseqícia. fi^scorrafÍQ !0a ^n pequeño cÍ4^ 

•cul^de paiieoDesy die acoigosi velaba desde 

>l0'id^t8arit«;j'de'su .reffn^9(f<^B^ iiodas las^r-* 

tes dei gobierno^ mi^otpaS'qne no se legréis 

oca^^ad¿K«o apacLgi^t^itra^tomar á la Grecia. 

' Xids :ij^0f)i(^ses dodíes^ mi, fr^ví miento ^que ks 

«rastraba, respetaban al tmtor de él, porque 

«<ams:.^oe$.^ .vdan Ioaj^símc ^us votos ; j aií 
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tSB^ "ecG^lvos .en sus espreáones como eii 
sus sentimieatQs, ellos no representabaa a 
ip^ericles smocon los atrihiitos del mas po-!| 
díeíoso de los. dioses. Hacia, él escucji^ar^ij 
Toz en las ocasiones esenciales.rSe decia quij 
Júpiter I0 liabla coofiado ios relámpagos y 
el rayo (i).rNo agenciaba ea^.otras sidioi}Qj[ 
el.inipisterio de sus hechuras? Se recordaba 
que el soberano de los cield^ dexaba á los 

Íenios ^ubul^pios , los porímpnores del ,gQ-j 
ierao del uolversou , 

: . Pericle^i e^endid con yictopasbrillant^ 
los domin^ de la república : , pero apeúa^ 
vio el .po4^. de los atenienses en una cierta 
eíeyacíojí, weyó que seria ana vergüenza^ 
desearlo debilitarse > y una desgracia aumpa:^ 
tarlo todavU..,.Esta mira dirigid todas, $h% 
operaciones ¿y el triunfo;4e su política, íü^. 
el haber ppr . ;tanto tiempo. ^.retenido ' í'íp^ 
atenienses j^ ,la^ InacciQn ^ á .si]s aliados , e^ 
ia depeiKienciay y i los deLacedemonia-ea 
el respeto, < ^, 

Los atpuenses ^enetri^os del conpd? 
^ento de 3^s fuerzas, de ai^yel conoc]m|ei||^ 
tOy que enJ^is clases elevadas, prodoce. la, a& 
taneria y el orgullo, en la multitud , la ín-^ 
soiencia.y la^erocidad , üQvje limitábate ^o- 
lo á dommarHa Grecia; el1o$ <medltabha .j^ 
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fconquista del Egipto, deCartírgo, ée laSi^ 
¿iliá y de laEtniria.. Pericles tes dexaba ecs^ 
halar estos vastos proyectos,; y no hacia mai 
^ue observar íós. pasos delosaffaaósde'Ate^ 

'' La repéblióa Tómpla snéccfivameiate loa 
fezos de la iguStdád, que habrán formado sa 
¿onfederacíon; «Ua colgaba sobre ellos el pe- 
So deuQ yagoSnás hamillante que el de 
los bárbaros; |)íbrqt»e en efecto' ' ^ualquierai 
se acpstumbra mas fácilmente 5^ ?a' violenciíi 

Í'íie á la in}nstl}cíá. Entre' otr^s motivos de 
antb, los aliados repfocharon^á lósateriien- 
^s , haber empleado para la decoradon dé 
tá fciudad, lás%mas ae dinero qtjc tÜosda* 
Baln todos los '¿libs' para hacer la* guerra álos 
f ersas'.'Perlcles tfespqndto , que lias escuadras 
dé.la'repábl¡ca,pónlkil á sus.^iádo^ al abu-* 
&o de los insultas de los bárbárdí i y que 
fila . no ttmz'pirfi ^ éfñpeño qtíi ' satisfaced 
^i). A esta respuesta, ía Eubeaj Samos, y 
Bizancio S0 sublevaron ; pero luegof <les- 
jpnes, la Eub;ea^'#6WT(5 S enttarTjaxoláobe- 
aíeiicia de los iíte;n5ert5es Í3) ; Bi'zando les 
pagí5 el tributo ''éirdmario (4). Sainos, des^ 

'! (/) Isocf.^^/pac. f. I. y. 402. Tlui. 



m peí 
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Plut. in per* p* 158. . » 
Thucydí íib. i. r. J14: Diod. Sif* 



(4) jChucyd. lib. J. c. iij. 
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pife». He uoa y ¡garosa resistencia , le$:índe]|i''- 
nizd I06 gastos ae la. gi^erra) entrego sus em* 
bavcaciones^ demolió sus murallas, y, les dl(^ 
reheries(i)* 

.La liga dclPeloponeso vio en este exíin*. 
plo'de vigor una nueva pru^va del despoti&^ 
mo que los atenienses exércian sci>fe.sus ali^ 
dos ,« y que un dia bariaoí esperim^ntar: á si^ 
enemigos. Después de estar alarmadfi. largf^ 
ti^po poijsus rápidos .ptrocresos^ ^ada ase- 
gurada de los tratadqs que habla trecho coi|[ 
ellos, y. que se hablan conñrmado por u^a 
tregua de treinta años ^2) (*),habr4a,iBas. de, 
una veí detenido el curso xie sus vietpriasy.si 
bubiera -podido vencer la estrenan l'^pugnan«i 
da de los lacedemoaios á .toda i^sp^ie. df 
guerra. \ • .' ^ ;; ^ : 

Tal era la disposición de los ánioips .en^^ 
tfie las naciones de la^Grecia* Per¡cles;era odio** 
so i dinos, temible á todos. Su reyn^dPs que, 
as! se puede llamar «fiadinlnistragpn. (5 }rnQ 
había sido agitado por los, gritos de U;^i>vi^ 
dia^jmucho menos porlas:sátlra6,4 losdo^ 
oayresquese permitían hacer de ¿1 en ^L teaf 

(/) Id. ibid. PJiéf* in per. p. i^¡?.i 
(a) Thucyd. Ub% í. <- /15. ' ' ' \ 
(*) El año 44 c ant. de J. C. {DodtvclL 
$H annaL Thucydp. í04* 

(j) ThucycL lib*, %. c tfj. P/mí. iu feu 
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trd , ó enla sodedad. Pero á esta espede de 
vefíQ|Éza que coBsnela al pueblo de so de- 
bilidad st^ooedierotí -por fin las ínarmuradoiies 
sordas, 7 refriegas de una inquietad ^oaabría» 
q&e presá^ába Oria r^T^lndon cercana. Sus 
«oemigos no atreviéndose á atacarle directa** 
mente , ensajraron sus armas contra aquellos 
qáe bíáMan merecido '^m protecctoa 6- su 
amistad. 

- Fidias , encvgado de la exécudon 4e 
Ibs sobenFios monumentos one decoran ¿ 
Atenas , fne detiunciado de Kaber substra- 
jo una parte del oro con que debia ador-* 
fiar la estatua de Minerta: él se justilicoi y 
no por eso 4exó de perecer enne las pndo^ 
lies. Ansncagoras, el maís religioso tai ves de 
los filósofos , fue conducido a la justicia por 
crimen de impiedad' y óibUgado á valerse de 
lá foga. La esposa, la tierna -amiga de I%rt-i 
éles 9 lal^éiebre Aspada , acusada de baber 
áltrajado la religión con sus discwsos 9 y las 
costun^es con su conducta , defendió sd 
causa ella misma , y las lágrimas de sn es- 
poso I apenas la Fibrsírdtt de la severidad de 
los jueces, (i). 

Eitb^ ataques ño- eran mas que^'el préta- 

-^o de los que élhabria espeñmentado, cuan*^ 

• '."«■.' 

(/) Diod. Sic. lib* /a. p. ^X. PJut. ik 
ifi pac. v.6o4>> 
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dOriMi :acQntecimtento imprevisto ,. volvió á 
levantar sus esperanzas y ¿ a&ntiat la auto- 
ridad. 

«VfiRRA D£L PELOPOKESO. 

: .Corcyi-a estaba alguiK)s aáos hacia (i) 
ea guerra con Coriato y de la que eila trae 
$11 : origen^ Según el derecho p&líco de la 
Grecia, una potencia estranger^^ ño debe 
mezclase en las diferenjcias que se susciten 
entre una meteopoli y sus colonias. Pero los 
atenienses tenían interés en aficionarse de un 
pueblo- de marina áor eclente , y que pudie- 
se? pof su posición , favorecer el paso de sus 
flotas á Sicilia y á Italia. Ellos admitieron 
$ Iqs Corcyrtps á su alianza, y les enviaron 
socorro^f Los corintios publicaron que los 
ateni^iises hablan rompido la tregua. 
.. Potidea, otra,, colonia de los corintios 
había abrazado el partido de los atenienses. 
£s;os últimos sojspechando de su fídeüdad , 
le. ordenaron, no. solo que les diesen rehe- 
nes, sino también que demoliesen sus mu- 
ralla^, y arrojasen ¿ los magistrados, qu^ 
según el uso , recibía todos los años de su 
metrópoli. Potidea se* junto á la liga del Pe-^ 
J^ppoi^o^ y ios iitenienses la sitiaton (2). 

(/) Thucyd. ¡ib. /. c. 25. ¿^r* 
Í2) Jd. zbid. €^ S^* 



Algún tiempo antes, los ateníensesf Iww 
blan , ¿on algunos ligeros pre.testo^ , prohi- 
bido la entrada en sus puertos y desús mer- 
cancías , í los de Megara , aliadlos de Lace- 
demonia(t). Otras ciudades gemían por la 
pérdida de sus leyes y de su libertad. 

Coririto que qbériá suscitar una guerrra 
general , espuso sus qnexas > y supo empe- 
ñarlos eíi pedir una satisfacción Dfiliante á 
los lacedemonios , xefes de la. liga delPelo- 
poneso (ir). Los diputados de aquéllas di- 
versas dudades llegan' á Lacedemoaia: se 
Its juntan; ellos esponen «us agravios coii 
tanta acrimonia como vehemencia; dicen lo 
que hart sufrido , lo que han tenido que te- 
mer ; todo lo qué prescribe una justa ven- 
ganza , todo lo que inspiran los zelos y el 
aborrecimiento. Cuando los ánimos estaa 
dispuestos á recibir las mas fuertes impresio- 
nes , uno de los embarcadores de Corinto 
toma' la palabra (3) , y reprocha á los la- 
cedemonios aquella buena fe que no les de- 
xa sospechar la'mala fe de otros; aquella mo- 
deración deque se les hace un mérito, y qufc 
los vuelve tan indiferentes á los intereses de 
las potencias vecinas. „ Cuantas veces os b«- 

(/) Id. ibid. c. 6j. Diod. Sk. M. xa» 

(2) Thucyd. íib. I. c. <5>. . 

Í3) Id. tbid. cof. 6S: • *• --.' 
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3^bemo$ aosotros advertido. lo$ ^oyeet^ m 

„ los atcaienses , y que es preciso fecí-Jt^íiriv^- 
^^los todavía? Corcyra: cuya marina ^>^ 
y, en laocasioa auxiliar tamo nuestros e^ner^ 
yjzos, ha . eatcado en su alianza. Pottdéa^ 
,j aquella plaza que guardaba nuestras po^ 
^ sesiones eñ. la Tracla , va á caer en sns 
„ manos. Nosotros no tenemos otros á ouic-' 
,, nes acuJsar de nuestras pérdidas sino es a vo-^ 
,,sotros; i vosotros que después de la guer- 
,^ra de los medos, habéis permitido á núes-* 
^iros enemigos fbrtiñcarsu ciudad, y estén-' 
,ider sus conquistas ^ á vosotros que sois los 
,^ protectores.de la.libertad , y que con vues^' 
„ tro silencio favorecéis la esclavitud '^ . á 
„ vosotros que deliberáis , cuando es mcnes- 
^ter obrar >.y que no pensáis en vuestra ,de^' 
„ fensa, sino cuando el enemigo se echa so^' 
^, bre vosotros pon todas sus fuerzas. Noso- 
^ tros aun nos acordamos de ello. Los medds 
„ salidos del centro de la Asia^h^ibian atra- 
„ vesado la Greda, y penetrado hasta el Pe- 
„loponeso cuando vosotros estabais tranqui- 
„ ios en vuestros hogares. No es contra una' 
nación lexana que tenéis vosotros que há~ 
bcroslas^; sino con un pueblo que está á 
vuestra pue^a^ contra estos atenienses, dé 
los cuales vosotros no habéis ¡amas co- 
„ nocido » de los cuales no conocéis toda- 
„.via los recursos y el carácter. Espíritus ar- 
o dientes en formar proyectos ; hábiles para 
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,; variarlos segim las ocasiones; taü prontos 
,^para exécutarlos, que posefer y desear es" 
,*, para elfos lo mismo; tan presumptuosos 
/, que se creen despojados de 'las conquisrar 
,', que no han podido hacer j'tdn ambiciosos, 
3¿ que no se límUan {amas á las que lian he- 
,',cho; nación valerosa y turbufeata , cnya* 
„ audacia seácrecenta con elpeh*gro,y la es- 
„ peranza por la desgracia, que mira la ocio* 
,,S!dad corneo, un tormento ,y que los dioses 
,', irritados han echado sobre la tierra , para^ 
„que no estén jamas en quietud ni dexen que 
,', lo estín nunca los demás/*" 

„ ¿Y que es lo que oponéis vosotros í 
¿, tantas venta'] as? Proyectos superiores á 
^j^-^uestras fuerzas , 'defconfianza «n tas reso- 
¿/hiciones mas sabias, lentitud, en l^s opera- 
„ Clones, abatimiento en los mas ' pcqueñc»^ 
j, reveses , temor de estender vuestros domi- 
,',nios, negligencia en conservarloi. Todo, 
„ hasta vuestros principios, es tan perjudicial 
„al reposo de la Greda, como á vuestra se- 
„ guridad. No pelear con nadie, ponerse en 
¿, estado de no ser atacado nunca; estos me- 
,,,dios nonos parecen siempre suficientes pa— 
„ ra asegurar la felicidad de un pueblo. Vosi>- 
„tr6s queréis cjue no se repela el Insulto , si- 
no cuando de él resulte ab^olutamerffce a^ 
gun perjuicio i la patria: tnatima funesta^ 
„ V que sí la adoptasen las naciones vecinas, 
M^pemís os* pondría, á cubierto de sus inva- 



>5 
»9 



' Al TlW^* "ftííLrXk OflElfiCl A. * jof 

iyO lacedemonios I Vuesitra condticts se 

• ^)Sesíeote mndio de la sencUtes; decidí 
y, primeros siglos. A atfotiempOy otras cos^ 
^ tufflibres , otro.s¡stemai. La inraobtlidad d^ 
yy los prmcfpios > .no. conveodria $iao i tsnti 

.j, dudad que gozase de una pas eterna; pe» 

99 ro d^de el tnoPútnto tn que. por sus reía;-- 

. ,»ciooes.cofl las demás naciones , siú intere*^ 

; tfses se Yfielyanr mas ctoiplicados , necesit» 

• f9 de: una política mas refinada. Abjurad pti.eff 
.^áexémplo délos atenienses ^ esa rectitud 
r^yque n<^ sabe pinestarse á tas casuaU4^^K 
:5f saUd de esa iiidolencia que os tiene encerr 
^, rado6 dentro del i^^cifita de vuestros mur 
.^ros; haced una irrupción en el Ática; no 
.^ focáis i ios ^liados-, á los amigos fieles á 
ij»2q^ ^ pcecipiísa /L los brazos de vuestrqs 
;^ enemigos; y colocados al frente 4^ las n%* 
.y^cfopfs del Pelpponesoy mostraos .dignqa 
:9$d€í imperto que nuestros padres diñrieroii 

• ffÁ vuestras virtudes» "^ . « 

. Los diputados atenienses á quienes otros 
.siegQcios habian llevado á Lecedemonla, pi« 

dieron hablar y popara responder á las acup 
:saciones que acabaoande oir;los lacedema- 
.sios no eraa. sus jueces; solamente querían 

empeñar á la. asamblea á que suspendiet» 
,W)a decisión qu^ podriá traer crueles censes 

icuencias (1)%. t 



- "Ellos tecordaroa coa complaceiicia laf 
4>ata&lis de Mayntofty de Salamiaas. Que eran 
-los atetiiealíes los qae las hablan: ganado, los 
^ue faabiaa- ediado á los báxbaros^ fes-^e 
•habían salvado á la Grecia^Uft pueblo cap^z 
de tün gpaades cosas, merecía sin duda sus 
-nuramüeatos. Que la enridur es la qoe ho^ 
le hace un crimen^por la autoridad que éxér- 
'ce sobre-una parte de las' naciones griegas ; 
Ipéro que es laLacedenv^nia laque sel» ha ce- 
dido r el pueblo ateniense la consenra ^ pof^ 
;qiie no podria abandonarla 'sni pelmo; sin 
-embargo at exercita^la, ét prefiere Im dalzura 
-ÍL la severidad ; y sí aigona vez se ye obli- 
'gadti i usar de( rigor ^ e$ porque et ínas déí- 
bit no puede ser retenido en la depetidca^ 
cía sino por la fiíerza. ^rQ^^ X^acedempnla 
n» dexe de escuchar las queras infustas^de loa 
'f» aliados de Atenas y et zeloso furor de sus 
•» propios aliados: que antes de abrazar na 
9> partido 9 reflexione sobre los intereses que 
tfse van á discutir , sobre la incertidumbre 
t>de los acontecimientos , á qué se va i e9* 
*>» poner. Lexos aquella embriaguez que 
'M no permite á los pueblos escuehar la vox 
^n de la razón , sino cuando han llegado ai 
'W colmo de sus males; que hace que toda 
M guerra acabe por donde debiera comenzar. 
n Aun estamos en tiempo; nosotros podemos 
n terminar amistgsamente nuestras diterencias» 
V asi como lo prescriben los tratá4os ;* pero 
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'irsl despreciando vuestros JuraRientosj rom*- 

^peis la tregna, nosotros(poiidreinos por.tesr 

'»>tígos í los dioses vengadores del perruna ^ 

#)r y nos prevendremos para la ma& vigorosji 

•f defetiKa. " . .. 

Acabado este discurso , sati^on ios emr 
baxadores. de l^a ásam{:Aea ; ]^ e{ rey . Arquir 
damo V que juntaba á una larga esperiencin 
una profunda sabiduría, echando de ver^por 
la aguacioQ.' de los^ ánimos , que ia gueri» 
' era inevitable, procuro i- lo menos • retardar 
el momento <le ella. I ... u. , 

n Pueblo de Lacedemdiria, dice (i) , y^ 

9, he sido test^ode muchas guerras ^asi cot 

yy mo muchos de vosotros:, y me temo ^ttíUT- 

9,cho^de la que vosotros vais á emptendcur» 

„ Sin preparativos y sin recursos, queréis atie^ 

. „ car á ana nación exércitada en la marina f 

jy temible por el numero de- sus soldados y 

„ de sus b^xeles,rica por las produedonos 

',,de su pais y los tributos de sns 'atiado$» 

',, ¿Qué os puede inspirar esa' confianza? ¿;£^ 

9, acaso vuestra escuadra? ¿Peroquétiempo 

9, no seria menester para restablecerla»} ;£s 

>,el estado de vuestras rentas? Pero nosotros 

'„ no tenemos tesoro publico {2) , y los parti- 

9,culares son pobres. ¿Es laesperanza dedeír 

*„ prender á los altados de Atenas ? Per(^ 

(/) Plut. apophth. laC. t. 2; /• 277* c 
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-p^-coü^o los mat^de ellos soja isleños , IcA 
^^{irecisa ser dueños del mar, pacaeccitar y 
f^maotener su desafeccioa. £s el proyecto 
^ de talar ks Uasiiras del Atic» , y el Je rer^ 
5, minar esta craade contienda cbn ut ba- 
9^ tfUr? f Ah I ¿^Feaslris que la pérdida de una 
^^gf^secha , tan fácil de repararse ea un paia 
»¿en dodde ^ ccxnercio está fióredente^eía-- 
9, penará i ios atenienses á pediros la paz? 
j^Ah! que yo. temo mas bien que nosotros 
^dexémos esta guerra á nuestros hijos como 
99 una infeliz herencia! Lashosttltdades de las 
^^cíud^ides- y d^ los particulares soo pasage-* 
^9 ras; pero cuando la guerra se enciende en-< 
f»tre ^>s estados poderosos, es tan dificU el 
99 preteer sus resultas, como el salir de ella 
lyccm honor» 

, M Yo no soy de dictamen de dexar á 
9, nuestros aliados en la opresÍ€>n; solameat» 
^ydigo , que antes de tomar las a«mas , de- 
^9b<Mos eaviar emboxadores á los atenienses 
99 y entablar una negodacion. £Uo$ acabaa 
*9»w proponernos este arbitrio ; y seria una 
99 injusticia rehusarlo». Entretanto, nosotros 
99 nos dirigiremos á laftá»»cione$. de la Grc- 
-9,-cia , y , puesto quería necesidad lo exige» 
99.a los barbeaos mismos , par» tener socorrqs 
^9 en diaero y. eabax^les. 5l los atenienses r^^ 
9, chazan nuestras quexas, las reiteraremos á 
9* Jos dos ó tres añAs. de preparativos , y pue- 
y» de ser 'que .^t($ices los bollemos m9$ á^^ 



I 



AI. iruoiB fOJi XA 9MCIA« 



ao» 



„ Lalentimd q«e^e iios/atribuye jlii Itc^^ 

^<cfao siempre nuestra seguridad : jama^i !|£. 

^ los elogios oi los teprootesüos lian íBetido; 

^•en empresas temerarias. Nosotrosno sopios 

^ demasiado hábiles , para re^xar coa di»«. 

p, cursos elocuentes el poder de nuestf os edo» 

^migos; -peco sabemos que para ponernesea. 

^ estado de ¥encef tos ^ es preciso estimarlofi^. 

^ juzgar> su conducta por la auestra , fortar*. 

99 lecemos contra su prudencia^ -lo mismo ano. 

^ contra su valofyjr contar menos coiaaQsíal»^ 

^t9$ ^uecon la sabid^riade «uescraa pie^iUif , 

yf ciooes. Nosotros creeos que un oombreí 

9» no -se distingue de otro liombre^ pero qii^< 

99 el mas terriUe es aauel, que eo la$ ocasio^. 

^ fies críticas^ se eomuce cojx mas prodenda 

t,y lucesu 

fyüo nos separemos famas de las maxf-^. 
^ mas que hemos recibido de nuestros pat^t 
9#dres y que han conaervado este:estaoOi«. 
91 Tomaos tiempo para deliberar;^ ^oii^ uo' 
9^ mstaate no dedda . sobre vuestros bienes ^ 
99 vuestra gloita, la sangre de tamtos ciudar: 
jf danos ^ el. destino de taatos pueblos ; de* 
99 xad entrevier la guevra^ y no la declaráis^ 
99 haced y ueatros preparatiyos.eomo si no esr: 
99peraseisnada de vuestras' j^egocí^ciones; y^ 
99peii[sad/ eo «que estas medidas son las fí^ 
9, útiles á vuestra patria, y las mas á propon 
9, sito para intímidv i ks .atexúea$e$« ** " 
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Las reflecciones de Arquidamo hnvieraor 
xpmát ^detenido á.los'lacedemonios, si, por 
ioDpfdSflOy^ Estéfiílaidas, uno de los eforos. , 
no huyese al punto pronrumpido (i)« 

^:Yo no entiendo esta eiocueoda verbo^. 
9>sáde':}os atenieiises': ,^Uos no callan xuan-^ 
9f do tidtan de ha:cer su dc^io., y no ^cen , 
,)tina 'palabra en $u «defensa* Cuanto- mas 
,«trre|yréhensible fye so conducta «n la guer* . 
9|fddé lósmedos^ tnas^vergon^sosajes lioy^: 
,yy>yo los tengo ^pór doblemente punibles ^- 
^fpnestO'iq^iie eran virtuosos y. ban^ dexado. 
jjd^'seilo. £n qtiantba nosotros, .siempre, 
jyló&mismos^ no hallemos ninguna traycion 
jf á ' níÉdstros abados ^ y ios defenderemos con. 
9} él mt'imO' ardor cetiv <|ae se les ataque. Por 
iilo^^m^inó se trata aquí de discursos ni. , 
91 de discusiofies ; no es de palabras ^ue ban 
9l^d<$tiltrajád<^ nuestros aliados^ La -vengan- 
ff^ti mas pronta; ved lo que conviene á Is. 
D dignidad de Esparta; y que no se diga qiie. 
Vyno^m>$ debemos ddjoerar, después- de-. 
^ haber ^redbfdo ^n* insultadlos otros: eran^ 
9V les que debían pem«llo mucboantes ^lein-- 
if sultaiñno& Otfiaffd pues por lá guerra, -ó- 
^l^^cederaonlos!y para poner en.fm iínuiest 
9, á las injusticias y á la ambición de los ate-i 
fi nienses ^ marcliemos con la protecdon . de 
jflds dioses, contra «siQs opresores de ia.lir 

^(i) ThueyiLUb^ u s.BS^ 
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. Dixo; 7 al pq^to llanca altpueblo i yíbh^ 
tar;^ Machos artesaaos fueron dd díctáiuf^ ^ 

del' re3r:>ia may<Mr pajrte deddió quicios ^tft* 
Tiieoses liablan roinpldo la tregna, y se re-> 
solvió conyojcaT una dictar gjsneral pai^v^^ot^ 

I^^ados 'que iiuvléroii tpdos los 4ip»-;. 
tadosr^ lif^: plisa de alíjela t^ - negocia j3n > 4^-^^ 
literadon, y se deddló la guerra a ^u^^^. 
dad de votos (i). Sin e|á|>9rgo.| cc^< naá^j 
faiabia jpreyenldo todavía i se encargó 4 Ips^lar^ 
^demonios enviar diputados a los aftaileosev^ 
Y denundarles las t^uex^sr de la liga del :P^; 
loponesQ. - : >..l 

La primera endxncada, no tuvaotró'Ob*-) 
jeta jque obtener el alejamiento dé Pei|f> 
des , o el hacerlo odioso i la mu)Qb949)iyé>fC^ 
(2). Los emhaxadoxes pretestaron razones esr» 
trañas á la contienda de que se tratabay «que. 
i^obiciéronningunaimpresionálos ateoleiui^ 
• Nuevos diputados ofrederon continuai; 
la^egua ; propusieron algunas <;oi)dicioiiés^ 
y scTimüaron en iiíji á pedir la íeyocacÍ9|\ 
del decreto nue prabltSa el comerdo del Áti- 
ca. Á los botantes de Megara ^3). Perieks^ 
fespondifS ^ que las. leyes no les pennitiai^ 



ii n-j 



(i) Thucyd. lib. r.c. J25. 
(f ) Id. md. ¿ %> c. U€. . 
(j) Thucyd. ibid^jc.i'íS- 
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^tar la tabU doade se había escrito «1 tle«^' 

cr&to.yjSt Vc^ no Ut pode» qisitar, dixo uno 

^fde los émbaxadoreSy vbtredla tan solo; e»« 

g^tono os lo 'prohiben vuestras leyes (.i) '* 

-'- 'Efc'fifi, en la fetceí^ embaxada, se con— 

teátarM Ips diputados con decjtr; „ Los lace-^ 

^d^onios desean la paz y no la hacendé^ 

yy-ptideif ^iño de un «¿lo punto. Permitid í 

^fmctUdadts dé' lá- Grecia se gobiernea se^ 

,4^ttil'^í*s4éyes (2).** É5ta óítiiiía proposi-» ' 

^bAfue diseudda^ asi cómo las precedentes^ 

éii' ^skmblea del ptuéblo. Gomo los pare— 

i«»^-é6t«ban divididos , Pericles ae apresura * 

4-%Ubir''á-la ttibu'na: representa que seguí» 

los tratados , las contiendan que se- susciten^ 

Mtre4ás ciudades oomratántes, debían ser 

dJSGÓitidá^ pof* viás paSifícas; y que entretaa** 

tt>' cady cma debía go^aV de aquello que >po- 

seta. V^Gon menosprecio de esta decisión tbr« 

ffWeíh, 4iio Perksles/ios lacédemonios nos 

y) significan imperiosamente 6us pretensiones ^ 

¿:y 'úO'átTííaikáon&s mas que k ekedon en-« 

^tr«lag«aefirayla«umisioA, nos manda» 

^temmdkgt las ^ecenti^as que-bemosaÍcaazad<> 

^^tóhcé «US aliados* No publican eUos que 

^ la ^i dep^de unicainenÉe del diecceto ^da-* 

^do contra M<%ara^'{Y muchos de toso». 

jiy tros 130 esclaman que un motivo tau d¿bi| 

< j) Pht. in PdTu f. jtdj, ^ 



^fao ddiia'elnpeñarnosen totaar lás'^a^mas }> 
^y- Atenienses^ seoiejan tes cfredmientos no soq, 
i^-sino ofi lazo grosero; es preciso rechai^r-^- 
yylos, hasta tanto q^ie-se trate coa nosotros* 
9y4e Jgaal i »guaU Todanadoa que pretende-. 
9,r' dictar leyes á una nación' competidora , lor 
9^propone tas cadenas. Si vosotros cedéis^ 
y^eh un^o punto^^e creeda hi^rosliecho* 
9^ temblar; y desde este momento, se os im«^ 
^ypondrian ^condiciones mas knmíUantes ( i )* • 

,1 < Y qii& podéis temer boy 4e esta mnl-- 
pitltxxá de naciones tan diferentes en el orí-^ t 
9; gen como %n los principios? iQu¿ lentitud r 
9, en la convocación de sus dietas! ¡ Quécon** 
9>íiision en la dfiscnsión xie'sus imereses ! Eiiaa ^ 
9, se ocupan na momento «n el bien genera ? 
9,el tiempo restante en sus ventilas particu^r 
Pf Iare«. Estas no piensan sino en ta vengan-*: 
^, za; aqudias en nada mas que en su segu-». 
9,ridad; y cuan todas -descansando unas en- 
„ otras el cíiydado ét •su conservadon, cor— 
0jTen, sin perx:ibSrlo9 á'su connm ruina '(2).'*> 

Pericias demostraba á commuacíon, que* 
los aliados del Peloponeso , no iialIandd-<-c 
se e&.«stado de baoer muchas campañas^- 
el me}or medio de reducirlos^ era dejar- 
los 9 y oponer tma guerra dé mar á^ trn» 
guerra de tioM. ^f EUos hariui m^rasionet 
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o'ea el Ática; onestras flotas robttin son. 
f^costas i ellos no podrán reparar soü per* 
ffdidaSf al paso qae nosotrostendre^nos cam- . 
9^ pos qoe cold^iir^ ya en las isits» ya'^n el. 
y^contíneiite. El imperio del fliar 4á taotai. 
y^superiorídadt qne si vosotros e^tubieraisea. 
9,' una isla, oingona potencia «e-^tireveria ¿. 
^^ ataqaros. No consideréis mas á Atenas sino . 
,,como una plaza fuerte, y separadfi eo'der- 
9,to modo de ^ tierra; llenad dé toldados « 
9, tos mnros qu^Ia^defiendén y ioi barcos qué 
9, están en sus puertos. Que elterrltorio qn^, 
,yla rodea, os -^ea estrancero y se Yuelra ¿. 
9, vista vuestra la presa del enemigo. No ce- 
,1 dais de ningún modo alatdor insensato 
9^ de oponer vuestro valor á ia superioridad 
9,dei número; una victoria tra^ia luego á. 
ff vuestro poder mayores e^uadrai; una der- 
yy rota causarla la insurrección' de tstos alia* . 
91 dos que no los contenemos .sino con la 
9, fuerza. No es sobre la pérdida de lEuestros. 
,/bíene$ que ^eria menester ll<>rar; es sobre. 
9^ la de los moldados que expoodtiaís ^ una 
9, batalla. Ahí S] yo pudiera persuadiros^ ot. 
91 propondría que ahora niismo fuesenuM j. 
9, talar é incendiar nuestros campos y ha miér 
99Ses que ios cubren; y aprendertan^los la-*' 
9é£edemonios á no murarlos «orno ios f[^ff:t 
f > de nuestra esclavitud (i). A ^' 
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~: f>Yó teadria otros garantes de la victo-. 
9,ria que presentaros, si estubiera seguro que. 
„ en. el. temor de añíadir nticyos peligros á los, 
,, de la guerra no buscaseis el pelear para, 
9, conquistar ; porque temo inas .vuestras fal- 
9ft9Sj que los proy^ectos. del enemigo, ; 

)) £$ predsoáhora mismo responder á los 
9)^ipatados i^^ que los megarienses podránr 
9, comerciar en el Ática., si los lacedemonios. 
99 QO nos prohiben ni á nuestros aliados , la , 
j^eotrada^n su ciudad: 2.^ que los atedeo- 
9yses devolverán á los pueblos que han «sta- ; 
9, do sometidos, la libertad de que gozaban ^ 
yy antes 9 si los lacedemonlos hacen lo mismo 
))Con las ciudades de su . dependencia i 3.^ 
j, oue la liga de Atenas ofrece todavia á la 
9yael Pdoponeso terminar amistosamente las 
9) diferencias que losdividen actualmente (i).** 

Después de estarespuesta «e retiraron íos^ 
embajadores de Lacedemonia; y de una y 
otra parte se ocuparon «n Ipsprejparatívos 4e , 
la guerra la mas lar^a y H mas funesta que \ 
jamas .ha desolado á U Grecia (*), Pufo^ 
veinte y siete años (2): tuvo por princjipioj^ 
la. ambición de los atcnicns^si y, el. ju^ta te- 
mor que inspiraron á los lacedemonios y i 
•» • » , .11 

. ti) . Thucyd. Iib..i^.€,\i44^ , \ 

(*) La primavera del ano 431» iíH^. 

(3) Thücyd. lik.. $. A". '» tf"*. 
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SUS aRftdos. Lds enemigos de Pendes le aelt^ 
sktotí de haberla suscitado. Lo que' parece 
cierto es que ella (tíé útil Ú restableciiniento 

de su autoridad. 

' Los lacedemomos tenían á su favor á los 
1)eocios, á los focios, á los locrianos , á los 
de Megara, de Aitibracia, de Leucada» de 
Anactodo , y todo el Peíopooeso , ecep^ 
tó los argianos que observaron neutralidad (i)* 

* Por parte de los atenienses estaban ias ciu- 
dades ^egas simbas en las costas de lá Asia^ 
las dé la Traciay del Heiesponto, casi to— 
¿k la Arcananta » algunos otros pequeños 
|iüeblo$, y todos ios isleños ^ á ecepciou de 
íós dé Melos y de Tera. A mas de estos au- 
xHiosy podían ellos mismos contribuir á laligs 
S^yooo con soldados pesadamente armados» 
t20o hombres de á caballo, 1600 hacheros 
d^ á pie, y 30b galeras; 169O00 hombres es- 
cogidos entre ios ciudadanos muy jóvenes. 
6 muy viejos , y entre los estrangeros est8«^ 
Mecidos en Atenas fueron encargados de de^ 
tender los muros de iá ciudad y las fortale-* 
lías del Ática (a). 

5eh mil talentos (*) estaban depositados 

(fj Id. lib. 2, c.^. Diod. Sic^ L 12 . p>j>J>* 
{2} Thucyd. lih.'t\^. /j. DfW. Sk^ 

(*) Treinta y dos millones guatr^cS^H^ 
fas mií libraé^Jirém^ias^ . ' •, , 
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mn Ift dodadela ; y en caso de necesidad seü 
podían procurad mas de 500 todavía {*) , 
por la fundiciof) de los vasos serados, y ppf 
otros i?ecufsos ^ue Pericles hacia especulan 
al puebla. • , 

Tales eran las fuerzas de los. atenienses y 
cuando Arquidamo rey de Lacedemonía , 
habiéndose parado en el Istmo de. Cor mto> 
lectbíó d^ cada ciudad confederada del Pe<^ 
loponeso los dos tercios de habitantes; c^pa-»* 
ees de llevar las arma^.^z), yse avanzó ien-^ 
tamente hacia el Ática al l'ente de dío^ooo 
liombres (2). JEl intei^a renoyar la negocia-^ 
cion y y con esta niira« envía un efatn^xiadar 
á los atenienses^ ^^q, se. oegaroi^ á oHo» jr, 
lo hicieron salir al mismo instante de las tier« 
jpás de la república ^3). £ntónces Ai^^Uida-* 
mo haUefKÍo continuado, su marcha,, se es*- 
tendió al tiempo de la cosecha por los Uanos 
del Ática. Los infelices habitantes se habiaá 
retirado de ellos al acercarse (4); ellos ha- 
bían transportado sus efectos á Atenas 9 en 
donde la mayor parte no habia haIMdootrp 
asilo que los templos» ios sepulcros, las vueK 

(♦) Dos millones setecuntas mil li^ 
tras francesas, t 

(/) Thucyd. li^..2. c*.JO. 
(a) Plut. ín PcPkL t. j. f. //o, 

{4) Id* ibid* caf. i 4, . . . ^ 



'3*1 8 iNTR^BnTCCioír ^ • 

tas de los cercados, las cabanas ínas obscura^ 
los lugares mas desiertos. AI sentimiento, de 
liaber dexado sus antiguas y paci&cas mora-* 
*dá^, se juntaba eldotor de ver á lo lexossus 
casas consumidas por las llamas y sus- cose-^ 
<:ba$ abandonadas alenemlgo. (i)» 

Los atenienses constreñidos á soportar 
liltrapes qtie los agravaba 4a memoria de tan^ 
ta^ gTorlosas hazañas, iseconscmian eñ gritos 
ée tndign&ctony defofbr contra Pérides que 
tenia su valor encadenado (2). Mas él , no 
c^oniendo sino ei silencio á las sú]|)lic!as y á 
las amenazas , hacia partir una ilota de loó 
ir-elas para el Peteponeso (3), y repripjialos 
alamores públicos^ con sola la faerza desu 
^rarácter. 

Arqnidamonohallando mas subsistencias 
en el Ática , vuelve á llevar sus tropas car- 
gadas del botín al Petoponeso: las ocales se 
retiraron á sus casas y no volvieron- á pare- 
cer en lo restante del año. Despoesde su re- 
tirada, Pericles envió contra los locfianbsuna 
escuadra que obtuvo aigüdas ventajas (4). La 
grande Sota , después de haber llevado la 
desolación á las costas del Peloponeso > to— 
* ' . ' • • • • 

(j) Thucyd. lib. 2. cap, 14. • ^ 

(2) Id. ibid. • caf. 17. & ^i. 
(jY^Jd. ibid. caf^&z. 
(4) Id. ii. eafn 2S. Pht. in PericL 
jf» //o. 
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inAó S «ttvüdta la isla de Egina(i); y lue* 
^o desouesa marcharon los atenienses en masa 
contra los de Megara , cuyo territorio saqueaí- 
ron (2)- Eí rnvferno siguiente^ honraron con 
funerales póBlicós á ios qae habían perecidi^ 
con las armas en la mano; y Peticfes realz<5 
SU gloria con un discurso elocuente. Los Col 
rintios armaroa'40gaIeraSyhicieron undesein*- 
l>arco cfi Arcanania^ y se retiraron con per** 
dida (3)^ Así se terminó la primera campaña 
Las que le siguieron no ofrecen sino una 
cominaadion de acciones particulares decora 
refias rápidas y de empresas qtie parecen es-^ 
trañas at objeto que se proponían de uha y 
otra parte. ¿Coixvo es que pueblos tan guer- 
reros y tan vecinos ^ animados de una anti^ 
sua envidia y y. de odios recientes, no pensar 

Dan sino en sorprenderse, evitarse, en dividir 
sus fuerzas, y por una mpMtpd de diversión, 
«es sin brillo y sin riesgo ,. en 'prolongar -y 
multiplicar las desgracias de la guerra? & 
porque esta guerra no debía, conducirse por 
el mismo plañí que las demás* ) 

* • -^ • JLa tiga d^l Peloponesó eva tan superior en 
tlOpas de tierra 9 que los atenienses no pox 
<d(aii 'arriesgar una acción £ei)éral sin espo^ 
nene á una pérdida cierta. Pero los pueblos 

••^ l(/V ThncycL ibid. cdf.aS. 

(2) jy. tbid, cap. ¡I. I 

(j) Thucyd* lib. a. c. 5J. 6» 34* 
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mifi formaban esta liga 9 ignorabais et éM 
ide atacar lasplazas: ellos acababan de estre^ 
liarse contra una pequeña fortak^a del Ati^ 
ea (i) , 7 no se apoderaron luego de Im 
^udad de Platea en la Beocta» defendida por 
una débil gaamidony sino después de ua 
bloqueo que duró cerca de dos años y fbrsd 
& los habitantes á entregarse por falta de vi** 
▼eres {%). Como hablan de prometerse el to-¿ 
laar por asalto » o* reducir á la hambre ánns 
podad :tal coñoBO Atenas 9 que podía ser de* 
fendida por 30,000 hombres, y- que, seoom 
del mar 9 sa^iba deél fácilmente las subsis-- 
aeodas que necesitaba I 

Asi 9 los enemigos no teniait otra partido 
que tomarle el de venir á destruir lasmie^ 
ses del Ática , que fue lo que pr^ticaroQ 
los primeros años: mas estas incursiones debiail 
ser pasageras, porque siendo muy pobres, yt 
«micamente ocupados en las labores delcam* 

Ef no podha permanecer mucho tiempo coa 
armas en la mano y en un país remoto 
(3). Posterbrmente resolvieron aumentar el 
número de sus embarcaciones peco; necesita- 
ron muchos aáos para.aprender á maniobrsr 
y para adquirir aquella esperiencia que- %Q 

(t) 7¿/. itid- cap. ip. 

(2) TAup^. ikid: €. 78. Hb. g.caf. g^ 

(j) THicfd. Ub. X. c. 14U "^ 
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9&Ós^ de exérciclo apenas habían bastado á los 
atenienses (i). La habilidad de estos últimos 
era tan conocida al principio de la guerra , 
que sus mas pequeñas escuadras , no temían 
atacará las mayores flotas del Peloponeso (2), 
En el séptimo año de la guerra (*) , los 
lacedemonios para salvar 420 de sus solda- 
dos (3) que los atenienses tenían sitiados ea 
una isla , pidieron la paz , y entregaron cer- 
ca de 60 galerasque.se les debían devolver 
si no se les daba libertad á los prisioneros; la 
que no se les dio : y habiendo los atenienses 
guardado sus barcos (4) , la marina del Pe-* 
íoponeso fue destruida. Diversos incidentes 
retardaron el restablecimiento de ella , hasta 
el vigésimo año de la guerra , que el rey de 
Persiase obligó por promesas y tratados á 
proveer el mantenerla (5). Entonces la liga 
^e Lacedemonia cubrió el mar con sus ba-* 
xeles (6). Las dos naciones competidoras se 
-atacaron mas directamente; y después de una 
alternativa de sucesos y de reveses , el poder 
de la una se rindió baxo del de la otra. 

(j) Id. ibid. c. 142, 

(2) Id. lib. 2.C. 88. 

(*) Hacia el aña 424, ant. de J, C 

( j) Thucyd. lib. 4. c. 8. 

(4) Thucyd. ibid. c. iC. 6^ 2 j. 

(5) Id. lib. 8. cap. Sy ^^9 3^7 45- Í^C» 
(<r) Id. ibid. caf. j. 



i -. íoi atenienses por su parte » fio • esta1>a2i 
en estado por el número de sus baxeles:, de 
dar la ley á ia Grecia » mas que ms enemigos 
lo estaban: por.el número de sus tropas. Si 
ellos parecían coa sus flotas por donde los 
del Peloponeso teman posesiones, sus esfuer-^ 
EOS se limitaban Jl devastar un cantón, á apo-? 
derarse de una ciudad sin defensa, á; impo-< 
ner contribuciones sin atreverse á penetraren 
las tierras. :£ra.raenester. sitiar una plaza, fuer- 
te en un pais remoto ? Aunque ellos.tubiesen 
mas recursos. que los lacedemonios, la.ienti- 
tud de sus operaciones agotaba sus.' fondos 
y eL pequeño número de tropas que podiaa 
emplear. La toma de Fotidéa les costo mu- 
cbo$ soldados ,' dos años y medio de traba- 
jos y dos.mil talentos (^) (i). 
; Aü pues, tanto .por la estrema diversi-^ 
dad de fuerzas, como por.su estrema despro- 
porción , la guerra debia durar mucho : y es^ 
to era lo que habian previsto los dos mas hí^ 
bilts políticos de la Grecia , Arquidamo y 
Ferióles (2} ,- «on esta diferencia, que el pri«- 
mero concluía de ello, que los lacedemonios 

(«) Diez millones oeJtocientas. mil tí-- 
hrasZ 

(/) Thucyd. lib. /. c. 6^. lih. 2. c. 70. 
Doa*welL in annaL Thucyd* f. JJ4. JDiodp 

Sic lÍb.J2. f. J02. 

(2) Thucyd. lib. /. a S/^ 6» J4\i j 



Lrjclébiao tcwfer, y el si^gundo ,* qtiete&aten 
nienscs la débkuadf^tecef. - 
r . £ra £ioil el pcevefer también , que» el in-, 
ceii4¡P se.flianitestarla , se apagaría , se voU 
^eria :á eoceader por ÍQ$fityalQS:enfr$ -todos 
los pueblos. Como los intereses contrarios se-> 
parabaaá ;los pueblos n^eeiops;* que los unos 
si menor pretesto se apjrrtí^baR de la confe- 
deración f que los "otros quedaban abaldona* 
dos á la» fíic^ioñes que inces^iiteinente. fo-i 
mentaban Atenas y táieedepionia , llego el 
caso de que la guerra se hiciese de nación 4 
Badon en una misma provincia, de ciudad 
á ciudad en .una misrna naqiQn , de paf tídQ 
4 ^partido en uda misma.dludad. - ; . * . 
- Tucydides, Xénofonte y otros autorei 
célebres han escrito las de5gracias que oauatt 
ron citas largas y funestas disencionesjSin ser 
guirlas eti los detalles que no interesan en-cí 
ilia sido á los pueblos de la Grecia, referií^é 
algunos de los acontecimientos que pertene- 
cen mas particularmente: á los atenienses. 

Al' principio del Segundo año , los. ene- 
migos volvieron á la Ática , y la peste se 
declaro en Atenas (i). Jamas este azote terr 
rible ha asolado tantos climas. Salido de la 
Etiopia había corrido el Egipto, la Libya^ 
«na ^arte de la Persia 9 ia isla de Lemnos , y 
^tros lugares. Un barco mercante la in^o-i 

1 

(/) Thucyd^ lib. 2, p. 4^4 

Xa 
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duxo sin duda en elFiréo, donde Se tnanife^ 
to al punto; de alli se estendió coa forot* 
á í a ciudad , y principalmente por toda» 
aquellas habitaciones obscuras y, mal sanas 
donde estaban apiñados ios habitantes del 
campo. 

£1 mal atascaba snecesivamenteá todas las 
partes del cuerpo (i). Los síntomas eran hor^ 
rorosos, los progresos rápidos, las resultas 
cuasi siempre mortales. Desde los primeros 
acometimientos f el alma perdia sus fuerzas; 
el cuerpo parecia que las adquiría denuevc^ 
y era un cruel suplicio resistir á la enferme*- 
dad , sin poder resistir al dolor. Los pervi- 
^lios 9 los espantos, los continuos sollozos , 
Kis convulsionen violentas , no eran los úni-* 
eos tormentos reservados á los enfermos. Un 
calor insoportable los devoraba interiormen-» 
ke. Cubiertos de ulceras y de manchas lívi- 
das , los ojos inflamados; el pecho oprimido, 
las entrañas despedazadas ecshalando un olor 
fétido de su boca sucia con sangre inpura, se 
les veia arrastrar por las calles , para respi- 
rar mas libremente; y no pudieñdo apagar 
la sed ardiente con que estaban abrasados , 
precipitarse dentro de ios nos cubiertos dt 
carámbanos. ' 

La mayor parte pereda al séptimo 6 no-* 

(i) Id.ibid. r. 49. Plut. in PericL gm 
xji. Diod. Si4. f* 191. ÍWT$U lib^ (K . 
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ttO dia. Si ellos prolongabaa su vida mas allá 
¿e estos términos, no era sino para sufrir uú$ 
muerte mas dolorosa y mas lenta. r 

Los que no morían de la enfermedad 1 
cuasi nunca les acometía segunda vez (i). 
Débil consuelo !, porque no ofrecían otra cor 
€a á ios ojos que los restos infortunados die 
ellos mismos. Unos hablan perdido el uso 
de muchos de sus miembros; otros no cour 
servaban ninguna idea de lo pasado : dichoso^ 
sin duda de ignorar.su estado: pero ellos jao 
|)odian reconocer á sus amigos (2). > 

Un mismo régimen producía efectos al- 
ternativamente ssdudables y dañosos : pare- 
da que la enfermedad despreciaba las reglas 

Z' la esperiencia. Como ella infectaba tam^ 
ien muchas provincias de la Persia , el rey 
Artaxérxes resolvió llamará su socorro al cé^ 
lebre Hipócrates que estaba entonces en I9 
isla de Cos (3) : él en vano hizo brillar á ^m 
ojos el esplendor del oro y de las dignidar 
des \ el grande hombre respondió al gran 
rey: que él no tenia ni nacesidades ni deseos, 
y que él se debia á los griegos primero qti^ 
á sus enemigos (4) ; y vino en efeao á ofr^ 



(i^ Thucyd. lib. 2. e. ¡u 

(2) Idi ibtd, cap. ^p. 

( j) Suid. in Hiffocr. 
: \4) PltU. in Cat. t. /. p. j¡0. GaUn. 
£UQd* opt. mcd. /./•...... . ; 
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cét sus servicios á46s ateaieitses ^né lo/.teéir» 
bieroncon tanto. ínas recoAOcimietito quan^ 
to que la mayo'r parte de sus médicos faabiaa 
iDtierto víctimas de su zelo. £1 agptó ios au- 
•xíUos de su arte, y espuso muóbas .vecés'-sti 
Tidaí Si no obtuvo todo el suceso que mere-* 
Indñ tan preciosos sacrificios y tan grandes 
talentos-^, dró á lo inenos consuelos y espe-* 
T&n^as; Dicese que para purificar el aire ,< hi-*» 
4so encender iiogueras en las calles de Ate-^ 
*tí4sv:(i)j potros pretenden que esté medio fue 
empleado útilmente pK}r un médieo de Agrif 
-g^^a llamado Acron (2). 
' ' Se :vieron á los principios grsfndes exém^ 
píos ^e piedad filial y de amistad generosa^: 
pero cornacas! siempre fueron funestos ásus 
«ütoires^ tío se renovaron después sino raras 
veces; Entonces ios lazos, mas respetables 
ifueron despedazados^-; ^os ojos al tiempo dé 
'Cerrarse , no 'veian por todas* partss^ sino una 
sofedad profunda {3); y la muerte no hizo 
«oírer mas lagrimas; ' ; j 

Este endutecitiiiento prodnzo una licenb- 
tüa desenfrenada. La pérdida de tantas gen*- 
-tes honradas con&ndi4.a$ ^n una' misma tum^ 
ba con los malvados , el trastorno de tantas 
fortunas iiereda^aS) Á tomadas por duid^da^ 

..'. . 1 . .. '. ) 

(j) Thucyd. lib. ai c f /.... - j 
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nos flias obscuros hirieron vivamente á-aque^ 
lios que no tenían otro principio que el te? 
mor: persuadidos de que los dioses no to-r 
mabaa mas interés en la virtud ,-y que U 
Tenganza de lasJeyes no seria tan pronta 
como la muerte, que les amenazaba ^ creye- 
ron que la fragilidad de. las cosas humanas 
les indicaba el uso quedebian hacer de ellas^ 
Y que no teniendo sino unos momentos que 
vivir , debían á lo menos pasarlos en d se-r 
no de ios placeres (^). ... 

AI cabo dedos años , la peste calmo al 
parecer. Durante este' reposo, se percibió mas 
de una vez que ^el germen del contagio no 
estaba destruido, pues se descubrió 18 meses 
después; y en el transcurso de un año en^ 
tero, volvió á traer las mismas escenas de lu^ 
toy de horror(2).En una y en otra época pe-r 
recio un grandisimo número de ciudadanos, 
entre los cuales se deben contar cerca de 
5000 hombres en estado de tomar las armas; 
La pérdida mas irreparable fue la de Pe-r 
rieles, que murió el tercer año de la guerra 
(♦), deresultas de la enfermedad (3). Algún 
tiempo antes , los atenienses agriados con el 

{ 

. (/) .' Thucyd. lib. 2. c. S^g: \ 

12) Thucyd.'lib.g. cap. 8/. 
(♦) El año 42p. ant, de J. C 
(j) Thucyd. lib* 2. c. Í5. Plut. in picr. 
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coceso de sns males, lo habian despojado de^ 
SD autoridad y condenado en una multa r 
ellos acababan de reconocer su injusticia , y 
Pendes se la había perdonado (i) , aunque 
disgustado del mando, por la ligereza del 
pueblo , y por la pérdida de su familia , y 
de la mayor parte de sus amigos que le ha^ 
fcia arrebatado la peste. Próximo á dar d 
áltimo suspiro y no dando ya ninguna se- 
ñal de vida , los principales de Atenas jun^ 
tados al rededor de su cama , consolaban su 
dolor refiriéndole sus victorias y el número 
de sus trofeos, n Estas hazañas , .les dice ia— 
,,corporandose con esfuerzo , son obra de la 
9,fortuna y me son comunes con otros gene*" 
„rales. £1 único elogio que yo merezco , es 
^ytl de no haber hecho vestir luto á ningún 
9,ciudadano (2)." 

Si , conforme al plan de Feríeles, los ate- 
nienses hubieran continuado una guerra ofen^ 
siva por el mar, defensiva por la tierra (3);si, 
renunciando toda idea de conquista, no hu- 
vieran arriesgado la salud del estado con em- 
presas temerarias, habrian tarde ó temprano 
triunfado de sus enemigos , porque ellos les 
hacían en detall mas mal que el que recibían ; 
porque la liga de que eran los xéies , les estgbj» 

• » • 

(/) Plut. ibid^p. jji^ 
. (fi) Jd.ibid.p. Tjj. 
(j) Thucyd. lib. 2. c. 6^* ^ . 
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craasi enteramente subordinada, al paso que 
la del Peloponeso , compuesta de naciones 
independientesi podia cada instante disolver-* 
se. Pero Péneles murió , yfue reemplazado 
por Clebn. 

Este era un hombre de baxa estirpe, sin 
verdadero talento, pero vano, atrevido, có-* 
leríco (i)) y por lo mismo agradable á la 
snuchedumbre , que le tenia inclinación por 
sos liberalidades , y él la mantenía , inspiran-^ 
dolé una grande idea del poder de Atenas ,* 
un soberano desprecio por el de Lacederao- 
nia (2). Este fue aquél que juntó un dia á 
sos amigos, y les declaró que hallándose 
próximo á administrar los negocios públicos^ 
renunciaba las relaciones que le empeñasen 
cal vez á cometer alguna injusticia (3). Y no 
por esto dexó de ser el mas ambicioso y el 
mas injusto de los hombres. 

Los ciudadanos honrados le opusieron á 
Nielas, uno de los primeros y mas ricos par- 
ticulares de Atenas, que habia mandado los 
exérdtos y conseguido muchas ventajas. El 
interesó á la muchedumbre con fiestas y li- 
beralidades (4): pero como desconfiaba de 



(i) Id. lib. j. c. ^.Plut. in Nic.f> 524. 

(2) Thucyd. lib. 4. c. 28. * 

(3I Plut. an. seni 6^c. /. 2. /. So6¡ 

{4Í Id. m Nic. t. Xff* ¡24. 
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d mismo y de los acontedmientos (i), y 
como sus sucesos no habían servido sino de 
hacerlo mas tímido » obtuvo consideractoü 
y nunca la soperioridad del crédito. La ran- 
zón hablaba fríamente por su boca, al tiem-^ 
po que el pueblo necesitaba fiíertes emodo* 
oes /y que Qeon las ecdtabacbn sus decl»* 
madones^con. sus gritos y gestos furiosos (2)* 
£1 salid con bien por casualidad en un9 
empresa que Nidas habia rehusado exécu— 
tar: desde este momento , los atenienses que 
se habían burlado de su elecdon » se entre-r 
garoná sus consejos con mas confianza. Ellos 
lechazaroB las proposiciones de paz que ha-? 
dan los enemigos (3) j y 16 pusieron al fren-* 
te de las tropas que enviaban á la Tracia ^ 
para detener los progresos de Brastdas.» el 
mas hábil general de Lacedemonia. £1 se 
acarreó el desprecio de ambos exércitos; y 
habiéndose acercado al enemigo sin precau- 
ción , se dexó sorprender , fue de los .prime<^ 
TOS en huir, y perdió la ¥Ída (4). 

Después de su muerte, Nidas no encon- 
trando mas obstáculo para la paz, entablcS 
negodadones, á que se siguió luego luui 



(/) Tbucyd. íib. g. c.TKÍI. ' 

[2) Plut.inNicp. 52S. 

r^ - SchoLAristoph.ÍHp¿tc. v^Cj^/^b^SS^i 
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ilUuiza ofensiva y defensiva (*) , que debía 
por espacióle 50 años:uoir) estrechamente á 
los ateniense? y á los lacedeiñonios (i). Las 
;¿iidtcioaies del tratado las ifeinitierón al mis- 
ino punto' donde se hallaban al principio db 
la guehra. Se habian pasado sin embargo mas 
de diez años desde esta épbca, y las dosnaf 
dones se habían debilitado inútilmente. 

Ellas' se gloriaban de que por fin guste* 
I ban las dulzuras del reposo: pero su alianza 
ocasiono nuevas ligas y nuevas divisiones; 
lifuchos de los aliados de Lacedemonia se 
quedaron de no haber sido comprendidos ea 
el tratado; y habiéndose unido con los ar- 
gienseS) que hasta entonces habian permane-f 
cido neutrales se declararon contra los lace-^ 
demonios. Por otra parte ios atenienses y los 
lacedemonios se acusaban. reciprocamente dé 
no haber cumplido los. artículos del tratado; 
de allí las discordias y las hostilidades. Con 
todo , no fue sino hasta el cabo de seis años 
y diez meses (**), que hicieron un rompi-»- 
mieato declarado (2): rompimiento cuyo 
pretesto fue muy frivolo , y que se habriá 
ca^ilmente prevenido^ si la guerra nohubteía 
sido necesaria para la elevación de Aícibiades. 

(*) Bl año 4.2 T, ant. de J. C. 
(/) Thucyd. ibid. cap. 17. j8. &c. 
(.♦*.X » El. año u$X4^ ant, dr J. C. 
(2) Thucyd. lib. S* faf- ^S 
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A 1 C I B I A D E 5. 

Los historiadores han ajado la tnetnorís 
de este ateniense ; otros lo han realzado coa 
elogios , sin que se le pueda acusar de in- 
justicia ó de parcialidad (i). Parece que la 
naturaleza habia ensayado reunir en élcuah'- 
to ella puede producir de mas fuerte en vi-* 
tíos y en virtudes (2). Nosotros lo conside-- 
ramos aqui respecto al estado cuya ruina 
aceleró, y mas oaxo en sus relaciones con la 
sociedad que acabó de corromper. 

Un origen ilustre, riquezas considerables» 
la figura mas distinguida, un ingenio fácil y 
cstenso, el honor en fin de pertenecer á Pe- 
ricles : tales fueron las ventajas que deslum- 
hraron luego á los atenienses y con que ¿1 
se deslumbró el primero (3). 

£n una edad en que no hay necesidad 
sino de indulgencia y de consejos, tuvo una 
corte y aduladores : él admiró á sus maestros 
por su docilidad , y á los atenienses por la 
licencia de su conducta. Sócrates, que pre- 
vio temprano que este joven seria el mas pe- 

(/) Nep. in Alcib* c. 11. 

(2) Jd. ibid, cav* X* 

(jj) Plat. in Aicib* r. t.2.f. X04* Nefé 
in Alcib. c. J. Diod. Sic. liin I a. p. /la- 
Plia. in Akib. &c... 
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figrooo de los ciudadanos de Atenas , si á 

no lo volvía el mas útil, buscó suamistad^Iá 

obtuvo á fuerza de esmeros ^ y no la perdió 

}amas (i): él emprendió moderar aqaella va4« 

&idad que no podía sufrir en el mundo , ni 

cuperior, ni igual; j. era tal en estas ocasió-^ 

nes el poder de. la ra^on, ó de la virtud^que 

el discípulo lloraba sus errores , y se dexaba 

humillar sin quexax!se.(2). ¿ 

Cuando entró en la carrera de los hono-» 

I res, quiso deber sus sucesos menos al espíen»* 

dor de su magnificencia y de sus liberalida-^ 

des , que á los atractivos de su elocuencia 

(3): él se presentó en la tribuna. Un ligero 

defecto de pronunciación daba á sus palabras 

las gracias naturales de la infancia (4) ; y 

aunque él titubease alguna vez para hallar 

el vocablo propio., fue mirado por uno dé 

los mas grandes oradores de Atenas (.5); £i 

babia ya dado pruebas de su valor ; y > des^ 

pues de sus primeras campañas , ^e pronos^ 

úcó que él seria el mas grande general déla 



.> 



(i) Plat. in Alcik» i. í. 2. /. lOjr. XA 
én Conv.t.j. f. aiK.éhc, 

(2) Plut. inÁlcib. t. i.jp. 795. ¿^ 194*[ 

(j) Jd. ib. f. JSS' 

{4) Jd. ibid.jp. 1^2. Arista fh. in vesp^ 

9. 44. 

(5) Demos tk. in Mid. f. €i€. Plut. Í19 

.AJfib'£*is^' PÍQd.Sic^ Itb. 12. f. 130. 
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Grecia. Ko hablaré de su dülziua^ de. 
bilidady ni de otras tantas., cualidades. que 
concurrieron á hacerle el mas amable de los 

iiombres. 

I i No era menester buscar en su corazón la 
elevación que produce la virtud;: pero se ha-* 
Ikba allí el atrevimiento (i), que da el ins-- 
tünto. de la superioridad; Ningún obstáculo^ 
ninguna desgracia podía ni sorprenderlo, ni 
desanimarlo : parecía que estaba persua- 
<lido de que si las almas de un cierto orden 
no hacen toda lo que quieren, es porque ellas 
lío. se atreven á todo lo que pueden. Forza-* 
do por las circunstancias á servir á ios. ei^^ 
aigos de su patria, le fue tan fácil el. ganar 
sil confianza por su ascendiente, como el 
gobernarlos por la sabiduría de sus consejos: 
tuvo esto de particular , «que siempre hizo 
triunfar el partido que:¿l favorecía, y que 
€as numerosas hazañas jamas fueron deslucid 
^as por ningún reviés (a). 
! £a las negociaciones, empleaba unas ven- 
ces las luces de su espíritu , que eran tan vi- 
ítás como profundas ; othis las estratagemas 
y las perfidias , que las razones de estado no 
pueden jamas autorizar (3) ; otras veces 4 la 

r (i) Diod.Sic.lib. \3>f. xpi. 

(2 ) Tlut. in Coriol. f. 2 jj. Hef. in Ah^ 

• (j) Thucyd.lih. g. c. 4¡. lib» 8*f^^Í9* 
Pluí. in Alcib. {. 1^8. 
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facjlidad de un carácter al que la necesidad de 
dominar, ó elde^odé agradar cedía sia 
violencia, á las coyunturas. ' Entre todos it>s 
pueblos sé llevó la atención y se enseáore<f 
de la opioioh pública. Los espartanos admi^ 
raron su frugalidad ; los tracíos, su intempe-^ 
rancia; los beocios^ su afición á los* exérci^ 
cios mas violentos; los jónicos, su gusto por 
la pereza y el déleyte; los sátrapas del Asia, 
un luxo que no podian igualar (i). £1 sehu^ 
bíera mostrado el mas virtuoso de los hom-^ 
bres^y si ño huviera tenido jamas el exémplo 
del .vicio , pero el vicio lo arrastraba sin es- 
clavizarlo. Parece que la profanat. ion de las 
leyes y la corrupción de las costumbres no 
eran á sus ojos sino una continuación de las 
victorias alcanzadas sobre las costumbres y 
sobre las leyes ; y aun se podría decir qué 
«üs defectos no eran sino estravios de su va- 
nidad. Los rasgos de ligereza, de frívpiídádi 
de imprudencia, escapados á sus pocos años^ 
ó á su ociosidad , desaparecían en las ocasior 
oes que pedían reflexión y constancia. En-*- 
tdnces juntaba la prudencia á la actividad 
fa); y los placeres no le quitaban ni un insr 
tante de los que debia á su gloria ó á sus iiv 

• {i) Plut. in Alcib. f. iioj. ^ep. in Al- 
€Íb, cap. II. 

(2 ) Plut. in Akib.f. 21 1. Nep. in AU 
$ib* $• I. 
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tereseSv ' ': . "- ¡^ 



Su viñidád habría tarde o temptjraQQ d^ 
generado bn aífi'tilcioil ) porque éri ImposH^Ie 
que un hómbré'tarí superior á los dornas , y 
tan devorado de^a ansia de domioar. np ha-?* 
faiese acabo por éicigir 'obediencia «i d^S{^u^ 
de haber agotado la admIráG4Qab.^A3Í &^!^i]^ 
toda su vida ñiesospeclÍ9S()'^ i, ^o>:]pq;)ei pa- 
les dudadanos entre' los a)álss^;|]iAp&4|;f3^^ 
SUS talerixós i Otros sus éccesos^r^j j.^-; alíer-t- 
nivamente adorado, teniido j^nacK^^í^^idq .dfd 
pueblo que no ppdia pasars^ jáij^^2^yí <»>• 
mo los sentimientos dd que ^l ,Q(^^4^Lql^a> 
se volvían pasiones (3) \iqlcoÍ9$í^.üiejfgfk^ 
convulsiones de alegría o,de fmgpj:.^ fl»e los 
atenienses lo elevaron á\lo§ honocesyjie con- 
denaron á muerte, le ÍIaxnarQ.9.jy,la^prQ$€i(i« 
fcicron segunda yéz, , -. \^-^.^. /, .... ... .«. • 

Un día ^u^ él. había ,4|^sdeÍQk alto dí9 ía 
íribütia árrancaidó.los vQtbsjde^ publioD^y 
qué vólviá para su casa ^Qmpppado de to^ 
da la asamblea,,, lo encpiiQfQ,.Aipi9n de^M 
fcrenombré^el Misántropo , y ápretjansdoí^i 
luano : ,,animo hijo mío , le dixo ; continúa 
,,engrandeQeádote,.y yo te 4el»eré U fát-^ 
9)dida de los atenienses (4). 

"(i) Th'ucjidjib. (í. cí is. Mut, ÍM4 

.. (2) Aristofh. inrati- "^ X4j^ 
(3) Justin. lií. 5. c^/; 4^. . . . 
(-^) JP////. in Alcib. p. T^stí^ 



AL VIAOB POR LA GRECIA. 337 

Ed otro mdmento de embriaguez, el ba- 
io puieblo proponía restablecer la dignidad 
real á su favor (i); perocomo él no sehuvie- 
ia contentado con ser nó mas que un rey, no 
era la pequeña soberanía de Atenas la que 
le convenía, era un vasto imperio que le pu- 
siese en estado de conquistar otros. 

Nacido en unarepública, éL la debid ele- 
var sobre ella nvisiiíia, antes de ponerla á su$ 
pies. Este es sin duda el secreto de las bri- 
llantes empresas -en qu^ él metió á los ate- 
nienses. Con m$ soldados él habría sometido 
*á los pueblos ; y los atenienses se hubieran 
hallado esclavizados sin catarse de ello. 

Su primera desgracia , parándole cuasi 
al principio 4^ su carrera, no ha dexado ver 
sjoó una verdaá ; y es , que sú genio y sus 
proyectos fu<B|rpñ demasiado vastos para la 
felicidad de su patria. Se lia dicho que la Gre- 
cia no podía llevar dos Alciblades (2) ; se de- 
be añadir que Atenas tuvo demasiado con 
uno. £1 fueqqien hizo resolver la guerra coa 
la Sicilia. 

<JÜÉRRA DE LOS ATENIENSES EN SICILIA. 

• • • 

« 

Algún tiempo después, los atenienses me- 
ditaban la coii^uista de esta isla rícu y po- 

(i) Irf. íl;.'f. 210I 

( i ) Archst. ajf. Plut. in AUíib.jp. ijip^ 
lOM. I. Y' ^ . . 
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derosa. So ssiabicion repriaiida por Per ide^^^ 
fue podpro£aiDobte ayudada por Aloibiades. 
Todas los i|ocbes^ sueños alagüeños traían á 
su memoria la gloría inmensa áe que iba á 
coronarte ; la Sicilia ho det>ia.s^ mas que 
«! teatro de sus primeras proeza^:. él sé apa-' 
deraba- de la. A frica, de la Italkr^y del Pelo- 
poneso. Todos los dias maatenia con $us 
grandes designios, aquella javentud fogo» 
que se pegaba ásus pasos, y con que ¿1 go« 
beroabalas voluntades (i)« . 

Entretanto la ciudad de Egestaen SicHra^ 
que se decía estaba oprimida por los de Se- 
iinonta y Syracosa , imploro la asift&ndk 
de tos atenienses con quienes estaba aliada: 
ella ofrecía indemnizarles 5us .gastos , y les 
reprejentabía que sí no detenían los progresos 
de los syracn^anos, e;ste pueblo no tacdarja 
en juntar sus tropas á las dé los lacédenu)- 
nios. La república enrió diputados á Sicilia: 

Suienes á su vuelta hicieron una relación in- 
el dd estado ^de las co5as. La^espedíiCion se 
resolviíi ; yi se ^nombraron por generales de 
ella á Alcibiades^ Nicias y Xamaco. Se li- 
sonjeaban de tarmodox]eL<üic6so, que eh do- 
nado arregló 4e ^antemano la suerte de dife- 
rentes pueblos de la Sicilia. 

Sin emh^argor ,.los ciudadanos ilustrados 
estaban tanto mas asustados , quanto que no 

(/> Piüt:%. - . • ' i 
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hlbia en^figes^ mas que trna* ligera ¡dea de lá 
gf'andez^^ del^s feérza^y de tas riquezas de 
esta isla (i)* ^A: pesarde larlejr que. prohibe 
volver á'tratar'enfunamisnia'decisíoa todas las 
órdenes del- estado y.Ntcílas Representaba á la^ 
asamblea', qjire.irorhabi¿!td^ podido ía repú- 
blica tetniínaaf -aüiii kscoúítíeijdás, suscitadas 
eñtreoellay Idslacedemajílos ^ la paz actuaít 
ntf era sino tiBaisnspemiph dearinas ; que sus 
verdaderos enemigos estaban cn.el Ptíiopo- 
neso;.que ellos no esperaban* mas que la sa- 
lida del exéccitt) para dexarse- x:aer sobre eí 
Ática ; que las Refriegas dénkis idudades de 
Sicilia, nada tenían de xomnnvcon los ate- 
nienses; que el oohno de la' estr avagancia era 
el sacriticar la salud del estado^ la vanidad; 
ó al interés deisn joven: deseoso de ostentar 
su magnificénciará vista dcíexército; que se- 
mejantes ciudadanos ha servían ^ÍRo de arrui- 
nar al estado arruinándose á sí mismos ; y 
que les convenia' tan poco deliberar sobre 
empresas tan altas, como el exÉcutarlas (2). 
„Yo miro con sobresalto, añ^djá Nieias, 
,,esta numerosia juventud qi*é lét odea y cu- 
yyjos votos dirige.. Respetables í^ncianos , yo 
,,sol¡cito Jos vuestras ánomb^ de la patria; 
y^y vosotros magistrados, llamad de nuevo 
9^1 pueblo á la delibeFacion^;. y si las leye$ 

(i) Thucyd. lib, €,x. 1. 
(2)- Thucyd.lib. 6.C.&, 
-/ Ya-- 
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i,os lo prohiben^ 9 p\^nsad qué la ^r&era' dé 
^las leyes es salvar al^estadp.",;,^ ' . 

Alcibiadbs toi^k^iiáQ la , p^tabra » ' r^'pré^. 
^nto que ios^ate^kase^» prot^egiendo á las 
opciones opriíaid^ I b^biari Ue&^dó á aquel 
^to punto de :gloria, y. de ,gtíir^¡&^.('i ); ' gue 
no les era permitido entregarse, mías a un re- 
poso muy capa3.de enervar ..eLbrió' 4^ las 
tropas; qu^ al^un i 4ia rendrlaii' ellos, á ser 
sojuzgados, sL desde ahora 09 ^óíuzgaban á 
los demás V quelasu^s dé jias .f^riadadés de 
Sicilia no estahaü|ípbUda$.slpQ.3e'Í?arbaros, 
ó de estrangerQs Ij^sepsibl^s al.' l:\Qnor de su 
patria y siempre dispuestos á mudar de áihos; 
gue otros, fatiga<io^ de sys, divisiones, espe- 
raban la arribada de la ilota para volverse á 
los atenienses; que la conquista de está isla. 
Jes facilitaría: la de la Gi^^qia^entera ; que al 
«lenor revés encontrarían ellos un asilo en 
J5US baxeles ; que solo el ruido de esta espe- 
jdioion aturdiría á los íacedemqnios ; y que 
si est^ pueblo e^ppnia un^ irrúpcipn en .el 
.Ática j no tendría mejor e^ito^ique las ante- 
.riores. 

En quanto á los reproches que tocaban 
^á su. persona , respondía , que su magnifi- 
xenciafUO habia servido hasta el dia , sino de 
dar á los pueblos de la Grecia una alta ¡dea 
del poder de los s^tenienses y de procurarle 

(i) TiufjfX^ ¡sí. 61 c. 18. 
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i^^cl mismo mtícHa autoridad ^p?ira <Jespren- 
3er náciprtfes' enterad dé la liga" del Pelopo-^ 
xjwo/,;Aderna5 dé'e^toí^ décfetj; destinado á 
jjáíyldir ¿ón Niciáis él riíattdo'del exércíto*, 
¡0 mi fijtónhid'Sf^ mis locuras os causan al*- 
wjjuniís*^^, atói'rnás, v<^sotirós (jüedareis mas ase- 
„g'uradc)Í5'V:b'iYÍá'feircícJad que ha- coronado 
j,5iempre *.í:as eitipté^as ^i):''^ = r^ ■ 

Esti" ' résgiiésTá IñflííAió á^- los atenienses 
con un ntievb'árdbf. Stf^^fimdr proyecto no 
habla sjdp otrpcjué envíate galeras á Si-^ 
cilia. Nielas", para/retráhértes por uña vía 
indirecta;;, ;r¿pfésient6'qtíe ademas de fas flox- 
ia, era prétíso un éíx*érdró por tierra , y lefs 
puso á la Vista el éspantóso-cuadro de los 
prcpaiativos, dt los gastos y d-el trumerodfe 
.tropas qué' e^íglá 'sóihejante espedícfon. En- 
tonces se oyó una voz de en medio de la 
asamblea ;« "Nielan , no'^e trata de todos 
gestos rpdeos : espHcaós /catégoricamerrfe 
^acerca del numeró de Soldados y de na- 
j^v^s que necesitáis (2)" Habiendo respohj- 
dido Nicías que lo conferirla cbn los demás 
generales, la asamblea te dio pleno podcír 
para disponer de todas las fuerzas de la re- 

' publica. * y.n- ■.>' 

, Ellas estaban pronta^ (3), cuando Alcí- 



(/V Thficyd.'tib.'iT. íí.'tY.' - T 

(2) Id.thid. c. 25. . ; , ^ , 

(3) Id' ibid. c. 27. P////- in AkiB. f. 
aoo. ü'ef. in Alcib. c. 'j.' " ^ ) 
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Biades fiíe. ^e9*Miclg4P; : de, }iat¿r ,^f>n alga- 
nos cocEtp^^rps^.^^ , displuqOjP , /^lutlládq 
{)or la np¿í^ I^?.,e§t^tuas de.Iyiqrcpri^^ 
ocadas «4 ¿¡stii>í<?i§.<íVíirjt;el5Si<Jq J^ 
representada al;, fii:>j 4^;iuxia5ce9A>.í^s ceremó- 
jii^s dq los . twrilpiiejsi ;n^5t^r|p^,4e.^ J&íejíisis,^ El 
pueblo., ca,p%?/4i?i pendón avip,,to(Ío~ ^n qual- 
quiera.píra .pqasipíi..,, ao>esplr^h4/ÍAO furor 
y venganza. •Atei^i^d^s.^qí, punto sobr.esalta- 
do con la, exaflit^ioA: 4e |p? anj,ipo8 , luego 
asegurado pQt¡l^\ ,di^go^(^prtes,^TayiOrables 
dd.Qxév<¿tf>,iY,d^ la. ariji^a, se,. presenta en 
la asan^ble^. ;;^sij:uy^ ][as sp^pépna.s^^q se 

habkn ley^aata^o. cQixtra; 4> J piá^ Ja muer- 
te sí es culpable, una satisfacciob correspon- 
diente si no jLoj q§^. S9.S enenalgQS b^cen dife- 
rir la seftteQciíi ha$t;a despiaes ele §ü. yyelta y 
le obligan . ác partir <?argada ¿q uni^ acusación 
que tieoe j^ie§pad^ ^ol^ada spbre^su cabeza. 
ElpuntQ.g^^^^ral 4^ reunión asi. pa/a 
los aten¡en.6^s como parasuj^ aliadojs' era en 
C9rcyra^(i)^'.I)^q^aUí riegue salió la flota 
compuesta.4^,9^r^.de.3po velas > y se fue 
i Régip 1q ^íltímo de la Italia {.♦) Úevando 
5100 hombres. pe$a Janéente armados;, entre 
ío$cualevíb|iJa flpr de los. sol^ad'os. atenien- 
ses. Se habian juqt^^dp 4 .?'los 480 bacheros, 
700 honderos , algunas otras tropas ligeras , 

. (()•• Thucyd.lih, (T. c. 42.'4.t^\&c.' 
(*7 ^/ ano 4i£. ant. de 7. C. 
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V'Un .pequeño r^ümero de tiáballeros. 

res 
se 

juzgáHy, ' bastaría' coiiseím^^ b xlm-; 

sioi^. Üaos y otros mañfteirtdrori-su^^ en* 

«I bnmer' consejo''; q^^ có- 

m¿n¿ar la ¿áfti^áfíá* "Siís iüki^ctfoacs; les 
pTescribíari en 'geiiér^rárreglát'los ricfgócióí 
de Sícnia dél modo mas Vcñtaf6scfí íos irí- 
tereses de lá*i*ep'u5Hca: en pártrcólar ^elpro^ 
teger i los egést'ánóS contra Ibá* de Sélfnotí^ 
ta y SI las circunstancias lo f^érmífíesefi, em^ 
penar á' los syracüsáhoé á'Votvtr'a'ios'leon* 
tinos Tas' pdsésiohes de dtreJ Ids4aí)íait pri--» 
vado (i).. ^ . ' ;; * 

ííiciás'se átéíiid i' lo literal dé' éste dedrev 
to, y quena, después" de habdrlb ejecutado 
roí ver á lle^raf la flota al Piréd*('?J). Alcibia: 
des sostema'qüe Aart ^rándes'íe^foéfi'os'por 
parte dé los ateñiénsé«?;debÍert"do se^ Señalü^dos 
por grándeís empresa?^' efa^{íréds^' enviar dK 
putadós á las prihcijjalé^ ciudades de'íía Si- 
cilia, sublevarías contra los 'syrat:usañ<bs;ia- 
'«ar de ellas Víveres' y trojpa^j^y,' énVíáta del 
«fecto dé' estas 3fveV?a's''iieí5;<yc'íacióhc?^', détér^ 
minarse al sitio de Selinontáí ó.aFl,'de Syra- 
cusa. Lamaco, éí^efcéró He lb$-^^eiiferUéS 

(a> Id. tbid. ca£.47. , - .• ••. ,' ' 
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tima dudjícF, y ^i>^^bafsepidr ku^s«^i^ir^a 
en que lá'hiá&m puesto la 4t^gd4a^Ío»'Ste-; 
nienses (i^- ít pueífe dé'MegSiíá v'^fcíca -^i' 
Syracusa , abrigarla- su flotíV^)í'tei'i¿wfctoria 
obraría una reYÓlofeion ea- te ^Sieilio. ^f»: ! c 

£1 sQcesaliabría tal ve^^ '^s^fibado et 
dictioien de , Lamaco.' ílpf syf acusemos ho 
babnan tomado nñigüná pfe-odJDciótK contru 
la tempestad qoe les amenazaba: l^ hubiera 
costado trabajo el persuadirse de'que'/lo«' ate- 
nienses fuesen tan insensatos^qoe^ meditasen 
la conquista de una ciudad com€> Syracnsa. 
,)Debieraa .tenerse por dichosos , esclamaba 
,iUno de sus oradores , de que nosotros no 
^hayamos pensado jamas en ponerlos baxo 
„de nuestras* ley es (4).",. 

No habiendo agradado este proyecto á 
los otros dos generales , Lamaco abrazó el 
dictamen de Alcibjades. Mientras qué este 
último toncaba á Catana por sorpresa ; ' que 
Naxos le ^bria las puertas y que las intrlgí» 
iban á forzar las de Mesina (3) 9 y que sus 
esperanzas comenzaban . i realizarse (4) , se 
hacia, partir del jEHcéb la .^lera que debía 
» ■» 

(i) MiHd.fajf..4S!^, ' . ..:... 
(2) ^H ibid. c. j<r. ." 

( j) Thucyck Ubi (K.- c. j^j. Plut. in -Al- 
ei¡>. f. 102. ' ''.'.' . '. 
■ U) Nejf. in Áfcib-é. 4. - ' 



trinspertarie -i Atetias. Sns eniemlgbs habían 
prevalecido y 4e ei^abdn para comparecer 4 
respondiei: te; acusación, cuya secuela habianf 
suspendido fa^ta entonces. Ño se atrevierorl 
á arrestarlo! , porque se temía el levantamicn-4 
to de los sc^dtdos y la deseircJon de las tro- 

Eas aliadav^^^ cu^es la mayor parte no 
abia ido'á Sidlia sino á sus súplicas (1). Et 
había desdeJuego formado. el designio de ix 
2 confhndlr- á^sus ^icusadores ; pero cuando 
estiiiK>en:Tuiíio^, habiendo jefleicíouado so- 
bre ia^ injusticias de los atenienses, engañó 
la vigtlanciarde stis guias , y se retiró al Pe*¿ 
lopones<y{2)*r 

Su rtthio derramó el desalieato en el exér^ 
cita. Nicias^jue nada temía cuando era ne^ 
cesario exécutar , y todo cuando se necesita- 
ba empremier^ dexaba apagar en el reposo^ 
ó en }as;;Co¡hqutSftas fáciles, el. íirdor que Al- 
cibiades había eccitado en el corazón de lo$ 
soldados. • Sin embargo él ^íó ei momento ert 
que el mas brrHante suceso iba áf-justíticaruna 
empresa* cuyas resultas había temido siempre: 
él se había determinado por. último á poner 
sitio á* Syr^cüsa , y lo había conducido con 
tanta inteiTgiéncia, que los habitantes estaban 
dispuestos á renditse. Ya i^uchos pueblos de 

, (7), Tfiucyd. lib. S. cSj: Plut, in AJ-- 
cib. f. 200. ^ 

(a) Plut. in Akib. f. 202, 



Sicilia y de ItaUase clecla^ajbanpfi,$xi..fa^r ^ 
cuafKlo 4í»íigm¡^ft!^U}K;^ipqn¡3 c,5ai¿]bridQ 
Gylipa/^ eftíféí^^a pl%z^ sitip^? 9^^ algu- 
pas tfopíi^ qi^h^bi^ llevadq.dfl.^PelfigfAeT: 
$o , O! juntad ejPt.Suíilia. |-Nij5J^;bub}sra'.pp-- 
dido ¡mpediiíkiei.4e^éinwjí:;a 
desciiidóen «sra pre^&ucio^ (i j ;^;Y,f^su< (al- 
ta irreparable fy^ej. origen; de ;aaas*su¿,fies7., 
gracias. Gyl¡p9^ asalto el briq. de los fyxár* 
cúsanos ,, i>^¡4Á- lo&'atenienses.^.y los^ tuvo 
enceEradP5.d?i>tfpdesus.trLru:ív?r^?f r.-., . V 
, Atenas .tóízpípartir á la? pjf4f:°i^ 4^f P^" 
mosteae^ y de:,^ui:y«?edQnj:UQ,a ¡nneya fio-? 
ta compuesta de cerca de 73 galeras y Qtrq 
exércitQk; , ífaerie. de 5 000 .homl?jc^s p^Jsa- 
damenfó anii^^dos; y de íilgunas, tropas lige- 
ras (2). ,Dé;i^st^j>^& habie^dp^pecdido ,2opo 
Jiombres en;el9í^Be dp un prestó ..ioxpor,-^ 
tante, y coiisfti.qcapdo que prpnto l;i haar.pQ 
^ria navegable, y. que las tropas se disnrii- 
iiuiríaoconrl^jefnC<^rn)eda4est, prppii^^o aban- 
idonac k empresa: ó: itr^ansppftar.pj.exé^^^ á 
lugares mas sano^ (O' A punt;9,de Hacerse á 
•la vela, Nicias «^s^stadoíde m ^¿clypse , de 
Juna que seiii<bi:ó.eLt<|t:fpr. en e] campo, con-r , 
¿ultó á los adivinos (que le xnandajcon espe- 

(/) Thucyd. lib.^jC, 104» ^ 
wX'z) Jd. íih.'.j. C.42. ,1 ■ ,:" 

(j) Id. ibid> c. 4j^ 6* 49. JiAStiti' lih' 
4' c^ í- 
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Alt yiAGVí»6if"£A -gIíecia, 547 
rar 27 aias ma^ (tJ.- 

Ante^ de fefiécMos, los atefitenise-s vern^ 
cidos por ni^T y txeYtz ' ho pudhtíá<3 perma- 
necer báxpio$'itiuros 'éé Syrácusaj por falta 
de TÍvéres ,*tíí'¿áKt^'der pu^Vtfd o^ué- hahian 
cerrado los syracú5á^ós¿ mifnWéih ■p<5r ákM 
mo'ipl pattítjo'd^ a&ándonár süs^aíripos, suí 
enfermos /iras rtave^^y retírarsé^pó^ tierra 
á alguna ciudad dé Sicilia: en efecto .p«r-» 
tieron en númefó dé 46,06b hothbres (2H 
contando no sdlánfiénte coh tai tropas que 
les hablan sutTífniirfado los 'j^uebfoS de Si- 
cilia y deltalh ¿'sirio también 'con lá chu5iti'a 
de las galeras ,' los artesanos y fos esclavos* 

No obstante los de Syracusa ocupan lo$ 
desfiladeros He Ta^ montanas y' fos pasos dt 
los ríos , désírb^^én* M ptíeíltés" , se apode-*- 
ran délas alturas /'y estieAdeh en 'el llaní» 
divíersds destacamento^ dé"' caB^atteria y ^de 
tropas ligeras. ' ♦ 

Los atenienses' fátígadós^ydeftenido» á ca«- 
da -paso;, están espüé^tós conT?ííti ámente i 
los tiros de nn eneVnígo que 'encuentran por 
todas partes' y cjue n6' pueden alcanzar ea 
ninguna: ef 1 oís éra^" sostenidos por el^xém*- 
plode^ sus'^ener^les y por laS'ec«ibovtadones 
de Nielas, quien á pe?ar del- defaliento á 
qne lo habla redüicido una larga cnfepmedad} 

• - - . » 1 

(2) T^ttcydt^ lilK S, ^. Jr^rf V. i-^ 
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mostraba nn corage«sii>perk>r.\ri riesg(b^¥or 
espacio 4^ ocho^dias tetefos^taviesoní <|i|e 
luchar can ot!)6táculos^'<|a€^ siempre renatiaQ. 
Pero DínáOstcnés <|ue mandaba v]a.ret;9gi|ar- 
día compuesta <ie6ooa hombre jtiabienáQs^ 
estraviado» ¿n iú marcha ^^ fue imtodaaicÍ9r/fa 
un lugar estrecho; y désfme; dé oii^cho» ^rp- 
dígtos de valor , ^e rindió *coti> ts£ q^j^ íes 
concediese ta vida á $ui^: soldados y se^ jes 
ahorrase el horror de la^iston.(ri^,., •. 

Nietas , no habiendalpodtdo salir .^oa 
bien de una negocíacíofi ^oe habías ontabJ^d o, 
conduxo el resto del exérdto hasjta el. rio 
Asinaro (2y. Liegadós á este sirio ,; la mayor 
parte de los soldados, ^atormoitadas «ieruna 
sed - devoradora y se arroj^oi .confusamente , . al 
rio; los deinas son preciphados ?.:aUí por el 
enemigo: los qtie quieren salvarse i, fiado, 
encuentran at otro lado , oiállas escarpadas y 
guarnecidas de gentes de darda> que hacen 
de ellos una bai^nieeria horrible. Ocho mil 
hombres perecieron et> este ataque (3); y 
Ntcias dirigiendo la palabra ¿Gy.Upo:ii dis- 
>,poned de mi, le dice-, comomejor os pa- 
99rezca ; pero salvad á lo menos á estos infe- 
9ilices soldados» ** Gylipo hizo luego cesar 
la carnicería. 

(/) Id. L 7. c. 82. 

(a) T/iucrd. ¡a. 7, p. -84. 
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Los syracusanos volyief^on á entraren 
Syracusa , seguidos 4e 7000 prisioneros (1), 
qttó'fuefooicchadespox )^ caite: .^llí sufrie- 
ron' por espacio de muchofi m^ses., males 
mespUcábles^;inu¿hós pereciera , otros fue- 
1feíS vendidosi cc^nq escUvqsu .Up número 
¿ótfsidetabk de prisk^neros se había vuelto la 
jirefsa de los oficialas y -soldados; todos acá- 
Daitjn sus días en las pfisibñes , á ecepcion 
de algunos atenienses qne debieroTl su liber- 
tad á las piéías de Eurípides, que apenas íc 
conocían entonces en Sicilia, y de las cuales 
ellos recitaban los ma? bellos parages á sus 
amos (2). Nicias y Démostenes fueron con- 
denados á muerte, á pe5ar de los esfuerzos 
que hizo Gylipo para salvarles la vida (j), 

Atenas ., oprimida de un revés tan ines- 
perado , preveía aun mayores desgracias. 
Sus aliados estaban prontos á facudir fu yií- 
go ; los demás pueolos juraban su pérdida 
(4): los del Peloponeso se habían creído ya 
autorizados por su excmplo á romper la tre- 
gua (5).Se ecbaba de ver en sus cperacicnes 
mas bien combinadas, el espíritu de vergcñ- 
ia y el genio superior que las dirigían. Aid- 

(/) Thucyd. /. 7. c. S/. 

XÍ) Pliit. in Nic. c, j. f, 5^i. 

]J) Thucyd.l. 7. c, 8S. 

(4) Thucyd. L i. c. 2. 

\S) ' Id. L 7. c. 7^. 
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iadés gozabaea I^C€4sniOQÍacielcrédit9 que 
obt€nia\pofctpc^as. pactes.. Fue por su conse- 
jo que los kípdémDQias tomaron la resol u- 
cipu<le'c¿vkr.iíix\lÍQ$ á Ips^syracusanos, de 
volverá empea^t&usiacursiouesen elAtica» 
y de.fomtieari. 120 estadios de Atenas, el 
.puesto de Décelia qu€ tenia Woqueadí^ á^es- 
.ta ciudad por tierra ( i)- ' > . 

, . Era/menest2r..paraaokiuUarsq poder, fa- 
jw)recet.la revolución de sus aliados, y des- 
-triiir. su Qiarina. Akibiades se ^mg^ a las 
costas del 4sia menor. Quio^ Mileto, otras 
ciudades florecientes se .deblaran á favor de 
Jos lacedemonios^i). El cautiva con su agra- 
do áTisafernes goberoador de Sardes (3) ; 
y el rey -de Persia se empeña en pagar la 
^flota delPeloponeso (4). ' ' 

Eita segunda guerra, conducida con mas 
regularidad qué la. primera , se hu viera ter- 
minado pronto , sí Akibiades, perseguido 
por Agís rey de Lacedemonia , á cuya es- 
posa habia seducido , .y por otros xéfes de 
la liga, á quienes su gloria hacia ^sombra , 
iio hubiera, ai tin comprendido, que después 
de haberle vengado de.sü patria, no le que- 
daba mas que hacer que^ garantirla de una 

" ■ ♦ . - • 

(i) Tal. lib.S, c.^T.^epj^in Alcib.c. 4. 

(2) Thucyd. L 8. ¿. Jil &-í^. 

(j) P/ut. in Álcib. f, 204. 

(4) Thucyd. I. 8, c. ¡. Justiiu /. 5. ¡r. a. 
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pértÜAé -déi¥á ('í )i don esta ^m&as 'suspendiií 

lo» esfueraroi ídéJTfsafejfiiespjr^Jtosrapxjljos de 

li^ -Persiá :oon d^retestoídé>tjiié ínlerefabaal 

gran reyrdeo5^r>qbe. tói^cbhw xtelasGreci» 

se dehíutasenrmutuameiite'^íí'). • • 

"KaWeütíoílcfeft atenienses íninediátamente 
de$pMefr;re^vdekdó el • deorcto.vdtí' fcsii) fdesí ierra, 
se pone al frente de. ellos r, sujeta 'las plazas 
del Helespomo 1(3)^ obJiga á janoide los go- 
bernadores tíd irey íde Persía^ á firttar un tra- 
tada ventajoso- 4 4bs atehkneee (4) , y á La*- 
.cedemonííá'á pedirles Ja paz í( f ). Esta rolid- 
tud fue^ repialsádaí , porque creyéndose en 
adeJaíite in-vje'róbléS' ba^^ty del ntanxio de 
Alcibiad^S'', habían* pasado rápidamente de ia 
mas profunda constemacioií a lai.presuncion 
mas insolente. A el odk) j^djef? q«e estid^^aa 
antmados-xoirtra' este general ^^ batóa SBccedins 
do'.tanproáto' el- reconocimiunío *mas eccesl- 
vo, el amor- mas* desenfrenado, r^ r 

Cuando él Tolvií) á su patria, su arribo, 
su mansión , el cuy dado quetivo de justi^- 
fícar &u coñdHctá ^ fueron tina Qontinuacioa 
de triunfo para élV y de fiestas para la mu- 



4k 



(1) PliH. tn- Alcib. f. '204. 

(2) Jirstin» libi ^,c,'2.-' 
(j) Plut: in Alcib. p. lo^ 
{4) IdMtíid^f. 208. 

(S) ^Í94. Si^.- lik' //. /. ^^Tf- 



" cheÜumbre (j). Cuapdp poif la& aclamacio- 
nes de tQdaW'CÍ0dád se lé^'víp salir del P¡- 
kéo con unt floti'decíeo n^y^s^ üó se dudo 
ique la cékfidsdi da sus há^ñá^ forzase pronr 
to i los putíblofi '4^1 Vtlofonpspí sufrir 
dfi'ley del vartcettor ;: se aw^ák^á a cada 
anstaote Ja ttei^a 4^1 cortad»' «nóirgado de 
<anunc¡ai^'la xle^ti^icm del eiiáreito en^ml^ 
-go y la c0ftquíst^ áñ la Jo»ia (2)^ * 

En inedio de estas esperanzas lispfigerac% 
•« supo qüe>qu!oce galeras .atenienses » h«^ 
-hiaiT caido en poder de Íor)dcedemQDÍ08. lEl 
i combate se Wiíia^^iado p^ ^písem^a, y oon^ 
ttta ias ordena terroinantes de AJci^M^s, á 
jquien la tíecesid^d de ¡aipoaer contfibxtctq^ 
ines pafa lár$ai>$isst'encia de la& tropas había 
i obligado á - fH^ar á la Jpn)^. .A h primera 
-noticia de e^le accklentey se i^olvi^ atrás^ y 
-fue á pceaemAr» la batalla ají V^ac^or , qij.e 
no se atrevió á aceptarla, (¿},^ !^l J^abia rqpa- 
»Tado elíhpiiOT dejAteiíaf: ia| pérdida era li- 
ngera, pera- bastaba ú z&\q 4? úis tntm\ff;>$f 
íquieiaes agriaron al pjieblo., qtie lo de^poío 
-átí msLQÓí»: ^'^^t^k de lo^ c^erci^os con Ja 
misma prisa con <jue* lo habían revestido 

(2) Plilírmd. p. 2it* ^^ 







y _ 

Í?^ííí»P¿l«fi«^^ (i^^^bt^f^tiiklá la fla- 
I^:4y9&d»fé^éí^*<íQp^P^^ de viHo velas, 
se hizo !4íi#9<-^^U«^ ii ftiw^,í50oo . prisio- 

^^^^cmfi^í^i^'^^'^^ sííiQ,GfiVcaao;í había 
aí«§rtJdajá,^^>9(gi^i^aies atcriíeñaes d riw 

re}^9rílf?r«ff|P:Ví$^?W^osjy^los , í^anneros^ 
J>f4.i?íMjio.Íifcd€^d^ ► 



;'V '• 



f ... . • . í - ■ •» 



li^ perdida oe la> batalla llevo tras sí í« 
4e..A$ei5»SH9ve/ÍÍe^p¥e&4« W iifiorde a^gu- 
jiQS«^^,€5^^l^d¡Oxpoí falta d^vjvéres.^**)» 
Mueblas de i^s potenciad aliadas prepjuiskroa 
des!Ij|k}íi'v'J^^F5w?#^F9*^íHa¿^ mas su 

in LysÁndr. /. /. p, 440. 
.(♦) El año 4Qi^:ant.'j^c:J. d 
(♦*) Haci^ effm ^ffj^i^ril ái¿íaS0 4Q4; 

70M. i; Z T 
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gtoria que Su ln|¡eréi i rcKusS poner 'Iri'ol-- 
denas a uñá^káou ^ueníBiá'ltócho t^ 
fratides sérv¥cfó>S lá'^(5fdc!á' (i^-; j^óccoi/ü 
denó a I6¿' átcfme¿i<*s ib'iso^ 
ter las fortificaciones d¿r Tirio asi p íar 
íarga muralla qtieünecV,ptí<írto*í lacittíad,' 
sino tambiea á éóttegár sus'gkiíetas,5'eí5eptei 
doce : á volver államíiíf á^fc^BKftifratfos: 1 
retirar suVguai-niaoné8';dc-4á^*^ititíádes dé 
que se faábián apodéralo ;'¿háiper tma ligd 




hayan recibido la' <5ríén.(J)í 

^ Las itiuratí^íueron.tetííiás^i^^^^ 
mstrumentos i cómor si ía<5réciaTiÜv|ferá re- 
cobrado' sti'lítótad (3)j y-álgüiios' titcs^ 
después, el Vencedor perriutio^ádí pnebkir étó^ 




hocr. de ^att Í\ i; f. jpj?.' Afítíút. áe fd- 
(a) Xfitpp*, ibid. Diod. Sk. tíb. * 

f'44T.' . - .• ..." ^. .V^ '^ ' * •» . 

(4) . ¿W í^ $,fatftoií\y. xjiTyXfnlfh. 
Ünd. p: 4^: Diúd. Sie^L U^f: 2^. ^ 
(*) //^/^ ítÍ ^//I(i del añ&4^4: )útt.á€ 

JC. • • ^ . '^' -^ 
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en iegiiid.^' cobrra sus'^e;ieiiii§^s^ 

luego jdesí>i}es^4)n^^^^^ 

las íiqjje?^^^ L^^ que 

babtan obtenüo (fe LysandrQ , 3*06,9 ciuda- 
4^?íPs ,q%?ite s^^hatian ^so^ia^o para afir- 
mar ,$u.>pc)acr:(i;* prWégTfln abiertamente 
si^ jtawstia^s^JLa :^cxqn, de^^maqa , payo 
de:.igp^e ^, ji^a e5treii)¿í. servííiiiinbre ; ^l 
destíerix) ;^ l^? prlabiip? , la, 'muerte , eran U 
parte- que í^s^tofaj^^a /os <jyé,.se cíedárabaii 
contra la tiranía., "o^x^ije al "parecer conde-: 
n^hs^n cpp i5|i¿5ÍÍ<?tíÜo*,Ella^n9>6ub)I^ rsinp 
tan solo ocIÍq meses (2) ;. ir en este cortó es- 
pacto de tiempo., ttKZs de. 1500 ciudadanos 
fueroa ; indign^ente p;^s9^do^"4"GuchiIIp y 
priyacj4Jí? ,de, J^os lipnpres fúiíepri? (3I. La mar 
ypj! ¿sligt?: a^andpQo lipa . f iu^áií '/^onde . la^ 
victimas y lois testigos d^ U>t . oprespres ixó 
se atrevían á hacer' óir ni una quexá , porqu^í 
er9^ne.cesar¡o que etr- dolor fue^^. mudo, y 4^^ 
.la piedad pareciese indiferente/ 

Sócrates era el único qQe no se dexp do* 

' • r * te 

(?) ' Coriinifksto^ Ád. h $í^^^ 1^4, 

Z d 
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lar de k iniquidad de los tiemiK)s; él hiTO 
espíritu para consolar á los desgraciados , y 
resistir á las órdenes de los* tíranos (i). Maí 
no era su virtud la que los alaTttiaba : ellos 
tcmian con mas razón él genio de Alcibiades^ 
cuya conducta espiaban. 

El estaba entonces en un 'burgo de' Fri-¿ 
gia en el gobierno dé Farnabázó , de quiea 
habla recibido muestrais de distinción jr amis- 
tad. Instruido de las levas que el joven Ci-^ 
ro hacía en el Asía menor, había inferido 
que este principe meditaba una espcdicion 
contra su herinauo Artaxérxes ; y hacía áni- 
mo en consecuencia , de ir ante el rey de 
iPersia á advertirle el peligró que le amenaza- 
ba , y á pedirle auxilios para libertar á sü 
patria*, empero de repente unos asesinosen- 
viados por el sátrapa , cercan sü casa y no 
teniendo atrevimiento de atacarle , le ponen 
fuego. Alcibiades se arroja con la espada en 
la mano al través de las llamas, aparta á los 
bárbaros y cae debajo de una lluvia de sae- 
tas (2) : su edad era entonces de 40 años. 
§u muerte es un borrón para Lacedemonia, 
si es verdad que los magistraaos, participan- 
do de los temores de tos tiranos de Atenas, 

(r) Xtnoph. mentor, p. 7i(^> Diod. Sic. 
I. T4, f* 2 77. Senfc. de tranquill. aninu c .5. 
t (2) Pi»t. in AUik. t.i.f. 214. & 21 jf. 
Nef. in Alcib. r* /a. . • • - 
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empeñaren á Farnabazo á cometer, este, co-: 
barde atentado. Pero otros pretenden qiíe 
tilo Jbuscó por su .mano, y por intereses 
particula^^es (i). 

La gloria fie salvar á Atenas , estaba re- 
servada á Ttasibulo. JEste generoso ciudada- 
no colocado por su mérito al frente de los 
qué habían tomado ta fuga, y sordo á las 
proposiciones que le hicieron los tiranos de 
asociarse al poder de ellos , se apoderó 
del Píreo , y llamó, al pueblo á la libertad 
(2). Algunos de los tiranos perecieron con 
jas armas en la mano ; otros fueron conde- 
nados á perder la vida. Una amnistía gene- 
ral Tolvió á conciliar los dos partidos , y á 
traer la tranquilidad á Atenas, (3). 

Algunos años después, ella sacudió el 
yugo de Lacedemonía, restableció la demo- 
cracia , y aceptó el tratado de paz que él 
espartano Antalcida^ concluyó con Arta- 
xérxes (♦). Por este tratado que las circuns- 
clas hacian necesario, las colonias griegas del 
Asia menor, y algunas islas vecinas, fueron 
abandonadas á 1^ rersia; los demás pueblos 
de la Grecia recobraron sus leyes y su in* 



. • * * 

(i) Ephor. ap. Diod. L 14. p: 242. 

(2) Xienoph. hist, Gr¿ft, Ljf.p. 4^2. 

(j) Id, ibid, €. 4Y^. 

(*) Él año jír/. antes de J, C 
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depeadéndil (9^ ; tnas'^ueéorqiV ea pn esr 
tado de4^iKAad, de'f^ue^iIui^i oa^l^rán 
nunca. Asi se^^mintton if^s f}¡fej;<»)c&^, gne 
habían ocasiooad(Kl«* g\ierra^4Í^< medos y 
la del INito^onleso. 
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/ 



£1 trtí^siyp iiistQrio6> ^aer^^^lfQ^ d^ haq^r 
finaliza céfí^ía'tcanádé Ai^^na^/^n Laieifl- 
don de mi^Vfitge contaré 4o& prictcipale^ 5u-> 
«esos acaecidos desdeesta^poca^bíasta mi;sali-^ 
da de la Escytia: voy afapraá a^vemurar dlgu--* 
Has obserTScfone$sQbr& «ts^lodQ feríeles; 

ItEELBxtoiímf SOBRE 'EL, SSOIfOrAE PEUXCLES. 

• I 

Ai pfínrfpiode la güerra.del Pelpppne- 
so, los atc^éasés: debiefor)! .e^ar muy sor-^ 
prendidos derhaliarsertaaditerea tes 4e sus 
padres. 'f'^doaquelW^epiira ia conserva- 
ción de la$ costumbres .babiafi acumulado 
los siglos precedentes » de^ leyes , de institu- 
tiones , d^ máximas^y tie^x^mplos, basta^ 
ron algunos ía«os. para destruir $u autoridad. 
Jamas se p^6 der un «i^dx>4i>as terrible , 
que ios ]g)^ades: sucesos. sen. .tfin pcligrpsos á 
ios vend^'áces'como á -los ycficidos. 

Ya 4<e mdica,db arriba» l9fr funestos efec- 
tos que produtéroa ^f<^ila$t > atenienses sus 

( I ) . Xífnoph. hist:'Gn4f^. lib. ¡. f, $4s^. 
Isocr. de facf /. /. p. ;^8. Plut* in Age-- 
sil. f. 6c8. Dhd. Sic. lib. i 4. /• jip. 
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cqo^tiistas, y eré^udo^orodente de su ma-r 

ipio^ y de sit-<kímerciovS^ tes) vió^d^^ repen- 

te'tirtenidét^;l<M 'daminiíbs,<Wfla" ,. y 

traínspdrtaíéíi sti fena .lofs de^píi^As t<ie la$ 

naciones* tritlaS^s^ j» ^^^Il^etídaaapdi^..al^ >.: los 

progresos §uccesivos de utiluííptukiosp , y 

el xxeseó fií^cSabl^^ de festa^ y^ ie-specístculos. 

Gotmp el gobierno se abandodabil.. al, .delirio 

de un orgullo g'tíe^^e-erciaápberi^le permitir 

todov porque {M:>di4atreVersíi.;,íl.itodo , los . 

particuláTÉís a «ú: cumplo ^.sa^q^ijiín todas 

las yioleticiásqüé iiñpónen laí aaturaleza ^ 

la sociedad. 

Bien protitoel mérito fue^lqtje pljtuvo It 
estimación y la consideracioa se reservó para 
el crédito: todas la&pasioacs;, se. fingieron al 
Ínteres pet^oa^ y- todas las Xu^eares. .de cor- 
rupción sé -€Steil4ieiíon:.Címípíipfu<iqf^ en el 
estada. EÍ «mbr queaníea se'cubria coi^ulos 
:Velos del híííiéíiea y del pudQ^Í afdióá las 
claras con fuegos- ilegitni\ós>.JL^s. cortesanas 
se multiplicaron en el. Atkaif yx. en. toda la 
Grecia (i), Vlnleroa de lajpsaia:!, de aquél 
bello clipia dondfe «ocia ¿I 'ar^ deldeleyte. 
Unas seincllnaboní ¿muchos adoradores que 
ellas amaban á todos sin pfefeei}ci,a , y to- 
dos'á ellas sin rivalidad ; oí¿ra$ li<nitándose á 
una soIá'Coñ^uisrá^(T2:), Uegar^^^.pojp^^una 

(2) Tercnt. in ÍIe)ífuí(Bintim^ aet. ¿- 



dparíencta de r^laddadi á gs^nars^ la coir-^ 
5iderácion#y^lbg»¿U)g¡os,^^ parte de'j«quel 
publicoL-faQÍi^paratqufi^ exfi uíi mérito el -ser 
ncles ^ sus. prome^^r ^ : < '* ^ 

Pencléf j testigo dprabtjso jilo ^robd^l 
corregirlo» Cuanto mas severo era 61 en sias 
costumbres ,7nas pensaba tn <íorj:*^^per las 
de los ateoienses que relaxaba por una suoce- 
áojí rápida de fiestas y de juegos (i). 

La célebre Aspasíá, naturaf de Mileto en 
Jonia , ayudó á las miras dePericles, de 
quien ella fue «uccesivafmente dama y esposa. 
illa tuvo tal ascendiente sobre el , ' que se 
le acusó dé haber mas de una veí suscitado 
la guerra para vengar sus injuriaí personales 
(2). Tuvo vafor de formar una sociedad de 
cortesanas cuyos atractivos y favore$ debían 
aficionar i los jóvenes atenienses (3) á los 
Jntereses de sn fun<í^dora* Algunos años an- 
tes, toda la ciudad se huvtera sublevado con 
sola la ¡dea dfe semejante proyecto : al tiem- 
po de su exécqcioa , eccitó algunas murmu- 
raciones, tos poetas cómicos se irritaron con- 
tra Aspasia (4) ; pero nO por eso dexó ella 
de juntar en su jásala mejor compañía de 
Atenas. . . ^ . . 

ir) :Fktt:ÍHPerÍ€Lt,j.f.i58. ' ' 

(2) Aristofh.inAchafn, a^tij- V* 527. 
Plnt, in fer\p. rcTr. i^'/<ir9.' * 

•* ( j) • Plüt: m^. p\ i^. '- ' ^ V ; ' 
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'^p€rfct0s''aBtí5rí2<c5 lá liceríciá, Aspasla la 
^t^ndio^ ; AtóbiadeíS la hrzó 'amable : su vi- 
cia A}e tachada dé todas las disoluciones; pe-* 
ro ellas iban acompañadas dé tantas cuali- 
dades bnüantes , y tan á. menudo mezcladas 
de accióft^ liontádas , que la censura públi* 
cá no sabia^ donde fixarse(i). Por otra parte 
; como se hsíbvg^ de resistir al atractivo de un 
veneno que ks gt^acias mismas pairecia dis- 
tribdkn^ {Cbitio condenar á un hombre á 
quien no faltábar nada para agradar, y á 
qü^¿^ no faltaba nada para seducir; que era 
el primero en condenarse , que reparaba las 
mas pequeñas ofensas , con atenciones tan 
esprfesivas, y que parecía no que cometia fal- 
tas-, sinoi que las dcxaba escapar? Así se 
acostumbraron á colocarlas en la clase de 
aquellos juegos ,í ó de aquellas travesuras 
que desaparecen con la fogocidad de la edad 
(2) 5 y como la indulgencia con el vicio es 
una- conspiración ^contra la vittud , llegó el 
caso de queá ecepcton de un pequeño nú»* 
mero d<í ciudadanos adheridos á las máxi- 
mas antiguas (3) , la nación arrastrada por 
los encantos de: Alcibiades, fue cómplice de 
sus estravíos , y que á fuerjsa de escusarlos> 
acabase con hacer la defensa de ellos. 

Los jtívenes atenienses par abait sus mari- 

• . ^ . . • 

(1). Plut.ibid.p. I(>¡, ' 'í '. í;; 
'';if2)\ Plut. inAtcib.f. \j^. . f \\ 
(j) Id. ibid. f.Jj^B^^ i / \'v \'\^) 
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das sobre ^es^.^ petroso. lapáelo; y no Ipn- 
dieodQ Jgii tfHT^i^,, 1? el lezjas , creían . ' acercars c 
á dlass jsapíaivÍQl^ 4 y sobre tbdip csirgán- 
do con) sus defectos^. Se . vpl vieroa' frivolos • 
porque. éi er^ ligero ; iosoleflt;e8 , ^ojrque él 
era atrevt<j/)j ip^ependient^s;3é, lias leyes , 
porque él lo fót¿a .de las . cbstumbres. .al- 
gunos cné^si^íqo^^^^ue ¿I , ti^mbíen pródi- 
gos, maaife$tajr/»Q luíi fausto j^.que los .hizo 
ridículps {ij^iy.queirruiap sus familias: ellos 
trausmidei^n estos desordenará sus deseen- 
d(eates$ jr el iufliúco de Aictbiade^, subsistid 
l^go tiempo, despuest de su muerte. 

Un histpfiador jsiicioso obscfva (a) quo 
la guerra ^pdiíic;a las costumbres deun pué-t 
blo y las agri^ ¿proporción de loéi males que 
espeFimentfií. La delreíopouesQ fue tan lar- 
ga y los a^emenses probaron^ taptos reves.es , 
que les altera insensiblemente su carácter. 
Su vengaQ2á |io est^^b^ ¿í^tísfecha ^ si no ^o-^ 
brepujaba á la ofensa. Jytas de uns^ ye;zjan-» 
■Baronellps sijSr.dj^cretfl» de muerte~^contra los 
isleños qtie abandonaban su alianza (1); mas 
de una ve»s siiscgenefaias hicieron sumr tor* 
mentos horribles 4 ios prisioneros que ca¡a4 
en sus manos (4). Entonces ya no se acor-» 

(2) Thucyd. lib. j. V. Zi.' 
(Jj Id. ibid^ c. ^. 
{4í Xenofki kis^ Grac. lib» 2./. ^57. 
Plut. in fer. /. /. p. j6S^ 
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¿abatí de mi áhtígusi ihstit&ciSf?, 'segtin lis 
cual íosi giríegoá rcéíebrafcancori 'Caritos ^do 
ftlegría las yicnirrás alean zadaS^^fllÍFfe jlbsbár^ 




El autor que he citado^V observa taih- 
blén ^ qucryéh -eh' Curso dé <^^ guerra fe*, 
t¿r. , huvói úü trátisrófeno tát éñ las ides» 
y ¿II íoís / ptíncípios , xpie los términos los 
mas cptíifiñes mudaron de ííghtticacioh ; que 
se dio et' ñóriíí)ire de engañifa á la 'buena 
fe , de rectitud ai doblez , de debilidad y 
pusilanitiiidad á la prudeiicjia y á la mode-^ 
ración; niíeritías que lósrtógos de audacia y 
de violencia pasabatn por ímpetus de una al- 
tíáa fuerte, yde un zétó ardíate por la 
causa cóniuti (^j.^Seiüejatité Confusión en el 
lengüage, quizás' es tino dé lo^ mas- espanto- 
sos síntomas de la depravación dé un pue- 
blo. En otros tiempo^ ie llevan los alcances 
á la virtud: sin embatgo es recoiwtóer toda- 
vía m autoridad ', d señakrte límites; pe- 
ro cuando se va- hasta desijofarle ét su nom- 
bre, ella no tieiie tnas derechos^ trono: el 
vicio se apodera d^ ét^ y sé Hlrvaritieiic allí 
pacifiéandente sentado^'' -'^ 

Aquellas guerras tan mortíferas que los 
griegos tuvieron ^^e sbstéopr / consumieron 

(/) Isocr. panegyr. h i./. tfO^. 
\^) , Thucyd, L j. c. 82. 
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vo gran numiBrQ. ^ familias acostumbradas , 
desde muchos, siglos á cohíuihík su gloria 
eon lade la patria (i). Jj» c&traogems y 
los bombnes nuevos quilos re^mplaz^on y 
hicieron de repente^, inclinar al lado del puet 
biü la balanza del poder (2). £1 exémplo si- 
guiente dein^$trárá ha5ta.jqueecccr5p llevo su 
iQsotencta. Hacia el tía de. h ^er>ra del Pe- 
lóponeso , se vio á un íocador, de lyra » en 
otix> tiempo esclavo, después ciudadano por 
sus intrigas, y adorado de la muc^^umbre 
por sus hberaiidadcs,, presentarse en la.^amT 
blea general con una hacha en, la mano. y 
amenazar knpunetoente con cQrtar la cabe- 
za ai primero que opinase por \ la paz (3). 
Algunos años, despides, fue tomapU Atenas 
pur los lacedcmonios» y. no tardó en reodir- 
se á las armas del rey de.Macedoiií^. 

Tal debía sef el destino de un estado 
fondado sobre tas costumbres.. Los filosofas 
que se remontan hasta las causas . de . los 
grandes acontecimientos , jban dicho que ca- 
da íiglo lleva de algún modo en su seno al 
$^b que le va á-fieguir» Esta atrevida mc- 
tifera cubre una verdad impqrlante, y con- 
firmada por {a hiétoria de At^ias. El siglo 
de las le3rei ydelas.virtutlesif^Mrepasa.id del 
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(i) Isocr, de pac. /. r. p^ 404* 

{2) r.Atis(oh a^repi L 5. c. J. /.2./.jS^ 

(j) j^schiru de J^ls. le¿. /. 40}^ 
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▼álor j^ la gioria: este último produce el 
tle las conquistas y el Iuxo:qtieha: acabado 
con la désnucdoQ de le república, ? 

Apartemos ahora nuestfa tis^ de aqué>- 
Has escenas de añtccion^ para*pofí^erla sobre 
objetos mas agradables y mas ¡titeresantesL 
En tiempo de la guerra det Pcloponeío , Jk 
naturaleza redoblé sus esfoerzds, ¿ fai^o. de 
repente salir á luz una iiiuhitud de genios 
en todo genero. Atei^ias produjo muchos: j 
vid á intinitos de ellos venir á ella á soiici^ 
tar el honof de SUS" votosi . i . 

Sin hat^Iar de un Gorgias , de un Pat>- 
menidéS, deían Protagorasy yac otros taq^ 
tos sofistas eloqüentes, que ootí sembrar, sus 
dudas eo-ia^soüiedad^ multiplicaban en el|a 
las ideas; Sófocles > Eurípides ^^«Arittofanss 
brillaban ^obre la escena ^ rodeados de com* 
petidores <{ue> p^rtkipiaban-' dem gloria; .el 
astrónomo Met^n caiculaba S(»s tdovimiéniós 
de losr'cietos, y^ába los Iknises del año?; 
los orddcífeS'A'nrifon^ Afldooides^5'LyfiaS) se 
distingniatí en k>s diferentes :^&ros de ekf- 
-qüencía^ Tu&ydí^les/^ «tann imovido de-Jos 
aplataos qkae habia recibida Herc^doío, cuan- 
do ley tí su 'bístdriaá. los atenienses, ijc 
preparaba á 'metecer otues l^isates j.' Sócrates 
trammitia mía docttin8;£ubiime á Jos dici- 
puios dejíoíS^^^CtilJes oaucbos iian fundado es- 
cuelas; hábiles generales hacían triunfar lá& 
armas dehí i¿pábl¡ca y ioi jam^oberbios edi- 
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&iQ$ se ilevMtaban. por: ¿cks ^iseüps .^^lci$ 
mas Bihim arquij^^(os.;.lc^ j^joqel^s ude Poiy- 
noto f d^ Barcasio jr Zei)pc¡ik.j. lo$ c|f)9#U^ 
de Fjdw^yl 4¿ j^L^ic^mf iie$ 4ecQrflí)ao. á. me- 
dida:5del y^ea 1q$ temtdpf:., [os portj^ y 
la$ pifMsaapuhli^^f T<>4ós e9tpi$.gfdnd^§.í^ 
hrtÉ >,j»)d€$ .oquelíoa qju^^flor!9d^ m y offc^ 

cantones 4^ U«:.Grea9, ^^ r«(>rp4u^^ ^^ 4^^ 
cípulos d%0(OS :d^, xempla2ja4<^$. ;. ^y :^rit {fácá 
ideverqiievcí stgía ;i9^j» qorcQo^ídp seri» 
|>roAO^ d''4«ias Uusiradp d^ jos siglos.. 

Asi qoe mientrust^ue di^ecei^l^s pQ^blos 
¿eaquelta comarca: estaban amepi9ii^dos de 
-perder el Imperio d^ los ipares^d^ ja ater- 
irá , una cl^ pfK^i$ca de^ciiidadaiios traba?- 
«jaba e¿ asegurarle para.<si^pre el imperio 
vdel espíritu : ;^os coástrliiiim en faQñta.de s|x 
-nadon^«in>.templo. : cuyos fapdamentos ^ 
habían poeitq m el j^glp mUteripr , y que 
éifihit fesísi^^ e^u<arzQdé Io$.figUM»«gu¡ear 
tes;. Las ciencii» se AanaocisÁan todos los : dias 
por nuevas jiice$|. y % artes^ üoninuevps prp- 
rgresos: la ^bc^ia noaamentaoá'su.^piepdor; 
pero cons^mn^oie^ Ip empleaba cpn pxefe- 
•renda en adornar la tragedia,. y^.U ,conedk 
4iev4das. <k . ^repeate 4 su . perffiícxion *, la hisr- 
toria y sujetada á Í«$ teyes.de k c^iticat re- 
pelía lo i>iaravnLciao^;dtscutia^.li^Jbechos(i), 
y se Tolvia una lecdon podnosa que lo pi^** 
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ed^ío se léN^'títibá. sé véttiit^'áil^e^ terxds cam^ 



la retorica ^ Jas 'at>stráícdo6és di? k inkáñsi- 
cá- ftierdií <iésétíviid*fe fen^6feiflfe^im reajiíaó 
i^n» régTjráfí<fód ac%i'^latí0s^, 4a^exáctinid 

; La Grecia debía Sñíf^rie ^m^ ventajas 
«r mfliixQ déla fildsomif ^tie^-splióde la 
obscuridád^de^pué¿ de las '^ictc^ks alcan^a- 
ésLs Sobre lóí jjerisaí'. Zéñcií páwetó' álM , y 
los ateiitóñ^^' se -ejfárcíkatotf en' las^smilczas 
dé" la* tscüefe ;í$é- Eléa* Aiia3f1igí)*¿s les Utvd 
fctótóíies ííé lá'deTáleSjyágum&s sepenua^ 
tiíe=^bá qné los' üdy psei i les -láofistrúos y 
ios diversos estrtfv^ios de la ñáturálésa no de- 
tSaií' póhéirée thás én la cláse^ d^los prodigios: 
féró éstabiaii ébii^i^ & d^irsétd én con- 
nan¿a {íjV'P^^tíé él fuHAój ^costiDmbra^ 
^ á'iMrSr cieHos^fehlDmeiíds i2dfeoaávérte¿- 
léifiS d^l délo' 9 sé enfurecía contra los filósQ- 
4o¡s qae q^éritó' qtiitark de la» ^^manos esté 
■rfrrto de str^rsticten. Perseguidos ^ dester- 
'^aéos'lHM'énaiefiMi que Id vtstdiídí , para ser 
'{ádttíit}i& énfré^4^ bofnUr^s^'fip debia pré¿- 
sentarse icara descublefta^-dno^ escurrirse 
«fiirtiváíiiénte en segiíidídéí erréí^\ 

• {i) '' Pbít.infer. /. 1./. 754. JW. »« Nie. 
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Las artes 00 kallai^o f^reocnpáck^ 
populares que combatir, toinarpn de repein 
te su voelo. £1 templo de Júpiter» comen- 
zando en el gobierno de Pisistrato; el' de 
Teséo ooQStroido en el de Ckiion , ofreciaii 
á los arquitectos modelos que seguir; pero 
los cuadros y las estatuas que . .^idstian » np 
presentaban á los pintores^ ¿ jos. escuk.<^^ 
sino ensayos que.perfegciptiar.' ; ; 
I. Algunos años antes de íá ^erra :d^ 
-PeLcmóneso.^ . Panedo hermano de Fidias | 
^into en un pórtico de A^f^ás la;batatla dt 
MatatxHi !; y file estieeina la. sorpresa de los 
^espectadores , cuarfdo creyeron recpaocor 
■^xi aqueUos cuadros á. \o% xé&s . de .ano y 
^tro exécdto (i)« .£1 áventafó á los que to 
-babian precedido» y. fue icu.asi al mismo. iasr 
tañté. obscurecido por ;Pply n9tp.de Tasos^ 
•Apolodoro 4e . Atenas > .Zeuqqs de HeracUi^ 
-y £arras¡o:de Sfeso»- . . ii 

Poly ¿oto fue ^1 primero. qüQ vfurió lof 
^novimientos del rostro» y. se apartó del mor 
jdo seco y iseryil de sm prede^ores (2) ; ^9! 
-prímdro que embelleció las iigurasde las mi^ 

Síes,, y tas revistió de ropas brillanie^ y 
jans. Sos p^sonages Kevan el sello de: Iji 

(/) Ptín. A ^. c. 8. t. 2. p. .<Sk>. Pafh 
san. /. 5. f. //./. 402. 

dss. bslL liiir. /• ^jp- iS49^ V-^^ *^ 
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belleza moral,, cuy a idea estaba profunda^ 
mente grabada en su alma (i). No se le de* 
be censurar el no h^ver diversiticado bastante 
el tono de su color (2) : este era defecto del 
arte que apenas acababa» digámoslo aú , d% 
nacer. 

Apolodoro tuvo en esta parte recursos 
que no tuvo Polyñoto ; ¿1 hizo una mezcla 
^liz de sombras y de luces. Zeuccis inme* 
diatamente perfecciono este descubrimiento; 
y Apolodoro queriendo manifestar su glo*- 
ria 9 realzó la de su competidor : dixo en una 
pieza de poesía que publicó: ,,yo habia 
,)hallado para la distribución de las sombras^ 
ijSecretos desconocidos hasta nosotros ; me 
9,los han robado. £1 arte ^stá en las manos 
,,de Zeuccis (3). ** 

£ste último estudiaba la naturaleza (4) 
con el mismo cuy dado con que terminaba 
sus obras (5) : ellas centellean en bellezas ; 

(j) ArisL de rep. /. 8. c. ^. /. ^* jf. 
4£¡. id. de foet. c. 2. /. 2, f. é^gj. 

(2) QuiníiL L 12. c. /o. /. 743* 

\g) rlut. de glor. Athen. t. 2. p. 346. 
Plin, L gc^ c.^. f. <Jp/. mem. de t acad* 
des belL Utt. t. 2¡. f. /j>^. 

{4) Cicer. de invent. I, 2. c. i. /. /. f. 
7¡. Dionys. Halic» vet, scrift, sens. g* ¿« 
/. 5, f. 4JJ. Plin.ibid. 

(5) Plui. in per. $. j. f. i¡s^. 
TOM. i. A A 
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en sn coadro de Penélope, psrece haÜMt 
pintado las costumbres y el carácter de es- 
ta, princesa (r) ; pero en general él no ha sí- 
do tan completo en esta parte como Poly- 
ioio¿ (3). 

Zeuccts aceleró los progresos del arte-, 
por la belleza de sn colorido : Parrafio. sa 
émulo , por la pureza del rasgo , j la cor- 
rección del diseño (3) ; poseyó la ciencia de 
las proporciones ; las que dio á los dioses y 
á los héroes , parecieron tan convenientes « 
que los artistas no dudaron adoptarlas , y* le 
discernieron el nombre de legislador (4). 
Otros títulos debieron eccitar su admiración: 
él hizo ver por la primera vez, aptitudes de 
cabeza muy graciosas 9 -bocas embellecidas 
por las gracias, y cabellos tratados con des- 
cuido (5). 

A estos dos artistas succedieron Timan^ 
tes, cuyas obras haciendo ^entender mas de 
lo que espHcan, descubren al grande artista, 

Íarní mudio mas al hombre de espíritu (6); 
anfiiio, que se adquirió tanta autoridad pcwr 
su mérito, qub hizo establecer en muchas 

•• (7) Piin. h ^S-c. ^. p. 6^T. 

(2^ Arist.'de foe$, c. 6: /. 2. p.- 6'gf. * 

(7) Quintil.' I. 12, c. JO. jP. 744- PL ib, 

•' (4)' QtiriitH: ibid. 

(5) rlin, ibid. Mem. de V acad^ t. i^*'f* 

(<r) ^ Plíit,^ ikid. f. <^94- 
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tnidades de la Greda escuelas de dibaxo » 
prohibidas álos esclavos (i); Eufranor, que» 
ñempre igual á si mismo , se distinguió en 
todas las partes de la pintura (2). Yo he cot 
nocido á algunos de estos artistas, y hesabi^ 
do despue^y que un dicipulo que yo habia 
▼isto en casa de Pamifiiio, y que se Uamt 
Apeles, haUa accedido á todos. 

Los sucesos de la escultura no fueroA 
menos maravillosos que los ^e la pintura 
Basta para prueba , citar en particular lot 
nombres de Fidias» de Polycleto , de Alca^ 
menes , de Escopas , de Praxiteles. £1 pri-*- 
mero vivía en tiempo de Feríeles. Yo he to^ 
nido relaciones con el último. De este mo«r 
do , en el espacio de menos de un siglo, es- 
te arte ha llegado á tal grado de eccelen-*- 
c!a,.que los escuhores antiguos , tendriali 
ahora que avergonzarse de sus producciones 
y de su celebridad. 

Si á estas diversas generaciones de ta^^ 
lentos añadimos las que les precedieron, sv^ 
hiendo desde Pericles hasta a Tal^, el mas 
antiguo filósofo de la Grecia, hallaremos que 
el espíritu humano ha adquirido mas en el 
aspado de cerca de 200 años, que en la lar-^ 
ga serie de los siglos anteriores. ¿ Qué mapo 
poderosa le impriaiió de repente , y ie bn^ 



{ 



i) Plin. L J5, c.j^. f. Ss^4¿ 
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conservado hasta aue&tro» dUs tin fíiOTÍ-« 

miento tan fecundo y tan rápido ? 

Yo pienso que de tiempo en tiempo, y 
aun quizá en cada generación , la naturale-^ 
SB reparte sobre la tierra un derto número 
de ta-ientos que quedan sepuitados , cuando 
nada contribuye á desenvolverlos , y que se 
despiertan como de un profundo sueño ^ 
cQando'^miade ellos abre por casualidad una 
aueva (jarrera: Los qui| se precipitan á ella 
|>rinterb , se reparten , por decirlo así , las 
provincias de esn; nuevo imperio: sus succe- 
5ores'tienen el mérito de cultivarlas y darles 
leyes. Pero hay un término para las luces del 
«spÍTítu , conio lo hay para las empresas de 
ios conquistadores y viageros. Los -grandes 
descubrimientos iitmortaiíeán á ios que Loa 
ian hecho, y á los que los han perfeccior- 
oado ; ma$;adeiante, no 'teniendo los hom* 
bres dé genio tos mismos srecursos , tampoco 
tienen los mismos sucesos, y casi son relega- 
dos á ta4:lase de los hombres ordinarios, 

A esta causa general, se deben juntar 
^muchas particulares. Al principio déla graa- 
•de revolución de que hablo , el filósofo Ee- 
T'esydes deEscyros, los historiadores Cadmo 
•'y Htóatéo de Mileto, introduxeron en sus 
^scdtost el ^iso de la prosa (i), mas. puqdo 

(/) PUn, L'¡* c 2_9. t. i. f. 278. L 7. p. 
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que el de la poesía para el comercio de la$ 
ideas. Hacia el itiismo tiempo Tales-, Py-^ 
tagoras y otros griegos traxcron del Egipto^ 
y de algunas regiones orientales los. conoci- 
mientos que transmitieron á sus dicípulós.' 
Mientras que ellos germinaban en silencio 
en las escuelas establecidas en Sicilia, en Ita- 
lia ^ y en las costas del Asia, todo concurría. 
á la desplegadura de las artes. 

• Aquellas que dependen de la imagina- 
ción, son especialmente destinadas entre los 
griegos á embellecer las fiestas y los tem- 
plos; también lo son para celebrar las proe-* 
zas de las naciones , y los nombres de . los> 
rencedores en los juegos solemnes de la Gre- 
cia. Dispensadores de la gloría que, partici- 
pan: hallaron en los años que siguieron á la 
guerra de los^rsas mas ocasiones de exér- 
citarse que antes. , 

La Grecia, después de haber gozado por 
algún tiempo de una prosperidad que au- 
mentó su poder (i) , fue entregada á las di- 
sensiones que dieron una actividad maravi- 
llosa á todos los espíritus. Se vio á un mis-, 
mo tiempo multiplicarse én su seno las guer- 
ras y las victorias , las riquezas y el fausto f 
los artistas y los monumentos : las fiestas se 
volvieron mas brillantes , los espectáculos 
mas comunes ; los templos se cubrieron de 



574 • twnfoniiccioír 
pintnfas ; los alrededores de Delfoí y der 
Olympia , de estatuas. Al menor sucesoí la 
piedad, 6 mas bien la vanidad nacional, pa- 
gaba un tributo á la indú&tria , eccitada por 
otra parte por una institución que volvía lu 
ventaja á las artes. Era menester decorar una 
plaza , un edificio público ? Muchos artistas 
trataban de la misma materia: ellos esponian 
sus obras ó sus planes ; y la preferencia se 
concedía i la que reunia mayor numero <ie 
Totos del publico (i). Los concursos masso-* 
lemnes á favor de la pintura y de la músi- 
ca, se establecieron en Delfos, en Coñn to, 
en. Atenas y en otros lugares. Xas ciudades 
de la Grecia que no hablan conocido sino lá 
competencia de las armas , conocieron la de 
los talentos : la ma3ror parte tomo un nuevo 
aspecto, á ex¿mplo de Atena^que las ecce- 
dio á todas en magnificencia. 

Pericles queriendo ocupar un pueblo (2) 
temible á sus xefes en las comodidades de la 
paz", resolvió consagrar para embellecer la 
ciudad una gran parte de las contribuciones 
que subministraban los aliados para sostener 
la guerra contra los persas, y que hasta en-* 
tóncesse habian tenido guardadas en la cin* 
dadela. £1 representó que iiaciendo drculac 
estas riquezas, ellas procurarían á la nacioa 

(/) Plin. /. jrf. c. 5. /. 2.f. J2¡i 
(«) Plut. in fer. i. /. /. /^ft 
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Iq^ 4ibundaada por lo pronto , y una gloria 
iqinortal para lo venidero, (i). Inmediata-*. 
mente las manufacturas, los talleres, .las pía-- 
zas publicas se llenaron de una infinidad de. 
obreros y de maniobras, cuyos' trabajos eran, 
dirigidos por artistas inteligentes conforme a 
los diseños de Fidias. Estas obras que una 
gran potencia no se habría atrevido á em- 
prender, y cuya exécucion parecia ecsigir 
un. largo espacio de tiempo, fueron acaba- 
das por una pequeña república, en el espa-^ 
cío ae algunos años, baxo la administración 
de un solo hombre, sin que una tan admi-. 
rabie diligencia dañase su elegancia ó su so- 
lidez. Ellas costaron cerca de tres mil talen- 

tos(2)(*j.. ; 

Mientras que se trabajaba en ellas , los 
enemigos de Pericles le reprocharon que di- 
sipaba las rentas del esudo. „Pensais, dixo 
„un dia á la asamblea general , que ^1 gas- 
„to es muy eccesivo?" Mucho en estremo, 
se le respondió. „Bien, replicó él, su coste 
, „correrá todo entero por mi cuenta , y yo 
'„inscribiré mi nombre sobre ostos monumen- 
„tos. *' „No, no, esclanió el pueblo: que ellas 
,;Sean construidas á. espensas del tesoro ; y 
„no ahorréis nada para acabarlas (3).'* 

(/) IbidJnfer, t, Jr. p. i^j^. 

(2) Thucyd. lib. 2. i\ i^^ 

(*) Véase la nota VII L al fin del tomo. 

(^ Vlut^ in fer* u /. f. 160. 
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£1 gusto de las arfes comenzaba á íntro^ 
uncirse entre un pequeño numero de ciu- 
dadanos; el de los cuadros y estatuas, en* 
tie las gentes ricas. La muclíedumbre juzga 
de la fuerza de un estado por la magnifíceii-. 
cia qve se le espone. De aqui aquella con- 
sideradon con los artistas que se distinguian 

Er felices atrevimientos. Se mó que tra- 
jaron gratuitamente por la república , y se 
les discernieron honores (i): otros que se en- 
Tiqaederon , ora formando dicipulos (2) , 
ora ecsigiendo un tributo á los que venían 
i su taller á admirar las obras maestras sali- 
das de sus manos (3). Algunos ensoberbe- 
odos con el aplauso general , hallaron 
una recompensa mas lisongera aun en el 
sentimiento de su superioridad 9 y con 
el homenaje que ellos mismos daban i sus 
propios talentos, no se avergonzaban de 
mscribir en sus cuadros: „Será mas fácil cen- 
surar que imitar (4)**Zeuccis lie^óá talopu* 
lencia,que al fin de sus dias^ hacia donación 
¿e sus cuadros; con pretesto de que nadie 



gi Plin. lih. 35. cap. j). f. 69 J. Suid. 
trpocr. in Polygtu 
ía) Plin. ibid. f. 6s^4» 
(^ jSíian. var. hist. L 4. c. /2. 
{4i Plm. ibid. c. ^. f. (J91. Plut* de 
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estaba en estado de pagarlos ( i ). Parrasio tenia 
tal opinión de si mismo, que se atribuía un orí- 
gen celestial (2). A la embriaguez de su or- 
gullo , se juntaba la de la admiración pública. 

Aunque las letras hayan sido cultivadas 
mas temprano , y con tanto suceso como 
las artes , se puede decir que á ecepcion de 
la poesia , han sido menos animadas entre 
los griegos. Ellos han hecho aprecio de I3 
eloquencia y de la historia i porque la pri- 
mera es necesaria í la discusión de sus inte- 
reses, y la segunda á su vanidad ; pero los 
demás ramos de literatura deben sus progre- 
sos mas bien al vigor del suelo, que á la pro- 
tección xlel gobierno. Se encuentran en mu- 
chas ciudades escuelas de atletas mantenidas 
á espensas del publico; en ninguna parte es-^ 
tablecimientos durables para los exérciciós 
del espíritu. Hasta después de algún tiem- 
po es que el estudio de la aritmética y de 
la geometría es una parte de la educación , 
y que se comienza á no espantarse de las 
^ nociones de la física. 

En tiempo de Feríeles, las observaciones 
filosóficas fueron severamente proscriptaípor 
los atenienses (3) ; mientras que los adivinos 

(1) P/f«. ibid, c.s>- f' <5p/« Plut. de% 
• glor. Athen. t. 2. p. J4(f. 

Í2) Plin. íL /. 6p4. 
j) Plut. in fer. t. .J. f. /(&# 
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se mantenían algunas veces con alguna dtsr 
tinción en el Prytaneo (i), los filósofos ape- 
nas se atrevían á confiar sus dogmas á los 
dicipulos fieles : ni eran mejor acogidos en- 
tre los demás pueblos. Objetos 4^ odio á 
de desprecio por todas, partes , no se esca- 
paban de los furores del fanatismo, sino te- 
niendo la verdad cautiva , ni de los de la 
emSiiia, sino por una pobreza voluntaria 
ó forzada. Mas tolerados hoy, aun están ob- 
servados tan de cerca, que i la menor licen- 
cia esperímentaria la filosofía los mismos ul- 
trages que otras veces. ^ . 

Se puede concluir de estas refleccibnes , 
1.0 ; que los griegos siempre han honrado mas 
los talentos que contribuyen á sus placeres , 
que los que sirven á su instrucción; 2.0 que 
las causas tísicas han influido mas que las mo- 
rales sobre el progreso de las letras ; las mo- 
rales mas que las físicas , en el de las artes; 
3.0 que los atenienses no estart fundados ea 
atribuirse el orjgen, ó á lo menos la perfec- 
ción de las artes ó de las ciencias (2). £a 
vano se lisonjean de abrir á las naciones ru- 
tas brillantes de inmortalidad (3) ; la natu- 
raleza no parece haberlos distinguido de los 

^ (/) SchoL Aristoph, in nub. v. Jj8. 

(2) Isocr. paneg. t, i. p. 1^8. Plut. 
helio fif an pace ^c. /. 2./?. J45. 

( j) Athn. Deifnos. /. (T. i*. /J./. 2^0. 
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oémas griegos «^n la distribuciotl de sus 
favores. Ellos han creado. el género drama-. 
tico ; han tenido célebres oradores y dos ó 
tres historiadores , un, corto númerp .de pin- . 
tores , de escultores , y de arquitectos hábi- 
les: pero en cuasi todos los géneros, lo de-; 
mas de la Grecia puede oponerles una mul- 
titud de nombres ilustres. Yo aun no sé si 
el'clima del Ática es tan favorable á las pro- 
ducciones del ingenio , como ios de la Jo- 
ma y de. la Sicilia. 

Atenas no es tanto la cuna, como la 
mansión de los talentos. Sus riquezas la po- 
nen en estado de emplearlos , y sus luces et^^ 
la de apreciarlos: la brillantez de' sus fiestas^ 
la dulzura de sus leyes , el número y el ca- 
rácter fácil de sus habitantes bastarían para, 
fixar en su recinto á los hombres ambiciosos^ 
de la gloria, y á los que necesitan un teatro, 
competidores y jueces. 

Feríeles se los alicionaba por la superio- 
ridad dé su crédito; Aspasia , por los encan- 
tos de su conversación; él y ella, por una 
estimación ilustrada. No se podia comparar 
á Aspasia sino á ella misma. Los griegos se 
admiraron todavía menos de su belleza) que 
de su eloqüenciá, que de la profundidad y 
agrado de su espíritu. Sócrates, Alcibiades , 
los hombres de letras y los artistas mas fa- 
mosos , los atenienses y los atenienses mas 
amables se juntaban ante esta muger singular 



que hablaba á todos su lengua , j se ttraiá 
bs miradas de todos. 

Esta sociedad fue el modelo de las que 
se han formado después. £1 amor de las le- 
tras, de las artes y de los placeres, qué acer- 
ca á los hombres y cpnfunde los estados , 
hizo sentir el mérito de la elección en las es- 
presiones y en los modales. Aquéllos que ha- 
oian tecibido de la naturaleza el don dé agran- 
dar , quisieron agradar en efecto: y el deseo 
añadió nuevas gracias al talento. Luego se 
distinguió el tono de la buena compañía. 
Como él está fundado en parte sobre conve- 
niencias arbjrirrarias, y supone finura y tran- 
quilidad en el espíritu, pasó mucho tiempo 
en apurarse, y no pudo jamas penetrar ¿ to-. 
das las condiciones. En fin la política , que 
no fue luego sino la espresion dé la estima- 
ción , lo fue insensiblemente del. disimulo. 
Cuidóse de prodigar atenciones á los demás 
para obtenerlas mayores de ellos, y de res- 
petar su amor propio,para no ser inquietados 
en el suyo. 
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NOTAS. 

VO^TA PRIMERA. 

Solare los diaieetos de que ha usado Homero, Pág. 8o. 

Homero emplea con frecuencia diversos dialectoi 
ée la Grecia; y de ello se le hace un crimen. £s lo 
mismo se dice, que si uno de nuestros escritores pa- 
fllese en contribución los idiomas de Langüedoc , de 
la Picardía y otros particulares. £1 reproche parece 
bij;n fundado , mas como imaginar que con el inge- 
nio mas fácil y el mas fecundo, .Homero, permitien* 
dose las licencias que no se atrevería á tomar el mai 
ínfimo de los poetas, se hu viera atrevido á formarse^ 
para componer sus versos , una lengua^caprichosa , j 
capaz de sublevar no sohamente á la posteridad , sin<$ 
taüoabien á su siglo, por ignorante qne se le suponga? 
£6 pues mas natural -el pensar que se ha servido ^e 
la lengua vulgar de sii tiempo. 

£ntre los antiguos pueblos de la Grecia, las ml^* 
mas letras hicieron primero entender los sonidos mas 
ó menos ásperos, mas ó menos abiertos; }as mismas 
palabras tuvieron muchas terminaciones , y se mp- 
dificaron de muchos modos. Sin duda, estas eran ir- 
regularidades, pero muy ordinarias en la infancia de 
las lenguas , y que* habrían podido mantener por mu* 

. cho mas espacio de tiempq entre los griegos, las fre- 
cuentes emigraciones de los pueblos. Cuando estas po- 
blaciones se ho vieron irrevocablemente iixado, cier- 
tos modos de hablar llegaron á ser particulares a ci^r^ 
tes cantones, y entonces fue que se dividió la leii- 

. gua en dialectos de si susceptibles de subdivisionjes. 
Las variaciones freqüentes oue padecen l^s palabras 
en los mas antiguos monumentos de nuestra lengua, 
nos hacen presumir que lo mismo ha sucedido en 1» 
Itngua griega. 

A esta razón /sen eral,, debemos añadir una que 
es relativa -al país donde Homero e,%r i bia. La coló-* 
nia jónica , que dos siglos antes de este poeta, fue 
i establecerse en las costas del Asia menor baxo el 
mando de Neleo hijo de Codro , .se componía en graQ 

.- ^rte^dff Ips'jooicos del Peloponeso; pero allí. 8e jun- 
liron también á ellas ,, los habitadt^S ^e Tebas^ de 
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jb F<5dda y de tlgoMs otros psises de te Grecit (i). 
Yo pienso qae de sas idiomas nezclados entre ¿ 
y coa los de los fiíriios y de otras colonias griegas, 
vecinas de la Jonia , se formé la lengna de qne Ho- 
vero aé^-síTTÍdb. Emperd, posteriormente, por los 
KOvíBii^os progresiros qae esperimentan todas las 
lengvae, aigoBús dialectos fneron ciicnnscrípCos á 
ciertas ciodactes ^ toraaron caracteres mas distimóc , 
y eooserfaiOB á lo menos las variedades que atesti- 
.^0821 la aatzgna confnsioD. £n efecto Herodoto poste* 
líor á Honero 400 años, (a) reconocía qoatrd snbdi- 
el «Balecto qoe se liablaba ea la Jonia (j). 

VOTA SB«91IBA« 

X^imtMiJe s. Fíg.ios. 



Todo !• q«e aoin á fipimenides esli lleno deoiit* 
f wídad es> Algonos actores antignos le hacen venir i 
Atenas hÉcia el afio 600 antes de Jcsn-Cristo. Piafen 
es solo el qne Sza la fedui de este viage al aüo 500 
antes de la misan era (4). Esta dificaltid ha atormen- 
lado á los críticos modernos. Se ha diclio qne el testo 
ée Pbtoa estaba alterado; y parece qne no lo está. Se 
te dicho qne era menester admitir dos £pímenides; y 
esta suposición carece de verosimilitud. £n fin, (tes- 
paes de algunos antignos antores qne dan á Epime- 
aides, caal i^, cual 157, y ann 399 años de vida . 
BO se ha temido decir que él había hecho dos viages a 
Aten» , nno de edad de 40 anos , y otro de la 
ét 150 isy S* DUiy posible que este doble y age haya 
tenido logar ; pero es todavía mas qne Platón se haya 
cqaiTOcadik P laal a ratc se puede vsr á Fahcieio ^6). 



g) Hér9áti, /• 9. e. 83. 
) Jd, nt, I. Ci^. 14a. 

(4) Piai. df Ug. Hb, 1. /« a. /. «40. 

(5) Cbrsim. fast. jÜU /. 3. /. 73. 

(d> Fakríc, kibi. Gréte. /. i.p, ^, ü dba. ñmOtr. 
Mt$. €rit. /iflhr, u I.'/. 4ip, 
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K0TA TERCER A. ■ 

Sobrt il poder de los padres en Atenas* Pág. ii6. 

^Qufindo se vid á Solón quitar á los padres , la po- 
testad de vender á su^ hijos 9 como hadan antes costó 
trabajo el persjuaidirse que' el les haya atribuido la de 
darles la muerte como lo han afirmado escritores anti» 
guos 9 posteriores á el (i). Mas bien quiero referirme 
al testimonio de Dionisio de Halicarnaso, quien en sus 
antigüedades romanas (a) , observa que según las leyes 
de Solón , de Pitaco y de Carondas , los griegos lio 
permitían á los padres mas que exheredar á sus hijos , 
ó eí:harlos de sus casas , sin que pudiesen imponerles 
penas mas graves. Si después los griegos han dado roa^ 
estension á la patria potestad , es de presumir que ellos 
kan tomado la idea de las leyes de los romanos. 

'notaquarta. 

Sobre la canción de Harmodio y de Jristogiton. Pág. 14^0 

» 

Ateneo (3) h4 referido una de las canciones com- 
puestas en honor de Harmodio y de Aristogiton; y M. 
de la Nauze (4) la ha traducido de este modo: 

jíYo llevaré mi gspada cubierta de hojas de myrtq, 
9»com0 hiciéroH Harmodio y Aristogiton , cuando mji- 
99taron al tirano , y establecieron en Atenas la igualdad 
»»de las leyes. 

«Querido Harmodio , vos no hab?is muerto toda- 
99wa : se dice que estáis en las islas de los bienaventM- 
99rado5 ^ en donde están Aqulies el de los pies ligeros^ 
»y Dio medes, aquel valiente hijo de Tydéo. , 

wYo llevaré mi espada cubierta de hojas de myrto, 
99Co;no hicieron Harmodio y Aristogiton , cuando ma- 
'99taV(Jn al tirano Hiparco en tiempo de' los Panatenéos. 

99Que vuestra gloria sea eterna , amado Harmodio, 

(i) Sext. Empir. pirrhon. hipot, iik,.SK A,.24. P* 180, 
fíeüod, Mthiep. ¡ib. i, p. I4. vid, Meurs, Them. Attic^ 
^lib,'T. cap, 2, 
. (a) Dionys. Halic, iib. 2, cap. 26. p, apa. 
(3) Jthen. /. 15. cap, 1^. p, 6gs 
U) ÍHetn, de r Acad, des belL 4ett, U p. p, 397*. 
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99Caro Aristogiton , porque vosotros liabeis maerto al 
9»tirano , y establecido en Atenas la igualdad de las 
fileycs.** 

VOTA QVINTA. 

Sobre hs tesoros de ios reyes de Persia, Pág. 14*4. 

Por lo que se ha dicho en el testo se ve , porque 
iüexandro halló tan grandes somas acumuladas en ios 
tesoros de Persepolis, de Sosa , de Pasagarda , etc. (r). 
por tanto no se si es menester referirse á Justino, cuando 
dice {0) qne después de la conquista de la Persia , Ale- 
aondro sacaba todos los años de sus nuevos vasallos 
.^00,000 talentos, lo cual compondría cerca de 1620 mjt- 
Uones de la moneda francesa. 

NOTA SEXTA. 

Sotrt los puentes de barcas construidos en ei ffe/esfOMfo 
ptír. orden de Xérxes, Pág. 192. 

Estos dos puentes comenzaban en Abydos , y ter- 
nunaban un poco abaxo de Sesto. Se ha reconocido en 
estos últimos tiempos , que esta travesía , la mas cer- 
' rada de todo el estrecho, no es sino üe cerca de 375 toe- 
sas y media. Siendo los puentes de 7 estadios de longi- 
tud , ha colegido M. de Au?ille que estos estadios no 
sran sino de ¿i toesas (3). 

VOTA SKPTIMA. 

I 

Siobre ei mmero de tropas griegas que comandaba Zéó- 
tridas en ios Termopylas. Pág. 207. 

Voy á poner á la vista del lector los cálculos de 
Herodoto , lib. 7. cap. aos. ; de Pausanias , lib. I9« 
cap. 30. {¿g. 845- •* de Diodofo , lib. 11.' pág. 4. 

(i) Aurían, ¡ib. 3. c. í6. p, taS. ibid. e. i8. p, ut* 
Quiñi. Curt. lib, 5. cap. 6, Diod.Sic. itb,i7, p,SM'^¡uf* 
in Aitx. t, i,p. 6B6. 

(2) /ustin, lib. 13. e. r. • 

^ Jíem. d$ r Jkad^ des beii. iett. t. a8» /. ^^ 



Segiiii ITeredófcy 

Tropas ^ 

Sspartanos... 300 

Tej^eatas 500 

Mantíneanos. 500 
Orchdmeoses« 120 
Arcadianos. looof 
Corintios...... 400 

Fliouciahos.. aoo 
Mycenienses. 80 



Total 3100 

Otras 

Tespianos 700 

Tehanos 400 

Fdcios 1000 

l/ocrianos.... 3100 



Segnn Patisanlas. 

del 
Espartanos.. 300 
Tegeatas,,... 500 
Mantineanós. 500 
Orchómenses. 120 
Arcadianos. 1600 

Corintios 400 

Flloucianos.. 200 
Mycenienses.. 80 



Según Biodéro. 

Peloponeíé 
Espartanos... 300 * 
Lacedemon.. 700 



Otras nídone» 
del Pelopon.3000 ' 



•6t} 



Total. 



3 100 1 Total 4000 



naciones. 
Tespianos.... 700 

Tebanos 400 

Fócios 1000 

Locrfanos... 6000 



;l 



Total 5200' Total... 11,200 



de la Grecia, 
Milecianos. 100b 

Tebanos 400 - 

Fdcios looo 

Locrianos.. 1000'' 



Total. 



7400 



De este modo , según Herodoto, las cíndades del • 
Peloponeso subministraron 3100 soldados ; los Tespia- 
nos 700; los Tebanos 400; los Fdcios 1000; total 5200, 
lín contar los Locrianos-Opontianos que marcharon en 
euerpos. 

Pausanias siguid para con las demás naciones el 
cálculo de Herodoto, y conjetura que los locríaiios eran 
en número de 6000; lo que da por total r 1,200 hombres. 

Según Diodoro , Leónidas se dirigid á las Termd- 
pylas al frente de 4000 hombres , entre los cuales habia 
300 espartanos y 700 lacedemonios. Afíade que este 
cuerpo fue pronto reforzado por 1000 Miiecianos, 400 
Tebanos, 1000 Locrianos, y un número cuasi igual de - 
Fdcios ; total 7400 hombres. Por ot a parte Justino (i) 
y otros autores dicen que Leónidas no tenia sino 400b 
hombres. 

Estas incertidumbres quizá desaparecerían, si tuvie^ 
ramos todas las inscripcloues que se grabaron dt/spues 
de la batalla sobre cinco columnas colocad is en las Ter- 
iDdpylas (2) Aun tenemos todavía la del divino Megi»- 



í 



I) Justin. lib, 2. c, II. 
[2) Sirab. iib, p. p. 429. 
VOM. I. Bb 



12*'' : verv eOi Bo di BÍ4KBIBI Ivz. Lai demás se te" 
bai-piiTBLc^tir r üff seióaáoiá: las diferentes naciones. 
fioim II ot iflF -enpar-wr^T fc ka dicho qnt babia 300; so* 
trr- nrrfe « át HTuninif ^nf jcnm» solda<k)S babian comba- 
*t: 1' .loi pnribaiiM' ij£ fisrotsC^f. Lx de los locriaiios está 
ci&'i. it'i- i.fn;ibrai« (i» w» la describe (3) ; el nóroero 
tt: «D« «uioiuif^ asfuk áíil'jorst adlL Nosotros no teneinos 
1' -Jttinr . 011^ 511 ttiiii£«n ptn^ los Tespiaoos ; porque 
tiJ .iii'.](ndi;. sn^^TTHiHipmir xj: 2 Boff fódosqae 00 pelea- 
ra: . 11 I iiv TitxmoF ffot « ks&caB welto del partido 
^ A> nr^- . nirantto ip it^r&jr-iTKis estos Boamnentos. 

\ - - ^« >' áiioTL aipunei^ 3:f::b£\cfiicas para concibar Jos 
tüzA Jo T'r- r-aent2s. 

I . ^ i:; jian qnf ^^Httine ae }a referido vnicaDeDte 
í' K yn«?rTii¿ci«U' áir^pKitíii ÍKii>orde«oé fwebJof del f e- 
Jíiuonto . ri7f?:id»' tf. nr» lu. üaw' ht^ ^[^oo hoiDbres á 
J.eoij;-i2i.. i.^ Ht»Todmí' m- í/i e 1 ia«iDero de k» ¡o- 
crian.-»*, - *y «jonn un" I i^í tl xzcSfTara qoe Paisanias: 
)'• aíwe}»»!, 1 tkonn. fe Jt piifaf oroacr eapnzaer la^ar 
í.¿f:rí:**v UHt oi^í nf>&jtiVE3iisa'^ 4*. qMLemMuno 
ham. Tcc>i?i« rtt io- pdsdmh Trr¡;=JOS*iíiic Bflape^oeÜs 
CHhüiiii uir «>iaar. ()C£sr>í^.£iiiiDr i Di<M&<MOfieSidlia<tqDe 
f?:i «i» .•*•*.'! i< w- Rdififif «uTif if»*? ¿i^acriaB0S.3.®cn li 
Pn-.n: -v:í,v. tí' ^5Ta> rroiuB— i t'jcoro ba OBitido i Joi 
tí«' tpv,-.- ^~í,. 3:imnt taárt istm^»:^ *f efiofeaelcniiso 
r < n»—— : OT tí.. Jii iiurEr Oí 3>? tí?^tiiioff Éa coatado 
ío.i T~ '♦rii-.v Nt fc znpKsi sr ¿I oootúKBte de Is 

^ ^ g, r^Tvsftrif OTE *en aieceaJiio satótnir el 

■^ -'•x-« f i?'...r:í«:' a^ of 3r--*r5Sao»*attftícáe«»fí«^ 
•• - — T '«^* <; i::.*»iAn HBTfa:»: inset* M Xérxs (B) i 
- cs-»«T- • ... -. iii.mrir ir. t-ít;*: -:«■■■*■' ^«wí**»^"^ 



y »•• 



<i3s *í se axc¿¿.ana jl^in^fuí" a éifflf 







de los persat 9 sino después del combate de las Termo- 
pylas. Sin embargo es de presumir que liabitando un 
país abierto, se habrían atrevido á tomar las armas con-< 
tra una nación poderosa , á la cual habían jurado obe- 
decer? £s mucho mas Verosímil que en el negocio de las 
TermdpylaS) ellos nO dieron aucsilio ni á los griegos ni 
á l-)á persas ; y que después del combate ^ juntaron al- 
gunos barcos a la flota de estos últimos. De cualquier 
tnodo que el error se haya introducido en el testo de 
Diodora , yo me inclino á creer que en lugar de 1000 
miiecianos se debe leer 700 tespíanos. 4. ^ Diodoro junta 
700 lacedemonios i los 300 espartanos ; y su testimonio 
está claramente confirmado por el de Isocrates (i). He- 
rodoto no habla de ellos, tal vez porque nO^ partieron 
sino después de Leónidas» Yo creo deberlos admitir. 
Ademas de la autoridad de Diodoro y de Isocrates , los 
espartanos cuasi no sallan sin ir acompañados de un 
cuerpo de lacedemonios. Además , es cierto que los del 
Peloponeso subministraron 40O0 hombres : este numero 
estaba claramente espresado en la inscripción puesta 
sobre su sepulcro ; y con todo Herodoto no cuenta de 
ellos .sino 3100 , porque no ha creido deber hacer men» 
sion de los 700 lacedemonios < que , según las aparien- 
cias vinieron á juntarse con Leónidas en las Termdpylas. 

Conforme á estas indagaciones , demos un re- 
soltado. Herodoto lleva el número ae fos combatientes 
á 5200. Añadamos por una parte 700 lacedemonios , y 
por otra los locrianos cuyo ndmero no ha especificado^ 
y que Diodoro no hace ascender sino á 1000, tendremos 
Í900 hombres. 

Pausanias cuenta 1 1100 hombres. Añadamos los 70a 
lacedemonios que ha omitido , á egemplo de Herodot« 
y tendremos iipoo hombres. Reduzcamos con Diodoro 
los 6000 locrianos á 1000 , y tendremos el total de ^poo 
hombres. 

£1 cálculo de Diodoro nos da 7400 hombres. Si mn'-. 
damos los 1000 milecianos en 700 tespianos, tendremos 

Íioo hombres ; asi que, se puede decir en geieral que 
leonidas tenia consigo -cerca de 7000 hombres. 

Parece por Herodoto (3) , que los espartanos ibaUy 

(i) Isocr. iñ paaeg. U i. /» 164 ; et in 4r^hid. U 2. 

p, 61, 
(A) aé^édot. A 7. c. ii^ y lih, t e.^. 
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conforme á su nso 9 acompafiados de hilotaa; Los anti* 
g«so5 autores no los han comprendido en sas cálculos; 
tal ve¿ no pasaban por el numero de 300. 

Quando Leónidas sapo qne iba á ser cercado , yol- 
vid á enviar la qiayor parte de sos tropas ; no reservó 
Binó á los espartanos á los tespianos y á los tebanos ; lo 
que hacia un fondo de 1400 hombres : pero la mayor 
parte hablan perecido en los primeros ataques ; y si he- 
mos de creer á Diodoro (i), Leónidas no tenia mas qne 
500 soldados , cuando se resolrid á atacar el campo de 
los persas. 

NOTA VIII. 

Sobre lo que costaron los monumentos construidos por ár^ 
den de Feríeles, Pág. 373. 

Tucydides (2)hace entender que ellos habían costado 
3700 talentos , y comprehende eu su cálculo no sola- 
mente el coste de los propileos y de otros edificios cons- 
truidos por orden de Pericles^ sino también el del asedio 
de Potidea. £ste :>itio, dice en otra parte (3), costó %ooo 
talentos ; no quedarían pues de ellos sino 1700 para las 
obnis ordenadas por Perides: pues un autor antiguo (4) 
refiere que los propileos solos costaron 2012 talentos. 

Para resolver esta dificultad, observemos que Tu- 
cydides no nos ha dado el estado del erario de Atenas, sino 
para el momento preciso en que se resolvió- la guerra 
del Peloponeso ; que en esta época apenas comenzaba 
el- asedio de Potic^ea : que duró dos años , y que el his- 
toriador en el primer pasage no há hablado sino de los 
pi;iíneros gastos de eaíe asedio. Suponiendo que e\\o% 
ascendiesen entonces á 700 talentos , destinaremos loa 
oíros 3000 á las obras con que Perides enriqueció la 
ciudad. 3000 talentos á ^400 libras cada talento, hacen 
de la moneda francesa ió,2oo,ooo libras ; pero como 9 
eu tiempo de Péricles , el talento podía valer 300 libras 
mas , tendremos 17,100,000 libras. 



FIN DE LAS NOTjÍS. 

(i) Diod. /. 1 1. ^. 8. y 9. 

'2) TucyU. /. 2. c. 13. 

3) Id, ibid, c, 70. 

(4) HelioU, a^, Harpocr, $t Suid* in Pr^L 
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XRRATJS OBÍTOMO PRIMSRB. 

Páf. Lh. pKt, J,eaie. 

4.. IS" ">« df dicari par, . . me dedicará con. 
6.. 4... acabada it acababa de. 

Id.. 19.., iatesíí Intereses. 

ai.. 34.. Iternuaí horrorosok 

33.. 8.. iméroalliis liltervHliM 

31.. id- ¡¡Tlibilado. ...... debilitado. 

Ibid. 16., gm sacrificaba Idiíi) qoe lo sacrificaba lod» 

41.. ftmltima Mételas. . Menelío. 

4(S.. .ifl.. I» ÍM en lo, 

Ibid. ai., «tres otra». 

48.. 17.. pera luego. pero nnoarotroieratt 

Ibid. .'Di mas diitiitgiiidvi. lai mas iliaünguldai. 

SI: is.. lajítos sujeto. 

Ibid. 13" <J de Daa...y el de la de Dan... v la da 

Peí... - Peí.-. 

S6., ig.. feccibilidad. flecKlbllidad. 

S7.. 19.. Oreile. Orestes. 

63.. 14.. Iteva el humbre. .. . lleva al hombre, 

Ibid. 17- recampemoba. .... recompensa de. 

«7.. 13.. se repaiiieran. ... se repartieron. 

73.. 30.. impedían i. impediaifá. 

74.. la.. prvpiui é. propios i. 

•j6.. 4- imiacktae de, ,, . . impacjenie por. 

79.. 6., aparencial apariencias. 

~" '' —■--•- ..que se les. 

. ee postran. 
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130,. iS,. Masadle ftiblica— Acdi^adle pabljca- 

1*3.. 17.. tumparesca, comparezca. 

133- 18.. deber de debut el. 

\62.. 19.- eilablecimto sutiles,, esiablecimientoiatllai 

171S.. 13.. da los jonioi de los júnicof. 

iBi.. 10- diirrubir. ijejciibrir. 

177.. 10.. volvió le bizo volver. 

L84.. 16.. heelia á pique cuba i pique, 

194.. i6.. subleaerá sublevara. 

Ipd.. 30.. tisrao islmo. 

3(Si.. 7.. atrey el rey. 

339- penultlma.... feriat ; el pcr^i el. 
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25<i* «ftftMi... - iacrorats. Obrtrog. 

aéS^ é^ rKsg9 (ta. riesgo de* 

270^ 19.. seve la^ se re á lau 

27-1^ 7^ emprezas» ....... empresas. 

275^. la.. dispirtoéatu dispersabouu 

Wád. paaUtima^^ mmttman al conrenia eL 
agtf. peíaütima^^^ arasíraba arrastraba* 
300.» aou. AspaciOm Aspssia. 

£f .. IQ.. metéop9lL ....... metrópoIL 
[<k 13.. .^ratiamu Acaraania. 

$t6^ 17^ c^.ooo CBA, ...... coo 13,000. 

53<$.^ df.. At8t7toe «Brote kurieae acibido* 

^z^alabrafejitmíK» ¡okabiaii^ Ío kabía. 
fifr... pttia^ra uitimát^. flwrf. Hiira. 
367.. peimitima^»^^ oseurrtrK. escurrirse. 
2jijr ^M^ eMBcsaonAr. coaenado. 



